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Por más desarrollo humano y crecimiento, con menos elementos de curación y un más breve tratamiento.

☐"Un analista profano profesional, no hallará dificultad en conquistar la consideración y el respeto públicos, debidos a una guía espiritual secular. Con estas palabras, guía espiritual secular, bien podría designarse la función que el analista, sea médico o profano, debe cumplir en sus relaciones con el público".Sigmund Freud.

☐"Cada quien es responsable de su propia vida, aunque no quiera darse cuenta". William Schutz.

☐"La terapia es educación, más que sanación". Albert Ellis.

☐"Reconocer que cuando la opinión de una persona acerca de sí misma, cambia, también cambia su conducta, y reflexionar acerca de este hecho, es también un punto de partida para la investigación científica". Carl Rogers.


INTRODUCCIÓN

En estas páginas busco entregar un material nuevo para mis lectores.

Las metodologías para ayudar al ser doliente, al hombre que sufre, requieren de renovados enfoques, algo así como "viento fresco" en el desarrollo de la plenitud humana. La verdad es ésta: la globalización y los impactos de la época actual ocasionan tensiones y desarreglos en la juventud y dentro de la familia. Los individuos afectados claman por una terapia que sea reeducativa, más que médica, es decir, distinta de aquéllas enfocadas exclusivamente sobre la gama de patologías que a diario escuchamos, o vemos desplegarse en cualquiera de los medios electrónicos. Los planteamientos anteriores al periodo de actualización reeducativa, en torno a la salud y la enfermedad mentales, se han quedado muy cortos (son insuficientes) para ayudar a millones de personas que se atoran en el quehacer productivo de sus vidas.

Yo le apuesto al desarrollo humano con una nueva cuadratura a través de un nuevo enfoque, y de otros marcos de referencia que expliquen mejor los problemas relacionados con lo que antes se conoció genéricamente como "locura", o lo que ahora se etiqueta como "enfermedad mental".

Ya aclarado este objetivo paso a todo lo relacionado con el problema actual de las crisis de valores; mi tesis básica es ésta: el desarrollo humano como disciplina, metodología, arte, ciencia y praxis es la alternativa más importante en el manejo de los conflictos, porque cuenta con mejores y más completas soluciones para aliviar el sufrimiento humano.

El hombre, a pesar de sus mil equivocaciones, no debe ser etiquetado como un loco. Asombraría comprender que lo más inexplicable en él no es obra de un demente. La mujer no está "perturbada" a pesar de que nos parezcan inexplicables sus rompimientos emocionales. La enfermedad mental — aunque existe— no colorea en el 90 por ciento de las personas que de momento sienten que su vida se escapa de control como potro desbocado. El noventa por ciento de las disfunciones humanas no debieran quedar etiquetadas como demencia, aunque de momento el esposo golpeador o la vecina histérica parezcan haberse convertido en Sybil, la esquizofrénica; aquélla de las dieciséis personalidades escapada del manicomio.

Vale la pena caminar despacio en esto de catalogar las conductas desagradables de los demás tan enfáticamente. Los comportamientos humanos pueden ser etiquetados con nombres diferentes, según sea el marco de referencia utilizado para identificar los síntomas. Por ello, "el otro insoportable" puede ser visto, clasificado o etiquetado como neurótico, psicótico, esquizofrénico; y lo mismo, podría traducirse —según otro marco referencial— simplemente en molesto, raro, peregrino, hiperbólico o simplemente inmaduro.

En fin, las personas que se salen de las normas culturales, sociales, religiosas o de las propias costumbres antes practicadas, siempre han sido vistas con temor o desconfianza por quienes ignoran en dónde radica el quid del asunto.

Para mí, y para muchos otros como yo, el desarrollo humano no es un juego de fin de semana en el que se celebra y globos; no es el acto de prestidigitación de un mago sorpresivo; tampoco es sugestión hipnótica para convencer al paciente de que su cáncer es un mero dolor de cabeza, o su inmadurez devino en simple audacia juvenil. No es un estuche de palabras útiles para adormecer tanto al observador como al observado, para que no sienta y no vea lo equivocado de sus comportamientos improductivos e irresponsables.

Con todo su bagaje a cuestas, el desarrollo humano replantea con la fuerza de sus argumentos y experiencias el concepto tradicional de la terapia, de las metodologías utilizadas en la curación de casi todas las supuestas patologías producidas por "mentes anormales". Mi intención es reelaborar los conceptos de paciente e —igualmente— el de anormalidad.

Lo esencial en la vida intelectual es poner en duda lo que carece de razón de ser y de permanecer. Por lo mismo, en este libro intento desmenuzar el significado profundo del Entrenamiento para personas, expuesto y defendido por la psiquiatría y la psicología clínicas como el único método científico y —por lo mismo—, el de mayor validez para alcanzar la cura total. La experiencia del desarrollo humano en más de 30 años de investigación y desarrollo da testimonio de lo contrario. Más todavía: en estos capítulos deseo dejar en claro que puede perfectamente "entrenarse" a una persona en forma diferente, con métodos reeducativos; labor que se dirige a quienes profesionalmente desean ejercer una labor seria, profunda y científica en el tratamiento de personas aquejadas por problemas derivados de la mente y del alma. Existen nuevos caminos, formas y estrategias en desarrollo humano para ser más capaces, para funcionar mejor, para sufrir menos, para reintegrarnos más productivos en las cuatro áreas que determinan la existencia humana: las bio-psico-socio y espirituales.

Estoy plenamente consciente de que estos planteamientos resultarán incómodos para quienes entienden y tratan el comportamiento humano de forma tradicional. No me preocupa: estoy convencido de que cada quien es responsable de sus sentimientos.

No niego, al margen de lo aquí descrito, las aportaciones maravillosas de la psiquiatría, la medicina y la psicología en el estudio de los comportamientos. Más aún, el entendimiento pleno de lo que hasta ahora ha llegado a ser el desarrollo humano quedaría incompleto, inconcluso y sería un sistema mal nacido si pretendiera olvidar sus enseñanzas, o no tomarlas en cuenta. Tampoco niego que existe la locura. La vivo de cerca y la veo todos los días tras el cristal de mi ventana. Sin embargo, he aprendido a tenerle cariño, consideración, paciencia y me entreno de distinta manera para mejor entenderla.

Tampoco intento, con este libro, abonar un litro más de tinta a las polémicas estériles entre las ciencias técnicas de lo humano, ahora tan abundantes. Simplemente pretendo entender y explicar en forma diferente lo que ya se presentó ante los ojos de la historia y ante la mirada ávida del observador del tercer milenio.

Entre los capítulos de este volumen, el lector encontrará de bien. Las ideas son profundas, entresacadas de la investigación hecha a lo largo de muchos años. Los lectores no volverán a verse en la penosa necesidad de autodefinirse a sí mismos como locos, si tienen la desgracia de explotar cualquier tarde de un sábado a causa del zumbido irrespetuoso y recurrente de las moscas.

Este trabajo de investigación está escrito para los sanos que buscan ayuda, o para quienes —sin buscarla— intuyen que podrían estar necesitándola. Es para aquellos que se sienten indignos de ser amados, apreciados y reconocidos, para los que se meten en problemas a cada vuelta de la esquina, para quienes se sienten atacados por los demás y caminan espinados, o descalzos, con la autoestima rebajada a la mínima altura. Este libro es para quienes buscan —cada mes— nueva pareja sin encontrar la fórmula efectiva que les permita retener fondos redituables en el banco del amor; y para quienes padecen insomnio, horas desesperadas, una vida hueca y sin sentido y sobreviven sin la claridad mínima para entender cómo es que forman parte de este mundo y de esta fauna llamada humanidad.

Les pido que desechen todo temor: así somos todos, en menor proporción.

Más aún y más allá del problema siempre irresuelto del sufrimiento personal, convertido a veces en hematoma, en sangre molida dentro del alma; estas páginas son para quienes desean brincar por encima de sus hombros y alcanzar doble estatura. Para quienes buscan ser más y funcionar mejor, a pesar del fracaso constante y a veces inevitable, siguiendo el modelo de grandes mujeres y hombres que han podido realizar acciones heroicas gracias a la aceptación de su destino, y a la superación personal por encima de las anclas del pecado, la limitación innata, los errores y el sufrimiento inserto casi consustancialmente al barro y al espíritu, materiales con los que parece estar construida la naturaleza de lo humano.

El desarrollo humano es una terapia para gente cuerda que ayudará también al profesional de la salud mental —para incrementar su proceso en ser más y mejor persona—, y así lograr óptimos resultados con quienes se acercan a ellos solicitando terapia, dado que se ayuda más efectivamente de alma a alma, de corazón a corazón y de experiencia a experiencia, que, con libros de texto, teorías e imposiciones aceptadas sin chistar, provenientes de la ortodoxia terapéutica.

En pocas palabras, este libro está escrito para las personas que van decidiendo vivir a su manera, jugando el propio juego de su vida, a su estilo, a su modo y a su ritmo, asumiendo responsablemente las consecuencias de sus propias decisiones.

Lo escribo —como verá— dividido en partes, con capítulos complementarios que ayudarán a la reflexión de los temas.

Asimismo, inserto entre los títulos y los subtítulos algunas secciones para meditar en la sabiduría, con la intención de que los lectores puedan utilizarlos en grupos o subgrupos y se discutan los contenidos; con preguntas inductivas acerca de su validez, su oportunidad, su equilibrio o su exageración, dado que lo esencial en el desarrollo humano —a mi entender— procura, no la uniformidad de criterios o la ausencia a un texto, sino la formación del pensamiento de cada quien, bajo su propia inspiración y responsabilidad.

Las cosas desagradables pasan y los problemas llegan puntuales como siempre ha ocurrido, irremediablemente… Con todo, hay alternativas. Para eso se inventó el desarrollo humano.

Cada uno y cada una deberán decidir y preguntarse acerca del misterio que encierra su propia existencia. Nadie correrá en el mismo carril ni caminará en la misma brecha. Nadie nadará por ningún otro en el río del tiempo. Ninguno peleará por otro en las cuatro cuerdas donde a cada quien lo ha colocado, eso que llaman destino.

Nadie más, sólo tú por ti mismo.




Horacio Jaramillo Loya.


PRIMERA PARTE

EL SUFRIMIENTO Y EL SUBDESARROLLO HUMANOS


¿Por qué se sufre y para qué?

¿Cómo redactar una obra tan compleja como ésta, si el autor no desea quedarse en la superficie de los temas, ni esforzarse en un discurso tan denso que se caiga de las manos de sus lectores por pesado, aburrido o inoperante? Pensando en esto, me percaté de estar reviviendo una lucha interna que siempre se mantiene más o menos activa y, por ende, continuamente presente. Me analizo y veo dentro del alma dos principios en pugna que me dividen y cansan. ¿Cómo? Descubro que hago lo que no quiero y pocas veces termino aquello que mucho estimo. ¿Por qué? Es como si alguien por dentro me empujara hacia un abismo oscuro, pleno de negativismo, al tiempo que otro ser interno me jala hacia atrás para no dejarme alcanzar un vasto paraíso de posibilidades. Por eso, cuando soy interrogado acerca de lo que llevo dentro, lo más cercano a la verdad es esto: soy división, soy lucha, deseos y miedos. Soy proyecto inconcluso, soy pregunta sin respuesta, soy búsqueda de un más allá que no llega. Soy cualquier cosa menos homo rationalis. Quizás Aristóteles al preguntarse quién era, leyó dentro una geometría anímica perfecta y pudo decir: "Soy un animal racional".

En estos pensamientos que parecen tan íntimos, no revelo un secreto personal. Al transformar mis procesos interiores en palabras quiero expresar que me siento igual al resto de la fauna humana; me veo deambulando por las avenidas de este mundo, junto con los que van por los caminos de la vida. De hecho, en el mito griego Psique se vincula con Eros y rehúye ansiosa a Thánatos. Polis — tercer personaje en conflicto— es el espacio común donde luchan Eros y Thánatos. La primera figura mítica siempre se ve sometida por la amenaza representada en la segunda.

En todos los humanos ocurren combates idénticos: se sueña con ser sano, pero se desean muchas cosas dañan; se desea ser bueno pero terminamos escogiendo lo malo. Sin embargo, mi apuesta en favor del desarrollo humano está centrada en poder discernir entre las fuerzas del amor y las de la muerte, para elegir a las primeras el mayor número de ocasiones posibles a lo largo de la vida. Tarea difícil, más no imposibles. La meta sería llegar un día a ser guiados en todo por el bien, la verdad, la belleza, el ser y los valores que nos son comunes.

Sin embargo, antes de conseguirlo hay muchas leguas por correr y no resta, mientras tanto, sino afrontar el dolor y el sufrimiento como lo que son: compañeros inseparables del viaje.

Por esta razón escogí partir del dolor para reflexionar acerca de sus alcances, y sé de antemano que este enfoque será poco científico, mas no importa. Prefiero reflexionar sobre la experiencia humana con el método utilizado por las ciencias del espíritu, porque estoy convencido de que lo humano, el alma, la mente, la  fenomenología, son irreductibles al rígido modelo de las ciencias naturales, asumido como propio por las ciencias modernas que se ocupan del hombre.

vías de acceso a la intimidad humana están bloqueadas para toda metodología que pretenda delimitar dónde empieza el bien y dónde el mal, en el interior de la mente; e increíblemente, existen quienes aún pretenden diagnosticar el problema del sufrimiento humano con precisión matemática. Es fácil darse cuenta del riesgo que se corre cuando las ciencias exactas intentan explicar la vida a través del análisis matemático. Si la naturaleza merece ser explicada, la vida debe ser comprendida.

Por lo mismo, muchos humanistas —entre otros Carl Rogers— se rebelaron contra los métodos de medición de lo subjetivo. Antes que él, Pascal había hablado de que el corazón tiene razones ocultas que la mente desconoce.

Escribió: "Yo había pasado mucho tiempo en el estudio de las ciencias abstractas, y la escasa comunicación con los hombres que de ello se saca, me había hastiado. Cuando comencé el estudio del hombre comprobé que semejantes ciencias no son propias para este fin, y que yo me descarriaba más de mi condición penetrando en ellas, que ignorándolas". Estas ideas forman parte de sus Reflexiones sobre la Geometría, Del espíritu geométrico y del Arte de persuadir, cuadernos reunidos en los Pensées y las Cartas provinciales, donde muestra que en el estudio de la vida humana intervienen en mayor medida, el sentimiento y la comprensión propios de otras facultades, como la intuición, y no las matemáticas.

Pareciera ocioso repetir que el espíritu no es mensurable. Los diagnósticos sobre las causas de un mal siempre serán discutibles; los testeos aplicados a la mente, y sus resultados no pasan de ser meras aproximaciones a la raíz. Hoy se mide, se diagnostica, pero el misterio de la mente permanece oculto en sus raíces sin permitir que se le descubra. A mi entender, muchas veces pueden conocerse mejor los padecimientos psicológicos de las personas a través del arte, de la religión, la literatura, la experiencia o por medio del sentido común, que aplicando algunos modelos que pretenden conceptuar lo humano y demostrarlo con una teoría.

En este enfoque no voy solo. Me acompañan: Husserl, Juan Bautista Vico, Jules Michelet, Herder, Augusto Comte, Guillermo Dilthey, Karl Rahner, Lonergan, Teilhard de Chardin, Zubiri, entre muchos otros. Todos, pensadores y especialistas coinciden en aseverar que entre los seres vivos hay grandes diferencias.

Los animales encajan naturalmente en el medio común vital. El hombre, por el contrario, crea mundos: construye un universo con tabiques que pueden ser modificados, cambiados o sustituidos por otros materiales, hasta crear otro micro mundo dentro del medio. El animal vive en más paz que dolor.

El humano, por lo menos en mi caso, alienta en su interior un ansia de significados y mientras no se encuentren las respuestas esenciales la mente se irá angostando, en tanto el alma sufre. El dolor del cuerpo pasa pronto; el del alma permanece. Los animales sienten dolor por un golpe o por la pérdida de sus crías, pero en poco tiempo se reponen y parece que nada negativo les hubiera ocurrido. En el caso del hombre y de la mujer, el golpe psicológico del desamor y las pérdidas constantes y naturales se mantienen dentro con vida propia.

De hecho, la mente es quien nos hace crecer y desarrollarnos, con preguntas obstinadas: "¿Por qué a mí?

¿Acaso merezco un destino tan duro? Pareciera que la vida se ha puesto en contra mía; siento que Dios se olvidó de mí". Tras éstas y otras cavilaciones, el dolor psicológico se va transformando en intenso sufrimiento. Los animales sienten dolor; los humanos hacemos de la vida un valle de lágrimas utilizando para ello la mente.

El dolor pasa, El sufrimiento evoluciona a herida emocional acompañado de recuerdos y fantasías en torno a lo que no debió de haber acontecido, pero repiten, "así quiso la vida que fuera". Por lo mismo, el verbo más conjugado es sufrir: yo sufro, tú sufres, él sufre nosotros sufrimos… parodiando la conclusión cartesiana, hoy podríamos repetir igual que ayer: "Sufro luego existo".

Una de las tesis que como hilo dorado va hilvanando cada una de las páginas de este libro, consiste en la afirmación siguiente: el mundo, la vida humana, la conciencia de las personas, va en vías de un crecimiento que poco a poco cristaliza y, mientras éste no llegue, se vive inmerso en el subdesarrollo humano. Como consecuencia más adelante aparecerán las manifestaciones del nivel de humanidad en el cual nos encontramos. Un testimonio vívido de lo anterior es lo que continuamente encontramos en las páginas de los periódicos y en noticieros: errores y desorientaciones humanas carentes de justificación, u otras que ocurren como derivadas de un indulto.

Es cierto, y así lo iré describiendo. Sin embargo, el mal desbordado rebasa — con mucho — las etiquetas simplistas de "mundo loco, vida neurótica, cultura esquizofrénica o de humanos psicópatas"; el problema del ser humano es más hondo. El ser humano como persona, como parte de una sociedad o representante de na cultura, es un ser subdesarrollado.


ARTE Y SUBDESARROLLO HUMANO

¿Qué nos muestra el arte acerca del hombre?

El mundo desbarra. Esta afirmación basada en los comportamientos equivocados de la humanidad puede reproducirse de múltiples formas: la condena verbal, la crítica social antropológica, las diatribas filosóficas o los reparos y llamados a la conciencia, hechos a los fieles en los servicios religiosos.

Las artes, la escultura, la pintura y la literatura lo dicen todo con pinceles, mármol, bronce o a través de sus mejores páginas. El mundo avanza, el progreso moral destaca muy poco; la actual crisis de valores y la confusión moral nos advierten que el deterioro es alarmante.

Paralelamente, las artes visuales, la pintura por su plástica, colores y formas proyectan este hecho con mayor detalle. Pintores impresionistas del XIX en Francia, como Manet, Monet, Degas, Pizarro, Renoir, más los expresionistas del XX alemán, encabezaron un cambio nunca visto.

Las artes quebrantaron los antiguos cánones apartándose de los trabajos tradicionales, hasta entonces considerados "clásicos". Quizá por esa misma razón transmiten más contenido humano a quien se deja impactar por ellos. Manet rompió con los maestros del Museo del Louvre, y su cuadro abrió la puerta de la crítica y el escándalo.

Me encanta La Olimpia de Manet, bella, sensual, desnuda, altiva y burlona ante la sociedad reprimida del siglo XIX y, a ratos, puritana. Ella, reclinada en un diván, reta con los ojos abiertos a quien la mira de frente; ella observa mientras es observada.

Luego, los pintores siguieron transgrediendo las normas estéticas y pintando de rojo las desorientaciones culturales. En los cuadros de los modernos pareciera que el mundo de los humanos se quedó sin alma, que la vida se deshumanizó, y los colores devinieron en tonos tan descoloridos y bajos que ni ellos ni el alma alcanzaron sitio en el lienzo, o entre los marcos. En las pinacotecas, la pintura de hoy afirma que la vida es gris y desteñida, gastada y diabólica. Después de los artistas franceses vinieron otros como Picasso, Francis Bacon, Dalí, Hierote y Rachel Witheread. Ellos, enjuiciaron también los valores antiguos, pero no lograron crear nada comparado con los cuadros de los hermanos Chapman (1995); sus cuadros de aceleración zygótica son de lo más impactante. Presentan una colección de niñas de plástico, fusionadas. Algunas miran hacia arriba con el aspecto soñador de los ángeles de Rafael y, otras, lucen narices estilizadas y alargadas, con forma fálica; las bocas de las adolescentes hacen que se asemejen a muñecas sexuales inflables

Se pinta un mundo infernal ahora que El Infierno de Dante luce anticuado para el tercer milenio. Ya no se considera útil ni necesario; ya no asusta, ni impacta. El nuevo infierno —el actual— ya se materializó en un caos de oscuridades y en la deformación degradada de lo humano, como en este cuadro. Es imposible distinguir entre las figuras estampadas en el lienzo quién es el bueno o el malo; quién el perpetrador y quién la víctima. Las figuras luchan dentro del marco y se confunden unas con otras. La guerra de Irak, las torturas de los prisioneros, en contra de los acuerdos firmados en Ginebra después de la Segunda Guerra Mundial; las denuncias en contra de ochenta sacerdotes en la Unión Americana, todos ellos acusados de pederastia; los miles de imágenes de abuso sexual con niños.

Toda esa realidad, son metáforas evidentes plasmadas en los ocres y otras tonalidades oscuras que los artistas evidencian en novelas, canciones, obras de teatro, pintura y en el cine.

Antes, era relativamente fácil explicar las conductas humanas aberrantes como producto de una enfermedad mental. Así, clasificando los comportamientos irracionales dentro de los cartabones de la patología, quedaban explicadas las miserias humanas como manifestaciones de "otro caso de locura". La comunidad quedaba satisfecha pensando en que lo negativo manifiesto, era la consecuencia natural de una mente perturbada, insana y —en consecuencia— irresponsable. Ahora, repensándolo dentro de las tesis del desarrollo humano, esta forma de explicar las conductas aberrantes es claramente incompleta, superficial y se ha quedado corta.


EL CRIMEN COMO ENSAYO

¿Qué tipo de juventud estamos creando?

De cuando en cuando, surgen en las sociedades grupos de jóvenes aparentemente sanos, inteligentes, de buena familia que —sin motivación razonable— disfrutan y gozan con el asesinato: "Lo hicimos para ver que se sentía matar a alguien…", declaran insensibles Estos sucesos son catalogados entre los criminalistas de Estados Unidos como "the Will to kill"; y en otras partes, la antropología los llama "crímenes por placer"; sí, algunos matan para sentir placer. Estos crímenes persiguen la emoción del crimen perfecto para demostrar al grupo que puede vivirse a gusto y en paz, a pesar del crimen cometido. Son una especie de Raskolnikov, el protagonista de Fédor M. Dostoiewski, en la novela Crimen y castigo.

Éste, mata a dos ancianas usureras para demostrarse que la culpa no existe entre los genios, y que ésta es un sentimiento propio de gente débil.

Cuando son capturados estos jóvenes, aclaran que —entre ellos, entre su grupo— no son tímidos ni miedosos. Los blandos con caben en la banda. Las gallinas están en los corrales o en los patios de juego de la secundaria; por eso se vale disparar desde la barda a los adolescentes con el fin de "limpiar la escuela"; ya no les atrae apedrear ventanales, ni destrozar coches. Nos sorprenden sus declaraciones: "Matamos a un compañero de clase en la oscuridad del bosque, terminando la fiesta de graduación de la preparatoria; lo matamos propinándole golpes en la cabeza, pero resultó tan aburrido como clavar un alfiler en un escarabajo; matamos por deporte, nunca pensamos que llegaríamos hasta este extremo, pero nos arrastraron el juego y el grupo". Luego, declaran a los medios informativos: "Nuestro objetivo era ensayar disparando desde las ventanas del auto, hasta que se cruzó un desconocido. La decisión del grupo fue ir tras él y liquidarlo, nada más así, para ver qué se siente…" Todo ocurre como en las películas y los videojuegos, porque ya no son capaces de sentir empatía por el prójimo; todo les causa gracia o abulia.

Los especialistas en este tipo de conductas explican las causas de estos fenómenos: inmadurez, presión del grupo, necesidad de pertenencia a la pandilla. Sin embargo, no pueden imputar que prevaleció la locura en sus actos, dado que, en la investigación detallada, en las pruebas aplicadas, los delincuentes distinguen con claridad entre los principios de bien y de mal; disciernen lo justo de lo injusto; lo válido de lo no permitido.

Nuestra sociedad genera jóvenes que matan por matar, insensibles a la ley de la naturaleza. Es cruel afirmar que ya no se distingue en ellos la actitud humana, que no tienen corazón. Son producto de un mundo desquiciado y sin valores. Antes de segar una vida, no alcanzaron la edad de la razón: la vida humana jamás llegó a ser en ellos un paraíso alcanzado, se quedaron en mero proyecto. Hay un sufrimiento sordo, invisible, lento, disfrazado de tedio y aburrimiento en una vida sin sentido.

No se trata sólo de una perturbación adolescente, una época de transición mientras llega la madurez. Esta explicación también se quedó corta.

Torturar por placer puede ocurrir en una guerra, sumándose este fenómeno a múltiples factores, por ejemplo, cuando los guardias de los aliados montaron desnudos a los prisioneros iraquíes, o cuando un grupo fanático transmitió ejecuciones televisadas. Curiosamente, en las guerras antiguas, los soldados, antes de atreverse a matar, primero disparaban al aire con la finalidad de no herir a un hombre inocente, enfundado en algún uniforme enemigo. Apuntaban al corazón o la cabeza de sus enemigos por temor a morir a manos de sus capitanes y generales; o actuaban bajo la influencia del alcohol, de alguna droga circulando en la sangre.

El expresidente estadounidense, Ronald Reagan, al ver los crímenes inútiles y absurdos de algunos jóvenes pertenecientes a las clases altas, propuso dar en las escuelas la explicación del origen del hombre valiéndose del modelo religioso, en el cual se afirma que Adán y Eva fueron creados directamente por la mano de Dios —y su soplo divino— para mantener el control y el orden bajo vigilancia divina.

Por otro lado, en las escuelas se enseñan otras hipótesis evolutivas: las explicaciones de la antropología y de la ciencia biológica: la evolucionista, por ejemplo. Se exponen las investigaciones y conclusiones de Darwin, quien aseguró que la evolución de los primates tardíos dio origen al ser humano. Así, con asistencia de la antropología, resulta muy fácil olvidarse del Paraíso y del origen divino del alma.

Todo a nuestro alrededor nos enseña que es muy fácil olvidarse de Dios y dejar al hombre reducido a instintos y pulsiones. Lo peor es que a nadie le importa, no hay fronteras. Simios y humanos quedan sujetos a las leyes de la selva, dentro de las cuales el pez grande se comerá al más chico.

Pero, no hay que olvidar que las conductas humanas también den regirse por valores, acotarse mediante límites religiosos y antropológicos para hacer humano al hombre. No se nace humano por el mero hecho de salir del vientre de una mujer; hace falta mucho más que dejar la humanización exclusivamente al azar genético. El ser humano es sólo una posibilidad al nacer. Existe — desde la cuna — la tentación de ser humano, cómo señaló Cioran, pero nada más.

El problema de la humanidad no solamente es genético, ni está marcado solamente por los traumas infantiles, ni por la insatisfacción de necesidades básicas, biológicas, amatorias, familiares o sociales.


EL SUFRIMIENTO

¿Se sufre más ahora que antes?

Para el desarrollo humano, el sufrimiento acumulado bajo la piel es negativo y peligroso para la salud física y la del alma: mata ilusiones, acaba con las ganas de vivir, desespera, convierte a las personas en seres hipersensibles y provoca conductas irracionales, dado que la mente se confunde cuando es presa del dolor psicológico. Es como caminar con una piedra en el zapato, o vaciar azúcar en un motor de gasolina.

Por otro lado, la vida moderna es cada vez más complicada y el camino se plaga de dificultades. Los antropólogos aseguran que el hombre, en los orígenes de su evolución era vegetariano, vivía, dormía y comía trepado en las ramas de los árboles porque, abajo en la sabana, era imposible competir con la fuerza de la fauna salvaje.

Los mayores aseguran que, antes, la vida era más sencilla: empezaba muy temprano y terminaba con el último rayo de luz solar. Dormir comer, correr, imaginar, morir, ¡y ya! Eso era todo.

Ahora, todo se complica; huyen los años sin reflexión, para nada alcanza el tiempo... valdría la pena intentar lo que Marcel Proust: encerrarse a escribir para reorganizar la pedacería de toda la vida no vivida, no asimilada.


PASOS LENTOS

¿Cuáles son los porqués del sufrimiento?

Los procesos de maduración avanzan muy lentos. Los valores están a la baja y —a veces— es notorio el tedio en nuestro alrededor. Abunda el cansancio, el aburrimiento, el fastidio que engaña con deseos de huir lejos de donde se está. Ésta, es una tesis repetida muchas veces en las obras de Víctor Frankl, padre de la Logoterapia.

Hoy, la religión está puesta en tela de juicio; la cultura, invadida por subculturas; las opiniones suplantan el lugar de las grandes verdades; los filósofos se desaniman, y los consultorios de los terapeutas se llenan de gente doliente y confundida que llega hasta ellos en busca de ayuda. No por creer que se volvieron locos, sino porque viven saturados de problemas sin resolver.

	Se sufre por desear algo que jamás llegará a obtenerse. 

	Se sufre por haber obtenido lo que tanto se deseaba, pues ya no queda nada más para desear. 

	Se sufre por apegos personales: situaciones y cosas que tememos perder. 

	Se sufre porque la identificación con una religión, un partido político o un equipo de futbol, nos convierte en receptáculo de las descalificaciones de los demás. 

	Se sufre por amar demasiado, y por sentir la falta de correspondencia en las relaciones que establecemos. 

	Se sufre por amar demasiado poco; por persistir en relaciones frías en las que viven distanciados él y ella; en las que nada se da, ni se recibe cariño alguno. 

	Se sufre por la culpa, y por el miedo a ser excluido del grupo al cual se pertenece. 

	Se sufre ante la incertidumbre del futuro. 

	Se sufre a causa de los recuerdos dolorosos. 

	Se sufre por la levedad de la vida. 

	Se sufre por renegar de un destino que se siente como bofetada en el rostro; por el accidente y la muerte inesperada. 

	Se sufre por tener que afrontar mil realidades desagradables. 

	Se sufre porque la vida no está hecha al tamaño del deseo. 

	Se sufre por vivir en una selva de plátanos, y porque los demás actúan en ella como antropoides hambrientos. 

	Se sufre porque los otros se aman más a sí mismos, que a nosotros. 

	Se sufre porque nos amamos más a nosotros mismos, que a ellos. 

	Se sufre porque cada quien busca —lo reconozca o no— su propio interés y beneficio. 

	Se sufre por la eterna comparación con aquellos que son distintos. 

	Se sufre por la intolerancia con uno mismo. 

	Se sufre por mantener un "Yo" rígido, gordo y sobrevitaminado. 

	Se sufre la ausencia y la distancia de los demás. 

	Se sufre al saberse un objeto controlado por los caprichos de los parientes y amigos. 

	Se sufre por resentimientos añejos, por preocupaciones inútiles.  

	Se sufre por tener círculos abiertos del pasado. 

	Se sufre por vivir la vida dando vueltas en el mismo círculo, sin meta ni objetivo. 

	Se sufre el problema repetido del mal. 

	Se sufre el silencio de Dios ante el caos. 

	Se sufre una soledad que sigue creciendo, mientras avanza el tiempo. 

	Y se sufre por no encontrarle sentido al propio sufrimiento. 



En pocas palabras: se sufre por todo y por nada.

Para el desarrollo humano, la búsqueda de una felicidad utópica, el ansia compulsiva de placer y divertimento, sumados a la huida de lo ingrato que es algo inevitable mientras se esté vivo, es una de las explicaciones más clarificadoras de la génesis de los problemas de la humanidad.

En relación con lo anterior, Víctor Frankl explicó el problema de la voluntad y del placer frustrado, de la voluntad de poder igualmente bloqueada, como causa de los mayores desequilibrios humanos. Cuando irrumpe una conducta desequilibrada en una persona, en la orilla opuesta también hace su aparición la voluntad de sentido desactivada, nula e inoperante, entre aquellos que no saben qué hacer con la lista de sufrimientos antes señalada.


DESARROLLO HUMANO Y EL SUFRIMIENTO

Para el desarrollo humano, lo esencial y definitivo emocional o mental, es el sufrimiento humano.

Recuerdo que una vez, a mis ocho años, mi abuela abrió la puerta de mi cuarto y me sorprendió llorando. — No hijo, me dijo, estás muy niño para sufrir. Ya llegará el tiempo cuando seas grande. Acto seguido, cerró la puerta y se encerró en su habitación. Toqué; mi abuela salió con los ojos enrojecidos. Ella sabía que el dolor dentro de mí había comenzado a echar sus primeros brotes.

Lo común es vivir entre el sufrimiento y la molestia, y sólo a veces sobrevienen el trastorno y la enfermedad mental, mas no al revés. La lista de sentimientos que mueven la rosa de los vientos es varia. Las emociones llegan de fuera, los sentimientos azotan el alma desde adentro con viento suave, brisa, ventisca, ráfaga, depresión tropical ¡y hasta con tornados! Y más nos vale aprender a estar en silencio e inmóviles, en el ojo del huracán. Las emociones son como viento cruzando entre las velas de una barca: las agradables son vientos de paz.

La tranquilidad de conciencia permite a la persona sentirse dentro de sí misma y, desde allí, experimentar las emociones de la pasión, el agradecimiento, la entrega, la determinación, la esperanza, el consuelo, la tenacidad, el buen ánimo, el entusiasmo, la devoción, el amor, la alegría, el optimismo y el júbilo. De hecho, cuando el alma es visitada por estas emociones o "espíritus" como les nombró Ignacio de Loyola (1491-1557) en el siglo XVI, se experimenta fuerza, buen ánimo y ganas enormes de vivir.

Otros vientos se perciben con desagrado y se viven como un verdadero castigo, emergente de alguna parte del interior de uno mismo, sin que atinemos a definir exactamente de dónde viene cuál es la verdadera causa que los produce.

El dolor llega, lo mismo en forma de vergüenza, indefensión ante el destino; como una de fracaso, desaliento, miseria, pérdida, frustración, vulnerabilidad, amenaza, susto, desesperación, confusión, abatimiento, cólera, insensibilidad, suspicacia, celos, rechazo, o estrés. Se sufre de muchas formas.


¿DE DONDE EMANA EL DOLOR?

La respuesta es difícil; de hecho, nadie la ha dado con exactitud. Llegaron a la tierra los místicos, los iluminados enviados del más allá. Hijos de Dios en el hinduismo y en el cristianismo, pero ninguno de ellos lo abolió, lo quitó del mundo; ninguno pudo aniquilarlo.

Aun Jesús, proclamado por Isaías como El Siervo de Yahvéh, lo asume, lo vive en la crucifixión como el único camino para la salvación... "Quien quiera entrar al reino, que tome su cruz y me siga".

Después, han hablado sabios, filósofos, gurús, y el sufrimiento ha seguido. Hubo también poetas y dramaturgos que lo toman y se desvelan para cubrir el dolor de terciopelo, de imágenes, de símbolos, figuras, de retórica y metáforas.

Le otorgan el don de la belleza, pero no lo erradican de la historia. Por eso no queda otra solución que aceptarlo y dar al sufrimiento un sentido, como parte inextinguible en el destino de la humanidad.

La conclusión es que puede hacerse algo con él: Entenderlo, comprenderlo, asimilarlo, aceptarlo y —finalmente— integrarlo como ingrediente esencial en el proceso de maduración, como requisito indispensable para ser feliz. Lo único que nos está prohibido sería negarlo y pretender que nos desentendemos de él. Por esa causa el dolor mata el cuerpo, adormece al alma y enloquece a la mente.


EL SUFRIMIENTO

¿Se ubica en la mente, o fuera de ella?

Este es el caso del rey que se hallaba confundido en medio del tormento de una angustia, cuyo origen Ie era desconocido. Aquel monarca había logrado someter a los demonios de la pobreza, la enfermedad y la muerte; el igual destino sufrió sus enemigos de otras provincias. Sin embargo, el rey no dormía, atormentado por el ataque continuo de la desesperación.

No encontrando otra salida, acudió con el sabio del reino en busca de consejo. Después de contarle sus males, el ilustre anciano le pidió mostrarles a sus enemigos, ya que él —aunque amante de la paz— estaba dispuesto a molerlos a palos hasta que lo dejaran en paz. El rey se sintió burlado e incomprendido: "Soy un rey que lo domina todo; no hay enemigos que puedan contra mí". Y el consejo del sabio seguía siendo el mismo: "Muéstrame a tus enemigos y los derrumbaré a fuerza de golpes". El rey, defraudado, se regresó al palacio, pero la angustia nocturna lo obligó a ir de nuevo con el sabio.

—      Pídeme lo que sea y lo haré, por absurdo que parezca.

La orden del anciano fue simple: "Cierra los ojos y busca dentro a quienes te dominan con la angustia".

El soberano clausuró su mirada, cerró los párpados, buscó, y después de unos minutos, abrió sonriente los ojos para comunicarle su hallazgo.

— Dentro de mí no encontré enemigos.

El sabio le dijo: "Si buscas otra vez, más adentro, encontrarás sólo estás tú".

El rey encontró poco a poco la solución. Uno de los problemas del sufrimiento interior radica en este hecho: no somos capaces de ver de dónde proviene.

Aparece como fantasma que somete a su víctima, y es gracias a su invisibilidad, que no se sabe cómo enfrentarlo. De hecho, es tan doloroso que se sufre menos, mucho menos, con la fractura de un brazo, dado que en este accidente el hematoma queda bien delimitado

Por el color de la sangre molida, marca y límite que avisa exactamente dónde está la lesión. Aclaro esto porque he estado cerca cuando los seres humanos sufren. Y ¡cómo se sufre!


ES UN ALIVIO CONOCER LOS MOTIVOS

¿Pueden conocerse los motivos del dolor interno?

Conocer las causas del propio sufrimiento, nunca será la solución. No obstante, se logra obtener mucho control cuando se conocen las razones por las cuales se sufre. Esto, quedó suficientemente explicado después de la guerra del pacífico y de la segunda Guerra Mundial. Miles de soldados fueron atacados por un mal desconocido cuyos síntomas eran: altas temperaturas, dolores de cabeza, diarreas y otros añadidos que —al paso de los días— se convertían en padecimientos insufribles. Los especialistas ignoraban los orígenes de tal enfermedad, pero pronto se descubrió el misterio oculto detrás de la malaria, a través del aislamiento del microbio identificado en los laboratorios.

Con la noticia publicada en todos los diarios del mundo se difundió la causa del mal. Desde ese mismo día y como por ensalmo, se redujo el número de enfermos en un ochenta por ciento, sin que los pacientes hubieran tomado el antibiótico específico. Algo muy similar ocurre por dentro de las mujeres y los hombres, cuando se conocen las razones del dolor interno.

Conocer las explicaciones de lo extraño en uno mismo, cura de muchos síntomas, aunque las razones dadas sean falsas; aunque lo dicho constituya un invento inverosímil o improbable.

Entiéndase: el hombre necesita CREER, aun si con la explicación resultara engañado con explicaciones falsas. Por la misma razón, los psiquiatras mitigan el sufrimiento humano cuando emiten sus diagnósticos. Los religiosos lo consiguen, según el caso, mediante las explicaciones sobre el pecado original y el castigo divino. Los chamanes, "curan" mediante los rituales y la brujería practicada al cliente, o explicando los supuestos daños que acarrea el mal de ojo.

La curación de muchos males depende de la celebración de un ritual misterioso, que se lleva al cabo en el consultorio o en la choza del chamán. Este ritual encierra en un solo acto: la declaración de la queja y el acto de escuchar a la persona; las preguntas y respuestas relacionadas con la índole del sufrimiento, la comprensión por parte del especialista, el diagnóstico del padecimiento y la propuesta de soluciones médicas, psicológicas o mágicas. Todo lo anterior acarrea excelentes resultados.

Esto es factible porque la mente es hechizable, sugestionable, moldeable y fácil de convencer; por lo mismo, las vías de ayuda a personas con angustia se parecen mucho. Cambian las palabras, las formas de hablar, de vestir, los lugares en donde transcurre la consulta. Puede hablarse de ayuda en el consultorio, en el cubículo lo del maestro, en el confesionario o en el claustro del iluminado. Lo esencial del tratamiento —si así conviene llamarle al sistema de ayuda— coincide en lo esencial, aunque varíe en los detalles. Quienes ayudan, evalúan el mal, lo explican desde un marco teórico, lo diagnostican desde un parámetro médico, religioso o reeducativo y todos —de un modo u otro— ofrecen la solución precisa, con estrategias conductuales o retrospectivas a la infancia, rituales, medicamentos o pócimas mágicas.

Según sea la investigación aplicada al caso — como después se verá — los resultados son muy parecidos en cuanto a sus efectos positivos.

Fuller Torrey, en su obra Los Juegos de la mente, confirma el resultado de mis investigaciones en el campo del comportamiento humano. En el arte de curar, tanto la ciencia como la religión y la magia, siguen exactamente el mismo camino metodológico. Las variantes son superficiales, casi siempre de terminología; y —en su gran mayoría— todas consiguen el mismo impacto en la curación de la mente. Lo esencial es que el paciente crea que la persona quien le ayuda posee el poder para curar, y que así será.

Con todo, vale la pena aclarar que, en el desarrollo humano, una de las hipótesis básicas de la reducción del sufrimiento radica en que el paciente recobre la confianza en sí mismo para salir de los atolladeros donde se encuentre, gracias a su propio poder natural —otorgado con la vida— para salir de sus problemas. Él o ella, deben clarificarse en su propia mente con ayuda de las experiencias personales, que nadie más pudo haber vivido en la forma que a él y a ella les tocó experimentar.

No es el experto quien tiene el derecho y la sabiduría de sacar al paciente del pantano. Quien sufre debe saber cómo sufre y cómo salir de su propio sufrimiento; lo demás, es temerario y absurdo. El experto, sea psiquiatra, religioso o psicoterapeuta, cumple mejor su labor de ayuda, tanto como sea capaz de despertar en el paciente la confianza para salir con sus propios recursos, según su propio derecho, según su propio poder y según su propia responsabilidad ante la vida, y ante sí mismo.


LA AGUJA EN EL PAJAR

¿Quién causa el sufrimiento?

Cuentan que había un hombre —con tan mala suerte— que sentado en un montón de paja se enterró una aguja, que nadie había podido encontrar.

El sufrimiento se siente como piquete de aguja; por lo mismo conviene encontrarla y extraerla. De lo contrario, el sufrimiento seguirá punzante y punzando. Para encontrar el vértice del sufrimiento vale hacer esta pregunta al hombre doliente: "cuando estás en mitad de la crisis, a punto de perderte en la desesperación. ¿Quién te hace sufrir? ¿Tú mismo? ¿Los demás? ¿Dios?" Para dar una respuesta medianamente coherente, el paciente requiere dar una triple respuesta negativa: "no, no y no". No, lo llevará al "Yo".

Quien sufre, si se para frente al espejo y mirando su cara ordena dejar de sufrir "al yo", al "yo mismo", el sufrimiento no obedecerá dicha orden. Al contrario, seguirá activo y atacando desde el fondo. Entonces, no es "el yo" quien genera el sufrimiento; tampoco son los demás, dado que los otros piensan, sienten y actúan fuera de propia piel, y sus ataques no son más que viento.

Por ello, la terapia racional emotiva subraya que las palabras no hieren; son las personas quienes se lastiman a sí mismas utilizando como vehículo las palabras y los gestos ajenos: "Piedras y palos pueden lastimarme y romper mis huesos, pero las palabras no podrán herirme, a no ser que yo lo permita". Y no es Dios, porque la función de Dios no es la de culpar, atormentar y cobrar venganza sobre sus hijos, pues el mero asomo de tal perpetración le quitaría la cualidad esencial, en virtud de la cual Dios es Dios.

Así lo ha entendido la filosofía perenne. La esencia de Dios es la misma dada en el amor, sólo añadiéndole la cualidad de infinita, de ilimitada, de más allá de toda imaginación humana. Así se acerca la persona a la realidad divina. Viene bien imaginario —por lo menos— como padre Bueno, cuya esencialidad principal descansa comprender y perdonar.


EL MAPA ORIGINAL

Parece que los guías del desierto o del bosque no se atreven a internarse en terrenos desconocidos, sin antes marcar el camino con alguna señal. Igualmente, no se puede vivir una experiencia sin que la mente la etiquete y archive como concepto, para otorgarle un significado. En el mismo orden de ideas, la vida se asemeja a la carne gris del pavo que sabe al chipotle, al limón, al gravy dulce, según sea el tipo de sazonador utilizado por el chef.

Igual fenómeno acontece con el sentido que las personas le dan a sus experiencias. Éstas deben ser interpretadas y conceptualizadas en alguna forma para que se transformen en material de lo humano. Y así sucede. La vida cobra sabor o deviene insípida según la sazón y la estructura que cada cual le va dando dentro de su personal modo de interpretarla, desde el punto de vista único de su ser y existir. La prueba de ello queda a la vista cuando compartimos las experiencias de una pérdida significativa.

Con la muerte del padre o la madre, dentro de una misma familia unos elevan el espíritu mientras que otros se hunden en la depresión, según interpreten y signifiquen el gran dolor de esa pérdida irremediable. La muerte es la muerte: no hay remedio que valga contra ese sino universal. No obstante, para unos, resulta ser un escalón de ascenso, ocasión de honra y amor sublimes en memoria del que se fue, para que continúe vivo y presente en el alma a través del amor y del recuerdo.

Así lo asumieron los romanos y los etruscos con sus dioses penates, estatuillas de los antepasados que siempre llevaban en un altar portátil o ubicaban en algún lugar especial de la casa. Las culturas africanas han vivido el luto —hasta ahora— con gran fervor y entusiasmo.

Y, en terapia, se trata de una manera especial dentro de La teoría de las constelaciones, de Bert Hellinger: la diferencia está en "los otros", cuya carencia de elementos espirituales para asirse deja a la persona inerme ante la pérdida que será —sin duda— motivo de caída, de tropiezo, de resbalón hasta el sótano del alma, a causa un duelo que nunca se acaba.


GRADOS DEL DOLOR Y MODOS DE INTERPRETARLO

¿Sufren más unos que otros?

Como en el caso de la felicidad, el nivel del sufrimiento puede ascender o descender, dependiendo de la actitud con la cual se afronte y confronte una experiencia dolorosa. Un sufrimiento mal manejado produce amargura y sentimientos propios de una víctima; más aún, es fácil aumentarlo alimentándolo en la mente hasta hacer de la personalidad un personaje trágico, curiosamente reforzado en cada representación de la tragedia, exagerada por los apapachos de mamá, papá y los hermanos. Ya lo he afirmado de muchas maneras el único dolor bueno es el aceptado con reflexiones sensatas que conduzcan hacia soluciones viables.

"Extrañas relaciones. ¿Acaso el pensamiento extremo y el sufrimiento extremo conducen al mismo horizonte? ¿Acaso sufrir sería finalmente, lo mismo que pensar?", Maurice Blanchot.

El dolor habita dentro de la mente acomodado en casilleros y cajones cerebrales; desde allí, el dolor punza como espina clavada como castigo, como culpa o preocupación, cuando quien sufre irrumpe en (o en contra de) las programaciones de la infancia y los condicionamientos familiares, registrados y guardados entre las circunvoluciones cerebrales que van desde el hipotálamo hasta la neocorteza.

De allí sale el dolor, como emerge Godzilla desde las profanidades del océano. Conocerse, entre otras cosas, es saber cómo son nuestras programaciones internas y las cantidades de dolor almacenados en ellas En todos existen minas personales enterradas bajo cl pasto de un campo de futbol que parece muy terso, y niños inocentes que —al pisar el detonador—- pierden ambas piernas.

"Novi te ipsum", advertía un letrero en la puerta de entrada al templo del Oráculo de Delfos. Conócete a ti mismo. La frase sigue hasta ahora manteniendo su sentido.

En el momento en que la mente se intranquiliza perturbando el ánimo, vendría bien preguntarse: ¿Según el mapa formado en el cerebro, qué programación de la infancia se violentó al pronunciar esa mala palabra; cuál con golpear la mesa a la hora de la cena, ¿o al beber una copa de más? Estos comportamientos cotidianos, al chocar contra los mapas mentales que los han prohibido tocan fibras bioeléctricas que lanzan la conciencia al dolor psicológico como castigo, como culpa, como advertencia ante lo hecho. Así, bien visto, nadie de afuera nos castiga con látigo y fuste; nadie. Cada quien se administra el castigo desde adentro por haber ido en contra de lo aprendido en la infancia.

Del interior del hombre y la mujer dolientes, sale el sufrimiento y duele, porque hemos roto con los condicionamientos. Cuando se sufre, cada quien se castiga en secreto, y la conciencia amenaza utilizando culpas y miedos. El "superyó" punza con angustias y sensaciones molestas. El alma se perturba cuando actúa contrariando un mandato interno. Los mandatos introyectados castigan como si fueran voces lejanas, saturadas de remordimiento. Todo este proceso sucede dentro del ser humano, cuando se rompe con una regla familiar.

Algo, dentro de cada uno, es la fuente del dolor psicológico.

Esto constituye el verdadero significado de buscar dentro; y posee más valor encontrar por sí mismo las razones reales del sufrimiento, que tomar por el camino equivocado, es decir, buscar a los culpables afuera de nosotros, en la esposa, la madre, el hijo o el vecino cuando se enciende en el espíritu un dolor quemante.

Esa búsqueda de uno mismo, dentro de uno mismo, frente a un guía que acompañe sin influir directamente en tal pesquisa, es una garantía para la cura del dolor. A su modo, lo confirmó Jung "No es malo tener complejos, lo malo es que los complejos lo tengan a uno". Tranquilizar el dolor, lograr el cese de la culpa, el gusto para reactivar y buscar entre los propios secretos va dándose conforme avanza la autoexploración y aceptación de las experiencias que fueron formando el mapa de la propia vida.

El desarrollo humano —sobra reiterarlo— no cura patologías; ayuda a disminuir el dolor y así mejora el proyecto de vida. El sufrimiento puede clasificarse en suave, duro y durísimo, según haya sido el dolor y la hondura del golpe. El suave y el duro, para muchos se llama neurosis. Y el dolor agudo, recurrente, insoportable y desbordado, es conocido como psicosis. Como se irá viendo, la realidad es una y tiene diferentes significados, según se le conceptualice bajo diferentes epistemologías. No puede olvidarse que quien inventó el martillo, veía en toda la utilidad de los clavos.

Allí está el sufrimiento, en forma de grito, golpe, huida o persistencia conductual. Los antiguos aseveraban: "Ese hombre está poseído por malos espíritus; otros lo embrujaron". Más tarde se habló de posesión por la maldad del maligno; pasaron los siglos y con la medicina se explicó el sufrimiento desquiciado como enfermedad mental.

En el siglo XX se contempló el mismo fenómeno como inmadurez, como aprendizaje equivocado, improductivo, disfuncional y demás términos afines.

Sin embargo, las clasificaciones, sea que provengan de los modelos esotéricos, religiosos, médicos, psicológicos o desarrollistas, no dejan de ser meras interpretaciones teóricas, válidas en tanto resuelvan el conflicto y reduzcan el escozor del alma.


EL HOMBRE ESTA INCOMPLETO

¿Está mal construido el hombre?

A pesar de las sesudas enumeraciones que agrupan errores, equivocaciones, crímenes y violencia sistematizada de unos contra otros, el sufrimiento no tiene su origen en los defectos de fabricación en la naturaleza humana; tampoco se genera por los efectos nefastos del pecado original, ni es su causa eficiente la expulsión de Adán y Eva del Paraíso por la puerta Este, custodiada por ángeles con espadas flamígeras.

No es cierto que el hombre haya sido creado con fallas de origen; al contrario, su constitución es una combinación perfecta entre ángel y gigante; entre alma y caballo, al estilo de los centauros. O, como leemos en la mitología griega, había hombres especiales que tenían en su cuerpo sangre divina porque fueron concebidos de una mujer con la intervención furtiva de un dios, o viceversa. Simplemente, creían los griegos, nacían así: eran seres humanos con vocación de dioses.

En la Biblia se afirma lo mismo: el hombre no fue hecho a imagen y semejanza del antropoide, sino a la imagen y semejanza de Dios. "Y seréis como dioses", instigó la serpiente. El propio escritor de lo sagrado asentó: "A imagen de Dios los hizo". Eso es lo bueno. Lo malo es que ya acá, lejos del paraíso, y abajo en el valle nuestro; lejos de las alturas del olimpo, el hombre se siente incompleto, inconcluso, en la indigencia; empobrecido, inacabado, doliente; sencillamente con hambre de algo eterno.

Tanto el hombre como la mujer — es innegable — no estarán satisfechos jamás, a causa de esta sed de infinito y de trascendencia compartida por todos. Lo dijo san Agustín: "Nos hiciste Señor para ti. Y nuestro corazón andará insatisfecho y errante hasta que no descanse en ti"


EL ANIMAL CABE BIEN EN EL MUNDO

¿Sufren los animales?

Los animales, por instinto, saben qué hacer para cuidar su salvaguardarla y perpetuar la especie. Para vivir bien no requieren del análisis, de las comparaciones ni de las reflexiones. Los animes no se desorientan, no entran en crisis psicológica y no enloquecen cuando se mueven libres. El laboratorio de experimentación, o el látigo de los domadores en el circo, los neurotiza a fuerza de la deprivación: como resultado de retirarlos de todo aquello que les era natural y bueno para su desarrollo.

El hombre, es muy distinto. Éste posee, entre cabeza y corazón un área descontenta que lo obliga a vivir haciéndose mil preguntas. Revisa y replantea, una, cien y mil veces, el rumbo de su vida y —a veces— se rebela contra lo que acontece. El hombre necesita un sentido añadido al que gratuitamente se le dio por naturaleza por semilla, por nacimiento, con la vida, única área que comparte con la fauna y la flora: lo humano es especial dentro del reino que Aristóteles calificó como racional; necesita algo más que el alimento para vivir.

A la naturaleza humana de nada sirven los tesoros del cuando los interpreta y usa como placebos para insensibilizar la herida; sigue sintiéndose eyectado, aventado al mundo con problemas inherentes de inanición espiritual, y requerido por "algo" que está más allá de él mismo.

Debemos entender que lo humano es trascendente, que siempre estará insatisfecho, que es por esencia buscador del Ser, que está hecho para realizarse dentro de un orden de verdad y libertad. Esa filosofía verdadera y libre, tendría que ser llevada a campos concretos y específicos, como son, el enfoque de la trascendencia, de Abraham Maslow, y el enfoque centrado en la persona, de Carl Rogers.

El esquema es obvio, y por ello resultará válido, dado que la filosofía siempre se ha apoyado en la existencia de un orden impuesto desde arriba, superior a la voluntad humana y muy diferente a sus deseos y caprichos; un orden natural que es como una ley no escrita, aun cuando opera a priori desde el nacimiento, reforzado por el código genético.

La filosofía, desde sus comienzos, ha insistido que la ley natural debe imitarse y obedecerse porque es perenne en sus principios, como lo es el principio que explica la caída de una piedra al suelo: la Ley de la gravedad.

La naturaleza lo rige todo: el ciclo del nacimiento, crecimiento, la reproducción y la muerte, en hombres, plantas y animales. El mapa a seguir por dicho orden da paso al ritmo de las cuatro estaciones, recurrentes en los ciclos de la naturaleza; de igual forma, los astros persiguen fieles el camino de la Vía Láctea y forman círculos invisibles alrededor del sol.

En este punto ayudaría mucho comprender que la filosofía abarca en su totalidad el orden natural, mismo que debe ser respetado en sus leyes, y reproducido para poder preservar la directriz que apunta al crecimiento y a la satisfacción vital. Este orden comprende cuatro elementos que, según se respeten o ignoren, irán produciendo diversos grados de ajuste o desajuste en el comportamiento. Estos cuatro elementos que componen lo humano son: la vida, la psique, su capacidad y necesidad sociales, más su esencia espiritual.

Los tres niveles de la ley natural son los siguientes:

	El primer nivel comprende lo natural y necesario. 

	El segundo nivel lo natural e innecesario. 

	El tercer nivel abarca lo antinatural e innecesario. 




LOS NIVELES DEL DESARROLLO HUMANO

¿Quiénes sufren más?

Primer nivel. La persona desarrollada

La persona cien por ciento desarrollada es la que obedece la Ley natural, que es también necesaria, de acuerdo al orden que la contiene como persona bio-psico-socio-espiritual. En otras palabras, la precariedad humana nos impone —por naturaleza— un paquete insuficiencias que deben ser satisfechas dentro de un orden.

Estos satisfactores naturales y necesarios, deben estar presentes en la lista del quehacer personal diario: como ejemplo está el amor necesario para mover la maquinaria del corazón Tanto el camino natural y lo positivo indispensable para la vida humana, están allí puestos para proseguirlos, buscarlos, hacerlos nuestros, y de esta manera ejercitar la voluntad. El hombre necesita del bien y del amor al bien, como el pez requiere del agua y el ave del espacio abierto.

La mente busca la verdad, la luz y el sentido para alimentar la razón y el intelecto, pensando, reflexionando, discriminando la verdad del error. El ejercicio constante del buen juicio hará que persiga incansablemente la verdad y deseche —como veneno—lo falso, el error y el absurdo.

No conozco un solo ser humano que defienda la mentira como algo bueno, ni en su familia ni dentro de la sociedad; no obstante, hay quienes la toleran por conveniencia, o caen en ella por error.

Pero una defensa franca de este antivalor humano aún no es concebible.

Ya hemos dicho que la naturaleza persigue la trascendencia, algo que no se agote, aniquile, envejezca o se termine. Busca, en suma, aquello que trascienda más allá de los límites de lo finito. Esta es la razón por la que el ser humano profundiza en los valores espirituales: el alimento que llena el alma.

En este nivel, la persona irá tras las oportunidades vitales que le proporcionen vida, crecimiento; tras todo lo que actualice sus potencialidades superiores e inferiores: pensar, reflexionar, analizar, imaginar y —especialmente— lo que incremente la voluntad de su propia autodeterminación y el desarrollo de la responsabilidad, para hacer frente a cualquier consecuencia que resulte de sus actos.

Para comenzar y continuar con un proyecto de crecimiento continuo será necesario actualizar las potencialidades siguiendo la ruta de los valores comunes a todos: el amor, la verdad, la justicia, la libertad y la independencia. Dicho de otro modo: para establecer un orden natural, la persona requiere establecer cuatro relaciones fundamentales:

	La relación consigo mismo, a través de la reflexión y el desarrollo de la autoconciencia. 

	La relación con los demás, a través de las reglas de la comunicación emocional madura. 

	La relación con la naturaleza, por medio del respeto a la vida, el orden, la ley, los derechos y las obligaciones que le imponen su entorno y circunstancias 

	La relación con la trascendencia, que la lleva a una vida espiritual con sentido trascendente para poder explicarse el destino adverso, el dolor, la enfermedad o el fracaso, como hechos ineludibles sólo por estar vivos. 



La persona plenamente desarrollada se rige por las leyes del sentido común, por el espíritu de toda ley que es el cuidado y vigilancia de la vida: se guía por principios que le ayudan a crecer y a ser más humana. Es la persona que busca como ideal llegar a obtener mayor congruencia entre lo que piensa y lo que hace.

Así se va construyendo —poco a poco— la grandeza de alma, la fortaleza de espíritu, la salud completa. Es obvio: la posibilidad de convertirse en humano se logra alimentándose de aquello forma como tal. Como la semilla del laurel de la India requiere de tierra, agua, sol y viento para llegar a ser un árbol majestuoso, el alma que crece con amor, verdad y belleza llegará a convenirse en un ser que ríe, a pesar de los infortunios que llegue a enfrentar.

En este nivel de desarrollo, el dolor psicológico es manejable, todo sufrimiento es soportable. Más aún, las experiencias desagradables paradójicamente se convierten en trampolines para crecer. Se entiende, desde esta altura, que el sufrimiento no es algo simplemente negativo: aprendemos a vivir con él.

Segundo Nivel. La persona desarrollada al cincuenta por ciento

Igual que las plantas descuidadas pierden sabia y verdor, se marchitan en las ramas y no resisten las plagas, el humano abandonado al divertimento, a la huida, al insomnio y al letargo durante el transcurso del día, se mete en broncas.

Va dejando para mañana problemas que debió atender al momento; el malestar psicológico lo conduce al grito, a vivir hoy tiempos inconclusos pertenecientes al ayer. Su existencia es un caos de octavas musicales no terminadas y de conflictos acumulados.

La persona subdesarrollada es la que enlista en las mayorías. Es quien persigue lo que es natural, en los más de los casos, mientras va dejando atrás lo que es necesario para el desarrollo del Ser, e inserta en su plan de vida motivaciones innecesarias, inventadas, infladas como los globos que adornan una fiesta. Toma vacaciones frecuentes, trabaja para el reconocimiento, compra pastillas reductoras y cree en cualquier necesidad creada y anunciada en los comerciales de los medios electrónicos. Diógenes advirtió que se puede vivir con casi nada; de Sócrates, sabemos que andaba descalzo. Los pobres que se apartaron de las necesidades inventadas por la publicidad dan testimonio de ser felices, sin la cultura de la compraventa.

Los prisioneros, una vez que son privados de todo, descubren la naturaleza como un factor fundamental para ser felices. En este punto, vale la pena volver a mencionar la tesis fundamental del Sidhartha Gautama, El Buda: "La raíz de todo sufrimiento reside en el deseo", de personas, cosas y situaciones. La felicidad —por consiguiente— se encuentra en renunciar al deseo.

Los místicos apelaron a la "medicina de la indiferencia", como medio para lograr la salud del alma; ante todo —opinaban— hay que descubrir la voluntad de Dios sobre la existencia particular del hombre. Anthony de Mello, sostuvo en todos sus escritos que el sufrimiento nace como consecuencia del deseo, la identificación y el apego a algo o a alguien.

Estaremos de acuerdo en que el hombre requiere sustento, alojamiento, medicinas, educación y demás instrumentos para lograr su crecimiento. Pero en el mismo costal introduce el amor, la necesidad de reconocimiento y hasta los resultados exitosos en la vida social y profesional. No obstante, cuando se queda sólo en este nivel comienza a inventarse más necesidades; la persona cae en desorientaciones y ante la angustia responde llenando el clóset con 100 vestidos, zapatos, joyas, cremas u otros objetos, casi siempre suficientes ante el deseo interior creciente de adquirir más. El ejemplo típico sería éste: por la mañana, antes de ir al trabajo o acudir al desayuno con las amigas, una mujer cree que "ya no tiene que ponerse, ni sabe con qué atuendo presentarse".

En este nivel, los medios de difusión pueden llegar a generar caldos de cultivo enajenantes, a quienes, víctimas de esa sugestión, se sienten impelidos a cambiar de casa, vestir como dicta la moda en las pasarelas, o a imitar los modelos de vida de Hollywood. De no conseguirlo, agonizan en vida; el sufrimiento se hace insoportable y así va creándose el camino que lleva a la vida sin sentido.

Así actúa la persona que abandona el desarrollo del ser, y cae en el falso refugio del tener y poseer. Lo comprobó Erich Fromm después de muchas investigaciones en el consultorio, con sus pacientes. Esta misma persona ubicada en una escala de subdesarrollo es quien percibe a los demás únicamente como objetos manipulables. Es la personalidad que se guía y se abandona a la ambición de poder y a la del placer, según concluyó Víctor Frankl.

Es la persona que, eligiendo el impulso de la necrofilia, abandona la biofilia.

Es la persona que se entrega su capacidad de razonar a la letra de la ley, y sucumbe bajo el peso del legalismo.

Es la persona que prefiere ser controlada, diagnosticada, manipulada, con el único objetivo de evadir la responsabilidad de tomar la vida en sus manos, y asumir las consecuencias de sus decisiones. Es la que se ve a sí misma como incapaz de decidir y vivir su propia vida.

Es la persona que necesita ampararse en el fundamentalismo, sea cultural o religiosos, como apoyo a sus inseguridades. Es la que vive encadenada a creencias, ideas y aprendizajes jamás revisados, enjuiciados o confrontados con otros.

Es la persona que vive del autoengaño y a la defensiva.

Es la persona que va por la vida sujeta al ritmo cambiante de sus emociones.

Es quien adopta modelos ajenos —copiados o imitados—, sin atreverse a construir el suyo.

Es la persona sin fuerza de voluntad, adicta o codependiente.

Es la persona que busca la solución de sus problemas mirando hacia afuera, y proyectando la causa de su mal en los demás. Es, en realidad, quien vive de comparaciones, quien en cualquier situación querrá medir sus alcances en relación con la evolución de otros.

Es la persona sin luz interior para autodirigirse.

Actuando así, el Ser detiene su crecimiento y se entretiene involucrándose en todos los asuntos ajenos. Ya se ha dicho: compararse no deja nada bueno; más aún, confunde, sobre todo si la persona empata lo malo suyo con el bien ajeno, en lugar de observar lo bueno que ya se tiene y medirlo contra el mal que otros soportan. Grave error es pasar por este mundo deseando lo que no se tiene, en lugar de valorar aquello con lo que ya se cuenta.

Estos seres, no son capaces de observar la vida natural de los animales, que no desean sino lo que tienen enfrente; que no se comparan, que no padecen más allá del golpe, del dolor momentáneo.

Los orientales —en general— mantienen bajos niveles de desesperación y sufrimiento entre la población, a pesar de transitar por carencias de confort y bienestar económicos como cualquiera en el mundo. Uno de sus secretos consiste en observar e imitar la vida animal.

Aprenden a seguir las leyes sencillas y obvias de la vida en la selva, el bosque, la sabana, el río y el océano: sólo desear lo que se tiene, no imponerle el deseo a la realidad. Aceptan los hechos como algo que debe vivirse sin resistencias, ni emocionalidad negativa o muy positivas. El leopardo, el mayor amante de la vida, el felino que despliega fuerza y ferocidad, cuando llega al momento de su muerte, baja la cabeza, mete la cola entre las patas y camina despacio huyendo de todos, sin aspavientos ni rugidos. Muere a la sombra de un árbol, en paz, sencillamente, en aceptación completa con la ley natural del vivir y morir.

A través de esta ley natural crecemos y se amortigua el dolor. No vale decir más: desear lo que se tiene y dejar que suceda lo debido. Más allá de esta realidad inmanente a todo ser vivo, no valen ni la protesta ni el esfuerzo. Más allá, el deseo y el capricho son muestra del subdesarrollo que causa dolores inútiles.

Tercer Nivel. La persona enajenada

El sufrimiento se desborda igual que el ácido acetilsalicílico efervescente desborda el vaso en que se vierte. La persona sufre, sencillamente porque el alma agoniza dentro de un cuerpo al que, en vez de darle amor verdad y belleza, le inyecta veneno en dosis diarias.

En otras palabras, es la persona enajenada quien busca lo antinatural e innecesario, trastocando en su interior el orden vida y la naturaleza.

Es la persona en este estado de subdesarrollo, quien pier5de frecuentemente el control de sus impulsos, sin antes apelar al recurso de su razón. En este estado, la persona puede matar, robar o secuestrar con una tranquilidad imperturbable.

La persona en estado de enajenación se deja llevar por los instintos, el placer, y huye de toda responsabilidad. Es una persona que reniega de su propia naturaleza pierde el contacto con la realidad en forma trágica, y afecta su vida y la de los demás de manera recurrente.

¿Las has observado? Son las personas que entregan el poder de su conciencia a líderes emergentes, directores, expertos o grupos, para que ellos decidan lo que es bueno y malo para él o ella. Es quien confunde las nociones del bien y del mal, e impone al mundo la ley del impulso o de su capricho. Se trata de la persona inconsciente de propio Ser, del Ser de otros y de todo orden externo.

De hecho, el trastorno empieza con el deseo y la identificación exageradas de sí, en las cosas, personas y/o situaciones que le son ajenas. A esto sigue el olvido del "Yo" interno como fuente de fuerza y poder; el ansía desmedida de fama, poder, riqueza y placeres. En todos los modelos humanistas y, en especial, en el desarrollo humano, se ha identificado la secuencia anterior como el camino directo al desajuste.

En este sentido, Erich Fromm, en La revolución de la esperanza (Ed. Paidós, 1970), aseveró que aumentarían a escala inimaginable los homicidios, las violaciones, los suicidios, los robos y todos los delitos que afectan a la sociedad, si durante sólo una semana las personas se privaran de la radio, la televisión, el periódico, el alcohol, los deportes y cualesquiera distractores que sirvan para llenar el vacío que cada ser humano carga dentro.

Cuando no se soporta la convivencia mutua y la cercanía de las personas, y cuando —para colmo la persona ya no se tolera en soledad, no queda otro camino que evadirse para huir lejos del dolor, viendo, oyendo, sintiendo y censurando la vida de otros, a cada momento

Este tipo de clasificaciones —aunque se requeriría ampliar este horizonte a los lectores— resultan indispensables para entender, a través de los nuevos paradigmas, las claves del conflicto humano. Mi intención es llegar a la explicación de las mismas, no en términos de patología médica, sino dentro de un lenguaje compresible, siempre que la amplitud de los aforismos aquí utilizados no conduzca al relativismo o al escepticismo, pero sí a la reflexión del sujeto para aproximarnos —con mayor esfuerzo y cada más— a la realidad objetiva.

Según esta forma de ver, etiquetar y entender los comportamientos humanos, la gran mayoría de las aberraciones conductuales nacen de un insuficiente desarrollo humano; la solución —por ende— debe centrarse en el incremento de las aptitudes, habilidades y recursos que se han quedado atorados en algún nivel del subdesarrollo humano, y no en un "tipo de locura" del que es casi imposible salir. En este sentido, el estudio de los filósofos ha sido y continúa siendo determinante para encontrar los senderos conducentes a este fin:

☐ "El tirano encadenará, ¿qué?, tu pierna. El tirano cortará, ¿qué?, tu cabeza. ¿Qué es lo que no podrá encadenar ni cortar?, tu voluntad", Epicteto.

☐ "Encontramos en el curso de nuestra vida más testimonios de la servidumbre de nuestra voluntad, que dc su imperio", pien-E. Bayle.

☐ "Las tareas escolares son unas pruebas para el carácter, no para la inteligencia. Hay que aprender a querer", Alain.

☐ "No se dice de un hombre que es bueno porque tiene el espíritu bueno, sino porque tiene buena la voluntad", Tomás De Aquino.


EL HOMBRE DOLIENTE

¿Qué han dicho otras disciplinas sobre el sufrimiento?

Ya hemos apuntado que no se sabe exactamente por qué el hombre es un ser doliente; por qué sufre y hace sufrir a quienes están cerca de él. Comentamos anteriormente que algunos opinan que el sufrimiento llega a la existencia humana como consecuencia de un "pecado original", causa de su expulsión del Paraíso.

Ya desterrados Adán y Eva, se marcó su vida con el castigo de ser alumbrado entre dolores de parto, y con el fastidio de ganarse el pan con el sudor de la frente. Otros, explican el dolor psicológico como producto de una falla evolutiva cerebral, ya que la base del hipotálamo quedó conformada en los siglos de evolución de los primeros reptiles, evolución interrumpida misteriosamente en su proceso de formación para alcanzar el desarrollo de un cerebro nuevo, proveniente de los simios tardíos. De aquí emerge el pensamiento abstracto como fruto de la neocorteza.

A lo anterior, Carl Sagan agregó en su libro Los dragones del Edén, que estos dos cerebros no quedaron bien acoplados porque el hombre —a causa de esta falla evolutiva— cuando debe pensar con la neocorteza, reacciona impulsivamente con el hipotálamo; y cuando debería sentir siguiendo los impulsos del hipotálamo, le da por pensar. Los dos cerebros humanos no pudieron quedar perfectamente integrados, de acuerdo con las conclusiones a las que han llegado él y muchos antropólogos.

Los psicólogos, por su parte, afirman que la psique está integrada por dos instintos contrarios: Thánatos y Eros; por esos impulsos de muerte y de amor, concluyó Freud, el hombre quedó atrapado en una doble y contraria tendencia hacia la biofilia, y a la necrofilia; amor a la muerte y amor a la vida, siguiendo a Fromm.

Lo humano quedó sujeto entre dos tendencias, una que lo impulsa hacia la construcción, y otra que lo lanza a la destrucción, según describió Gordon Allport.

Los físicos afirman que el ser humano vive jaloneando continuamente entre la pasividad y la inactividad, ambas producto de la inercia natural de la materia.

Los filósofos han descubierto que existe una lucha entre el ser y la nada. Como ejemplo de ello están: Jean Paul Sartré, y Martin Heidegger.

Los teólogos explican el conflicto interno del hombre como una lucha entre el bien y el mal, cada opción capitaneada por las fuerzas de la gracia o las del pecado. Los místicos transitan por noches oscuras de negra desolación y saben que el alma puede estar influida por malos espíritus que permanecen en eterna lucha contra las emociones buenas, inspiradas por el Espíritu Divino.

Los literatos centran este mismo dolor interno en la indecisión y la duda; entre el ser y el no ser, como sucede al Hamlet, de William Shakespeare.

Y las abuelitas siempre hablan del mismo malestar, pero con palabras más claras: "Los dolores de cabeza llegan por las voces del Ángel de la Guarda vestido de blanco, que nos habla sobre hombro derecho, mientras que el diablillo de rojo lo hace sobre nuestro hombro izquierdo.

Por ello, el hombre vive inmerso en la angustia: padece una lucha de él mismo contra él mismo, en el centro de la mente de sí mismo.

La totalidad de estas explicaciones pueden ser consideradas correctas, cada una en su contexto y tiempo, y no viene al caso por una o por otra, por lo menos en este momento.

Lo que sí importa sería establecer que la humanidad sufre, se desvela, llora, se agobia, se equivoca, fracasa al mismo tiempo que se enredada en la madeja de las culpas. Entretejida con los errores del pasado. Tiembla impotente durante la noche frente a la incertidumbre que le ofrece el futuro.

Comúnmente, encontramos que los hombres se desilusionan cuando sus deseos e ilusiones caen y se despedazan e igual sucede con sus expectativas y propósitos. Y lo más común es verlos, día con día, desesperados porque las personas que ama no son como supuso e inventó que deberían ser. Miedo, culpa, coraje, tristeza y angustia son variaciones del mismo tema: el sufrimiento. Como siempre, el hombre y la mujer del tercer milenio comprueban lo que en su tiempo ya había previsto Descartes: "sufro, luego existo".


EL DESAGRADO DE VIVIR FRUSTRADO

¿Por qué nos sorprende la frustración?

Pienso que la frustración es aquello que sentimos cuando un deseo o una necesidad quedan insatisfechos, o no llegan a materializarse. Es un quedarse a la mitad del camino entre la sed que quema y el vaso de agua. Empero, hay tantos motivos para que el ser humano caiga víctima de la insatisfacción, como seres sobre la Tierra.

La lista de razones es enorme y heterogénea, como lo es para las teorías de los diferentes sistemas del pensamiento. Pero entremos en materia porque una enumeración somera puede darnos mucho material para la reflexión.

Veremos cómo, tanto hombres como mujeres, viven entre sentimientos desagradables, y algunas de las causas:

	Se frustran porque sus deseos hiper valoran su realidad, y jamás podrán satisfacerse. 

	Se frustran cuando los otros no llenan sus expectativas. 

	Se frustran porque —en verdad— no entienden lo que realmente está sucediendo. 

	Se frustran cuando carecen de luz intelectual para comprender el pasado. 

	Se frustran cuando no cuentan con amor suficiente para perdonar lo que sucedió. 

	Se frustran por resistirse a aceptar las peculiaridades de un destino inamovible. 

	Se frustran cuando se aferran a lo que deben dejar ir, porque ya se fue o ya se perdió. 

	Se frustran porque su Ego ambicioso y prepotente está por encima de todo, y nada lo satisface. 

	Se frustran cuando no dejan fluir el río, ni dejan pasar lo que ha de suceder. Se frustran por no aceptar la naturaleza de las cosas y por insistir en empujar al río. 

	Se frustran por terquedad, obsesión y cerrazón de mente, de corazón y por mantener su conciencia estrecha. 

	Se frustran porque insisten en buscar la perfección, cuando la realidad siempre es imperfecta. 

	Se frustran porque no les gusta el mundo real, si éste no coincide con el ideal creado por su mente. 

	Se frustran porque no están preparados para aceptar los accidentes y las situaciones imprevistas de la vida; porque intentan evitar lo indeseable y, eso, casi siempre ocurre. 

	Se frustran por tener un "Yo" rígido, orgulloso y soberbio. 

	Se frustran por errores de razonamiento. 

	Se frustran porque los demás nos son iguales a la teoría que inventaron acerca de ellos. 

	Se frustran porque no les encuentran las cosas normales que muchos consiguen. 

	Se frustran porque no toleran que los malos hagan cosas malas, los enemigos dañen, los inmaduros se vuelquen en su contra, y porque los amigos fallen o los hijos desobedezcan; se frustran porque creen que a los buenos siempre les irá bien; porque piensan que a los malos debe irles mal, y no hay tal. 

	Se frustran porque el agua moja durante las lluvias, el calor hace sudar en el verano, y porque el mar huele a pescado, precisamente en sus vacaciones. 

	Se frustran al no aceptar que todo se puede desmoronar; tanto el amor, como el dinero y la salud. 

	Se frustran cuando piensan que el único sentido de la justicia es el suyo, y nunca el de los demás. 

	Se frustran cuando se dan cuenta de que miles de certezas que anidan por su cabeza, son falsas. Se frustran porque la vida esté hecha así: incierta, insegura y —a ratos— inexplicable. 

	Se frustran cuando la vida los mantiene a prueba en las adversidades, y Dios no acude a su llamado como quisieran. 

	Se frustran porque parece que nacieron en otro mundo, donde nunca se pierden las cosas, ni se acaban o jamás se rompen. Se frustran porque en el mundo de la realidad existen los tropezones, los errores, las equivocaciones, los olvidos, pecados y limitaciones. 




EJERCICIO

Reflexión para la sabiduría. La bolsa de los sufrimientos

En las experiencias de grupo de crecimiento en desarrollo humano, con frecuencia surge la pregunta sobre el dolor de la mente y al final de varias sesiones, las personas colocan en el centro —de manera simbólica— "la bolsa de los sufrimientos". Así, las personas descubren que en el fondo sufren por lo mismo: el desamor, la traición, la soledad, el aislamiento, la pérdida, la enfermedad, el duelo, la vejez, la muerte y las expectativas frustradas ¿Con qué se llena esta bolsa del sufrimiento? Este cuento lo aclarará:

Había una vez un hombre abrumado por el sufrimiento. Rogaba a Dios cada día, e inquiría al Creador: ¿Por qué yo sufro tanto de mañana y de noche? ¡Todo mundo parece tan feliz! ¿Por qué he de ser el único que sufra de este modo?, seguía preguntando el hombre. En medio de estas tribulaciones, decidió negociar con Dios su carga de vida.

— Oye Dios mío: puedes darme el sufrimiento de quien sea. Mira, estoy dispuesto a aceptarlo, pero llévate el mío. ¡Ya no puedo soportarlo más!

Esa misma noche, tuvo un sueño hermoso y revelador: Dios se le aparecía en el cielo y hablaba dirigiéndose a todos los habitantes de aquel pueblito:

"Traigan a mis manos todos sus sufrimientos en una bolsa", ya que todos allí alguna vez habían pedido la misma cosa: "Estoy dispuesto a aceptar el sufrimiento de cualquiera, pero llévate el mío. ¡Ya  no puedo soportarlo más!

Esa misma noche, tuvo un sueño hermoso y revelador: Dios se le aparecía en el cielo y hablaba dirigiéndose a todos los habitantes de aquel pueblito:

"Traigan a mis manos todos sus sufrimientos en una bolsa" dijo, ya que todos allí alguna vez habían pedido la misma cosa: "Estoy dispuesto a aceptar el sufrimiento de cualquiera, pero llévate el mío.  Lo mío, es insoportable."

Cada quien reunió sus sufrimientos en una bolsa y los dejó frente al altar.

Todos en el pueblo estaban felices porque su oración había sido escuchada y atendida. El hombre de este cuento, también se precipitó hacia el templo. El encargado de organizar esta entrega de penas indicó en voz alta:

—"Dejen todas las bolsas junto a la pared, cerca del altar".

Curiosamente, todas las bolsas eran, más o menos, del mismo tamaño. Cuando terminaron, Dios dispuso:

"Ahora ya pueden elegir. Cada quien tome la bolsa que quiera".

Lo sorprendente fue lo siguiente. Aquel hombre que no había parado de suplicar que se le retirara la pena sufrida, se precipitó hacia su propia bolsa antes que nadie pudiera quitársela. Y más sorprendente aún resultó lo siguiente: cada uno se abalanzó sobre su propia bolsa, sintiéndose feliz de recuperarla. Por primera vez cada uno de los quejosos había podido ver y medir las miserias y los sufrimientos de los demás.

Las bolsas de los otros eran igual de grandes, en algunos casos, mayores. Todas las bolsas estaban repletas de sufrimientos ajenos, extraños, raros y nunca vividos. Además, cada cual se había acostumbrado a sus propios males. Y concluyeron: "Para qué adjudicarme otros".

Cada uno de aquellos hombres y mujeres conocía al dedillo la clase y el tipo de sufrimientos ocultos en su bolsa. Las reflexiones obligadas se hicieron en silencio: Es mejor que cada persona viva y resuelva lo que su existencia colocó en el morralito personal, como los sufrimientos que a cada quien toca resolver.

Los míos ya los conozco.

Los míos, sé que son soportables.

Los míos, los llevo desde hace muchos años.

No tiene caso vivir lo de otros.

Al final, todos regresaron felices a casa Nada había cambiado y —sin embargo— todo era diferente. Volvían con su bolsa de siempre, pero felices, alegres, con el peso doliente de siempre.

Así rezo a Dios:

Gracias por el sueño. No volveré a pedir nada, ni a quejarme por nada. Me des lo que me des, será lo más, indicado para mí: alguna buena razón me los habrás mandado.

La vida se repite y los sufrimientos son, más o menos, los mismos desde el duelo y el desamor, hasta la desilusión debida al incumplimiento de las expectativas. Sin embargo, la actitud cambia cuando damos cabida a la reflexión. Es el caso del águila que fue enjaulada por unos marineros, en un barco a mitad del océano:

El animal lo tenía todo para vivir bien dentro de aquella caja con barrotes: agua, comida, tranquilidad. Pero el águila sufría por sentirse en cautiverio, motivo por el cual golpeaba la jaula con sus alas. Hacía ruido, lloraba, mordía desesperada las rejas. Una noche, uno de los marineros le abrió la puerta.

El águila salió y voló de inmediato por los aires, y volando busco agua y comida y un lugar para descansar; no obstante, sólo pudo hallar agua salda en cientos de kilómetros a la redonda… Decidió regresar al barco. Voló rápido; llegó después de horas, vio la jaula y, con enorme gusto, se metió en ella y cerró la puerta. Contaban los marineros que el águila no volvió a protestar, ni a morder con el pico los barrotes.

La situación del águila cautiva era la misma que antes, pero ahora el sufrimiento se había terminado porque su actitud fue muy diferente.


EL SUBDESARROLLO Y LAS GUERRAS SILENCIOSAS

¿Locos o subdesarrollados?

Pienso así: la verdad es que los líderes que provocan las guerras entre los países, donde las personas mueren sin aprender a morir —pues no hay tiempo; no hay que pensar en morir sino en matar soldados disfrazados de enemigos. Repito: los ideólogos del mal no están locos.

La guerra es —en sí misma— una condición esquizofrénica. Sin embargo, ninguna guerra se organizó por locura de unos cuantos. Se trata de planes bien pensados; discutidos en mesas redondas con asesores, consultores, y especialistas. Cada guerra está planeada, reflexionada y declarada por un grupo de élite: economistas, ingenieros, antropólogos, filósofos y gente en apariencia, sensata y culta.

La guerra, en los libros de historia, se plantea como solución razonable y favorable para los problemas nacionales. Basta recordar las acciones de El Pentágono y su ejército de intelectuales, investigadores, sociólogos y demás sujetos especialistas en las más extrañas ramas del saber.

Los señores de la guerra aparecen en las pantallas de los noticiarios mundiales, sin uniforme. Sin la metralleta de asalto AK—47 parecen personas sensatas. Siempre se presentan bien vestidos, con traje oscuro, corbata blanca y cuello blanco. Más aún, ostentan títulos universitarios, certificados de buena salud, se enorgullecen de ser excelentes padres y esposos amados; sobre todo, y para sorpresa de antropólogos, filósofos, y teólogos, presumen de ser personas fervorosas: oran de noche antes de dormir; siempre acuden a los servicios religiosos el domingo por la mañana... ¿Dónde está embozada la locura que no vemos entre el resto de sus actividades, tan productivas y supuestamente responsables?

Sabemos que el presidente Bush se levanta a las cinco de la mañana para leer y meditar largo sobre los textos sagrados de la Biblia, igual que Mohamed Atta lo hacía noche a noche esperando la oportunidad del ataque del "Once de septiembre" (2001).

Los que hacen la guerra no son esquizofrénicos, ni limitados facultades mentales. Mandar matar y morir por la nación, no es un problema de locura o de estupidez. Los males, los Cuatro Jinetes del Apocalipsis: la peste, la guerra, la muerte y la hambruna, poseen muchos más elementos enredados en la raíz. Es un problema combina la miopía espiritual con la insuficiencia de alma. Este problema está inoculado por la inconciencia y el subdesarrollo humanos.

«¡He tenido un sueño. Yo tengo un sueño! —gritó Martin Luthter King—, la libertad del hombre por encima de razas, credos, o patrias». Apenas lo dijo, cayó abatido por una bala de rifle de caza, calibre 3006.

«Cada hombre carga en sí la condición humana entera», Montaigne.


JACK EL DESTRIPADOR

El subdesarrollo no es un problema de falta de inteligencia. Para llegar a ser «humano» no basta ser inteligente. Los conocimientos, la preparación, los estudios de posgrado no otorgan una garantía de madurez. Peor, parecen inútiles los títulos cuando se dedican varios años de investigación a fabricar bombas atómicas que serán lanzadas sobre ciudades llenas de civiles, como sucedió en Hiroshima y Nagasaki. Más que llenar el cerebro con teorías brillantes, conviene al ser humano crecer por dentro y desarrollar su sensibilidad y conciencia.

La inteligencia de Jack, apodado «El destripador», fue catalogada como extraordinaria y por encima de la media. Probablemente fue un médico hábil en hacer disecciones, un extranjero culto, o algún amigo de la realeza; en realidad nada se sabe. Sus crímenes quedaron descritos en un archivo cerrado.

A través de esa relación de hechos pudo constatarse que las pruebas sobre su inteligencia están fuera de duda: su capacidad era superior. Partía en pedazos a sus víctimas. Más tarde, llegaba misteriosamente a la escena del crimen, se mezclaba entre los curiosos que miraban el cadáver, pasaba enfrente de los policías e investigadores, y se iba sin dejar rastros ni huellas. Puso en jaque a la policía de Londres. Asesinó con perfección, sobre todo a meretrices, siempre confiado, arrogante, frío, exacto, recurrente, repetitivo. En ocasiones retaba a Scotland Yard: «Les envié medio riñón de esta mujer que tenía merecida su muerte. La otra parte, me la comí. Atrápenme si pueden...»

La reina Victoria, en respuesta a aquel atrevimiento, exigió a Scotland Yard que tomara medidas radicales. Despidió al jefe de la policía, pero todo esfuerzo resultó inútil: Jack, desde 1880, pensaba, estudiaba, planeaba y actuaba casi a la perfección; con inteligencia, lo cual prueba que esa ventaja nada, o muy poco, tiene que ver con la moral y con el desarrollo interior. Él descuartizaba cortesanas plenamente convencido de hacer el bien. En 1895 sucedieron estos hechos y, hasta la fecha, sigue en nuestra memoria la figura de aquél y de otros asesinos en serie. Pero... en nuestro tiempo, algunos religiosos venerados por miles de sus fieles han defendido la misma tesis.

Entonces, algunos credos religiosos tampoco son garantía de desarrollo humano. Hace algunos años, en las pantallas de televisión aparecieron mujeres vestidas de negro y atadas de las muñecas. Habían sido golpeadas, flageladas o lapidadas por haber cometido supuestos pecados de impudicia. Hubo sorpresa general, protestas, desagrado y pasmo por el subdesarrollo de alma de una parte de la humanidad, inmersa en una creencia religiosa que así trataba a su "prójimo".

Desde Afganistán los medios masivos de información nos mostraron un caso absurdo de fundamentalismo: una mujer puede ser calificada de impúdica pecadora, por mostrar accidentalmente un tobillo al sacar una piedra de su zapato. La policía persiguió a otras por trabajar siendo viudas; las encarcelaron por mostrar el rostro. De súbito recordamos que en muchos países la mujer carece de derechos, vive desamparada. Supimos que la única salida para escapar al castigo es morir de hambre. «En los principios del tercer milenio, más de 40,000 viudas sobreviven en situación de muerte», publicaron los periódicos en todo el mundo.


LAS OTRAS GUERRAS SILENCIOSAS

¿Cuál región del mundo sufre más?

En Sierra Leona, desde hace décadas los niños de ocho años son secuestrados, violados, drogados y obligados a cometer atrocidades Los convierten en combatientes rebeldes argumentando muchas razones, pero una es la principal: el analfabetismo reinante en el 85 por ciento de la población.

Los economistas declaran que el mundo es prácticamente una zona de desastre, a causa de los desequilibrios causados por la pésima distribución de la riqueza. Dentro de este sistema cuantitativo las balanzas que miden el reparto desigual de la riqueza muestran que los platillos de los países pobres se mueven hacia arriba como si tuvieran algodón, mientras que los de las naciones ricas caen rápidamente por exceso de oro. La explicación de todo lo anteriormente señalado, no es la neurosis ni la esquizofrenia galopante en la política socioeconómica, sino las mentes de las sociedades, saturadas de ideologías desintegradas del resto de lo humano.

En la década de los sesentas, Oscar Lewis escribió varias antropológicas sobre la situación de algunas familias mexicanas. Los hijos de Sánchez, La vida, Cinco familias y otras (Oscar Lewis, Los hijos de Sánchez, Ed. FCE, 1965).

El autor intentó responder con datos duros al problema de la llamada «Cultura de la pobreza», un dilema complejo. ¿Cómo van a poder educar el señor y la esposa de Sánchez a sus hijos, si más que ser filiales al hombre, sus hijos resultaron ser vástagos de la selva de asfalto y la marginación? Los antropólogos conocen bien estas encrucijadas: los marginados no se atienden en hospitales, no adquieren sus bienes en supermercados; no asisten a las escuelas, ni se benefician de las ofertas en farmacias, y tampoco acuden a los servicios religiosos porque la urgencia de sobrevivir les llegó antes de comprender el significado de la primera Navidad. Sus días transcurren entre robos, violaciones, hambre, trampas, promiscuidad, soledad, desesperación y olvido.

En México también, los niños de la calle sobreviven hacinados en las alcantarillas del centro y duermen sobre cartones, drogándose antes de comenzar su lucha por el taco, la torta o por conseguir unas cuantas monedas.

Las televisoras exhiben en las pantallas a una mujer abatida sobre la mesa de su comedor, frente a una botella de alcohol vacía, mientras que, al lado, en la cuna, un niño de dos años llora aferrado a los barrotes de la cuna sin que ninguno lo escuche. Ella espera hasta las tres de la madrugada, inútilmente, a su pareja que no llegará.

La tragedia se escribe con mayúsculas

Son escenas mostrándonos la descomposición social y la miseria humana. La inconciencia es ciega y sorda, no piensa ni siente; menos aún sabe comprender. Por lo mismo, las escenas golpean en la epidermis y producen un escozor leve que dura mientras se presiona un botón y cambiamos de canal, a programas menos desagradables.

En los países del primer mundo miran otra película, a colores y con otros protagonistas; es otro mundo, aunque califiquen como «primero», es otro argumento. Sus habitantes sueñan con llegar a Disneylandia, Orlando o Wall               Street. Y está bien. No se trata de ir contra su idea de progreso. Resulta muy agradable vivir cada día en la conquista de mayor prosperidad y para construir su idea de una libertad creciente.

Está bien. Pero... la mayoría de las naciones son espectadoras de las mismas escenas que vemos en la caja de la televisión, y —no obstante, el lujo— da la impresión de que fueran por camino cuya punta es el precipicio. Las flechas preventivas y las señales en rombos amarillos en ambos lados de la supercarretera no guían  al Edén prometido.

Contrarios a lo descrito, los países del tercer mundo son casos perdidos, opinan los economistas; como los enfermos terminales lo sean —quizá— para algunos médicos. Somalia, Sierra Leona, Afganistán, Corea del Norte e Indonesia, siguen condenadas a la inestabilidad al estar conformadas por docenas de etnias y miles de islas. África continúa trabajando bajo legados de esclavitud y colonialismo, con una cauda nefasta de dirigentes opresores, empresarios corruptos y ciudadanos apáticos. En estas naciones existen zonas donde tres de cuatro personas perviven con menos de un dólar al día.


LAS REUNIONES DE DAVOS, SUIZA

En Davos, Suiza, se reúnen anualmente los más prestigiados economistas del mundo; especialistas en filosofía y medicina analizan los problemas del globo. Los especialistas repiten las mismas conclusiones negativas, con igual prontitud. Los países pobres continúan en el pozo sin poleas, cuerdas, ni andamiajes para salir del fondo.

Los mecanismos para escapar de los problemas están averiados al parecer, no encuentran fórmulas para alcanzar el desarrollo integral humano

Casi la mitad de las 189 naciones del globo están atoradas en el subdesarrollo. Y las causas del hundimiento son atribuibles a sus dirigentes, a la corrupción y al saqueo de las arcas estatales; estos males van unidos a la desintegración de las instituciones, la caída del Estado, del Derecho, de la Ley, y del orden social. La solución a todo este caos radica en decidir cómo se podría incrementar el bien, no en desvanecer el mal.

Mejor aún, el mal no existe, o existe sólo como ausencia de bien. El mal desaparece cuando se acrecienta el bien. Entonces, no se trata de reclinar al líder en el diván del psiquiatra, ni de llevar al grupo de análisis hasta donde se encuentren los economistas y los servidores públicos. El remedio no está en el tratamiento, sino en el crecimiento.

La inseguridad que campea en las ciudades, por los secuestros en los que se practican mutilaciones de dedos y orejas contra las víctimas, para forzar a sus parientes al pago inmediato del rescate; más los robos a mano armada, los niños golpeados, las familias divididas y las parejas fracturadas, con su saldo de hombres rotos y mujeres lastimadas; los millones de pobres hundidos en la miseria a causa de los desequilibrios sociales, todos ellos nos dan motivos más que suficientes para una interpretación negativa del mundo...

¡Hay que comenzar a creer que el problema no es sólo económico! El mundo no ha llegado todavía a las vísperas de su humanización. El cincuenta por ciento de la humanidad es una bomba de tiempo debido a la violencia que lo cerca, por un lado; y, por el otro, a causa de la falta de una educación integral que lo humanice.

No hay que perder de vista que la mayoría de los delincuentes nacen y crecen dentro de familias disfuncionales, con padres golpeadores, familias en las que el pleito diario va siendo aprehendido. Este ritual negativo lo lleva al deseo de reproducir la guerra en su pequeño escenario.

Muchos delincuentes son hijos rechazados, no deseados, ilegítimos, niños abandonados y/o lastimados. Para ellos, proseguir la guerra en distintos escenarios es una posibilidad siempre a la mano.


EL SUBDESARROLLO HUMANO EN LOS MEDIOS

¿Diluyen el sufrimiento o lo encapsulan?

"Los hombres están tan saturados de dificultades, tanto quieren engañar y tan poco ser engañados; y ponen tan alto lo que les pertenece y tan bajo lo que pertenece a los demás, que reconozco no saber cómo pueden celebrarse matrimonios, contratos, adquisiciones, la paz, la tregua, los tratados, las alianzas", Jean de la Bruyére.

La radio y la televisión mantienen guardadas en un cajón una serie de responsabilidades; cajón que de seguro pertenece a quien decide qué programa sale al aire y cuál otro se queda "enlatado". De hecho, algunas programaciones alientan y perpetúan deformaciones culturales entre sus audiencias con absoluta claridad en sus propósitos. Es decir, contribuyen —en algo— a preservar este estado de caos. El mensaje que conllevan el adoctrinamiento masivo y el contenido de algunos comerciales sí impacta negativamente en la sociedad. Porque, entre más se divulgue lo negativo, o su contrario, lo mejor del ser humano, con mayor fuerza se introducirá la obsesión de uno, o del otro mensaje, entre ceja y ceja.

E igual funciona y opera la publicidad: las compañías de comercialización, una y otra vez, renombran al hombre con nuevas definiciones. Ya no es el animal racional, social, religioso o doliente que conocíamos. Ahora es el consumidor; el ser que por esencia está hecho para comprar y vender, y para convencerse de que lo anunciado entre música y colores atrayentes es la verdad absoluta e irrefutable: compra y serás más. No importa si hace falta, si es necesario o inútil; lo definitivo consiste en llevarlo a casa porque está de oferta.

Consumir puede convertirse en un hábito que se transforma en vicio, casi en obsesión. El hábito repetido se trueca en ansia por lo nuevo, por lo mejor, por lo más novedoso. Aquello que es colocado en los estantes, en el aparador, en los anaqueles, si está correctamente publicitado, acabará vendiéndose. La mente es fantasiosa, insegura, flexible; se encuentra insatisfecha y es hechizable.

De esta manera, bien conducida por la propaganda, la persona termina adquiriendo productos que nunca le dejarán una sensación de plenitud para el fin de semana. Hombres y mujeres se dejan arrastrar por modas, compran lo que sea para descubrir su belleza escondida; consumen cápsulas preventivas para todo tipo de enfermedades, como quien busca salvarse de una maldición infranqueable, a través de una especie de conjuro. No todo es engaño y autoengaño; las personas saben muy dentro de sí, cuando se dan tiempo y lo reflexionan, que son vanas, falsas las virtudes del producto adquirido.

Saben que después de un mes, aquella cajita, el polvo maravilloso, el frasquito con perfume atrayente o el mágico, terminarán arrumbados en el clóset, o en el cuarto en donde apilamos las cosas inútiles. Sólo que... el dueño de tales objetos continuará en su búsqueda de novedades, encandilado por un nuevo hechizo.

Uno de los ejecutivos de una poderosa compañía de televisión latinoamericana, se ufanaba confiándome lo siguiente: "He vendido hasta tierra en urnas, ¡con excelentes resultados!"

En este sentido, los especialistas del marketing comentan —con esa seguridad irrefragable que otorgan el dominio de la investigación y el manejo de las estadísticas— que, para hacer cualquier producto vendible, el secreto es simple: debe repetirse la marca del objeto, sus beneficios reales o inventados, por lo menos diez veces en menos de cinco minutos, hasta que el público se impacte.

La gente es, o tenderá a ser, lo que ve y oye mil veces en las pantallas y en las estaciones de radio.

Los individuos no reaccionan negativamente antes las escenas de sexo, las de violencia o ante la ilusión remotísima de llegar a ser artistas o futbolistas famosos, por genética, ni por las programaciones innatas inherentes a la personalidad, sino por los miles de mensajes musicalizados y en color que se beben en cuatro horas promedio, al permanecer pasivamente sentados frente a una pantalla.

¿Qué variación ocurriría entre las familias en proceso de desintegración; qué cambio operaría en las juventudes enfermas de apatía y tedio, si los contenidos televisados privilegiaran a los héroes y heroínas, los temas del amor, los valores, las ansias de ser más; si los mostrara en actitud de ir más allá de lo común y lo diario?

Por qué no dejar en paz a Cenicienta en espera del hada madrina o abandonamos el don gratuito de la belleza escondida. ¿Existe algo que vaya más allá de nosotros? Parece que no. La vida se resume en conquistar al millonario que habita la mansión, en donde la protagonista trabaja como doméstica. Lo peor es que los temas no varían ni aquí ni en el otro lado del mar.

La literatura también es repetitiva, quizá porque los géneros son pocos: románticos, trágicos y cómicos. La épica ha pasado de moda. Los escritores, en toda la historia de la cultura, no han pasado de ocuparse de trece temas diferentes. Los personajes que desarrollan estos argumentos se conocen, pelean, se enamoran, matan, fracasan o triunfan. Vistos así, parecieran sumar mil temas distintos y no superan los veinte.

Y qué decir de algunos programas diseñados para despertar lo menos trascendente en el ser humano. Por negativos que resulten sus hechos, en lo humano siempre se esconde mucho de nobleza, de ternura y de la grandeza que brota en los momentos de tragedia, como aconteció en el terremoto que sacudió la capital mexicana en 1985 cuando lo mismo jóvenes que ancianos deambulaban perdidos o confundidos entre los escombros. Y ahí estuvieron nuestras mujeres y hombres sin dormir, sin desmayar, sin comer para poder rescatar a quienes aún permanecían apresados entre cientos de toneladas de varilla, piedras y tierra.

Los valores están presentes, dormidos bajo la piel. Pueden activarse, cultivarse y hacerse parte fundamentalmente activa del proyecto de sociedad y de Nación que con afán hemos buscado construir. ¿Utopía?

Los programas sangrientos, de violencia e infidelidad se despliegan ante la mirada pasiva e inerme de los televidentes, con mayor rapidez que las facultades que rigen los tiempos del aprendizaje positivo.

La mente es lenta para pensar y reflexionar, a pesar de lo aseverado por Sócrates, quien nos enseñó que una vida sin reflexión no merece llamarse humana. Los encargados de los contenidos que se transmiten a través de los medios masivos se cuidarían de caer en estas elecciones —por cierto, muy vendibles— si los indicadores críticos y los del desarrollo humano fueran más altos entre quienes tienen la responsabilidad de guiar y dirigir a la familia. Sin embargo, los mil problemas que se cargan en el corazón aumentan la desidia y reducen la facultad del discernimiento a casi nada.

Es difícil para los jóvenes —cuyo juicio valorativo aún no se desarrolla por completo— que sus libros de física, química historia y matemáticas, compitan con las telenovelas o contra sus programas favoritos, cuyo elenco saturado de galanes y bellezas están dispuestos a fugarse por las noches a bailar; a aquel rincón tras el cerezo donde podrán besarse apasionadamente, o a subirse a algún cuarto para intimar.

Los programas —como las guerras— están pensados y proyectados en el mercado por gente preparada e inteligente que sabe mantener a los televidentes muy entretenidos, a costa de lo que sea. Por lo mismo, casi nadie apaga el aparato o cambia de canal. Merced a esto, vamos quedando educados dentro de “un humanismo a la baja”, más corriente que fino. Los creadores están entrenados para entretener, para jugar con lo verosímil, antes que con lo verdadero; para crear la intriga al estilo maniqueo, con un impacto seguro entre la teleaudiencia impresionada y atrapada en estos hilos.

Saben de memoria que el producto gustará y se venderá, sólo produciendo "lo que gusta y se vende".

Si la programación intoxica como gas naranja o sarín, no hay responsabilidad en ello. Quienes lo hacen piensan que la familia, la escuela y otros grupos preparados, se encargarán de contrarrestar la asfixia.


HASTA EL EXTREMO

Existen conductoras —en programas transmitidos por cable y vía satélite— que se atreven a hacer de todo, con tal de elevar su teleaudiencia. En su afán por vender, cancelan cualquier miramiento o precaución. Los contenidos de sus programas ofenden, lastiman, merman lo que resta de las buenas costumbres, golpean los humanos, y, claro está, el rating sube.

El espectador se come menú y contenido. Las mentes frente al televisor viven entre lágrimas lo subhumano, la ironía, el sarcasmo, la mentira, la burla, la seducción, la insidia, la envidia, el dinero fácilmente ganado y el desamor. En los llamados talk—shows se desarrollan representaciones de casos reales, aunque exagerados.

Ante todos quedan despejados los dramas de la vida homosexual y heterosexual; los conflictos de una infidelidad, las tragedias que encubren el desamor y la brutalidad en su máxima expresión. Los antropólogos, sociólogos, los terapeutas familiares y los religiosos no pueden estar de acuerdo con esta exhibición, por una simple y entendible razón: lo que no se digiere hace daño; lo que no se mastica cae mal al estómago. Lo que se recibe sin análisis previo, evitablemente contamina.

En Inglaterra, millones de británicos experimentaron otro caso similar. Me refiero al programa televisivo El eslabón más débil, conducido por Anne Robinson, quien, enfundada en un traje de piel negra humillaba a sus invitados mientras les lanzaba miradas acusadoras.

Como en el primer ejemplo, este programa también ofrecía dinero a todos aquellos que soportaran el mayor número de agresiones sin protestar; más dinero correspondía a más humillaciones públicas.

Las acciones de los inconformes no se hicieron esperar: enviaron a la producción mensajes vía Internet, cartas a la redacción, y hasta desfilaron con pancartas por las calles. Y toda protesta fue en vano; no pintó, no inquietó, y en nada colorearon la estadística que manejan los dueños de estos medios de difusión.


LA MORAL SE DILUYE Y SE TRANSFORMA EN LIGHT

Los valores, ¿van al alza o a la baja?

El nuevo criterio de moralidad presupone que es "bueno" todo aquello que las mayorías gustan, persiguen y prefieren. Este supuesto, pasa por alto a todos aquellos que nos detenemos a pensar si estas nuevas generaciones están recibiendo una formación humana, o son inducidos a transitar hacia un proceso deformado: la obsesión por obtener —a cualquier costo— dinero fácil.

Como sucede con las protestas levantadas en contra de ciertas programaciones de televisión, estas no se escuchan.

Como están las cosas, convendría hacer un ejercicio comparativo entre la formación actual de los jóvenes y la forma en que educaban las culturas antiguas a sus nuevas generaciones, sólo para ponderar las diferencias. Así, por lo menos, podríamos conocer el tipo de "protestas" llevadas a cabo en el pasado por las antiguas culturas egipcia, china, griega, romana o judía, luchas encabezadas por personajes como Confucio, Pitágoras, Aristóteles, Maimónides. La Paideia griega; o podría echarse una mirada a la cantera de la cual surgieron los antiguos educadores, con su carga positiva de héroes literarios, del tamaño de Aquiles o Héctor.

La moral se está volviendo light, como los cigarros de alquitrán y como los tabacos que ahora son de imitación. La moral pública y la personal, de la misma manera van adquiriendo esta característica imitativa, sólo que hoy, los patrones a seguir son producidos por la televisión. Viéndola, jóvenes y adultos se preguntan: si los héroes y heroínas de la pantalla lo hacen, ¿por qué no repetirlo? Si ellos se lo permiten, ¿por qué no intentarlo? Si ellos liberan cualquier impulso, ¿por qué no debo dejarlo salir con igual irresponsabilidad?

En el coliseo, los romanos educaban al pueblo para dominar los impulsos del miedo y evitar su claudicación siendo dominados por la debilidad. La sociedad romana gozaba viendo la lucha entre animales. Después, vinieron otras: las de animales contra gladiadores para llegar finalmente a los combates entre gladiadores. Cuando uno de ellos perdía, la condena era morir y derramar su sangre en la arena. La compasión —que es definitivamente un valor humano— en vista como señal de debilidad; perder constituía una humillación que sólo se pagaba con la vida.

Los griegos se educaban en la filosofía y en las artes, principalmente en el teatro; las clases se recibían en el Liceo.

Los jóvenes también recibían entrenamiento físico, a través de las competencias deportivas.

Ahora sólo se hace ejercicio con los lagrimales, la persona sentada viendo las telenovelas y con la nariz enrojecida, gracias al roce de pañuelos desechables.

Resultados:

	Si los héroes y heroínas de la pantalla tienen hambre y comen, se vale comer. 

	Si beben, se vale beber. 

	Si ellos tienen sueño y duermen, se vale dormir. 

	Si ellos viven una moral conducida por sus instintos, ¿por qué no actuar como ellos? La tentación de imitarlos es fuerte y se mira muy fácil. Puede seguirse. 



¿Por qué no ser como la vaca feliz que come, camina, busca una sombra, y logra todo el cometido de su blanquinegra vacaidad?


REFLEXIÓN PARA LA SABIDURÍA

Una parábola dice mucho: La música por dentro

Una mañana como cualquier otra, pasaron unos arrieros —como lo hacían todos los días— por aquel paraje donde pastaba el ganado; ellos aprovechaban el tiempo conversando con un viejo ermitaño. Pero ese día encontraron al maestro cubierto de moretones y bañado en sangre. Gracias al cielo aún estaba vivo, pero en muy mal estado y casi no podía hablar. Ante la insistencia de sus amigos, el anciano hizo un increíble esfuerzo y alcanzó a balbucear, a pesar de tener los labios entumecidos e hinchados: "Me robaron las mulas".

El maestro volvió a hundirse en un silencio que dolía y tras una larga pausa logró empujar hasta su boca destrozada, una nueva queja "Me robaron el arpa". Al rato, cuando parecía que ya no diría nada más, empezó a reír. La suya era una risa profunda y fresca, que inexplicablemente salía de aquel rostro casi desollado y, en medio de la risa, el maestro logró decir: "Pero, no me robaron la música…".


LA VIDA NECESITA FANTASÍA

¿Será cierto que vivimos una crisis de valores?

☐ "El carácter es la virtud de los tiempos difíciles", Charles De Gaulle.

☐ "Quizá la civilización moderna nos ha aportado formas de vida, de educación y de alimentación que tienden a dar a los hombres las cualidades de los animales domésticos", Alexis Carrel.

Durante décadas, comer hamburguesas y beber Coca-Cola era como pertenecer durante una hora al primer mundo y formar parte activa del sueño americano. De hecho, en la década de los noventas, la fila de espera en la ventanilla, para recibir una Big Mac, fue de más de once kilómetros el día de su apertura, en la capital de Kuwait. Comer hamburguesas después de la hambruna, parecería ser, para muchos, un sueño realizado. Sin embargo, como dijera el poeta "Los sueños, sueños son". Por su parte, McDonald's, una de empresas con mayores ventas en el mundo, se acercó al punto de saturación y ahora más de 400 establecimientos han tenido que cerrar en el propio territorio del imperio de la comida rápida. Estoy seguro de que jamás imaginaron pasar por este mal sueño.

En las encuestas levantadas para conocer el contenido de las fantasías más comunes entre algunos sectores sociales, las respuestas fueron las siguientes: el sueño de algunos empresarios consistía en conseguir una fórmula para neutralizar a los sindicatos, conseguir proveedores más baratos y obtener ganancias del cien por ciento mediante el alza de sus acciones en la Bolsa.

Las fantasías de los adolescentes eran: comer una buena cantidad de hamburguesas y pizzas, cayendo ambas del cielo junto con refrescos de cola; pasar los días dedicados a la familia con el menor número de regaños posible, y que sus padres y madres les impusieran menos restricciones. Los días de escuela, pasarlos con muchos amigos, ver buen futbol y la supresión de los exámenes en cada materia. En lo afectivo: tener novias fieles, más el detalle de que sean ellas quienes ofrezcan la consabida "prueba del amor", con entrega total. Las fantasías de ellas revelaron el ansia por conseguir novios ricos y guapos, que las apoyen siempre, hasta amanecer juntos un día en el país de los corazones rojos, como si fueran princesas.

En los cuestionarios aplicados a las preparatorias apareció el ideal de las mayorías: convertirse, ellos, en estrellas de futbol y, ellas, en chicas seleccionadas para la pasarela de una tienda de modas, importante. El resto, quería ser una de las chicas aprobadas en los "castings " para actuar en las telenovelas... Pero, las fantasías, son sueños. Y como escribiera calderón de la Barca: "Los sueños, sueños son".

En México, ya apareció un superhéroe llamado Serpio, experto en artes marciales y con una vocación orientada a terminar con la delincuencia, con base en sus propias reglas del juego. Leerlo es un sueño de esperanza y, a la vez, una oportunidad para el descanso.

Al menos así podremos olvidar por un rato las estadísticas criminales que nos paralizan, puesto que en esta ciudad de México y en otras entidades del país, ya se han roto varias veces los records mundiales de criminalidad. Sin embargo, la verdadera lucha de estos héroes de revista será competir contra los 24 millones de historietas de contenido pornográfico que se publican, exhiben y venden sin la menor censura. Además de las anteriores, esos héroes y heroínas de papel tendrán que aventurarse a un mercado en el que abundan las aventuras de rancheros, que pasan la vida conquistando y/o maltratando a las mujeres bellas del pueblo. Entre estas páginas el deseo de superación personal está ausente; no cabe.

Recordemos: Quien nace entre codornices, jamás aprenderá a volar.

Las críticas recibidas por Ricardo González Duprat, autor del personaje Serpio, sorpresivamente fueron en el sentido de pensar  —muy en serio— en los medios para convertir a los héroes de papel, en héroes reales.

Quizá, a veces, nuestra cruda realidad nos obligue a soñar con Batman y los problemas de Ciudad Gótica, siempre protegida por un héroe poderoso: el millonario Bruno Díaz, poseído por la obsesión de hacer justicia; el mismo que en muy pocas ocasiones duerme tranquilamente en una cama a todo lujo y entre sábanas de seda.

El héroe prefiere seguir siendo Batman, un héroe enmascarado sin miedo a la muerte, irreconocible sólo por el temor que despierta en sus adversarios. Quisiéramos poder contar con ese personaje infatigable y verlo desde la ventana haciendo piruetas en lo alto de los edificios, bajo la luz de la luna, sobre cuya cara se refleja el símbolo del murciélago, un aviso de ataque contra el villano que agravió al indefenso, al pobre, al débil, al desprotegido. Soñar frente a la pantalla cinematográfica puede ser negativo, cuando todo lo que nos deja una película es un par de ojos rojos y olor a palomitas en la boca.

Y puede ser muy bueno si, a partir del mensaje emprendemos un cambio en nosotros, o una acción positiva, por pequeña que ésta sea. Con dejar de fastidiarles la vida a los demás, ya estaremos haciendo bastante.

En conclusión: para el desarrollo humano está claro que hacer la guerra se aprende en pequeño y a escala, desde la familia, la escuela o a través de la cultura que respira el ser humano. Existen, a su vez, pueblos guerreros. Su educación se dirige a preparar combatientes como ocurrió en Esparta, donde nada tenía más valor que liquidar al enemigo, a fin de salvar los ideales de la patria.

Durante los sesentas, todos los jóvenes fuimos un poco y un mucho como Elvis Presley, Marlon Brando, James Dean o sal Mineo. En los noventas, ocho de cada diez jóvenes vestían traje negro y usaban lentes oscuros. El pelo también era negro e iba recogido con una liga, al estilo de Nico Toscani, protagonizado entonces por Steven Seagal, y hoy, por Antonio Banderas.

La verdad, los jóvenes se ven bien bailando en las discos, o cuando se reúnen en fiestas particulares dentro de una gran mansión. De allí, no pasa. Y los modelos a seguir continúan y seguirán apareciendo. Éste es otro mundo, y hay que vivir dentro de él. Está bien. No se trata de salir corriendo, a propósito del pesimismo imperante, hasta llegar a unos metros de la frontera.

La cultura popular encierra desde lo bonito, hasta la categoría de belleza. Me cautivan los días de muertos, más que los vivos encerrados en la ficción de cuentos imposibles. Alguna vez me he dejado hipnotizar con los trucos de las computadoras, fabricantes de escenarios maravillosos; ante ellos yo también brinco y palpito, mientras como palomitas de maíz.

En las horas muertas veo, una y otra vez, La guerra de las galaxias, tanto como las aventuras de Peter Parker, el muchacho tímido convertido en fuerza roja dentro del traje del Hombre araña. Como muchos, siento sobresaltos, taquicardias y goces enormes con la caída de los criminales en actos justicieros. A ratos me sorprendo con los maquillajes y atuendos de Miss Mundo, Miss simpatía, ¡mis vitaminas!, Miss Tanga... Y azorado, me quedo con la sonrisa congelada: "no entiendo", pero me quedo ahí, mientras dura mi refresco.

¡En fin! El concierto de Shakira en el Madison Square Garden de Nueva York, aderezado con la fuerza de sus caderas, debió de haber sido —por decir algo— ¡espectacular! Leí que 1 5 mil jóvenes latinas con bufandas de flecos amarradas a la altura de la pelvis menearon la cintura y el resto; todos los asistentes a ese concierto la pasaron extraordinariamente bien. Y pienso: en realidad una mujer joven que no sabe bailar se ha perdido mucho de lo que la vida ofrece; y un hombre que no sepa estremecerse con la música aterciopelada de las baladas, no ha llegado a buen límite. El divertimiento siempre ha sido parte importante de la vida en todas las épocas, y está bien.

En estos tiempos, puede entenderse que Jennifer López, cantante puertorriqueña consciente del valor comercial de las formas del cuerpo, haya asegurado su región glútea en un millón de dólares. Por otra parte, pensemos: ¿cuánto le darían por sus neuronas?

Divertirse está bien. Pero ¿existirá una compañía de seguros o servicios de garantía que puedan asegurar nuestro nivel de desarrollo humano?, si éste fuera alto y profundo, con enormes cantidades de entusiasmo y ganas de vivir. Un seguro que garantizara la seguridad de crecimiento en el alma, para tener garantizados los valores. ¿Podría inventarse un seguro contra la ruptura del alma para recibir algo a cambio de su pérdida parcial o total, en caso de ser víctimas de un siniestro cultural? Ya lo dije: el bombardeo mediático es inclemente.

Porque, la vida biológica vale mucho, pero igual debería valer la mental, y más, la vida espiritual. Probablemente nunca existan estos seguros que ahora sueño, pues tampoco hay mucha demanda.


SER POSITIVOS: LOS CONDIMENTOS DEL ESPÍRITU

¿Es posible llegar al valor de la libertad?

El problema sigue siendo el mismo: "No sólo de pan vive el hombre", porque está hecho de variados elementos igualmente importantes. El humano es un ser bio-psico-socio-espiritual y sus necesidades básicas se ubican en casi todos estos aspectos. El “divertimiento es bueno y necesario", pero el alma padece insuficiencias si no se le alimenta.

Esta inanición espiritual es patente en algunos jóvenes adormilados en los parques o colapsados encima de la mesa, junto a la pista de baile de la disco, donde otros bailan. Esos no se divierten, pues su corazón está achicado.

Para el físico, hay cremas antiarrugas —gracias a la cosmética— que retrasan las señales de la edad, y cirugías estéticas que podrían hacer que Frankenstein recuperara un rostro más o menos aceptable. Sin embargo, en la novela de Mary Shelley (Frankenstein), el monstruo creado artificialmente continúa su pobre vida con el corazón enceguecido.

El cuerpo —para funcionar correctamente— necesita dosis equilibradas de zinc y magnesio; el cerebro se alimenta principalmente de glucosa y de aceites provenientes de las nueces y el pescado, por los nutrientes del Omega—3; sin embargo, el alma vive con hambre y sed de valores y significados, con los que contrarresta la amenaza constante de la depresión. En el mismo orden, subsiste una necesidad humana de aliento y oxigenación espirituales, porque todo indica que la sed de motivaciones superiores se insertó en sus raíces biológicas. Ésta sólo se llena cuando se ingieren valores superiores, mezclados con una diaria ración de desarrollo humano.

A pesar de todo, y se diga lo que se diga, el hombre, al final del cuento se parece más a un ángel, que a una rata de laboratorio. Maslow señaló que la vida es como un carnívoro devorador de filetes: puede saborear el primero y luego disfrutar de un segundo; finalmente, después de varias porciones de lo mismo, dan náuseas y hasta vómito, cuando, satisfecho el estómago sufre una sensación insoportable de saturación.

Lo mismo acontece con el amor físico. La ternura es como glucosa en un pomo de miel. Los besos son más dulces que el vino. Pero, llegado a un punto, el corazón se empalaga y la persona siente que alcanzó el fastidio.

Nadie estaría en contra del divertimiento y de salirse un poco de la aflicción interna, o de la pesadilla que hace su arribo en la noche y permanece todo el día. Pero después de cuatro horas de canciones, deportes, bailes, noticias, adivinanzas y actos circenses o criminales, la culpa hace su aparición y arruga el tiempo con la bolsa de papas fritas ya vacía, y en el basurero.

Las compañías farmacéuticas están a punto de encontrar la vacuna contra el SIDA. Los esfuerzos se miden en millones de dólares. Los laboratorios Merck, Novaris, Bristol, Myers, Squibb, GSK y Bayer, que realizan ventas a 11 mil personas por minuto a lo largo y ancho del mundo, invierten millones de dólares para construir redes contra el virus mutante, para atraparlo en alguno de sus laboratorios, El SIDA pasará, estoy seguro, y vendrán nuevas epidemias contra el espíritu.

Algo hace falta para reorientar a la raza humana en la vida verdadera, dejando atrás la otra que se nos impone: vida gelatinosa, amorfa, apática, insípida y fácil.

Sin embargo, el hambre de verdad, de sentido, de significado nunca se declarará satisfecha. No existe un punto donde alguien declare enfático: no quiero oír más verdades, ahora háblenme con mentiras; no requiero de mayor justicia en casa ni en el trabajo; desde ahora pueden tratarme al contentillo de su capricho. Sin belleza y sin justicia los humanos se entristecen hasta la melancolía, o se rebelan mediante comportamientos antisociales que empatan actos similares en el terreno de la delincuencia. Los antropólogos documentaron que, en la Alemania de Hitler, y en la Unión Soviética durante la dictadura de Stalin, sin verdad y sin justicia se padecieron toda clase de hundimientos psicológicos entre el pueblo deprivado de lo esencial: los valores del Ser. Lo bueno es que siempre existe un camino para no quedarse en el atolladero mental; y un mapa para lograrlo es un proyecto de vida acorde al método utilizado por el desarrollo humano.

Ahí vamos todos, en el sube y baja del rating de valores y seudo valores, arrastrados por las modas, los comerciales y los medios de masas. Estos son tiempos de incertidumbre para los educadores y, en caso de perder a la juventud en esta lucha desproporcionada, se les culpará en alguna medida. Porque el juicio en contra de los verdaderos culpables todavía no se ve quién pueda comenzarlo.


MEDIOS DE DIFUSIÓN Y SUBDESARROLLO

Seudo valores, ¿promovidos por los medios masivos?

No solamente la opinión de algunos utópicos —como la de quien esto escribe— coincide en sus críticas contra una cultura "de pan y circo". También consta en un estudio experimental elaborado por la universidad de Stanford. Se trata de una medición realizada en los campos de la pediatría y la medicina preventiva, aplicable a los adolescentes. Los investigadores pidieron a un número considerable de estudiantes de tercer y cuarto grados suspender los programas de televisión y el uso de video juegos durante diez días.

Después de este periodo, se les indicó que limitaran su uso a una hora diaria, como máximo. Los resultados, ocho meses después, fueron sorprendentes. Los índices de agresividad se elevaron considerablemente, comparados con los habituales televidentes y usuarios de video juegos, de la misma generación.

Paralelo a esto, en la ciudad de Illinois se discutió entre diferentes grupos el problema de los suicidios y sus causas. Las conclusiones fueron diversas. Entre otras razones, porque los índices de muerte variaban mucho, y no se encontró la explicación a estas variantes entre los números altos y los muy bajos.

El suicidio es una tragedia para todos y en la totalidad de los casos exige explicaciones de calidad que nunca son suficientes.

El punto en cuestión comenzó a desentrañarse por el hecho de que las cifras de muerte autoprovocada mermaban considerablemente en algunas semanas, mientras que en otras se mantenían altas, e incluso aumentaban. El tema daba para muchas interrogantes. Pronto se encontró la respuesta: durante seis semanas hubo una huelga en las radiodifusoras locales y, por lo mismo, no salieron al aire los casos y detalles de las personas suicidas. Para muchos especialistas ésa fue la razón de la baja en el termómetro de la muerte.

Quizá algunos, al no estar al tanto de las tragedias, en momentos de desánimo optaron por otra salida; por ejemplo, hacer algo que despertara su interés por la vida (Víctor Frankl). Por casos como éstos sabemos que el deseo hace burbujas, justo a tiempo, cuando el caldero entra en plena ebullición.


REFLEXIÓN PARA LA SABIDURÍA

Aprendizaje para águilas

☐ "Un héroe es aquél que hace lo que puede. Los demás no lo hacen", Romain Rolland.

Es difícil sacudirse el plomo de las alas, pero no imposible. Cuando se ha nacido en una familia herida por la pobreza, el dolor y el negativismo se convierten en lugar común. Pero también es verdad que nuestros padres, los que nos trajeron a la vida, fueron en su momento víctimas de víctimas, y nos otorgaron una existencia parecida a la de muchos: con cosas buenas y otras no tan buenas. No obstante, viendo la vida despacio, mirando los días desde el principio, buscando las horas muertas y los momentos perdidos podrá observarse que, a pesar de los gritos, abandonos, injusticias, e indiferencia padecidos en el seno del sistema familiar, se adjuntaron —además— los recursos necesarios e indispensables para vivir dignamente.

Se nace con fuerza suficiente para modificar los rumbos trágicos de nuestra vida, señalizados con focos rojos en el mapa recibido. Por eso, se considera una arrogancia juzgar a nuestros padres; además, resulta injusto y tonto porque ellos nos dieron la vida y ésta no tiene precio; no hay dinero que alcance a pagarla. La vida que debernos a abuelos y padres sólo se paga ocupándose de más vida, a través de los nietos, alumnos, sobrinos, etc. Y también con honra y amor, con nuestro reconocimiento interior y nuestros actos.


EL ÁGUILA REAL

Un hombre se encontró un huevo de águila. Se lo llevó y lo colocó en el nido de una gallina de corral. El aguilucho fue incubado y creció con la nidada. Durante toda su vida, el águila hizo lo mismo que hacían los pollos pensando que era otro igual a ellos. Escarbaba la tierra en busca de gusanos e insectos, piando y cacareando. Incluso, sacudía las alas y volaba unos metros por el aire, al igual que gallos y gallinas. Después de todo, ¿no es así como vuelan aves de corral? Pasaron los años y el águila se hizo vieja. Un día divisó muy por encima de ella, en el límpido cielo, una magnifica ave que flotaba elegante y majestuosamente entre las corrientes de aire moviendo apenas sus poderosas alas doradas. La vieja águila miraba asombrada hacía arriba. "¿Qué es eso?", preguntó a una gallina que estaba junto a ella "Es el águila, la reina de las aves", respondió la gallina. "Pero no pienses en eso: tú y yo somos diferentes a ella".

El águila no volvió a pensar en lo que había visto, y murió creyendo que era una gallinácea. (Anthony de Mello. El canto del pájaro. Ed. Sal Térrae, 1982. p.131.)

Maslow, al principiar su cátedra, frente a los alumnos lanzaba siempre este reto. "Miren: hacen falta presidentes, gobernadores, líderes empresariales, constructores, personas comprometidas con esta nueva sociedad. ¿Quiénes serán ellos? ¿Si no son ustedes, entonces quién será?"

Por eso es necesario sacar la casta que debe estar guardad en algún archivo de la mente, dado que cada niño cuando nace es un campeón en potencia, algo similar a lo que narra el cuento del águila, pero para lograrlo debe desprenderse de muchos condicionamientos previamente adquiridos.

Las águilas pelean en el aire pelean por el dominio del espacio aéreo, igual que los lobos y los gatos en la tierra... Se enlazan las garras una a otra en el aire y giran en círculos, desplegando su majestuosidad en un espectáculo de poder y fuerza. Es la vida luchando por la vida.

Las garras, en todas las especies que las poseen, son su defensa y arma de ataque, de las águilas de cabeza blanca y las marinas, especie de enormes a las que planean sobre el mar. Las hay de cinco metros de envergadura y nueve kilos de peso; otras tienen la cabeza coronada, como las que surcan los cielos de Filipinas. Unas se zambullen y pescan serpientes marinas; otras, como la "culebrera" caminan en vez de volar para correr entre el follaje denso de los pantanos y las selvas; algunas más, se especializan en cazar monos, y a una en especial, le vino en gusto quedarse plasmada en nuestro Escudo Nacional, parada sobre un nopal, devorando una serpiente. Águilas siempre, de diferente aspecto y variadas costumbres, las águilas.

Ellas son especie libérrima con mil formas y costumbres, pero siempre campean reinantes sin competidores; son únicas, solas, dueñas del espacio siendo de la tierra, el aire y el mar. Y no conocen la demora en la conquista de su "aguileidad", valga la expresión.

Para el desarrollo humano, también la potencialidad del ser humano es vasta, enorme, pero algo pasa que se atrasa para otro momento, que no termina de hacerse presente.


EDUCAR CON FUNDAMENTO EN LO HUMANO

¿Cómo lograr una nueva educación masiva? (ÉSTE SÍ)

A manera de avance, pienso que la reeducación de un pueblo presupone un desarrollo integral económico, mental, espiritual, personal, familiar y comunitario; de lo contrario no hay cambio que subsista. De suyo, es como cambiar el problema de un sitio a otro, como quien traslada una bomba de tiempo de una esquina a otra.

Es igual al caso del trabajador que encontró una caja de explosivos en un terreno baldío de Londres. Sin saber qué hacer con ella, decidió colocarla en un paquete para entregarla en la comisaría.

Sin embargo, con el bulto sobre las piernas y ante la pregunta "¿Qué lleva allí?", declaró el encargado: "Es una bomba". Aquél, siguiendo el manual le respondió que estaba prohibido cargar bultos y, por lo tanto, debía colocarla debajo del asiento... Por eso, aunque lo pretendan algunos funcionarios públicos, administrar exclusivamente la economía como factor de estabilidad y desarrollo en el tercer mundo, pronto nos llevarán a pertenecer a un "quinto mundo" si sólo se ajustan a lo que dice el manual.

La formación de mujeres y hombres de alta estatura espiritual, a través de una educación integral para líderes que propicien el cambio, con una fundamentación humana y académica complementada en grupos de crecimiento, y revisando el proceso de la vida, es más que fundamental para lograr el desarrollo integral de toda una sociedad mantenida en el desarrollo.

Y mientras llega a las cúpulas y a cualquier líder social este mensaje del modelo del desarrollo humano y su forma de entender los problemas humanos, mientras, ¿qué vamos a hacer?


LA EDUCACION ESPARTANA

Aclaro que no es mi intención educar a la sociedad como se hacía en un cuartel militar espartano, lo que sí podemos y debemos hacer es arrojar la mente en una caldera de preguntas para la reflexión, Empero, no hay que ser demasiado optimista. La sociedad está y vive a la defensiva; la tarea será difícil después de tanto desengaño, de tanta traición, de la repetición de todo tipo de fraudes; de la promesa, no cumplida, del fracaso personal, del objetivo no logrado. Si sobrevivir a estos golpes ha sido arduo para el hombre, más difícil será sobreponerse. Pareciera ridículo ante los ejemplos que nos han dado los héroes —triunfadores por adelantado— comenzar desde abajo por segunda vez.

	El caldero 

	Haz todo el bien que puedas. 

	Por todos los medios que puedas. 

	De todas las maneras que puedas. 

	En todos los sitios que puedas. 

	A toda la hora que puedas. 

	Durante todo el tiempo que puedas. 



Sé que esta educación no tiene cabida en las sociedades del tercer milenio, pero me pregunto: ¿si se pudiera, por lo menos, retomar un diez por ciento de la disciplina, de los límites, de la resistencia al dolor; de nuestra capacidad para imponerse a los instintos, ¿los impulsos y los deseos no razonados?

Sólo un diez por ciento para hacer de un niño de paja, un joven con voluntad de acero.

Y, ¿los valores, qué? ¿Y los valores dónde? Y ¿cómo se podría evitar el caer en errores locos? Y, ¿cómo, con una voluntad de chocolate y malvavisco, se podrá frenar el impulso del alcohol, el sexo irresponsable, la droga que pierde al que la consume? ¿Cómo sacar fuerza de una voluntad debilitada para reconciliarse con el novio, el futuro esposo, el hijo que llegará después del insulto mutuo, la fricción, la discusión entre sordos? Rehacer relaciones cuesta mucho más que beberse una copa, o besar a un desconocido guapo que se mueve al ritmo de la música en la pista de baile, olvidándose de todo lo que se queda atrás.

Algunos dicen que está bien, que los tiempos son otros; que es asunto de quien elige actuar así... Pero, qué bien nos vendría en estos días recuperar un diez por ciento de la grandeza griega, un diez por ciento del honor espartano, un diez por ciento de la sabiduría china. Ése pequeño diez por ciento nos haría menos intranquilos y, de seguro, no veríamos correr tanto alcohol ni tanto humo a las tres de las madrugadas, entre una juventud que perdemos todos en el exceso del consumo de drogas, en cualquier antro de nuestras "grandes" capitales.


SER FELIZ, SER BUENO Y PRODUCTIVO

En el fondo del ser humano, ¿hay maldad o bondad?

El apóstol de la sinceridad se llamó Juan Jacobo Rousseau, un hombre extraño, insoportable en su trato personal, con una capacidad crítica devastadora en relación al significado real de la civilización, y de lo que era su sociedad y la nuestra, supuestamente más moderna. Rousseau dijo: "Odio el teatro, el arte del fingimiento, porque es lo que más favorece las máscaras, los disimulos, las trampas, y las evasiones de la realidad en el trato humano".

Intentemos desentrañar su significado: El teatro hace mal al actor y al espectador porque los entrena para el juego inauténtico, de roles a representar, lo cual lleva a la falsedad y a lo inauténtico.

La autenticidad —hasta en las confesiones de su vida— lo hicieron ver como un apóstol de la congruencia; pero también como un hombre atormentado por no conseguir sus objetivos, y como un crítico insoportable a causa de su postura radical. Quizá de allí nace la convicción siguiente: es bueno buscar la autenticidad, pero es tan difícil conseguirla que la mejor manera de acercarse a ella es aceptar las mil formas diarias de ser incongruente.

En este sentido Juan Jacobo Rousseau, sin sospecharlo, coloca una de las piedras más sólidas, fundamento central de algunas de las tesis del desarrollo humano: la confianza en la naturaleza humana, su tendencia innata hacia la bondad y el bien, y la explicación de los males personales, no por una deficiencia espiritual o genética, sino por la nefasta contaminación que transmite una sociedad neurotizada. "Sé tú mismo, sé congruente, vuelve a la naturaleza", son frases recurrentes en sus escritos.

"Sálvate de una sociedad inauténtica y falsa, que frena el impulso a la autorrealización, dado que lo esencial en la vida es ser lo que cada cual está llamado a ser por su naturaleza individual; para ello, el punto principal, es el cuidado puesto en liberarse de las trampas sociales".

En el Discurso sobre las ciencias y las artes, Rousseau (1750) fundamentó toda la orientación filosófica de su vida. En este libro, el autor se convence de que el progreso en las ciencias y las artes, más que contribuir a ennoblecer las costumbres, las corrompe.


LAS RAÍCES DE LA CONGRUENCIA

Ser congruente, ser de una pieza, ser honesto con Dios y con el mundo, es la base del crecimiento personal. Ya he afirmado como algo cierto, que existe en la naturaleza humana una tendencia inherente que nos impele a crecer y a mejorar.

Somos semilla que, con ayuda de la buena tierra, se transforma en rosal, en sauce, en eucalipto. El cachorro de león, siguiendo la tendencia innata de la vida se convierte en un león feliz. Lo mismo siente el ser humano si encuentra un ambiente familiar favorable y socialmente aceptable. El buen terreno lo transforma en un hombre bueno y productivo.

Pero Rousseau vio que la sociedad estaba enferma y —por ello— contaminaría todo lo que en ella crece. De hecho, después de escribir su autobiografía enfocó sus convicciones en contra de la cultura de su tiempo. Redactó: "Cuando el hombre vivía en armonía con la naturaleza, era bueno y feliz; sin embargo, el progreso de la civilización le ha corrompido moralmente, ha causado su infelicidad y le ha robado su libertad".

"Juan Jacobo Rousseau —después de ganar un premio en la Academia de las Ciencias— se convirtió en promotor de la vida en el campo del sentimiento, de la sinceridad, del amor romántico, de la libertad del individuo. Él fue la voz de la Ilustración, un programa contrario al progreso de la civilización; él creyó que la civilización era la imposición de la cortesía y el disimulo; la educación del antiguo régimen —decía— era masificación y ajetreo, lujo y mentira, frialdad de sentimientos y soledad entre la masa. La naturaleza —para él— vendría a ser todo lo contrario: la armonía, la sencillez, soledad, tranquilidad, cordialidad en el trato; la sinceridad, las amistades verdaderas y el amor.

Es, a la vez, alimentación sana que evita enfermedades. Es el antídoto perfecto contra las medicinas. Contemplar un paisaje bello, hace recuperar el ánimo; por ello, revalora las fiestas rústicas sin pompa ni etiqueta. En pocas palabras, el apóstol de la sinceridad, la bondad y la congruencia buscó la autenticidad hasta la exageración. Se trata de ser auténtico al máximo; es su tesis del buen salvaje, quizá ingenua, pero sincera.

En el Emilio lleva su filosofía al extremo. Los niños, para evitar la contaminación de la cultura, no aprenden a leer antes de los diez años y, para quitares culpas por ser incongruentes, escribió sus tan descabelladas "autorrevelaciones", en las que siempre culpa a los demás, con tanta crudeza, que sus seguidores terminaron pidiéndole que aplicara la mesura, el silencio, y no ventilara en público lo que debía mantener en privado.

Con él, esa súplica no venía al caso. Sé tú mismo, era su máxima. Pero al final resultó algo muy curioso: ser él mismo, significaba observar a los otros y compararse para constatar si —de verdad— era auténtico. Entonces, más que ser él, era el no otro, o no como el otro, hay que admitir que es casi imposible observarse constante mente y comprobar si se está siendo auténtico conforme a uno mismo, o respecto de los demás.

Todos estaban bajo la lupa de Rousseau, quien quería estar cierto de su propia sinceridad; y sí, notó sus envidas, sus rivalidades, sus hipocresías. Posiciones de auto observación tan exageradas, lo llevaron a sentir y creer que había una conspiración de todos contra él.

Toda Europa contra su persona; hasta Dios era parte de las conspiraciones; todo el cielo y la tierra intrigaban en contra de jean—Jacques Rousseau.

En pocas palabras, para el filósofo la cultura significó el mal, la frialdad, la desconfianza y el fingir; desecha la bondad natural humana y la libertad. Contrapuso todo: cultura contra naturaleza, ciudad contra campo, corte contra fiesta rural, apariencia contra sinceridad, decadencia contra salud, lujo contra sencillez, inmoralidad contra moralidad, masa contra soledad, egoísmo contra compasión.


TRES POSICIONES ACERCA DEL HOMBRE BUENO

¿El hombre es malo por naturaleza?

Rousseau dijo que el hombre era bueno por naturaleza, pero corruptible hasta el extremo de cometer robo, secuestro; capaz de llegar a la mentira e incluso al asesinato. Sin embargo, cada filósofo, cada pensador crea su propia pintura de la cultura y de la sociedad.

Muchos piensan que en lo más hondo de su ser el hombre es bueno; que posee una tendencia innata al bien. Otros, en cambio, defienden todo lo contrario.

En 1930 se hicieron famosas las declaraciones de Freud sobre la esencia de la naturaleza humana. En El Malestar de la cultura, una de sus obras más difundidas, afirmó: "Los hombres no son criaturas corteses, amigables y deseosas de amar, que simplemente se defienden a sí mismas cuando son atacadas. Su prójimo es para ellos no sólo una posibilidad de ayuda o un objeto sexual, sino también una tentación para satisfacer la propia agresividad: para arrebatarle sus posesiones, humillarlo, causarle dolor, torturarlo, matarlo". ¿Quién tendría el valor de discutir esto ante la evidencia de su propia vida y de la historia? cualquiera que recuerde las atrocidades de las invasiones durante Las cruzadas y los horrores de la más reciente guerra mundial, tendría que inclinar la cabeza humildemente ante la verdad de esta concesión del hombre. (1930)

Rogers siempre pensó que a Freud le faltó alguien quien lo escuchara con la comprensión de un amigo entrañable, para poder reestructurar una serie de experiencias dolorosas que quizá nunca pudo asimilar. Sus frases son la expresión de un gran dolor, más un dejo de amargura. En su autoanálisis, es evidente que Freud se vio privado de esta relación cálida y aceptable; por lo tanto, no pudo llegar a conocerse y —en cierto grado— no llegó a explorar los aspectos ocultos y negados de sí mismo.

Me pregunto si alguna vez logró analizarlos completamente; integrarlos como parte significativa, provechosa y constructiva de sí mismo.

Rogers pensaba que Freud siguió percibiendo algunas experiencias íntimas como aspectos inaceptables de sí mismo, como si se tratara de sus enemigos. De haber aceptado verse, tras conocer lo que ignoraba de sí, podría haber controlado su cara oscura al permitirle coexistir libremente y en equilibrio con otros impulsos más potentes, para transformarlos básicamente en constructivos (El proceso de convertirse en persona, 1961).

Lafarga, el ideólogo y creador académico más importante del desarrollo humano siempre manifestó —en conferencias y escritos— una confianza absoluta en la naturaleza bondadosa del ser humano: "Más allá del optimismo y del pesimismo de las ideologías y los deseos el ser humano, en condiciones ambientales realmente favorables, se manifiesta como un proceso evolutivo consciente".

Se apoya en "El fenómeno humano", de Teilhard, al decir. "Mientras más el hombre va siendo hombre, cada vez estará menos dispuesto a moverse en otra dirección que no sea hacia lo que es indestructiblemente nuevo".

En el fondo, los pensamientos —oscuros o luminosos— de cada uno, son el espejo de lo que se ha vivido como experiencia íntima sumado a su experiencia con los demás como una forma de vivencia: todo es producto de la interpretación personal. Thomas Hobbes veía al hombre casi como un alacrán en dos patas. John Locke, más indulgente, lo muestra con alma gris, sin matices ocres ni rosados.

Ni bueno ni malo interiormente, como un pizarrón en blanco.


TRES NIVELES DE SUFRIMIENTO

¿El hombre es el causante de su tortura?

Con saber si de raíz el hombre es bueno o malo, el sufrimiento no se elimina. La pena es inherente a la esencia del ser humano, pero puede reducirse.

La normalidad se diferencia de la patología como lo hacen la temperatura normal y la fiebre, en un termómetro: sólo los grados podrían indicarnos dónde termina una y comienza la otra. Por ejemplo, ¿qué tanto puedes controlar tu situación problemática? ¿Qué tanto puedes hacer para modificar tu estado de ánimo? ¿Qué situaciones puedes retomar para darles otra salida? ¿Qué otros enfoques has ensayado para ver la realidad? ¿Qué otras alternativas, brechas y caminos encuentras para salir del embrollo?, ¿en qué medida puedes adaptarte, aceptar, y tratar de manejar tu destino y tus circunstancias?

Las personas angustiadas se paralizan porque la primera tentación es no responsabilizarse de sus problemas. Es más fácil decir: "No puedo", "no es posible", "esto es insufrible"; y al contrario, los seres humanos mudan de inmediato su postura y actitud ante el problema, en el instante en que comienza el desahogo, llega la serenidad y es posible realizar un manejo responsable de su situación vital.

Para provocar una reacción positiva en el paciente —dentro de la terapia reeducativa, empleada por muchos promotores del desarrollo humano y terapeutas—, una fórmula muy útil es hacer preguntas o intervenciones "clave", cuando la persona angustiada insista en afirmar: "No puedo salir adelante con esta melancolía; mi vida no tiene futuro, no puedo levantarme de la cama ni para ir a tomar los alimentos; no salgo de ésta".

Es cierto, hay momentos en los cuales la batería emocional está descargada y no hay fuerza ni para salir a la calle.

Lo importante en la terapia es que el paciente comprenda que es normal, aunque transitorio, creer que no hay salida para el fracaso emocional, económico, o laboral. Y si no, colóquese en la siguiente situación.

"Imagine que soy un secuestrador y que tomo como rehenes a su esposo, su madre y su hijo, quienes morirán si no se viste, sale al parque y hace ejercicio durante treinta minutos. ¿Podría hacerlo? "La respuesta es obvia, dirá: "¡claro!" Para salvar la vida de alguno de ellos cualquier paciente también podría levantarse y salir.

De la misma manera, si siente que no puede, que le falta un motivo fuerte para querer hacer un esfuerzo y salir de su problemática, recuerde que una cosa es no poder y otra, muy distinta, no querer: es más fácil esperar a que otro sí quiera hacerlo por uno.

Ya se ha dicho que no es contraproducente, en sí, tener riquezas, lo malo es que las riquezas sean las dueñas del esclavo que las posee. En similar sentido, Jung afirmó que no es perjudicial en sí, sino de lo más común, padecer complejos de inferioridad, un rostro nada agraciado, ser incapaz, incompetente u otras penalidades; pero, lo peor es que los complejos tengan sometido —como esclavo—a quien los padezca.

Es un hecho que, entre más sufrimiento se cargue en el inconsciente, las posibilidades de caer en fases de descontrol y que presenten comportamientos peregrinos e hiperbólicos —a locos—, serán mayores. Según la dosis de autocastigo que la na se haya aplicado, podríamos señalar tres niveles y comparar grados de desajuste alcanzado.

Lo anterior, visto tanto por el desarrollo humano, como a de otras disciplinas.

Primer nivel. Castigos Leves

En este nivel se encuentra la mayoría. A veces, el esposo, la esposa, la hija, el anciano o el niño se portan insoportables: gritan, ejercen en la rebeldía, efectúan huelgas de pasividad, o dan la impresión de estar seriamente afectados. Sin embargo, algo pasa dentro y fuera de ellos que el sufrimiento se desvanece; las sonrisas aparecen en el rostro y su comportamiento pasa a un estadio de buen manejo. Las personas, a pesar de las molestias y los problemas interpersonales, siguen con sus tareas habituales, el trabajo, la escuela, el amor y la vida en sube y baja constante.

Segundo nivel. Castigos Duros

En este nivel las emociones punitivas, los gritos, los malestares, los conflictos con uno mismo y con los demás son persistentes, recurrentes y constantes. A ratos se pierde el control y, para evitarlo, la persona recurre a fumar de más, beber de más, dormir de más, gritar más fuerte o irse —irresponsablemente— de vacaciones o de compras. Sin embargo, estas válvulas de escape, de evasión y de huida no producen sino alivios momentáneos, mientras el sufrimiento se reconcentra y prepara su siguiente aparición con mayor número de comportamientos desproporcionados, en relación a los estímulos que se presentan en el exterior.

Algo para tomar en cuenta es que la experiencia nos ha dicho que reaccionamos poco al presente, y con exageración a lo que nos conecta con aquello que nos aconteció en el pasado, en la infancia; reaccionamos contra todo aquello que se quedó anudado en el fondo del ser. La realidad allí está —inalterable— y molesta que sea tan real que no se pueda transformarla con la magia del deseo.

Como consecuencia, la persona vive entre núcleos ciegos, no tomados en cuenta por quien los sufre. Menos alcanzará a comprender la verdadera causa de su malestar; piensa que es su trabajo, su esposa o su familia, pero en el fondo quien grita es "su niño herido" o su pasado no integrado al "Yo".

La persona discute por todo, con motivo o sin él; se molesta por el vuelo de la mosca, despliega comportamientos raros, sus ideas son irracionales y sus reacciones emocionales desproporcionadas, si las comparamos con los estímulos diarios y comunes.

Este segundo nivel abarca a las personas que viven resistiéndose al cambio. Son tercas en su forma de entender la vida y obtusas para entenderse a sí mismas; presentan resistencia —muchas veces violenta— contra quienes se opongan a sus opiniones y formas de percibir lo que acontece. Son personas que viven inmersas en la angustia, amenazadas, inseguras, a la defensiva e invadidas por una característica y reconocible hipersensibilidad, agregada a un estado constante de vulnerabilidad.

Sin embargo, ante la presencia de climas no amenazantes se permiten revisar su vida y —en ese momento— inician un cambio de ideas, hábitos, actitudes y —por ende— de conductas, de formas de relacionarse consigo mismas y con los demás.

Tercer nivel. Castigos Durísimos

Este, es el nivel en el que los malestares se convierten en trastornos; donde la voluntad se pierde como una hoja seca a merced del viento. Se siente constantemente que todo esfuerzo para controlar la situación es inútil. Los dolores psicológicos, la inconformidad con la vida en todos sus aspectos, se tornan insoportables.

EI sufrimiento es tan intenso que saca al paciente de la realidad, de la sociedad, de la familia. Ya no quiere vivir donde los demás, y construye un mundo virtual inventado por el deseo y la necesidad de sobrevivir: "Yo no existo, pero Napoleón, incorporado a mi mente, sí puede soportar el rechazo de los envidiosos, los mediocres, ignorantes y hasta de los extraños..." con las ilusiones llega el delirio.

El Yo sufre un poco menos habitando un mundo de fantasía; encima, tapando un "Yo" odiado se instala un mundo buscado, aunque no exista. Al respecto, dice Fromm en El Miedo a la Libertad, que toda locura empieza con el rechazo de sí mismo, con la no aceptación del "Yo" y con el odio a todo lo que se es.

Es por estas razones y síntomas que el desarrollo humano persigue reducir el termómetro del dolor, llevarlo a una escala que resulte soportable para la persona, no importando en cuál de los tres niveles del sufrimiento se encuentre. Repito, no se trata de anular a la persona diciéndole qué hacer, sino de colocarle una rienda para que pueda ser conducido hacia sus metas y sus objetivos, con una actitud más productiva y manejable: "Domesticar el dolo"'. Lo mismo hizo Alejandro el Grande cuando domesticó a su caballo, Bucéfalo.

Sirviéndonos como metáfora, hay una anécdota referida al Buda que lo dice todo: Por el golpe de un dolor insoportable, una madre perdió la razón cierta mañana, al descubrir que su hijo de meses de nacido amaneció muerto. Lo tomó en brazos con la ilusión de que se había quedado profundamente dormido, y concluyó que sólo un santo podría despertarlo. No pudo aceptar la realidad: su hijo tenía que estar dormido. No quiso escuchar a quienes le suplicaron aceptar que su hijo estaba muerto. No hizo caso: salió corriendo en busca del Buda para que lo despertara. Éste la miró con compasión y le dijo: "Yo lo despierto si consigues un ramito de mostaza, crecido en una casa donde nadie haya enfermado, donde nadie haya muerto, pues, de lo contrario, no servirá el remedio".

La mujer buscó en todas las cabañas del pueblo y encontró en las casas donde crecía la mostaza, también habían estado presentes la muerte y la enfermedad. Fue entonces cuando recibió la iluminación y comprendió que su hijo estaba muerto. Al caer el velo regresó con Sidhartha Gautama, El Buda, vio su mirada compasiva, se echó en sus brazos y dijo estas palabras: ¡Ya entendí!


LA MATERIA DEL CONFLICTO: El Sufrimiento Inútil

¿Hay sufrimientos tontos?

☐ "Me dicen: si ves dormir a un esclavo, no lo despiertes, quizá está soñando con la libertad. Yo les digo: si veo a un esclavo dormir, lo despierto y le hablo de libertad", Gibrán Jalil Gibrán.

Es válido lo que dicen los místicos, y los hombres y mujeres de oración: Quien está despierto no sufre; quien vive mirando atenta. mente lo que se presenta en su mente, no sufre; sin embargo, es más fácil vivir dormido mientras el sujeto sueña que sufre, al caminar por los senderos del valle de las lágrimas.

Estoy convencido de que a la mayoría de las personas del mundo les gusta sufrir, les viene bien, les conviene el dolor corregido mentado porque incorpora algún peso a la liviandad de su existencia descolorida. Los días sin sufrimiento son desabridos, pues les faltan razones y la pena funciona para agregar a lo cotidiano tonalidades moradas. Quizá presienten que aderezar sus vidas con un dolor menor, es menos riesgoso que recibir otro mayor, inesperado o distinto del que están alimentando, por eso no lo cambian.

En realidad, no hay mayor felicidad, no existe placer más gran que comprarse unos zapatos un número más chico que el del pie y caminar dentro de ellos durante ocho horas.

Apenas pueden medir la felicidad imaginada, lo que sucederá cuando se retire el tormento de un cuero apretado que produce una ampolla ¡en los dedos gordos de ambos pies! El mero sonar en llegar a casa, quitarse la tortura bien calzada y meter los pies en una jofaina con agua caliente, produce un placer a la altura de lo dionisíaco, en tiempo de los romanos. Sufrir ayuda a pagar culpas, vestirse de luto toda la vida por el esposo o el hijo difunto, deja réditos incalculables en el arte de sentirse bueno, casi perfecto.

Por todas estas razones, quien sufre goza; padecer le sabe a dulce, aunque parezca hiel el condimento superficial; lo dicen sus conductas de penitentes que se mantienen gracias a las ganancias secundarias. Si no le rindieran tantos intereses, no invertiría la mitad de su vida en ello. El loco que come lumbre siente que el ardor es bueno.

El encierro, la auto recriminación, el llanto melodramático, el provocar desprecio y la compasión familiar les caen del cielo, porque todo sufrimiento tiene placeres ocultos que nunca imaginamos. De hecho, si alguien se quema con la estufa retirará la mano. Pero a aquél que le gustó, o se acostumbró a la quemadura, no la quitará de encima de la hornilla o el mechero.

Es el caso de algunos esquizofrénicos mutilados por la pérdida de los dedos o las manos: son insensibles al dolor, ponen la mano sobre la llama y allí la dejan hasta que se pierde, carbonizada. Igual ejemplo tenemos entre quienes viven en el reproche, la descripción continua de sus males, el llanto exagerado por un dolor siempre encendido. Mantienen el alma en la hoguera y aprecian el ardor, de lo contrario no lo harían.

Avanzando por los rumbos del sentido común, las soluciones son difíciles y como dicen, si fueran fáciles todo el mundo las traería cogidas de la mano. Sólo cuando la angustia excede el límite y se convierte en crisis, resurge la fuerza para manejarla. El aislamiento se desborda y se hace insufrible, mientras tanto, se soporta el matrimonio, el vínculo canceroso, la dependencia paralizante de la madre, la agonía perenne por el amor, la amistad, el parentesco idos.

Todo indica que es más fácil sufrir que dejar de hacerlo; que vivir en un sufrimiento garantiza un abandono de baja intensidad durarte toda la vida a cambio de vivir en una situación inconclusa. En vez (k abrir el corazón por las cuatro esquinas, sentir la cuchillada del morir de una vez y resucitar. La muerte lenta es no acabar de morir, el sufrimiento realentado, es no terminar de llorar.


LAS PUERTAS FALSAS DE LA HUIDA

¿Cuántas son?

Existen tres puertas falsas para no sufrir lo que la vida reclama y son éstas:

	Buscar a los culpables del sufrimiento en los demás. Tan pronto se encuentren o se inventen estos culpables, la persona deja de sufrir y al mismo tiempo cede a otros la fuerza para salir del pozo. 

	Instalarse en el berrinche por medio de quejas y reproches contra la familia, los demás, la vida y el mismo Dios, como los causantes del drama en el que se vive. 

	Quedarse en las redes de la autocompasión donde se beben copas de dolor como dieta por las mañanas, antes de comenzar otras labores, y cucharadas de sufrimiento antes de dormir. 



¿Para qué?

Cada quien lo sabe en el secreto de su vida.

El desarrollo humano ve en el sufrimiento la caldera del diablo: se le agregan condimentos y trozos de vida; recuerdos, fantasías, imágenes y otros ingredientes. Es preciso interrumpir el sufrimiento para que no se convierta —su uso— en una constante, en un hábito malsano, o —francamente— en un vicio psicológico. Mala costumbre es hablar para enumerar desilusiones y fracasos ante un interlocutor bonachón. Sentir el golpe de la vida es doloroso, pero resentirlo es una estrategia equivocada; no tiene caso incrementar el mal con los recuerdos; conviene hacer votos para no volver a hablar de ello. Piensa: ¿para qué?

Es cierto que muchas veces drenar una herida, es la cura; es cierto que, en ciertas condiciones, punzar con un estilete el ámpula llena ayuda a sanar. Pero cuando la persona que llora lo hace para comprar cariño y complicidad, empatizar con ello es tan tonto como darle cucharaditas de veneno. Lo sano es frenar el gusto secreto por sufrir, y pasar del problema a la solución.

Más allá de llorar y quejarse, ¿qué otras habilidades se esconden detrás de la cara de dolor?

Muchos facilitadores del crecimiento humano optan por no escuchar la declaración constante, recurrente e inacabable: "sufro mucho y no hay remedio para la pena que me ahoga". Un cortón fuerte ayuda más que la mirada compasiva y la paciencia del santo Job, ante la cartografía de males descritos por un paciente empeñado en sufrir y vivir de problemas, más que mirar la solución.

Habría que decirle: "Mira, lo que cuentas se asemeja a un río infestado de pirañas y tu interlocutor no es un tiburón. Mira que tu mundo se parece a una cueva de vampiros, y tu interlocutor no es Drácula, como para seguir alimentándose con tu triste historia".

	Mira que tu mundo está poblado de demonios y tu interlocutor no es un clérigo con poderes de exorcismo. 

	Mira los ladrillos del mundo que quieres construir como una prisión; tu interlocutor no es un carcelero. 

	Mira, das vueltas y vueltas en tu mente a lo mismo de siempre: "que no te quieren, que te abandonaron"• Y tu interlocutor ya se mareó en el torbellino. 



El dolor del paciente duele dos veces en el alma del desarrollo, pero la única fórmula para dejar de sufrir está en no fomentarlo en devolver al paciente la fuerza perdida. Lo esencial para dejar de sufrir y evitar que el dolor se haga piedra, se enquiste, y se anqui10R consiste en dejar de curarlo y —en ocasiones— hasta en aumentarlo. Para esto deben seguirse ciertas reglas de sentido común.


REFLEXIÓN PARA LA SABIDURÍA

Para convertirse en paciente, por exceso del dolor psicológico, hay que caer en los siguientes errores:

	Primero: Regalar el poder 

	Segundo: Explicar, más que actuar 

	Tercero: Centrarse en el problema, más que en la solución 

	Cuarto: Programarse para la desgracia 

	Quinto: Creer excesivamente en las teorías 

	Sexto: Darles más valor a las acciones que a los hechos 

	Séptimo: Dejarse llevar por el miedo 

	Octavo: Ignorar los hechos 

	Noveno: Negar el propio destino 

	Décimo: Vivir dc recuerdos 

	Undécimo: Vivir dc expectativas futuristas 

	Duodécimo: Tener visión parcial de la realidad, y no 

	Holística 

	Décimo tercero: Exagerar en dramatizaciones 

	Décimo cuarto: Debilitar la voluntad y nunca decidir 

	Décimo quinto: Instalarse en la queja, encontrar culpables y atorarse en la autocompasión 



☐ "La locura es lo propio del hombre", Blaise Cendrars.

Desde el principio de los tiempos, con los egipcios, el tema de los límites entre locos y cuerdos ya daba mucho que decir.


TRES FACTORES DE LOS PROBLEMAS

¿Los problemas aumentan el dolor?, o ¿el dolor crea los problemas?

Se ha dicho bien, que los problemas comienzan cuando alguien define una situación desagradable como problemática; o en pocas palabras, cuando alguien con cara tensa señala: ¡Aquí hay un problema!, o ¡tenemos que hacer algo porque no podemos seguir con esta situación! Por lo mismo, en idénticas situaciones, otros señalan: "Así somos, así vivimos; aquí aceptamos a todos como son, y no hay problema". En este segundo supuesto, las cosas siguen manejándose como siempre.

Los tres factores de las situaciones molestas y, a ratos, muy desagradables son:

1. Fijarse en lo negativo

La vida es un caleidoscopio de figuras y colores; el deleite del ojo se logra cuando quien mira y gira medio centímetro el tubo. Sin embargo, a muchos les gusta ver un solo color y un solo prisma: se queda fijo en lo negativo. Le da por repasar el engaño, la pérdida, la traición, el fracaso, como si fueran los únicos contenidos en el cilindro.

Aceptemos: sentir el rechazo de quien nos desprecia, es feo y doloroso, pero se puede hacer nada para evitar el ataque ajeno, no obstante, recordarlo para sufrirlo dos veces y resentirlo carece de toda lógica; empero, es de lo más humano.

La negatividad no es igual que el pesimismo, porque éste sólo mira el futuro de color oscuro, mientras que la negatividad tiende a desteñir todos los colores del espectro en el arco iris.

2. El egocentrismo

Es la segunda actitud equivocada y consiste en una atención excesiva hacia el propio yo y va más allá del egoísmo, dado que el egoísta, de momento busca una ventaja personal en contra de cualquiera que tenga enfrente. Pero el egocentrista, aun estando solo está ocupado en pensar y pensar acerca su imagen, sus posesiones sus cualidades, sus defectos.

3. La hiperreflexión

El más peligroso de todos es la hiperreflexión. La persona atormentada cavila, compulsiva y perjudicialmente, alrededor de una sola cosa. Su mente se queda fija, estancada en algún aspecto de su vida y no puede salir de ahí. En esta postura inamovible se les terminan la paz y la autoestima. En otras palabras, la mente presenta una sobrevaloración dirigida sólo hacia un punto o hecho específico del caleidoscopio, dejando de lado otros contenidos vitales que podría tomar en cuenta para evitar el sufrimiento inútil.

Las consecuencias de estos tres errores son: la visión del túnel con una muralla al final del recorrido; el campo de conciencia angosta y sobreviene la angustia. Más aún, si no se mira hacia donde descansa el espíritu, o hacia los lados donde se ubican aspectos placenteros de la vida, es imposible escapar de una autofabricada y torturante.


SEGUNDA PARTE:

EL OBJETIVO FUNDAMENTAL DEL DESARROLLO HUMANO: LA FELICIDAD


LA BÚSQUEDA DE LA FELICIDAD

¿Se puede ser feliz?

Es cierto, a principios del tercer milenio no puede inventarse el hilo negro, cuando éste lleva siglos de existencia en los anales de la costura; por lo tanto, desde Aristóteles, o desde mucho antes, se asevera que el ser humano tiene como objetivo primordial la consecución del sumo bien, el cual, una vez conseguido en parte o en su totalidad, acarrea como consecuencia la felicidad.

Este bien supremo existe, pero no se obtiene gratuitamente y sin esfuerzos. Se compara con una lotería que llega después de haber comprado cada lunes, durante muchas semanas, un boleto. La felicidad es un tesoro que nos sorprende tras haberla construido con el quehacer de los días. Está esperándonos oculta entre los componentes del matrimonio: los hijos; entre lo cotidiano: el trabajo y las responsabilidades cumplidas.

Un ejemplo de esto lo tenemos en un pasaje de la vida del doctor Freud, ocurrido en 1909, cuando acudió a los Estados Unidos para recibir de la Clark University —en Massachusetts— el título de doctor honoris causa en Leyes.

Acompañado, entre otros, por su alumno Carl Gustav Lung, acudió a la ciudad de Nueva York para ofrecer cinco conferencias magistrales; en la última, donde abordó el tema de la crítica cultural, alguien le hizo una pregunta crucial: ¿cómo aliviar el sufrimiento humano?

Con el teatro lleno, miró a su audiencia, dejó de lado sombrero puro —pues se aprestaba a salir—. Y se dirigió de nuevo a asistentes. Todos estaban expectantes porque —al fin— el mismo Sigmund Freud iba a desentrañar el sentido de la existencia y, con él dilema humano de la infelicidad. Comenzó a hablar muy pausado; finalmente dijo: "La solución al sufrimiento humano consiste en tener quien amar y algo por hacer. Nada más a quien... "El sentido cd la vida era simplemente eso: "Encontrar alguien a quien amar, y tener algo por hacer".

Acto seguido, tomó agradecido su sombrero y dio por concluida su conferencia, a pesar del reclamo de los asistentes. Freud se asombró ante esta reacción de sus colegas porque en realidad no tenía nada más que agregar, a no ser que repitiera: "Alguien a quien amar y algo por hacer.

Pero ¿qué es la felicidad? Han intentado definir la felicidad de muchas maneras, entre otras aproximaciones, se ha dicho que no pue de buscársele directamente: ¿casándome seré feliz, da felicidad llegará con el aumento de salario y la liquidación de las cuentas pendientes?

No, con dinero o sin dinero, solos o acompañados la infelicidad está presente. sin embargo, mucho se puede hacer para llenar el alma con ese contenido sagrado que a veces hace tanta falta pues se diga lo que se diga, el hombre nació para el bien, para la verdad y para la unidad; y en la cercanía de estos valores experimenta una enorme dicha.

Es un hecho que por mal que se sienta un paciente, todas sus infelicidades al cien por ciento de su capacidad. En un terrible puede sentirse desolado, pero más tarde llegará el sueño o amanecerá y tomará el desayuno; entonces, el dolor psicológico bajará hasta en un cincuenta por ciento durante algunas horas.

Lo mismo sucede, por ejemplo, con los enamorados en la luna de miel: tocan momentáneamente

El éxtasis y, luego, en el almuerzo podría ocurrir que se enfrascaran en un pleito absurdo y el entusiasmo inicial disminuiría —de igual forma— en un cincuenta por ciento. No existen ni la felicidad completa ni la infelicidad al tope en este carrusel de las circunstancias diarias.


EL TERMOSTATO DE LA INFELICIDAD

¿Puede aumentarse el nivel de felicidad?

Mattin Seligman, en el libro sobre la psicología positiva, intitulado La auténtica felicidad (Ed. Vergara, 2002), tras efectuar miles de pruebas sobre los niveles de bienestar y malestar en los seres humanos de diversos países, concluye que existe un termostato interno para medir el grado de felicidad al cual podemos aspirar.

Según su experiencia, no podemos ir más allá del cuarenta, cincuenta u ochenta por ciento de felicidad o de infelicidad, dependiendo de aquello que se infiltró en los genes de nuestra herencia ancestral: una tristeza o una alegría. Herencia que nos llega a través de la sangre con el código genético, así, en pequeños paquetes a través de las generaciones que nos precedieron. Heredamos una especie de timonel que nos conduce hasta un nivel específico de felicidad o de tristeza, el cual no varía significativamente hacia arriba —ni con la salud perfecta, ni con el premio gordo de la lotería—, tampoco cambiándose de un lugar frío a uno cálido, ni con el matrimonio o con el divorcio.

De manera inversa, el nivel no descenderá hasta niveles rasantes con el fracaso, la enfermedad, la pérdida de los seres queridos o la quiebra económica, ni durante un tiempo tan largo que nos obligue a rendirnos y a sentir la pena como algo insoportable de sobrellevar.

Los hechos favorecedores elevan de pronto nuestras escalas, los desfavorables las bajan, pero sólo momentáneamente y para regresar, en un tiempo razonable, al punto donde el nivel genético nos ha predispuesto. El rango permanece sin mayores variaciones a pesar del constante sube y baja.

Hay muchos casos que ilustran lo anterior. Veamos el siguiente: una mujer madre soltera, nacida en un barrio popular, acostumbraba a gastar cinco dólares por semana para comprar un billete lotería. Pero, lo que en realidad estaba adquiriendo, era una periódica de esperanza para sobrevivir en medio de días sombro frente a una diaria sensación de vivirse abatida y sola. Cuando llegó d la consulta aceptó que, desde siempre, se recordaba cómo alguien que se sentía triste: "Así me veía desde la secundaria, y no tanto porque mi esposo me haya abandonado recientemente".

De pronto, se produjo un milagro: a Ruth le tocaron 22 millones de dólares en la lotería. Tanta suerte hizo subir su termostato energético noventa por ciento. Dejó su trabajo de empaquetadora de regalos en una gran tienda; se compró una casa con 18 habitaciones en una colonia lujosa; su vestuario se enriqueció con modelos Versace y compró también un Jaguar azul verdoso, en el cual recogía a sus hijos del nuevo colegio particular donde los matriculó pagando una alta colegiatura; sin embargo, a medida que pasaba el tiempo el termostato de su alegría iba bajando mes a mes de 90, a 80, a 70 por ciento…

No había adversidades que enfrentar; todo marchaba al estilo tillo Gilmore, pero —de pronto— sintió la necesidad de terapia y su psiquiatra le diagnosticó trastorno distímico con depresión crónica.

En un estudio sistemático realizado a 22 personas que distintas cantidades en premios de lotería, se descubrió que pasado cierto tiempo los encuestados volvían a su nivel de felicidad y no se sintieron más felices que otros con menos suerte.

Empero, la buena noticia es que después de sufrir una desgracia, el termostato interno se esfuerza por sacamos de la desdicha.

Algo sucede en el cerebro que cuando encuentra alguna cosa agradable y repite su uso, tiende a neutralizar esa complacencia requiriendo luego doble ración de lo mismo o nuevos intereses para incrementar su placer. En cuestiones de felicidad, la primera sensación es la que cuenta, la segunda un poco menos y la tercera casi sabe a nada. Por semejante asociación, podemos afirmar que el primer plátano nunca probado sabe a gloria y el segundo, a engaño.

A la hora del postre, la primera mordida del pastel de moka sabe deliciosa, la segunda un tanto desabrida y la tercera se aproxima más al sabor del aserrín que al del azúcar glass. Esto, que hace a las personas acostumbrarse con rapidez —y de modo inevitable— a lo bueno, dándolo por hecho, por derecho y haciendo que lo reclame con alta exigencia, también se conoce como "La rueda del molino hedonista".

Resulta interesante conocer que las personas dueñas de las mejores cosas de la vida, las que gozan con los mejores manjares, no son mucho más felices que las menos afortunadas, porque la rueda gira Y' gira hasta un punto en el que, por más que se llene el bolsillo con centenarios de oro o la boca con langosta de california, ni la bolsa ni las papilas le responden. De la misma forma, el alma se satura, se hunde y se aburre al convertirse en esclava del capricho.

Es cierto que no puede mantenerse la felicidad sin una buena dosis de placer, pero cuando éste se exagera todo va transformándose en caos. Tomemos el caso de cierto rinoceronte sujeto a una prueba: Un juego de electrodos activados y conectados directamente a los centros de placer en el cuerpo del rinoceronte, podían ser activa por el animal desde una palanca colocada en el suelo. Operar aquella palanca producía sensaciones de placer específicos que, al comienzo, el animal hubiera podido agradecer de tener palabras para ello. Pasado un tiempo y por la repetición excesiva de los estímulos placenteros, el animal cambió su actitud: desatendió su necesidad de comer y ya no parecía interesarse en su pareja sexual. El "dichoso" experimento terminó cuando el rinoceronte cayó muerto de sed e inanición.

Está comprobado que en el hombre la acumulación de materiales, logros, y las expectativas por acumular más y más, serán suficientes para colmar un hueco anímico, ni un agujero recién formado en el espíritu. Después de llegar a un límite, las proezas y todo aquello por lo que se ha luchado tanto, ya no proporciona felicidad alguna. Vale recordar —en este punto— a los egresados & las universidades que se alegraron al recibir su primer sueldo, en la empresa cinco estrellas donde siempre habían soñado trabajar.

El cheque por un mes de trabajo llegó corto, pero la felicidad seguía siendo larga. Al pasar los años, ya con casa, coche, viajes prestaciones millonarias, aquel cheque, más abultado, acortó el placer; entonces apareció la necesidad de agrandarlo buscando nuevos estímulos agradables fuera del trabajo. De allí que se insista en que la necesidad humana siempre permanecerá insatisfecha; por ende, la búsqueda de más bienes podría transformarse en una conducta terca y compulsiva.

Los obsesivos del placer buscan la felicidad en los sitios más extraños: casinos, carreras de autos, regatas, o en las pistas negras de las montañas de Aspen; en los Alpes, o en el terciopelo verde de las mesas de bacará. Quienes padecen de esta obsesión buscan la felicidad como si allí se hubiera extraviado. La realidad es que allí no está.

El sitio donde deberían comenzar la búsqueda es en un rincón del corazón, lugar donde suele disimularse. Es más, el corazón —en la mayoría de los casos— resulta ser la comarca vacía donde la felicidad se extravió.

Al contrario de lo que pueda pensarse, la investigación señala que los grandes logros y las cosas buenas ejercen una influencia sorprendentemente baja en el incremento de la felicidad, salvo que esta se reciba como lo que es: una sensación efímera, anecdótica, superficial y momentánea.

I.- Los sucesos importantes: ser despedido o ascendido en el puesto de trabajo, pierden su efecto sobre el nivel de felicidad en menos de tres meses.

2.- La riqueza acumulada en las cuentas bancarias, guarda una relación sorprendentemente baja con el nivel de felicidad de su dueño; de hecho, las personas acaudaladas sólo son ligeramente más felices que las pobres, siempre y cuando éstas tengan cubiertas sus necesidades básicas de alojamiento y sustento.

3.- Los ingresos reales de las naciones prósperas han aumentado en los últimos años, pero el nivel de satisfacción de las personas beneficiadas permaneció sin cambio.

Cito íntegro a Watzlawick, por el color testimonial de la experiencia que narra en su libro El sinsentido del sentido*, donde escribió al respecto del tema: "Durante los primeros años de la posguerra/ trabajé en Trieste, ciudad que contaba entonces con ciento ochenta mil habitantes y unos setenta mil refugiados, y con toda la miseria, falta de viviendas, e incertidumbre sobre el paradero de los miembros de la familia. Tuvimos entonces catorce suicidios por año. Cuando dejé Trieste, a finales de 1950, el "Plan Marshall" estaba en todo su apogeo, la gente había encontrado trabajo, construyeron su vivienda, acudían a los cafés y a los restaurantes, y muchas familias se habían reencontrado. En esos momentos, la tasa de suicidios era ya de doce al mes Nunca podré olvidarlo". '(Heder, 1995. p.68)

Éste es también el reflejo de las sociedades hijas del bienestar. Es probable que quienes no debieran albergar preocupación alguna, como nuestros jóvenes, vivan en cambio en una insatisfacción extrema por estar buscando un sentido a sus vidas; quizás ellos suponen que más dinero y más lujo podían dárselo.

He tenido la oportunidad de trabajar profesionalmente con millonarios y pude comprobar, una y otra vez, que el cuarto coche de lujo o el tercer abrigo de piel comprado a la esposa, no representaron gran avance en la búsqueda del sentido personal. Recuerdo al respecto, que una serie de entrevistas hechas a algunos millonarios en Palm Beach, revelaron que sus problemas eran iguales al resto; la única diferencia fue el mayor número de ceros en las de las cuentas de ahorro y en sus chequeras.

4.- El atractivo físico, sin negar la serie de ventajas sociales que agrega al hecho de ser rico, no incide significativamente en los índices del termostato de la felicidad.

5.- La salud física, que pudiera tenerse como el más valioso de todos los bienes, apenas guarda relación con la felicidad.

En realidad, de qué sirve ser rico, famoso, estar sano o ser bien parecido —según los juicios de valor exhibidos en las revistas—, si la mente permanece ocupada removiendo un resentimiento, mientras el alma agoniza saturada de agujeros como queso gruyere

Ya se sabe que la mente es limitada; y si, para colmo, se encuentra cerrada, no podrá gozar de los bienes que la rodean. Un campo de conciencia cerrado por emociones como el miedo, la culpa y el resentimiento, nos mantendrá igualmente incapacitados para disfrutar una copa de buen vino o una excelente comida. Algunos opinan que es mejor llorar en un Lamborghini o en un Mercedes, que gemir desconsoladamente en un asiento roto del Metro. Pero el lujo tampoco basta, porque después de una mañana de tour por un mundo de frivolidades el dolor continuará ahí, molestando el alma.

No es suficiente el confort para mitigar ese dolor. Así lo entiende el desarrollo humano.

Es más: una insignificante piedra en el zapato provoca que toda la atención se fije en la molestia que sobrelleva la planta del pie; soportando esa clase de dolor, el mejor paisaje boscoso nos pasará inadvertido porque la mente no atiende dos sufrimientos a la vez: o se padece la piedra en el zapato, o se sufre y llora por la muerte de un ser querido, pero será imposible percibir en la conciencia —específicamente— el dolor de las dos puntas del compás...

Más perturbador aún sería llevar un dolor en la conciencia, mientras la misma persona se recrea en el agua tibia del jacuzzi. Eso se antoja incompatible, a no ser que se desborde la luz interior a través de una dosis de narcóticos.

Juan Lafarga y la ADEHUM estuvieron de acuerdo en que el ser humano es un ser bio-psico-socio-espiritual. Lo único que tiende a satisfacer —de manera integral— estas cuatro realidades, se conoce como desarrollo humano.

Víctor Frankl, por su lado, subrayó, desde 1935, que había enfermedades del cuerpo llamadas biológicas, que debían ser atendidas por la biología y la medicina; las de la mente, por la psicología, en especial cuando el ser humano adolece de reconocimiento y apoyo; y también mencionó las enfermedades del espíritu, las cuales —afirmó— tienen su origen en la falta de sentido en la existencia.

A esta carga debemos agregar el aburrimiento, el tedio y una voluntad sorda, mal apoyada en un alma adormecida.

Estas dolencias del alma fueron atendidas por Frankl, utilizando un método conocido como "logoterapia" —técnica que él mismo descubrió—, y por aquellas disciplinas que conocieran el manejo de estos problemas humano-existenciales.

Para tratar las contrariedades de un alma dormida y empantanada Frankl comentó que las ciencias capaces de ayudar al ser humano en niveles hondos se traslapan con parecidos métodos de asistencia, como sucede con la cura de almas, por citar uno de muchos ejemplos. De hecho, redactó varios artículos con la intención de marcar tanto analogías como diferencias entre ellos, sin lograr escindirlos con éxito.

Cuando Frankl abundó en las diferencias entre la labor pastoral del sacerdote, comparada con la del terapeuta, encontró dificultades para clarificar la esencia de cada uno de los métodos de ayuda aplicados a pacientes y a feligreses. En suma: los límites nunca quedaron suficientemente diferenciados.

El contraste entre la cura de almas y la logoterapia es ésta: en la cura de almas el objetivo principal es recuperar en el paciente la fe, la esperanza y la caridad, con lo cual se obtienen efectos espirituales y terapéuticos que le serán benéficos para el resto de su vida, en el mejor de los casos. En la logoterapia, el objetivo es atenderla búsqueda de significado y restablecer la voluntad de sentido, con lo cual se persigue un aumento de fe, de esperanza y de amor como consecuencia colateral del hallazgo principal.


OBTENER LA FELICIDAD

¿Llega la felicidad por buena suerte?

En general, los métodos filosóficos que más han aportado al individuo insisten en que en lugar de que éste espere recibir la felicidad como un regalo, debe hacer algo encaminado a provocar su llegada.

Para eso insisten en que la persona tiene que integrarse a rea que le sea gratificante, que provoque sentido en su vida grado de satisfacción personal. Más temprano que tarde la felicidad llegará como consecuencia. William James dejó escrito lo siguiente.

"El pájaro no canta porque es feliz, sino todo lo contrario: el pájaro es feliz porque se entrega a la tarea de cantar y cantar: Así (le sencillo y así de complicado, porque la felicidad no llega sino a de un cambio de actitud, en el cual la voluntad y el alma se activan para conquistarla en cada uno de los quehaceres diarios, dado que ésta no se ve con los ojos del cuerpo sino con otros: los de la mirada interna.

Un vacacionista rebasado por la negatividad no podrá ver el verde si se obstina en mantener los ojos fijos en un tronco quemado por el rayo; un vacacionista positivo verá el bosque desde la atalaya y, casi sin quererlo, notará dentro de la totalidad del verde la insignificancia de un ronco carbonizado. Los vacacionistas negativos pueden mirar un pino, dos o mil, pero jamás se conmoverán con la presencia invisible del bosque; los vacacionistas positivos mirarán un bosque detrás del ronco de cada pino.

Un vacacionista positivo conoce muy bien la diferencia substancial entre vivir en medio de un bosque y estar, anclado y ausente, entre un conjunto de coníferas. En general, se conocerá poco de la vida si se la mira con los ojos del cuerpo y el alma permanece dormida; en cambio, se conoce mucho más cuando se observa con los ojos del espíritu y el alma atisba despierta. Quizá, pensando en eso, Antoine de Saint Exupéry escribió que: "Las cosas esenciales son invisibles cuando se les mira con los ojos; lo esencial sólo se capta con el corazón".

Todo es cuestión de actitud: "Si lloras porque has perdido el sol, las lágrimas te impedirán ver las estrellas", escribió Tagore. La felicidad y el sufrimiento son las dos caras de la misma moneda y, por lo mismo, ante la reflexión filosófica asoman las ambivalencias:

☐ "Desde la revolución están buscando conseguir la felicidad del pueblo, y para lograr que el pueblo sea feliz, nos hacen infelices", Max Stimer.

☐ "Hay una especie de vergüenza en ser feliz a la vista de algunas miserias" Jean de la Bruyére.

☐ "La desgracia no se admite. Sólo la felicidad parece debida”. Raymond Radiguet.

☐ "La felicidad es un estado demasiado constante, y el hombre es un ser demasiado voluble para que se convengan la una al otro", Jean Jacques Rousseau.

☐ "La felicidad es una palabra que sólo tiene un sentido animal. El organismo feliz se ignora a sí mismo", Paul Valéry.

☐ "No hay felicidad inteligente", Jean Rostand.

☐ "Más vale ser un hombre insatisfecho que un puerco satisfecho. Más vale ser Sócrates insatisfecho que un imbécil satisfecho", John Stuart Mill.

☐ "La felicidad reside siempre en el futuro, o en el pasado; el presente parece ser una pequeña nube oscura que el viento empuja encima de la planicie soleada",Santo Tomás de Aquino.

La felicidad como propiedad privada, como estado adquirido o como nivel habitual de vida es un estado de ánimo casi imposible de mantener, inclusive para aquellos que han pretendido recuperar para sí la felicidad de la que gozan naturalmente los mamíferos, sean estos carnívoros o herbívoros.

Es imposible para el humano alcanzar la felicidad que ostenta, por ejemplo, una vaca, cuyo gusto —por cierto— consiste en comer, tener cobijo, gozar de buen trato y recibir vacunas contra los microbios y bacterias que la amenazan.

Sólo que... ni el hombre ni la mujer se conformarían con esta forma de felicidad.

Llega a mi memoria la película Cara cortada, en la Al Pacino interpreta al personaje Tony Montana, cubano emigrado a Miami, quien consigue triunfar mediante el tráfico de cocaína colombiana y ecuatoriana, a la Unión Americana. Su esposa es una rubia cuerpo perfecto, una muñeca de aparador, la cual vive exclusivamente para cepillar por horas su cabello, vestir como princesa y remojar la sequedad de su tristeza en el agua tibia de su alberca. Su vida se parece mucho a la del cisne y a la del pavo real.

No soporta el tedio, y para lidiar con el peso de su mentando las dosis de polvo blanco hasta que termina a los hijos que soñó: la droga quemó su matriz Montana, en vía rápida hacia el aniquilamiento, acelera su gradual consumo de droga hasta que el polvo no le cabe en las fosas nasales; entonces, la consume utilizando como vehículos mortales la lengua y las encías. Toda esta historia muestra cómo se abusa de ciertas sustancias para narcotizar el alma que reclama algo más allá del placer, del poder y de la riqueza.

Cuando hablamos de las artes visuales dijimos que ciertas imágenes color ocre indicaban que el hombre es más que un cuerpo, un espíritu encarnado; es como perfume vertido en un recipiente de alabastro; como un ave presa en jaula de oro esperando siempre su liberación: que le den licencia para volar entre las nubes y surcar los altos cielos, rumbo al infinito. Hay hambre de cielo en lo humano; hambre de más allá, advirtió Albert Camus en su obra de teatro Calígula. Ser humano es trascendencia, ser humano es ser más, no hay otra explicación; ser humano es vivir con necesidades de los ángeles.

Es cierto que las ratas de laboratorio muestran similar comportamiento al de los humanos, en cuanto a dar respuesta a motivaciones y condicionamientos. Un trozo de queso significa premio, y una descarga eléctrica se entiende como señal de castigo; ambas especies pueden aprender esto de memoria.

Sin embargo, sólo lo humano es capaz de engendrar conductas que podrían pedírsele solamente a los espíritus superiores —ángeles, si se me permite la comparación— en especial cuando despliega en una obra maestra, o en una acción heroica, su ansia total de bondad, inmortalidad y trascendencia.

Éste es uno de los objetivos del desarrollo humano: atender a lo esencial del alma; autodeterminarse, ser libre de cadenas y externas. Ejercer por sí mismo el derecho a decidir con el pio poder y la propia responsabilidad, en favor de la vida ser todo aquello que haga crecer, madurar y llegara estado vital de sobreabundancia. Colmar el Ser con lo que reclama el cuerpo, la mente y el espíritu en forma integral pues, de lo contrario, sobrevienen el desajuste y el colapso. Conquistar la alejarse del exceso de dolor psicológico, sí es una esperanza conquistable. Eso son precisamente la confianza y la buena fe. Egos mi desarrollo humano.


REFLEXIÓN PARA LA SABIDURÍA

¿Será cierto que se nació para la felicidad?

Jeremy Bentham (1748-1832) fue un hombre tímido, amable, nunca se casó y donó todo su dinero a buenas causas. Le encanó hacer ejercicio, y fue uno de los pensadores más importantes periodo de la Ilustración. Como todos, tenía sus rarezas, sólo las de él eran poco comunes para el siglo XVIII. Una de ellas vigente hasta nuestros días. Su figura en cera, dentro de un cristal, se encuentra en el pórtico del University College de Londres ataviada al estilo de aquella época.

Permanece allí porque Bentham fue el fundador universidad y porque pidió —en reconocimiento a su trayectoria— continuar asistiendo a las reuniones del claustro.

Sólo por darle gusto, es que se traslada su estatua a dichas reuniones. Su pensamiento filosófico en uno de los pilares del desarrollo humano. Postuló que la mejor sociedad es aquélla en la cual los ciudadanos son más felices; la mejor política es la que genera más felicidad en la vida privada, y la acción moral más correcta será la que proporcione mayor felicidad a las personas.

Es positivo buscar la felicidad realizando buenas acciones, pero es también muy importante no perder de vista los sentimientos cansados de padecer guerras, injusticias y persecuciones, a partir de 1700 surgieron muchos pensadores que coincidieron en que era impostergable implantar en la ley la igualdad de todos; redactar un pacto social que impusiera a todos los ciudadanos la obligación de regirse por la razón, si se pretendía llegar a un nuevo humanismo. En una palabra: las sociedades tenían que dejar atrás la dictadura de las emociones y las utopías.

De hecho, estos ideales han inspirado el progreso social de los últimos doscientos años: "El bien común se define como la mayor de las felicidades, imponiéndonos la preocupación por los demás y por nosotros mismos dentro de un contexto de compañerismo, para engrandecer nuestra felicidad y disminuir nuestro aislamiento". El problema radica justo aquí. Todas las vidas son complicadas y los problemas nos llegan siempre desde fuera: del grupo social, de la familia; unidos a otros factores, el conjunto acampa en la mente.

A causa de las necesidades inventadas o creadas a través de la publicidad, ingresa a nuestra voluntad el fantasma de la infelicidad. Intentaré explicarlo: es difícil sentirse feliz cuando las personas se mueven, en gran medida, por el deseo de estar a la par de esa modelo, comprar tal coche, realizar esos viajes llevando esa ropa y gozando de aquellas libertades que la publicidad nos arroja a la cara, sin preguntarse si eso nos hará realmente felices. De afuera llega también la necesidad de una vida segura. La gente desea desesperadamente contar con seguridad en el trabajo, para la familia y en la calle; repudiamos el arribo del desempleo, la ruptura de la familia y la delincuencia callejera, pero ¿cómo suprimir estos capítulos de la vida social? No podemos controlar lo incontrolable.

Desde el exterior nos hiere la necesidad de una vida confiada que descanse en los otros, tanto en lo político, en lo religioso como en lo cultural. Pero es un hecho que esas certezas se han derrumbado en las últimas décadas; porque es un hecho que los maduran solitos al salir de la tierra, sin embargo, los humanos mente lo hacen a través de la vinculación del grupo.

Las personas son inherentemente sociales, por tanto, la dependerá de la calidad y tipo de relaciones que establezcamos con los demás; si falla la relación, el sentimiento de bienestar se derrumba.


TERCERA PARTE

LA FELICIDAD, EL ALMA Y EL SUBDESARROLLO


EL FACTOR INTERIOR

¿Se puede ser feliz por decisión, a pesar de todo?

Existe un factor interno y personal, superior a las influencias sociales: el poder de la actitud es superior a cualquiera otro. Al respecto, muchos de los argumentos vivenciales más sólidos se los debemos a Víctor Frankl y a sus escritos: "Auschwitz mostró, en última instancia, que al hombre se le puede arrebatar todo, salvo la última de las libertades humanas: la elección de la actitud personal ante cualquier conjunto dado de circunstancias". (El Hombre en busca de Sentido, Barcelona, Herder, 2004)

Es necesario saber que los factores internos ejercen mayor influencia que los externos; es decir, los pensamientos afectan de forma determinante a los sentimientos. Se tenga o no seguridad social, dinero, poder, belleza, las personas más felices son las más compasivas, las que se muestran agradecidas por lo que son y lo que tienen. Según los especialistas, en los momentos más duros de la vida estas dos cualidades cobran mucha más importancia que el poseer, o no, recursos económicos.

La compasión y la aceptación son (o deberían ser) los temas recurrentes entre padres, formadores, educadores y religiosos, en tomo a niños y adolescentes, porque ellos sí saben de lo que están hablando; estas ideas son tan antiguas como el budismo, sólo se han retomado a lo largo de los siglos.

En las tradiciones religiosas que cultivan la vida interior, tales puntos son esenciales para la vida buena. Liberar la fuerza positiva, desatar el poder casi divino que nos habita debería ser —también— parte de la nueva cultura del siglo XXI.

En los años cincuenta aparecieron los psicofármacos que paliaron algunos síntomas de la esquizofrenia, la depresión o la ansiedad; eso —ya se comprobó— no basta ni cura; al contrario. Hace falta cambiar la mente y darle nueva vida a la vida. En resumen, la felicidad es SENTIRSE BIEN, DISFRUTAR DE LA VIDA Y DESEAR QUE ESTE SENTIMIENTO SE MANTENGA Lo contrario, la infelicidad, será sentirse mal y desear vanamente que las cosas sean diferentes de como son.

Las encuestas refuerzan lo expuesto, porque el resultado de éstas mostró que, a la mayoría de la gente, lo que más le agrada es la vida sexual, y lo que menos, es ir al trabajo. La socialización quedó en segundo lugar, la relajación en el tercero y meditar, en cuarto sitio… Bueno, ya sabemos que cualquier encuesta puede resultar arbitraria.

Para Aristóteles, la felicidad era la eudaimonia, estado que comprendía también la conducta virtuosa y la reflexión filosófica. Más allá de las abstracciones filosóficas, hay que dejar muy en claro que se es feliz cuando se cumplen las metas de la vida con autonomía, manteniendo relaciones positivas, con crecimiento personal y a través de la aceptación de uno mismo.

La encuesta de las Hermanas de Notre Dame

En 1932, ciento ochenta mujeres jóvenes de Milwaukee y le, hicieron votos perpetuos e ingresaron como monjas en la orden religiosa de las Hermanas de Notre Dame.

Para esa postulación, se les pidió que escribieran una breve nota autobiográfica, contando sus momentos felices y los infelices; dichos escritos aún se conservan y han sido evaluados y estudiados, marcados con puntajes, por la cantidad de sentimientos positivos que contienen y para compararlos con el tiempo de vida de cada una de estas religiosas. Los resultados son impresionantes si se comparan con la longevidad de las encuestadas: entre mayor número de sentimientos positivos cultivaban las religiosas —entonces veinteañeras—, más tiempo vivieron; las más felices llegaron a rebasar los 85 años, las más infelices murieron mucho antes. La gente feliz vive más, lo hemos visto en los parientes y amigos que se nos han adelantado. Las personas mantienen sistemas inmunitarios más fuertes y menores niveles de colesterol, sustancia generada en demasía bajo situaciones de estrés. Cuando se es feliz, la química sanguínea mejora, y lo mismo ocurre con la presión sanguínea y el ritmo cardiaco.


REFLEXIONES PARA LA SABIDURÍA

	Sobre la felicidad: 

	No es gratuita. 

	No viene de afuera. 

	Se aprecia mejor en retrospectiva. 

	Se obtiene por un camino indirecto. 

	Es lo opuesto a no hacer nada. 

	Es como traer una piedra en el zapato, y quitársela. 

	Es que nada te moleste, o conseguir tal nivel de tolerancia que nada te desespere. 

	La felicidad es navegar lleno de ilusiones, más que llegar a puerto. 

	Es paz interior. 

	La exigencia es la verdadera generadora de la felicidad. 



Pienso que conseguir la felicidad es difícil. Todo aquél, o aquélla, que reflexiones en ello coincidirán en esta dificultad. Se trata de una responsabilidad que compete a cada una y cada uno. A lo largo dela historia se han  redactado centenares de definiciones acerca del tema más importante para la humanidad: ser felices. Tanto filósofos, como poetas religiosos, psicólogos, promotores del desarrollo humano, etc., han intentado definirla. Las siguientes definiciones ayudarán a la reflexión. Cada autor, cómo se verá, enfoca el tema desde su muy personal punto de vista.


LA FELICIDAD

Objetivo y propósito de la vida

☐ "La felicidad es la preocupación de la vida", Ruth Benedict.

☐ "La felicidad es la única obligación vital", George Santayana.

☐ "La felicidad es lo único para lo que tenemos tiempo. No lo tenemos para ser nosotros mismos", Albert Camus.

☐ "La felicidad es el inductor secreto de todos los actos humanos", William James.

☐ "La felicidad es la ternura legal del alma", R.G. Ingersoll

☐ "La felicidad de la mayoría, es el fundamento de la moral y la ley", Jeremy Bentham.

☐ "La felicidad es el deber más subestimado", Robert Louis Stevenson.

☐ "La felicidad mantiene las ruedas girando; la verdad y la" no pueden", Aldous Huxley.

☐ "La felicidad es el propósito de la vida", Dalai Lama.

La felicidad es una actitud

Muchos opinan que lo esencial, en cuestiones de felicidad, se encuentra en el estado mental del individuo:

☐ "La felicidad no es la cantidad de bienes, sino nuestra actitud frente a los mismos", Alexander Solzhenitsyn.

☐ "La felicidad no depende de lo que pasa; es lo que da modulaciones a la mente", Alice Meynell.

“☐ La felicidad está en el gusto y no en las cosas", Duque de La Rochefoucauld.

☐ "La felicidad está determinada más por el estado mental que por los acontecimientos", Dalai Lama.

☐ "La felicidad depende menos de las cosas exteriores de lo que se supone", William Cowper.

☐ "La felicidad se logra mediante el entrenamiento sistemático del corazón y la mente", Dalai Lama.

☐ "La felicidad es saber que uno no requiere necesariamente ser feliz", William Saroyan.

☐ "Feliz no es el hombre que se parece a los demás, sino el que se parece a sí mismo", Publio Siro.

☐ "La felicidad es el convencimiento de que se nos quiere por lo que somos; que se nos quiere a pesar de nosotros mismos", Victor Hugo.

☐ "La felicidad nunca es más grande que la idea que nos hacemos de ella", Maurice Maeterlinck

☐ "La felicidad es en sí misma una especie de agradecimiento", Joseph Word Crutch.

☐ "La felicidad para algunos es alborozo. Para otros, simple estancamiento", Amy Lowell.

☐ "Sólo se obtiene la felicidad cuando no se ponen condiciones", Arthur Rubinstein.

☐ "La felicidad no es una recompensa, sino una consecuencia", RG.lngersoll.

La felicidad es fugaz

Varios autores han hecho hincapié en lo efímero que es la felicidad intensa:

☐ La felicidad es breve No perdura. Dios sacude con fuerza velas", Eurípides.

☐ "La felicidad se esfuma demasiado rápido", Thomas Gray

☐ "La felicidad tiene de altura lo que le falta en longitud", Roben Frost

☐ "La felicidad es como una mariposa que irrumpe y nos un instante", Anna Pavlova.

☐ "La felicidad es tan tersa como el agua a punto de caer por una catarata", George Arliss.

☐ "La felicidad es episódica", Ruth Benedict

☐ "La felicidad es tan hermosa como el arco iris, ese hijo sonriente de la tormenta", George Arliss.

☐ "La felicidad continua es aburrida. Ha de tener sus altos y bajos", Jean Baptiste Poquelin, Moliere.

¿La felicidad como meta?

La felicidad no puede ser una meta; es algo que se encuentra:

☐ "La felicidad sólo puede ser capturada si no se le persigue", R. L. Lucas.

☐ "La felicidad es un caballo salvaje, al que es imposible poner arreos", Proverbio ruso.

☐ "No logran la felicidad quienes la buscan directamente", Bertrand Russell.

☐ "La felicidad es un subproducto que se obtiene haciendo otra cosa", Aldous Huxley.

☐ "La felicidad es el ave del paraíso que únicamente se la mano que no la sujeta", John Berry

☐ "La felicidad llega casualmente. Si se la persigue nunca se alcanza", Nathaniel Hawthome.

☐ “La felicidad, si no se busca, a menudo se encuentra", George Arliss.

La felicidad es imposible

Desde una perspectiva pesimista, también hay quien la ve como una ilusión inalcanzable. No se le encuentra, si no es —acaso—en la muerte. ¡Valdría la pena conocer cómo fue su vida!

☐ "La felicidad es una condición imaginaria, antiguamente atribuida a los muertos por los vivos", Thomas Szaz.

☐ "La felicidad sólo se alcanza en el cielo", E. Davis.

☐ "La felicidad es como la estatua de Isis, cuyo velo ningún mortal alzó", W. S. Candor.

☐ "La felicidad no es más que un sueño y la desgracia una realidad", François-Marie Arouet, Voltaire.

☐ "La felicidad es como un espejismo en el desierto", Jorge Arliss.

☐ "La felicidad es una quimera y el sufrimiento una realidad", A. Shopenhauer.

☐ "La felicidad no existe", Charles de Gaulle.

La felicidad es consecución

Es querer alcanzar una meta de largo plazo; un propósito ambicioso, el anhelo del éxito y la exaltación al lograrlo.

☐"La felicidad es hacer un verdadero trabajo de hombre", Marco Aurelio.

☐"La felicidad es doce horas de trabajo, en algo", William James.

☐"La felicidad reside en una actividad: es un torrente, no un remanso", J. M. Good.

☐"La felicidad es aprender, trabajar y desear", Lillian Gish.

☐ “La felicidad es saber que tu peor tiro, aun va a ser bueno", jugador de golf en EE.UU.

☐” La felicidad no reside en la felicidad, sino en lograrla", Fedor Mijailovich Dotoievski.

☐"La felicidad no es un estado a alcanzar, sino un modo de llegar hacia él", Margaret Lee Rubeck.

☐” La felicidad es llenar una hora y que no quede resquicio para el arrepentimiento, ni para la complacencia", Ralph Waldo Emerson.

☐"La felicidad es que un hombre desee ser lo que es", Desiderio Erasmo.

☐"La felicidad es querer lo que se tiene. El éxito es obtener lo que se quiere", Anónimo.

☐"La felicidad es el término medio entre muy poco y demasiado", Channing Pollock

☐” La felicidad no es tener lo que se quiere, sino querer lo que se tiene", Hyman Schachtel.

La felicidad es negativa

También tienen cabida los autores sombríos, para quienes la felicidad es la interrupción de la propia infelicidad.

☐"La felicidad es un intervalo ente periodos de desdicha", Don Marquis.

☐"La felicidad es un acontecimiento aislado dentro generalizado del dolor, Thomas Ardí.

☐"La felicidad consiste en evitar desgracias", Alphonse karr.

☐"La felicidad es no sufrir dolor físico ni trastorno mental", Thomas Jefferson.


SER UNO MISMO, SALVAR ALMA

¿Por qué algunos no pueden?

Voltaire aseguró muchas veces que era imposible ver el alma, aunque sí podía sentirla como pasión y torbellino de ideas: "Sería bella cosa poder ver la propia alma", "Conócete a ti mismo", son preceptos excelentes, pero sólo Dios puede ejercerlos. ¿Quién, que no sea Él, puede conocer su propia esencia?, señaló claramente Voltaire en su Diccionario Filosófico. El alma se siente como ánimo y fuerza invisibles; allí está para marcar una diferencia específica y esencial entre la vida de los vegetales y de los animales: "Los animales tienen fuerza y se le llama instinto, alma sensitiva. (...) Los humanos tienen ideas y se llama inteligencia".

Aunque el autor del Diccionario Filosófico reconoce la Cuestión 75 de la Summa Teológica de santo Tomás de Aquino, donde habla del alma como una forma subsistente, per se, no lo cree, porque en La Biblia no se menciona la inmortalidad del alma y, además, agrega Voltaire, aunque se sienta por dentro de la piel, la inteligencia no puede comprobar su existencia utilizando argumentos científicos ni filosóficos. Otros filósofos mencionaron el alma como el principio esencial de la vida humana porque se siente, se presiente o se considera razonable aceptarla como una realidad.

Para el desarrollo humano el alma existe y se puede enredar, esconder o mantener inactiva dentro de una madeja de ideas y aprendizajes en6neos; es algo así como un foco que se enciende cuando está conectado a una fuente de energía. La electricidad se manifiesta como luminosidad cuando un dispositivo la enciende. Si se rompen los filamentos, aunque la luz no se revele, la electricidad sigue vibrando en los alambres fríos. Así es el alma cuando se enreda entre ideas equivocadas: no se manifiesta claramente pero allí está, escondida en las circunvoluciones del cerebro.


LAS INSUFICIENCIAS DEL ALMA

Como se demostrará, los males de la humanidad, desde los tiempos de los primeros homínidos son incontables, inconmensurables, inauditos y mil veces salvajes. Los seres humanos hemos organizado más de 140 mil guerras, con un saldo inútil de millones de muertes y, sin embargo, una de las tesis del desarrollo humano es que para interpretar la maldad no es legítimo acudir a juicios como: el hombre es un loco, un enfermo mental, o un psicópata.

Para el desarrollo humano los fallos en los comportamientos humanos deben explicarse con razones más profundas: el hombre es un subdesarrollado, un ser incompleto, tiene el alma corta o entre pasiones e instintos; permanece atorado en su proceso evolutivo y va buscando valores como la cooperación, la asistencia, la socialización, la prevención, la justicia, la igualdad, la razón, y el humanismo. Es evidente que en el análisis de los problemas humanos se refleja una insuficiencia del alma. El ser humano se vive con sensación aplazada, de incompletud y mal hechura. Vive hundido en un estado de pobreza y contingencia que no se cura con Prozac, Haldol, terapias de castigo ni de reforzamiento. Las heridas profundas del espíritu no sanan con Merthiolate. Es preciso ir a fondo.

Con la madurez que dan los años y con la larga paciencia de haber soportado los dolores y las molestias de un cáncer en la mandíbula  Sigmund Freud, en 1927, dio un giro radical al concepto tradicional de la psicoterapia, señalando que el terapeuta podría llamarse guía espiritual y no ser reconocido como alguien que cura con medicamentos corporales o mentales. Escribió: "Un analista profesional es un guía espiritual secular; (...) esa es la función que analista, sea médico o profano, debe cumplir en sus relacionó col el público". Víctor Frankl, por su lado, mencionó la existencia de enfermedades noéticas, tratadas por las ciencias del espíritu.

Juan Lafatga, es consciente de que la mayoría de los sufrimientos y disfunciones humanas, más que patologías, son problemas y molestias que provienen de la ausencia de crecimiento interior. Él afirma que hace falta un desarrollo integral biológico, psíquico, socia y espiritual para salir de males, o por lo menos poder vivir bien con ellos o a pesar de ellos.

El fundador del Desarrollo Humano sabe que los desajustes, y las conductas improductivas y disfuncionales se generan dentro de la mente, y allí es donde se inicia el trabajo interior. Estamos de acuerdo.

Insisto: no es lo sucedido aquello que produce el dolor interno, sino lo que hacemos con lo que sucede. No es lo que acontece en nuestras vidas, sino la forma en la que cada cual reacciona. Y de allí parte la decisión consciente o inconsciente de reconstruirse o destruirse, a causa de la punzada que quema las cuatro esquinas del alma.

El sufrimiento allí está, y los grandes hombres de la historia humana jamás quisieron o buscaron evadirlo: lo vivieron, asumieron y lo dejaron quedarse con ellos como una parte de la herencia divina.

El destino humano se descubre trágico cuando llega el momento de recibir el último beso con el que se despide una madre, o un padre; cuando alguno de los nuestros, parte para siempre. NO hay duda. Pero el dolor psicológico late enterrado muy dentro y por eso debe sanarse desde lo profundo El único responsable de resolver el conflicto es quien lo vive, el protagonista de su propia historia. En este sentido, la solución efectiva para el problema del sufrimiento y el desajuste provocado por su mal manejo no es la transformación de los demás ni la del mundo, ni de la realidad, sino la de uno(a) mismo(a).

Dijo aquél: "¡Que me alfombren el mundo para no lastimarme las plantas de los pies!", y sus problemas siguieron y siguieron por los siglos de los siglos, a pesar de haber consultado con expertos de la ayuda personal otro más sensato, descubrió que es imposible cambiar la forma de ser de todos. Los esposos, las esposas, los hijos, las hijas, los parientes y los vecinos seguirán siendo como pueden o ambicionan ser. "Mejor me conseguiré unas zapatillas para pisar la tierra sin clavarme las espinas del camino". Así progresa el alma.


CUARTA PARTE

LA VIDA INTERIOR Y EL DESARROLLO HUMANO


LA VIDA ILÓGICA

La gente se cansa de repetir: "Pensándolo dos veces, no entiendo cómo fue que me casé, me divorcié y me volví a casar"; "no sé cómo salí de tantos problemas"; "no entiendo cómo es que mi hijo, teniéndolo todo, se queja de que no se le ama y de que no consigue suficiente".

En la vida se presentan muchas situaciones ante las cuales la cabeza se perturba, si pretende reducirlas a un parámetro lógico. Sencillamente es imposible que la vida incierta, terca e impredecible quepa en unas cuantas tesis. Quizá por ello las personas perfeccionistas y ambiciosas están continuamente de mal humor. Sin embargo, creo que no es lógico que quien llevó una vida en sano equilibrio, tras sufrir una quiebra económica, se transforme en un loco.

No es lógico vivir de pleito en la familia, todos los días entre gritos y discusiones, y no perder el juicio por el resto de la vida, tras soportar años de conflicto cercado por quienes nos rodean. No es lógico vivir neuróticamente gran parte de la vida, entre angustias y conflictos y de repente, por el ensalmo del amor o por buena suerte, amanezcamos como si nada, sin conflicto alguno, reconciliados con nosotros mismos y con los demás, sin pasar por terapia o haber tomado medicinas.

No es lógico que algunas personas, habiendo sido diagnosticadas como depresivas, angustiosas o neuróticas, de repente aparezcan en el mundo sin molestias, por remisión espontánea del padecimiento.

No es lógico que quienes se juraron amor eterno, por fricción terminen odiándose y con deseos de terminar su relación.

No es lógico que la esposa golpeada exprese que perdona golpeador e insista en que lo ama, que no le importan los insultos ni las ausencias No es lógico que una familia desintegrada y disfuncional sea la cuna de hijos heroicos y bien logrados No es lógico que una familia reconocida como buena y sana, genere hijos adictos o delincuentes… La vida es impredecible, terca, corre como el agua bronca por donde ella quiere.

Por eso se dice: "Después de tantos ires y venires, ¿quién iba a pensar que yo terminara dónde estoy?". Serán cosas del destino, la casualidad, sincronía o milagro, pero algo misterioso va hilando fino entre los aconteceres mientras la mente se queda atrapada en el azoro.

La percepción falla en la interpretación de los hechos, y más de las personas, cuando pretende jugar a la exactitud como hacen los matemáticos con sus cálculos. La razón falla dos veces; la primera cuando pretende adecuar la vida a un esquema, como si el mar cupiera en un cubo para agua, la selva en un jardín y el territorio en su mapa a escala. La segunda, cuando quiere reducir a personas diferentes, distintas, heterogéneas, extrañas, hasta que se ajusten a los lineamientos de lo que "alguien" tuvo la ocurrencia de definir como "normalidad".

Es un juego peligroso que suele terminar mal, si se le mira bajó luz del sentido común: la mente lógica con pretensiones elevó cree que las personas son normales cuando manifiestan menos de cinco síntomas de los señalados como "típicos" en el DSM-IV. Por el contrario, quedan catalogados como enfermos aquellos que sufren cinco o más de los supuestos enlistados en las diferentes categorías del cartabón, en cuanto a enfermedades mentales se refiere.

Confieso tener la más reciente edición de esta obra sobre mi escritorio; temo hojeado de principio a fin y terminar mareado, y fuerza para escribir el siguiente capítulo; no sea que caiga en la marea de demencias, extrañezas y trastornos allí descritos como dijo Ludwig Wittgenstein, a propósito del psicoanálisis: "Me parece —la obra de Freud— una teoría maravillosa, por lo bien trabajada, pero igualmente mítica".

En realidad, si la vida —como escribió Torcuato Lucha de Tena— está escrita con renglones torcidos, se juzgará mucho mejor con el corazón que con la cabeza. Huna—uno, indicó que la inmortalidad —como realidad ontológica— es un concepto que resulta incomprensible para la mente. La inmortalidad no se entiende con el pensamiento, no obstante, no puedo negar que existe, porque desde el hombre de Neanderthal hasta hoy, el primer y último deseo del corazón de los que vivimos es nunca morir y, en este sentido, se sabe que el corazón posee razones que la mente ignora, dado que lo esencial, como dijo Antoine de Saint-Exupéry, sólo se capta con el corazón. Y finalmente porque la cabeza debe tener más razón sobre su deseo de inmortalidad, que la lógica.

Acaso la sed, ¿no es el mejor argumento para probar que el agua existe?

Nuestra vida ilógica se intuye mejor con el corazón. El ánimo conoce mil razones para aceptar la irrupción del absurdo y el misterio. La cabeza nada conoce acerca de la profundidad del mal, del sufrimiento, del abandono, del niño que nació con cáncer; de la guerra injusta y de esta asfixiante pobreza de millones.

La cabeza con sus definiciones económicas, sociopolíticas, antropológicas y psicológicas, supuestamente profundas, no atina a resolver enigmas como la enfermedad, la muerte, la soledad, la traición, el desamor, el sufrimiento y el fracaso; todo esto se queda allí, sin explicaciones satisfactorias.

Por lo mismo, en estos temas deben penetrar las dinámicas aclarativas de otra dimensión: las del espíritu. Jesús de pablo de Tarso, Juana de Arco, Francisco de Asís, Teresa de Ávila, Ignacio de Loyola y otros miles, decidieron apostarle más al corazón que a la cabeza; muchos especialistas en reingeniería personal ha intentado catalogarlos como candidatos a la insania. La causa es que los hombres y las mujeres entregados a la mística y la espiritualidad, pocas veces han cuadrado adecuadamente en los textos de la psiquiatría ortodoxa. Peor aún, muchos que habían sido venerados como santos, ahora son exhibidos corno ejemplos de histeria conversiva, esquizofrenia, megalomanía y demás sandeces.

Lo explica William James: "El materialismo médico parece, en realidad, el apelativo adecuado para un sistema ahora considerado de pensamiento demasiado ingenuo. El materialismo médico pretendió liquidar a San pablo, cuando definió su visión en el camino de Damasco como una lesión del córtex occipital y, a él, como un epiléptico; con Santa Teresa, al etiquetarla como histérica, y a san Francisco de Asís, al considerado un degenerado congénito" (James, William, Las variedades de la experiencia religiosa: estudio de la naturaleza humana. Ed. Prana. 2005. p. 1 7.). si Francisco de Asís llegara hoy en Metro hasta el Instituto de psiquiatría, con huaraches, sucio, mal oliente, metido en un sayal harapiento y lo sorprendieran en los jardines del hospital hablando así: "Hermano árbol, hermana piedra", sería diagnosticado —de inmediato— como enfermo mental, un hombre fuera de sus cabales por tener más de cinco comportamientos hiperbólicos y extraños.

¿Qué otra cosa podría concluir el pensamiento materialista lineal y geométrico, si un hombre le pide a un árbol: "Hermano eucalipto ¡háblame del buen Dios!"?, sencillamente tres cosas: este hombre está loco, necesita tratamiento y debe ser recluido porque es un peligro deambulando por la vía pública… Para muchos, no es congruente que un ser humano hable con las piedras y con las flores, y que éstas Ie contesten con voces que sólo el escucha. Si tuviera la capacidad de escuchar la voz del pino; si pudiera colgar tui tristeza en las ramas de un roble seco para que la luna las bañara con su luz lechosa; si pudiera platicar con un cachorro mirándolo a los ojos para saber el secreto de ser feliz con cinco croquetas y dos cariños, uno en el cuello y otro en el lomo... Sin duda, pienso: todo esto es raro, pero también siento la tentación de decir que sería una bendición.

El joven de la obra de teatro Equus, enamorado de un caballo, parecía no necesitar nada más en la vida para ser feliz que su pasión roja y rara, como una orquídea negra, sus simpatías emocionales y eróticas por un caballo. Y mientras esto era real, el psiquiatra que lo trató por esta fijación necesitaba un baúl lleno de objetos para sobrellevar una vida gris, tediosa y sin sentido. Si la vida se siente ilógica, no puede estar loco quien intente concebirla con las herramientas —a veces torcidas— del corazón.

Es evidente que todo esto no cabe en los cartabones de las ecuaciones mentales. Peor aún, tales comportamientos parecen elevarse como insultos a la sensatez. Sin embargo, yo mismo —en la soledad de esta noche—, quisiera poseer un diez por ciento de la locura de Francisco de Asís, de Teresa de Ávila o de Ignacio de Loyola, para sentir que el universo está vivo y palpitando, igual que mi corazón.


LA VIDA COMO UN MOSAICO

A través de las analogías, el pensamiento ha encontrado libre acceso a un sinfín de verdades profundas; a veces las imágenes expresan más que las ideas cuando ésas, como vehículo del pensamiento, nos transportan hasta el fondo del inconsciente. Un buen ejercicio sería que intentáramos imaginar nuestra vida a través de "un mosaico".

Es viable. La vida es un mosaico formado con teselas de los más variados colores, grandes y pequeñas, muy claras y cristalinas si son equivalentes a las experiencias luminosas de la vida. Por el contrario, las experiencias sombrías, con toda su carga de contenidos, son incrustaciones negras que van quedando esparcidas por el boceto. Vamos viviendo poco a poco, y al final de la vida el mosaico resulta ser un cuadro terminado con determinadas forma y colores, reflejo de la existencia particular de cada cual; por consecuencia lógica los diseños serán distintos, únicos e irrepetibles.

Las teselas ahí incrustadas —señalaba— son pedazos de vida, claros u oscuros, colocados en el mosaico por designios del azar; permanecen unidos y silenciosos. Representan nuestro legado, los abuelos y los padres; la casa donde nacimos, lo que allí ocurrió; la época, el lugar, la cultura, el cuerpo. Las circunstancias duras, los recursos empleados cuando nos ocurrió algo espantoso e incomprensible se irán forjando con teselas negras que golpean la vista, al ser indivisibles del resto. Hay días en que llegan teselas claras al mosaico; son las casualidades benditas, las coincidencias, los cambios de rumbo, lo inesperado: acontecimientos desconectados de causas e intervenciones personales.

Por ello se gozan y agradecen con toda el alma. Después, entre estas piezas oscuras y otras lúcidas van quedando espacios libres: son lagunas de mayor o menor tamaño donde todavía no colocamos alguna tesela; son sitios vacíos invitando a ser llenados con esfuerzo, decisiones y aportaciones personales, realizadas voluntariamente. Con todo, en el mosaico quedan pedazos de tesela sueltos listos para pegarse según la voluntad y el esfuerzo personales, con el fin de ir dándole mejor forma, colorido y gusto al que será nuestro mosaico definitivo. La comparación de la vida con un cuadro de ladrillos coloridos es un vehículo para que mis lectoras y lectores arriben a un entendimiento más completo acerca de los que son componentes del misterio: la vida y el destino, y a partir de esto continuar creciendo.

Instrucciones para componer un mosaico

	No sirve sentirse mal con la propia vida, por causa del error que encierra creer que ese mosaico sin terminar es el definitivo. No, aún falta mucho: no hay que mirado como si ya estuviese terminado. Es ingrato juzgar la vida por un error cometido en la adolescencia, como si la primera juventud determinara todo el resto; se trata de cultivar la paciencia y no de resaltar en el conjunto que forma el cuadro, justa y solamente esa baldosa negra: ese material oscuro puede ser un aborto, una traición o un error grave del pasado. Se comprenderá con el paso del tiempo —poco a poco— que nos falta implantar muchas experiencias complementarias buenas, virtuosas, de sacrificio y generosidad que aportarán una nueva imagen a lo que allí vemos ahora representado. Mientras estemos vivos, teselas nuevas podrán ser agregadas. Podemos decidir nuestro crecimiento a fuerza de mantener una actitud más positiva, y de realizar renovados actos de virtud esforzada. Pueden encontrarse quizás esparcidas por el suelo algunas teselas desaprovechadas: son las posibilidades de hacer realidad los valores, e ideales pendientes. 

	No es benéfico fijar con la vista exclusivamente los pedazos oscuros, tanto en el mosaico como fuera de él. En la vida siempre podrá repararse un error ejercitando una cualidad que hayamos mantenido dormida. Por lo demás, no existe un solo mosaico hecho sólo con teselas oscuras: el negativismo carece de sentido. 

	La existencia de todos los seres humanos está constituida con teselas oscuras y claras, por maduro que parezca el ser. Debe evitarse mantener detenida la mente en lo negativo de uno mismo, y en los defectos de los demás. 

	Crecer en el alma supone ampliar la visión total de sí mismo, con atención principal en lo que falta por vivir. 

	Se trata de ser responsable y libre respecto de las experiencias por vivir. 

	-Es posible apreciar el propio mosaico a buena distancia, para no asustarse con las teselas negras extendidas entre el conjunto de colores más suaves. 

	Los espacios vacíos entre una tesela y otra pueden ser llenados con decisiones responsables. 



Este tipo de ejercicios en los que se hace una especie de collage con las experiencias positivas y negativas experimentadas durante el trance de la vida, ayudan a la aceptación de lo negativo, para poder superarlo, así se le encontrará sentido y podremos aprender de los comportamientos equivocados, evidentes en el cuadro de cada uno de nosotros.

Elizabeth Lucas, en su Equilibrio y curación a través de la logoterapia, lo expresa así: "Las obras humanas más sorprendentes y los actos heroicos más asombrosos, nunca habrían tenido lugar si no hubieran nacido de un sufrimiento inalterable. Y al hablar de héroes no nos referimos a los vencedores de batallas históricas, sino al minusválido que domina su vida desde una silla de ruedas, o a la viejecita que, con una tierna sonrisa en los labios, pasa sus días cojeando". (Paidós, 2004, p.74). Esto quiere decir, alejamos del pesimismo propio, del estado emocional que sobreviene, por ejemplo, después de una noche de insomnio; renunciar a la cortedad de miras, evitar concentrarse en el problema sin atisbar las soluciones; soltar las actitudes fatalistas, deterministas y berrinchudas generadas por exceso de cercanía entre el problema y quien observa, para que éstas vuelen lejos del alma. De hecho, el problema pegado al ojo nunca encuentra solución porque la mirada distorsionada lo amplifica. Dicen que no hay peor monstruo que una mosca parada a un centímetro del ojo, ni mayor angustia que tener la atención estacionada en una situación problemática, sin atinar con la salida.

Es absurdo chocar con un poste, girar un poco, avanzar y volver a chocar cuatro veces más, para llegar a la conclusión caprichosa de estar cercado, encerrado en una celda. Siempre podremos encontrar la libertad detrás de nosotros, a nuestra espalda, si nos permitimos un giro de dirección y un cambio de actitud.

La vida es así

	No es la caja fuerte de seguridades. 

	No es una evidencia que anule la inseguridad ni la sensación de ser poquita cosa, comparados con su grandeza. 

	No es la certeza que anula toda duda y confusión dentro del remolino de los días y de los sucesos, favorables o desafortunados. 

	No es un camino trazado que pueda seguirse con un mapa infalible. La vida espera poder recomenzar cada día; espera retomarse después de experimentar la sensación de haber muerto —a todo— la noche anterior, cuando ya nada tenía sentido. 

	No es lógica. 

	No está hecha al tamaño del deseo del corazón humano. 

	No perdona a quien quiere imponerle su capricho, su soberbia y su terquedad, en lugar de someterse a ella. 

	La vida es lo más sublime que tenemos, en cualquiera de sus facetas, exige a cada quien vivir a diario intensamente. 

	La vida reclama que cada cual le dé sentido y significado. 

	No es un mapa definido en el cerebro, como lo es el código de conducta natural inscrita en el código genético del gato, el perro o el águila. 

	La vida es una canasta de satisfactores para todas las necesidades. 

	La vida es un mosaico confeccionado con retazos de tela colorida y, de otra, teñida de negro; son colores puestos ahí por los golpes de un destino trágico: el accidente, la enfermedad, el fracaso o la muerte. 

	La vida es incierta, riesgosa e impredecible. 

	La vida es bronca, como mula en retaguardia, y dulce y suave como el beso de una madre amorosa en la frente. 

	La vida puede ser definida de muchas maneras, dado que su misterioso acontecer la hace inabarcable para la mente humana. 

	"La vida no es ni actor trágico ni cortesana...", Marco Aurelio. 

	"La historia de la vida, cualquiera que sea, es la historia de un fracaso. El consciente de adversidad de las cosas es tal, que se necesitan años de paciencia para obtener el más ínfimo resultado", Jean Paul Sartre. 

	"La solución del enigma de la vida en el espacio y el tiempo, se encuentra fuera del espacio y del tiempo", Ludwig Wittgenstein. 

	"La vida necesita de las ilusiones, es decir, de las no-verdades consideradas como verdades", Friedrich Nietzsche. 

	"La vida es corta, pero el tedio la alarga. Ninguna vida es tan corta como para que el tedio no quepa en ella", Jules Renard. 

	"Los problemas más profundos no son —de ninguna manera— unos problemas", Ludwig Wittgenstein. 



La vida así, tal cual, es el medio en el cual se crece y cuesta mucho esfuerzo irla conociendo.

Somos como el molusco que ya está protegido por una concha alrededor de su cuerpo. Más, para poder llegar a ser lo que está llamado a ser debe desarrollar carne fresca, tierna, vulnerable al contacto con la sal, para que la queme y fortalezca con nuevas calcificaciones: si no se abre a crecer, no sufrirá, pero se quedará del tamaño de un charal de agua dulce. Por ello debemos estar y también acabar de estar, pues el crecimiento conduce hacia la búsqueda de la identidad propia en lo íntimo y en lo profesional. Sustentados en estos principios, este libro pretende llegar a la raíz de la identidad del desarrollo humano.

	Crecer significa separarse y estar unido a las raíces que dieron y siguen dando vida. 

	Crecer significa pagar la culpa de haber roto los cordones umbilicales que -en realidad- son dependencia alrededor de las figuras paternas. 

	Crecer supone abandonar nuestras codependencias. 

	Crecer significa despertar al mago interior para aprender a despedirse de tutores, mentores, gurús, directores espirituales y terapeutas, hasta convertirse en el responsable de sí mismo. 

	crecer significa saber que las alas propias nos fueron dadas mientras escuchábamos a los padres y a los educadores, para que más adelante cada quien vuele en sus propios cielos. 

	Crecer significa sentir que, pase lo que pase, Dios siempre está presente. 




QUINTA PARTE

CRECER POR DENTRO: EL OBJETIVO FUNDAMENTAL DEL HOMBRE


EL PROBLEMA DE SER UNO MISMO

La vida es vida en tanto que se desarrolle y evolucione hacia la plenitud; de lo contrario, difícilmente puede llamarse así. Crecer y ser uno mismo es el deseo más hondo que abrigamos los seres humanos, como personas y como profesionales; sin embargo, no es simple encontrar la vía para crecer y llegar a ser lo que cada quien debe ser, por genética, vocación y destino.

Fromm, en su libro clásico El miedo a la libertad, destacó el tamaño del sufrimiento que supone dejar el paraíso donde se nació, el calor suave y tierno de la protección de la madre y del padre, para caminar por el desierto de la soledad y llegar —un día—a la tierra prometida. Es cierto, da temor y —a veces— pánico abandonar a los padres para ser uno mismo. El costo es alto: ser libre supone estar solo, tremendamente solo con uno mismo.

Pero la soledad es parte del destino humano. Se nace solo y se muere solo, aun rodeado de parientes y amigos. Entre sábanas frías, en esos raros momentos cuando el calor de la vida pierde su fuerza y energía, si hacemos el intento de imaginar los días anteriores a esta última despedida, la soledad nos tomará por el cuello, no importando si nos sabemos acompañados; durante una tarde de domingo jugando a las cartas o, por la noche, cuando todos en casa se rindan al sueño y se despierte el insomnio en el alma, el miedo producido por la convicción de que habremos de separamos de todos los seres amados y del mundo se hace presente, lo abarca todo con su sombra… y nos sentimos solos. Pese a todo, de este estado obtenemos muchas ventajas

Dijo Unamuno que sólo en la soledad se encuentra la fuerza romper dependencias, para arrancarse las máscaras y encontrarse con uno mismo. Pero debe ocurrir así: estando solos dentro de cuatro paredes a puerta cerrada. En medio de esa aparente se da el encuentro con la sinceridad, lejos de los ojos acusadores que nos obligan a ponernos el disfraz de buenos, de santos, de inteligentes. Para este pensador español de la Generación del 98, es en soledad como hallamos la fuerza para mirarnos en nuestro propio espejo, desnudos de maquillajes, tintes y formalidades impuestas por los demás. Dentro del grupo humano negociamos afecto, aceptación y aprecio. En soledad se abre el camino hacia la identidad alma consigo misma.

Crecer, también significa marginar los logros anteriores, porque preciso dejarlos atrás en favor de otros que todavía no se conquistan. Cuando fuimos niños, o adolescentes en pleno desarrollo, llegamos a sentirnos molestos en aquel cuerpo, al cual, en cuestión de meses le resultaban brazos más largos que las mangas de la camisa cuando los dedos de los pies crecían tan rápido que, casi sin notado, de un día a otro alcanzaban a rozar el cuero de los zapatos.

De la misma manera, llega un momento en que los jóvenes ten que ya no entran en el sistema familiar, porque con el paso de los años no todos en casa se han desarrollado a la par. En este sentido, Jay Haley afirma que más del cincuenta por ciento de los problemas juveniles no radican ni en la rebeldía, la majadería o la inmadurez, sino en la lenta evolución de una familia, sin capa para acoger las aportaciones que el joven recoge de la de los amigos, los maestros; de la nueva vida desarrollada más allá de los límites y alcances fijados por el padre y la madre.

Esto sucede —sobre todo en las familias cerradas al cambio, fieles a una escala dc valores rígida y con marcada tendencia a las varias formas que puede adoptar el fundamentalismo cultural o religioso.

Crecer cuesta y el pago es el dolor en el cuerpo y en el alma. Es tan fácil depender, tan sencillo entregar la mente a los expertos y a las autoridades, a las figuras paternas para que ellos la domestiquen, la evalúen, diagnostiquen y le marquen el rumbo. No crecer, y vivir bajo la autoridad y dependencia del padre, del director espiritual, del terapeuta, proporciona "la paz" de dispensarnos el trabajo de decidir por propia cuenta y —consecuentemente— ser irresponsable por las consecuencias de los propios actos; ellos, los expertos, decidirán qué es bueno y qué resultará negativo para su dirigido o su paciente.

Suena cómodo, parece sencillo, pero la consecuencia fatal es que así nunca se llega a ser uno mismo; mucho menos seremos capaces de erigirnos una estatua como personas adultas. Por ello, aún sin que lo parezca, casi a diario nos topamos con niños y niñas de alma pequeña, mal avenidos con un cuerpo que lleva 50 años enredado en el mismo dilema.

Entiéndase: lo que nos hace crecer es duro, molesto: la soledad, intentar ser libres de condicionamientos internos y externos, tomar decisiones y ser responsables de las consecuencias. No puede existir madurez sin haberse equivocado en la vida más de una vez, sin atreverse a volver a empezar desde cero para cimentar una nueva definición de uno mismo, con las cenizas de lo que un día fue y ya no es. Los textos que critican el perfeccionismo advierten que el mayor error de caer en esta manía es la quimera de creer que podemos vivir sin cometer errores; es imposible que haya progreso o creatividad eludiendo el riesgo de equivocarse y también sin la incertidumbre del mañana, resultante de las decisiones tomadas el día de hoy.


EL DESARROLLO HUMANO Y LA VIDA

¿Por qué unos se hunden y otros flotan en el pantano?

La inserción de las experiencias vitales es esencial en el desarrollo humano. La vida llega a cada uno y a cada una cargada con dos bolsas llenas, sin que se pueda adivinar cuál pesa más. En una están los factores peligrosos, los riesgos que pueden echarla a perder; la falta de amor o el exceso del mismo; los padres y sus limitaciones demasiado duros o muy blandos; las decepciones y el mal de amores; afuera, el barrio peligroso, los amigos inadecuados.

En la otra bolsa, están las circunstancias benéficas para el ser humano, como el amor, las relaciones sanas construidas entre los amigos; el ambiente dentro del cual aprendemos a buscar una vida con sentido, en lugar de una saturada de felicidades baratas. El fin, es asignar a la vida un objetivo apasionante e ir incorporando en el camino el hábito de la disciplina, en la escuela y en el trabajo.

La balanza está puesta, con los platillos en suspenso. Bajo el peso de los riesgos y sin redes protectoras, el dolor se desborda y comienza a palpitar el desequilibrio.

Factores de riesgo

Cuando las circunstancias protectoras son fuertes, las de riesgo pierden su maldad y peligrosidad. Los factores malignos, por hirientes que pudieran ser, pegan, golpean y hunden a quien los recibe sólo al cincuenta por ciento de su capacidad destructiva porque hombres cuentan con otra bolsa que rebosa fuerza, por medio de la cual lograrán sobreponerse a cualquier adversidad. Basado en anterior, he de explicar que, en una familia disfuncional con hijos, solamente se logran dos; los dos restantes suelen sufrir atraso en su proceso de crecimiento.

De hecho, más del cincuenta por ciento de las personas que sufren por presentar síntomas disfuncionales por haber vivido circunstancias traumáticas —sin haber acudido a algún tipo de tratamiento terapéutico—, suelen experimentar señales de curación y remisión espontánea de los síntomas, porque tuvieron un hijo, les impactó una película que cambió su derrotero, lograron una reconciliación afectiva, cambiaron de trabajo o de ciudad; lo cierto es que algo nutriente hizo que el mal psicológico desapareciera. Por lo regular presenciamos remisiones espontáneas siempre que los afectados entran en un ambiente protector.

¿Se puede salir del pantano?

Se dan muchos casos en que las terapias tradicionales, sean las que sean: racional, emocional, de confrontación o de apoyo —por enumerarlas en bloques—, no ayudan eficazmente ni rescatan al paciente del pantano donde cayó; y cuando cree que su vida está cercada sin remedio, de pronto algo sucede y la persona decide su salvación. A manera de ejemplo, el paciente es como un enfermo alcohólico que descubre como único sentido de su vida salvar a su esposa y a sus hijos, sumidos en la pobreza por su falta de trabajo.

Se dice a sí mismo: "Ya no puedo beber; debo conservar mi trabajo". Una decisión con sentido puede cambiarlo todo. Por lo mismo, es muy positivo preguntarse siempre y a cada momento: ¿Qué es lo que tiene más sentido para mí en este día de la semana?, ¿perderme, o estar consciente y sacar adelante este compromiso?

Sin embargo, la toma de decisiones en favor de un sentido debe revisarse una y otra vez a lo largo del día, y éste es el motivo por el cual los grupos "AA" insisten en el "sólo por hoy" para permanecer en la jugada del crecimiento humano.


CINCO ADVERTENCIAS PARA QUIEN SUFRE DE ADICCIONES

El desarrollo humano y el sentido común aceptan que existe una sensación de estar bien consigo mismo, de sentirse pleno, sin conflictos internos gracias al valor de mantener un objetivo pleno sentido, que se viva con entusiasmo y se mantenga en constante renovación: "¡Esto es lo mío!", "¡para esto nací!", y "voy por buen camino: ¡el mío!"

Primera advertencia:

Las adicciones ofrecen, a quienes las padecen, una falsa sensación de satisfacción y plenitud; la misma que se experimenta al sostener en la mano la primera copa, que continúa mientras se bebe y dura hasta que se consume el resto del contenido... Tiempo después la satisfacción desaparece y cede el paso a la cruda, el dolor de estómago y de cabeza.

Segunda advertencia:

Evitar la confusión entre el "no puedo" y el "no quiero". Es fácil confundirse cuando se amanece cansado y la exigencia de levantarse para ir al trabajo o la escuela se vive como insoportable: "No puedo, no puedo" dice la cabeza cuando suena el despertador.

Es uno de los problemas más frecuentes entre padres e hijos adolescentes, entre hombres y mujeres cuando enfrentan puntos de fricción porque uno de los dos incumplió lo prometido. La hija de quince años comenta: "No puedo con la materia de química porque no se me dan los números", y reprueba una y otra vez; la madre se conmueve al verla llorando en medio de la frustración; el padre b regaña porque sabe que pierde demasiadas clases entre las telenovelas. Y yo pienso: esta chica, ¿no puede o no quiere?

La joven reprueba de nuevo, el padre vuelve a reprenderla la madre se molesta con él y el conflicto entre los tres sube de tono.

De facto, ambos tienen razón: ella no puede y ella no quiere; la adolescente se encuentra perdida en una nube, no entiende lo que está sucediéndole pues cree en su incapacidad para aprobar un examen que la mayoría de sus compañeras aprobó satisfactoriamente.

El camino del fracaso sigue los siguientes pasos:

	Todo empieza con un "no quiero, me vale, mañana lo hago". 

	La mayoría de lo que consideramos impotencia, es "no quiero". 

	Colapsa la voluntad y, con ella, asoma la incapacidad psicológica para cumplir con cualquier responsabilidad. Más tarde, declina la confianza en uno mismo. 

	La desesperación y la frustración son espinas dolorosas que pueden redirigirnos hacia el cambio interior o empujarnos a seguir incapacitados. 

	Junto con la sensación de debilidad aparece el autoengaño. Sólo con motivación superior podrá alcanzarse el objetivo. 

	No debe abandonarse la lucha, el segundo esfuerzo se apoya en ella para continuar. 



Tercera advertencia:

Lo más fácil es buscar culpables de la propia adicción, o apuntar hacia el problema en el cual se encuentra inmerso o inmersa, con tal de evadir la propia responsabilidad: "Mi destino fue éste", "mis padres son los culpables", "el desprecio de mi esposa es lo que me venció y no puedo enfrentar lo que siento".

Cuarta advertencia:

Evitar el autoengaño. Las frases evasivas ocultan la motivación principal por la que perpetramos algo impropio, o dejamos de hacer lo necesario. Para escapar del autoengaño los especialistas en desarrollo humano recomiendan llamar a las cosas por su nombre y —con ello— se descubre la motivación encubierta. Un caso: en los problemas de obesidad, si se come mucho, es bueno afirmar que se come en forma desproporcionada.

A través de la acumulación de grasa una mujer pretende no ser atractiva para los hombres. Pero no son ellos, sino el amor Io que despierta su angustia. Si se bebe mucho hay que decir con convicción: "Bebo mucho porque quiero volverme alcohólico; deseo continuar apresado en esta enfermedad progresiva y mortal y joven".

Si la persona es complaciente en grado extremo y vive haciendo favores desmedidos, debe afirmar: "La verdad, me la paso haciendo favores porque prefiero que se aprovechen de mí, que soportar el desamor. La limosna de amor en mi mano cae mejor que el olvido ajeno".

Una vez asumida la determinación de llamar a las cosas por su nombre, la persona descubre que las situaciones pasadas no fueron provocadas por su debilidad ni sus temores, o su destino, sino porque su voluntad necesita un verdadero valor, como decidir —en serio— luchar por un motivo que realmente valga la pena.

Quinta advertencia:

Consiste en que la persona se centre en los beneficios, las ventajas y los frutos que obtendrá si opta por la de cisión difícil sin enfocarse en lo mucho que le costará alcanzar sus metas. En realidad, todo es cuestión de enfoque, como dice aquel comercial del vaso medio lleno o medio vacío. Observa la ganancia no el trabajo que te espera.

La persona debe pensar que, si ahorra con constancia, al fin de meses de sacrifico podrá adquirir ese vestido que, de otro modo, derrochando toda su mensualidad en diez días, nunca tendrá. Lo mismo aplica si se trata de no engordar: es más gratificante pensar en el bikini que lucirás en la playa, que en la dieta. Esta manera de ver los retos es útil para quien se propuesto dejar intacto el postre en la comida.


EL CÍRCULO DEL DESARROLLO HUMANO

¿Por qué algunas personas no pueden resolver los problemas de su vida?

Lo más importante en las páginas anteriores y en las que siguen es compartir la idea de que conviene más ver el mundo como subdesarrollado y poco evolucionado, que mirarlo como loco y esquizofrénico. Las dramatizaciones son bonitas en el teatro, pero parecen exageradas cuando se ven fuera de él.

Para entender la problemática humana conviene observarla a través de la analogía del círculo: Para ser feliz y considerarse desarrollado se requiere del trazo de un círculo perfecto, dividido en dos mitades. El semicírculo de la izquierda enmarca los recursos humanos, y el de la derecha, las necesidades, demandas, solicitudes y puntos de fricción provocados por el choque con la realidad.

En el semicírculo de la izquierda se agrupan los talentos, las experiencias y potencialidades de la persona, colocados ahí por la vida para ofrecerle mucho mundo y darles sentido a las cosas, incluso a las experiencias traumáticas, pues hacen de quien las padece una persona profunda y capacitada para ayudar a quienes han sufrido experiencias análogas. En la mitad derecha —decíamos— se alojan las necesidades externas al Ser; éstas demandan su atención y manejo adecuados; ahí está la porción de mundo que le tocó vivir a cada quien, con sus mil circunstancias dolorosas.

Es la vida bronca, no integrada, difícil, que debe domesticarse: los espacios, tiempos, personas, familia y trabajo; situaciones de un mundo caprichoso con niños, ancianos, pobres, ricos, incultos y cultos bajo la etiqueta de lo real.

Las dos mitades conforman una figura geométrica exacta:

Si la persona está dotada con recursos personales para cubrir necesidades de afuera, los dos semicírculos embonan y el círculo se cierra. Si —al contrario— la persona adolece de recursos personales, la mitad de la derecha invadirá a la izquierda, dominará sobre el otro medio, se lo comerá.

Si la persona no echa mano del desarrollo humano para incrementar los recursos personales del semicírculo izquierdo, dominará la mitad derecha. Surgirán el conflicto y las conductas disfuncionales, aunque cada día quede un trozo de mundo difícil para asimilar. Cuando se triunfa en este equilibrio aparece la felicidad. Pero también su contrario, si la parte personal resulta dominada: entonces se sufre y nada en el mundo tendrá sentido. Dicho de otra forma: si una persona no resuelve primero lo que sucede en el círculo de la izquierda, sucumbirá ante las circunstancias que dominan desde su mitad exterior.

La ausencia de autoaceptación provoca que la persona otorgue plena prioridad al semicírculo de lo ajeno, convirtiéndose con ello en enemiga de sí. Es muy importante recordar que nacemos formando parte del círculo de la derecha, y que tenemos la obligación humana de ir creciendo integralmente y a buen ritmo para poder colocarnos en él; al mismo tiempo, llegamos al mundo con la obligación de acrecentar el contenido de la izquierda.

Todos los hombres nacemos auto insuficientes, impotentes vacíos, inconclusos; albergamos el deseo vago de convertirnos en seres humanos seducidos por la tentación de existir en plenitud. Ortega y Gasset lo expuso de otra manera: «Yo soy yo y mis circunstancias, si las salvo, me salvo a mí mismo; de lo contrario tampoco me salvo».

En el crecimiento interior lo esencial es primero, luego vendrá la satisfacción de otras necesidades como formar pareja, familia e integrarse productivamente en la sociedad. La fórmula es sencilla de comprender: no se puede vivir siendo una necesidad para sí mismo; no se vale ser un hueco de amor para sí mismo; no es válido ser una pregunta sin respuesta, ni un terreno sin un mapa diseñado por el arquitecto interior para dar respuesta —mediante éste— a las preguntas que inquieren al hombre por el ser y el existir. No sirve ser un círculo abierto sin contar con el compás y un punto de apoyo para cerrarlo; de aquí lo relevante de definir con claridad: quiénes somos, de dónde venimos, a dónde vamos y qué debemos hacer en el mundo, porque estas respuestas constituyen el punto de partida de una filosofía personal de vida.

Así es el camino que conduce al autoconocimiento ofrecido por el desarrollo humano. Para sortearlo con éxito se vale de la antropología, la espiritualidad, la filosofía y también de la psicología. Primero hay que resolver el problema más importante de la vida y no los del placer y el dinero, pues uno nace formando parte del medio círculo de la derecha y conforme crecemos pasamos a integrarnos al exterior, con las garantías de nuestra mitad izquierda.

La persona desarrollada vive en el semicírculo de la izquierda, a gusto y protegido contra las invasiones del mundo; hace un manejo adecuado de sus circunstancias. Las personas problematizadas viven instaladas en el semicírculo de la derecha, sacudidas por las circunstancias de familia, vecinos, trabajo y sociedad.

Las personas que son una carga para los demás no han desarrollado el semicírculo izquierdo y viven obstinadamente en el derecho; no han encontrado el sentido de la vida. En el semicírculo derecho tropiezan con múltiples distracciones, más nunca con la felicidad verdadera; existen recetas terapéuticas momentáneas que la persona puede poner en práctica, pero hará falta el verdadero crecimiento interior del semicírculo de la izquierda propio del desarrollo humano.

Vivir en el de la derecha equivale a estar siempre necesitado, incompleto, sin sentido, enfermo. Siendo pragmáticos podemos decir que no es ventajoso ni saludable vivir recordando cosas tristes, alimentando autorreproches, porque eso constituye una amalgama del semicírculo de la derecha. El resentimiento arrastra a la amargura; vale más abandonar el «si yo hubiera», «ojalá», quejas, acusaciones, acontecimientos negativos de la infancia, culpas; es mejor resolver el semicírculo conflictivo y concentrarse en recuerdos meritorios, en las experiencias que ensanchan el alma y llenan el corazón de orgullo; si se ha de recordar, que sea con la vista agradecida por lo bueno y lo no tan bueno a los ojos de un sentido superior.


SEXTA PARTE

LA RADIOGRAFÍA DEL ALMA


EL AMOR Y EL DESARROLLO INTERIOR

¿Se puede tomar una radiografía del alma?

Si se dibujan las dos áreas psíquicas de la persona y se traza una línea fronteriza entre ambas, la primera es el área de la satisfacción donde se vive habitualmente, a sabiendas que habrá momentos en los cuales las personas cruzarán la frontera y caerán en la segunda, conocida como área de conflicto. En la primera la vida es buena, sana y productiva. En la segunda el mundo está mal hecho, no se puede vivir, las emociones son exageradas y los comportamientos disfuncionales.

En realidad, durante el transcurso de la vida se transita en muchas ocasiones de una a la otra. Las personas sanas tienen problemas comunes: pasan mala noche, amanecen de malas y se quedan plantados en el área del conflicto.

Ese día perciben que todo está mal, creen que la vida es una porquería, que no hay esperanza y que el resto de la humanidad está contra ellos o actúa de mala fe; en síntesis: sufren un retraso emocional y racional. Pero, si duermen un rato, van al cine o platican con un amigo sensato recuperan el área del contento y de la satisfacción.

Sencillamente cruzan. Para ellas las fronteras son flexibles y saben que pueden atravesar hacia la orilla opuesta con un poco de paciencia, tiempo, descanso, meditación y ejercicio físico.

Es preciso saber distinguir a la persona sana pasando por un momento difícil, de aquélla otra habituada a vivir entre problemas ininterrumpidamente; aquélla que, instalada en el nudo de la problemática, suele reaccionar a los acontecimientos con mil conductas disfuncionales. La persona subdesarrollada vive atrapada en el área de descontento y cuando topa con la línea fronteriza, actúa como si se tratara de un muro infranqueable; de suyo, por sí sola se siente inhabilitada para conseguir el pasaporte y regresar al estado de tranquilidad.

En el desarrollo humano, a no ser que alguien compruebe lo contrario, la mayoría de las personas permanecen sanas y ejercen su derecho a resistir desde el área de contento, aunque situaciones conflictivas como un divorcio, un fracaso, el desamor o el error, las arrastren brevemente al otro lado de la línea y sientan que nada tiene sentido. Ellas saben que este estado es momentáneo, anecdótico, temporal, y que pueden agilizarse nuevos recursos para regresar a la primera posición. No están locos, pero sí en proceso de crecer, ser mejores y evitar nuevos cruces en pos de mantenerse más tiempo en el terreno de la satisfacción.

El sano se instala en el sitio de los recursos, aunque —a veces—, como producto de la tentación fácil, corra el riesgo de recaer sobre la zona neurótica. Pero, aun si sucediera, entrará y saldrá más tarde sin problemas, no permanece en el páramo del desajuste y se percata de cómo hay que cruzar la frontera hacia el lado contrario, donde le aguarda su riqueza personal. El no sano, sí cae en el área de desajuste y allí se atora.

Lo primordial es fortalecer el área de nuestros propios medios y no asustarse si recae en situaciones problemáticas de vez en cuando. El desarrollo humano trabaja en el fortalecimiento del apartado de recursos, en robustecer la frontera y, más adelante, en conseguir que en el menor tiempo posible la persona abandone la franja del desarreglo y el descontento.


AMOR CELESTIAL VS AMOR TERRENO

¿Estamos hechos para el amor sublime?

Sé que el amor es plataforma, resorte, empuje para crecer y ser más, pero es difícil entender cómo debe realizarse y vivirse tan importante empresa. Muchísimos seres confunden al amor con el enamoramiento, y también con las súbitas explosiones del erotismo; de aquí que convenga preguntarse lo siguiente: cuando afirmamos «yo amo», ¿qué significamos como tal? ¿Qué ofrece cada uno cuando declara su AMOR? La respuesta debería conducirnos al encuentro de un amor sólido, cuyos componentes son: acción, identificación, admiración y sacrificio, siguiendo la línea de Erich Fromm en "El arte de amar". A lo ante dicho agregaremos la necesidad de buscar un amor equilibrado, acompañado de justicia y respeto.

En cambio, las manifestaciones cotidianas de este sentimiento vital son otras: tenemos el amor dulzón y otro para un rato; el que nos encandila en una noche de fiesta y el que pasa sin dejar huella, o la deja muy oscura. Así es nuestro amor: barato, no alcanza para estirarlo mucho; suele ser un espejo disfrazado del amor propio. En otras ocasiones, el amor dado a su destinatario sería más digno de figurar entre los juegos de kermés, o de aparecer ilustrado en su caricatura: las películas románticas filmadas sólo para adormecer a jóvenes auditorios, inmersos en una efervescencia pasajera.

Algunos añoran el amor sublime, pero seamos claros: el amor, como lo ha venido pregonando el cristianismo, es tristemente irrealizable. Amar como lo enseña el Evangelio de Lucas, es imposible. No podemos amar al prójimo por encima de los propios intereses. No se puede amar al próximo sin calcular una prebenda posterior —a buen resguardo por un tiempo—, sin embargo, muy presente y activa en la mente interesada, como activos están los glóbulos rojos mientras circulan por el torrente sanguíneo.

El hecho de que Jesús de Nazareth, y solamente algunos santos hayan logrado amar "lo otro" y a "los otros" por encima de sí mismos, prueba lo que hemos asentado renglones arriba. Si atendemos la calidad y cantidad de amor que dan y reciben millones de seres humanos, entre los cuales estamos incluidos, concluiremos sin gran dificultad que el amor sublime no se practica, porque racionalmente es posible amarse a uno mismo, mas no a los demás un poco más que a uno mismo.

¿Soy pesimista o realista?

Yo no fui distinto a los que sueñan. De niño, me entusiasmé con la idea de amar a todos como a mí mismo; creí que podía perdonar como me enseñaron mi abuela y mi madre. Más tarde, los jesuitas reforzaron esta infantil convicción y casi se hizo en mí una segunda naturaleza: «Ama y perdona a pesar del engaño, de la doble cara; la del amigo que te traiciona de frente, y la del enemigo, que lo hará seguramente por la espalda…» No se puede amar al alacrán, a quien te amenaza, al que juega con tus sentimientos, a quien se burla de ti; al doble y al artero. ¿Qué puede amarse de ella o de él, si su espíritu partió una noche en uno de sus respiros mientras dormía, y no le quedan ya ni cinco gramos de materia amable? Amar a los enemigos no ha pasado de ser una utopía.

Todavía recuerdo aquel día cuando recibí el Sacramento de la Comunión. Nosotros, inocentes aún, prometimos entre lágrimas. «Hemos de amar y perdonar, inclusive a nuestros enemigos, a los que nos hacen mal». Porque amar a los amigos y a quienes nos hacen bien, ¿qué gracia tiene? Eso lo hacen los paganos, los ateos, los agnósticos y los escépticos, incluso. ¡Pueden hacerlo hasta los criminales sin corazón!, pensé, mientras miraba al Cristo alzado sobre el nicho del altar rodeado de azucenas. El amor cristiano pide amar a quienes nos ofenden y desprecian; al que obra mal y se ha declarado tu enemigo. ¡Es un amor para resucitados! Amor de la metanoía, del hombre renovado, para aquél de corazón limpio.

Amar como lo mandan los Evangelios cristiano y católico es algo impracticable. Es cierto que algunos hombres y mujeres se han acercado a esta categoría de amor; no obstante, la posibilidad no confirma la regla sino su excepción

Un buen ejemplo sería el de aquél que entregó su vida a cambio de salvar de la ejecución a una mujer embarazada, durante El Holocausto. La realidad entristece, sin embargo, por fortuna todavía encontramos entre la humanidad casos excepcionales de amor sublime, aunque muy pocos puedan alcanzar la grandeza de corazón que tuvieron Francisco Javier o Francisco de Asís. Son contados los seres que amaron a sus semejantes sin interés alguno y quienes, con sus obras, elevaron cualitativamente la escala de la humanidad; empero, repasar todo lo ocurrido en sus vidas nos advierte que estamos frente a muy respetables excepciones

Pese a todo, Víctor Frankl nunca se desanimó, como tampoco lo haremos quienes a diario encendemos una vela al Dios de la Esperanza. Sólo que, no desmoralizarse demanda un doble esfuerzo: "El hombre —escribió Frankl— es el ser que ha inventado en Auschwitz las cámaras de gas. Pero también es el ser que ha entrado a esas mismas cámaras con la cabeza erguida y el Padre Nuestro o el Shema Israel, en sus labios". Sagrado, excelso, estremecedor hasta la conmoción fue para el mundo atestiguar la fe y el amor a Dios, patente en el cuerpo de las y los sacrificados en aras de salvar al prójimo. Esto es algo por encima de la norma; aun cuando el optimismo se desvanezca al observar al resto de la humanidad.

El Abate Pierre, famoso millonario francés de principios del siglo XX, decidió vestir un sayal, calzar sandalias y hacerse monje; en el trayecto, regaló sus riquezas a los leprosos. En la introducción a uno de sus libros narra cuál fue la reacción de un enfermo, tras escuchar un sermón sobre el amor. El leproso dijo: «No niego que hay amor en el mundo, no niego que haya hombres y mujeres que vivan del amor y para el amor, no lo niego; sólo digo que yo no me he encontrado con ellos: no han venido hasta esta cama donde yazgo enfermo». En el almanaque de lo humano casi siempre están mezclados los días buenos con los malos: el amor y el egoísmo suelen caminar tomados de la mano.

Freud fue —sobre todo— fiel a su forma de verse y de ver al mundo; por fortuna su pensamiento evolucionó desde aquellas meras posturas radicales y exageradas, tan criticadas en su tiempo hasta otras más sensatas y flexibles. Tras su retiro en Londres, ya con un cáncer de mandíbula muy avanzado, quedó al cuidado de su hija Ana. Sigmund Freud fue un hombre sincero, duro, genial, terco orgulloso y —a ratos— rabioso hasta el punto del infarto, durante las discusiones que sostuvo —especialmente— con Carl Gustav Jung. Fue severo con Alfred Adler y llegó al extremo de dejarlo un tanto abandonado, al final de su vida. También fue angustioso — a ratos— y dado a creer en supersticiones, pero nadie podrá escatimarle su genialidad, ni sus extraordinarias aportaciones en el campo del conocimiento y de la conducta humanas.

En El malestar en la cultura (1 930), Freud asignó a la felicidad un papel principal: se trata de la más alta motivación del ser humano. Habló también del amor y de la sexualidad como parte del Eros, y del Thánatos, o instinto de muerte. Expuso lo problemático que es, y el malestar que implica para el humano, albergar estos instintos contrarios en su interior, y finalmente analizó las proyecciones de este conflicto sobre la cultura. Entre sus páginas más brillantes y más críticas están las referidas al amor y —sobre todo— al amor cristiano, del que opina con honradez: «Ni se ha dado en la historia ni está dándose por lado alguno». Hay que considerar que el autor de Tótem y Tabú (1913), se sentía entonces deprimido debido a que era evidente para él que el cáncer avanzaba. La consigna «Amarás a tu prójimo como a ti mismo» se ha difundido universalmente a través de la cristiandad; se trata de los dos primeros mandamientos de Cristo a sus hermanos y, por lo mismo, constituye el mayor para sus seguidores.

Con toda su importancia, esta creencia no deja de ser errónea; se conoce que su origen es más antiguo que el cristianismo, de acuerdo a la opinión de aquellos estudiosos versados en la materia.

Si el día de hoy, ante dicho mandato adoptáramos de manera voluntaria una actitud ingenua y pretendiéramos haberla escuchado por primera vez, notaríamos que nos produce una reacción de asombro o extrañeza. Las primeras preguntas a hacerse serían: ¿por qué deberíamos hacerlo?, ¿de qué nos valdría? y, sobre todo, ¿cómo sería posible llevarlo a cabo? Muy pronto concluiríamos que «mi amor es algo valioso para mí; que no puedo desperdiciarlo sin exigir cuentas. Amar a otro me impone deberes y sacrificios que debo estar dispuesto(a) a cumplir».

Ejemplificando: si amo a un «otro», de alguna manera debe merecerlo. Si amo «a mi prójimo como a mí mismo» habría de renunciar a cualquier beneficio potencial que esa persona pudiera brindarme; e igual sacrificio tendía que hacer con la posibilidad de que llegara a convertirse en mi satisfactor sexual: estas dos clases de vínculo humano no se ajustan al precepto de amar al prójimo tanto como a mí. Lo real, es que —para amar— antes tengo que creer que esta persona «merece mi amor»; fijar la atención en mis prioridades para confirmar cuánto refleja de mí, que pueda amarme a mí mismo a través de ella. Por analogía, podré amar a una persona, siempre y cuando sus cualidades sean iguales, o mejores que las mías

Sólo así, dichos dones me invitarán a amarla al ser ella aquello que siempre he buscado ser yo. Amo un ideal erigido delante de mi propia persona, con el fin de que llene mis vacíos y cumpla todas mis expectativas. Ocurre un caso similar con quienes dicen: «Tengo que amarlo porque es hijo de mi amigo, y si a éste le ocurriera una desgracia, su dolor pasaría a ser de inmediato mi dolor; hay que poder participar, forzosamente, en eso».

Pero si se trata de un extraño y, por ende, no puede atraerme algún valor suyo, o todavía no adquiere una significación relevante en mi área afectiva, me será difícil, cuando no imposible, amarlo. Además, pienso que cometería una injusticia al amar así, pues mi amor sólo adquiere cierto valor si el objeto amoroso se me asemeja.

La injusticia consiste en colocar a un extraño en el mismo pie de igualdad con lo ya conocido. Aunque, si debo amarlo con ese amor universal del que hablábamos, sólo porque también él es un habitante en esta Tierra, como el insecto, la lombriz o la víbora, me temo que en la repartición le correspondería un pequeño monto; un monto amoroso no tan grande, como el que la razón me autoriza a concederme.

¿Por qué, entonces, se rodeó de tanta solemnidad un mandamiento cuya obediencia no es racional? Si llevo mi razonamiento un paso adelante, me encuentro con mayores dificultades: no sólo considero al extraño indigno de mi amor, sino que, honradamente, estaría más cerca de ser un acreedor de mi hostilidad y, mejor, de mi odio. El extraño no parece albergar el mínimo amor por mí, ni me brinda el menor miramiento. Si le otorgara alguna ventaja no tendría reparo en perjudicarme. Y ni siquiera se preguntaría si la magnitud del beneficio pretendido guarda alguna proporción con el daño que está dispuesto a asestarme. Es más, no sería indispensable que el golpe le reportara alguna utilidad; bastaría con que el hecho satisfaga su placer de burlarse de mí, de ultrajarme, calumniarme, de exhibir su poder. Mientras más seguro se sienta él y más desvalido me encuentre yo, mayor razón me asiste si preveo su maldad.

Y si ese otro, no amado, se comportara de manera distinta y, a pesar de ser un extraño llegara a demostrarme su consideración y respeto, yo estaría dispuesto, sin más, sin necesidad de que exista precepto moral alguno, a retribuirle con la misma moneda. En efecto, aquel mandamiento grandioso podría ser menos contradictorio si rezara: «Ama a tu prójimo como tu prójimo te ama a ti».

Existe un segundo mandamiento que —a simple vista— parece aún menos entendible y provoca mayor rechazo: «Ama a tus enemigos». Pero, si me detengo un poco y lo pienso mejor, encuentro que carezco de razón suficiente para rechazarlo, imaginando que estoy ante una exigencia más grave. En el fondo se trata de lo mismo. En este paréntesis mental me parece escuchar una voz grave, profunda y capaz de reprocharme: «Justamente porque tu prójimo no es digno de amor, sino tu enemigo potencial, debes amarlo como a ti mismo». Veamos: Éste es un caso análogo al del Credo quia absurdum (Sigmund Freud, Obras Completas, tomo XXI, 1921 al 1931, El malestar en la cultura, Ed. Amorrortu, pp. 107 —108).

La crítica que Sigmund Freud lanzó contra el mandamiento del amor incondicional es lógica, certera, racional y válida: amar a tus enemigos es ilógico, por no decir que absurdo. ¿Cuánto desamor a uno mismo hace falta para poner la mejilla derecha, ante quien ya le pintó a uno moretones en la izquierda? pablo de Tarso dio respuesta a estas dudas, bajo inspiración divina. Con palabras simples aclaró (que quien penetra en la interpretación de los textos evangélicos, requiere de sensatez si desea permanecer fiel a la verdad. Las palabras profundas no pueden comprenderse con un corazón ingenuo, infantil o timorato: «Cuando era niño pensaba como niño…» Pero resulta que mi vida evolucionó bajo la piel, y cuando llegamos a la adultez nuestra obligación es pensar como adultos. Por lo mismo, la exégesis de los textos sagrados debe acometerse en su contexto de totalidad, con base en las aportaciones de una teología y de un juicio sano. Con estas herramientas puedo ahora pensar que Jesús de Nazareth no entregó su rostro al ultraje, sino después de comprender que debía abrazar la cruz para cumplir con su destino de hombre, unido al hecho de ser al mismo tiempo Hijo de Dios; no lo hizo hasta que aceptó que, ésa, era la voluntad de su Padre.

Los seres humanos —a contrasentido con Jesús— desconfían del mandato divino: no es sencillo ser cordero para las fauces del león.

Por ello es válido y necesario pasar lista a las voces interiores, recordar que Dios nos habla utilizando múltiples vías y no sólo la imaginación. Ignorarlo conduciría al masoquismo, al atoramiento, al suicidio psicológico, a estancar por completo el crecimiento interior; en una palabra, al subdesarrollo humano. ¡No se vale! También hay que tomar en cuenta el tiempo: cuando aquellas frases fueron pronunciadas por Cristo se creía que este mundo, lleno de fallas terminaría antes de que sobreviniera la Crucifixión, ya contamos con testimonios fidedignos que lo afirman. Quienes escucharon estos mandamientos pensaron que el mundo, la existencia, los tiempos estaban llamados a finalizar para bienvenir el Reino del Amor, la Paz y la Justicia; un mundo dentro del cual el lobo y el cordero beberían de la misma agua, sin que el primero hiriera al segundo; sin que el segundo tuviera que huir asustado por la presencia del depredador.

Las piezas cuadran: si para nosotros mañana se terminaran el mundo y la vida, ¡qué cosa más bella, fácil y deseable sería perdonar y amar a cuantos nos ofendieron! Pero ¿cómo hacerlo si el tiempo continúa, y la injusticia y la ofensa persisten en este planeta donde pocos abogados, y menos jueces, luchan para establecer un verdadero Estado de Derecho? ¿aquí, donde no todos los religiosos pugnan por instaurar un Estado de Amor? Para nuestro mundo, atado a la ruta de un tiempo largo y lento, palabras como las del Evangelio de Lucas tienen que sonar fuera de tiempo y, en momentos de desesperación, hasta pueden oírse apresuradas, impregnadas de utopía, de no realidad, de ideal apenas sostenible al cual hay que acercase con prudencia. Es duro decirlo, muy duro sin duda, pero más lo sería para quien, pensando distinto y con alma ingenua, tomara al pie de la letra lo dicho por Jesús a otros, en otro tiempo y en un diferente contexto.

Estas palabras, aunque fuertes, fueron sinceras. Este análisis del comportamiento humano nació de la estricta observación de hombre y del contenido de su alma. Sigmund Freud sufrió ataques exclusiones y traiciones.

Como todos, fue hijo de su experiencia. Quizá para quien no ha sufrido situaciones semejantes, Freud toque fibras que pueden quedarse al margen de la comprensión de muchos hombres y mujeres.

Quienes crecieron entre algodones sobreprotectores, pudieran no comprender estas tajantes afirmaciones y duros cuestionamientos de Freud, en torno al tema del amor y su máscara humana. Y todavía me atrevería a ir más allá: quien piense distinto y se mueva con otras ideas acerca de la verdadera índole de la humanidad, corre el riesgo de quedar indefenso entre cierto tipo de personas, quienes no se detendrán hasta despojarlo de todo, hasta arrancarle el pellejo. Habrá días en que desearíamos no creerlo, pero es cierto. La humanidad adolece de subdesarrollo, su corazón late inmaduro y se complace en el error. No ha dominado ni su Thánatos ni la inercia de algo trunco que lo hace actuar así: obedece a motivaciones espurias, elabora juicios emocionales y disfruta actuando ventajosamente.

No obstante, todo lo dicho, como contraste, allí queda el texto del evangelista Lucas, médico, intelectual, miembro de una familia acomodada y fiel seguidor de Jesús, que escribió para que nunca se olviden sus palabras... "Al contrario, amen a sus enemigos, hagan el bien y presten ayuda sin esperar algo a cambio. La recompensa será grande y serán hijos del Altísimo..." (Lucas 6, 35)

Con menos sufrimientos y soledad, quizá Freud pudo haber pronunciado, entre bromas y veras, los versos que Heine escribió inspirado en el mismo texto lucaniano: «Un gran poeta puede permitirse expresar, al menos en broma, verdades psicológicas muy mal vistas; así, Heine confiesa: 'Yo tengo las intenciones más pacíficas. Mis deseos son una modesta choza con techo de paja, pero con un buen lecho, buena comida, leche y pan muy frescos; frente a la ventana, flores, y algunos hermosos árboles a mi puerta. Si el buen Dios quiere hacerme completamente dichoso, que me regale la alegría de que de esos árboles cuelguen seis o siete de mis enemigos. De todo corazón les perdonaré, muertos, todas las iniquidades que me hicieron en vida; sí, uno debe perdonar a sus enemigos, pero no antes de ahorcarlos» (Comentarista de Freud en editorial Amorrortu). Quien sea honesto aceptará que, en distintos momentos de su vida, este tipo de reflexiones doloridas le han acompañado antes de dormir, o han sido su primer pensamiento al despertar.


LO QUE DICEN ALGUNOS TERAPEUTAS

¿Puede darse el amor sin justicia?

Muchos terapeutas especializados en el trabajo sistémico con parejas y familias concluyen que los componentes de cualquier sistema humano deben cumplir con la norma de: «una cosa a cambio de otra»; concepto similar al que rige en Derecho la base de la justicia conmutativa, cuyos principios son: do ut des, o quid pro quo (doy a cambio de lo que des, o una cosa por otra). De ambos se deriva que la justicia y el equilibrio son virtudes que anteceden al amor.

La misma norma opera para situaciones de amistad, la relación entre amantes, entre padres e hijos, o socios: quien recibe está obligado a dar, e intentar el manejo de las relaciones humanas bajo parámetros distintos, garantiza un largo camino hacia el desequilibrio. Do ut des puede considerarse la base del amor, de la unión y de la felicidad. El corazón humano es pequeño, y corto su alcance; su mecha también es pequeña. Por eso nadie desea establecer una relación de amor apasionado sin conocer los elementos que establecerán el equilibrio básico en la pareja. Si alguien da y no obtiene respuesta, habrá que sospechar: o lo hace por tener baja autoestima, por motivos espurios, o hasta sinceros. Pero el otro, ventajoso y abusivo, ni le cree ni lo tomará en cuenta. Tal vez ésa sea la razón por la que miles de hombres en todo el mundo abandonan a su llorosa y callada mujer, después de haberla ultrajado, insultado y golpeado. En este caso, dignidad y valoración de uno mismo son las claves de una relación nutricia que no lleve, ni al exceso de amores infantiles, ni a la codependencia emocional.

Bert Hellinger, sin poder explicar los porqués de este fenómeno, concluyó: «Afirmo lo que he visto en miles de trabajos entre parejas con familias. Los hechos allí están y no me pregunten por qué, dado que no soy filósofo, ni teólogo, ni investigador». Sin embargo, en ciertas entrevistas Hellinger se permite elaborar algunas conclusiones: «Hay varias leyes que deben seguirse para que se dé el amor y el buen funcionamiento en pareja.

La ley del orden, por la cual el amor debe caer de arriba hacia abajo y, por lo mismo, los de abajo deben honrar a los de arriba. La ley de la pertenencia, en la cual se busca la unión con la constelación familiar, conduce a una ligazón más allá de la genética que perdura por generaciones, y no termina con la muerte. Exige a los vivos honrar y venerar con amor el recuerdo de sus muertos. La ley del equilibrio, que no debe identificarse con la de perdonar a los enemigos, sin antes exigir una reparación por los daños provocados, más una compensación justa».

Para Hellinger, la persona que no protesta por las agresiones del esposo no sólo rompe la relación, sino que fuerza el orden universal constelar hacia una reparación inconsciente y ajena. Un ejemplo: si la abuela enmudece ante los bofetones injustos que le propina el abuelo, romperá un orden que, más tarde, su nieta sin deberla ni temerla tenderá a pagar por ella. Es decir, la joven reproducirá el destino de la abuela en su propia vida, a través de comportamientos similares. Conductas en apariencia incomprensibles como pelearse con su pareja a golpes, forman parte de lo inconsciente aprendido.

Hellinger, después de comprobar lo anotado líneas amiba, concluyó: «Hay leyes universales y cuando son violadas, ése mismo orden exige una compensación en las vidas de las siguientes generaciones».

En relación a la ley de la justicia, más cercana a Freud que a san Lucas, observamos los siguientes pensamientos, útiles en la experiencia constelar:

¿Cómo se rompe una relación?

	Si la esposa o el esposo rebasan el límite de la ira y exageran los ataques, la relación se rompe. 

	Si tomas y no das. 

	Si das y no tomas. 

	Si sacas coraje con odio. 

	Si te vengas con odio. 

	Si no pides la reparación a la ofensa recibida. 



Las relaciones pueden salvarse

	Si reconoces tus errores y el otro también lo hace, es posible la reconciliación. 

	Si te duele el otro en el corazón, puedes intentar la reconciliación y todo puede repararse. 



Relaciones perdidas

	Si el otro no te duele dentro, la relación está muerta. 

	Si el otro se fue, no te avisó, se enredó con otra y tú como esposa lo esperaste en vano, ya no puede darse la reparación, a no ser que prometa (y cumpla) convertirse en un Romeo con su Julieta, hasta la muerte; eso no se dará. 

	Si el otro le exige a ella el aborto, se acabó la relación. 

	Si el otro se casa con ella, pero no con su historia. 

	Si ella o él se casan, sin antes romper la dependencia excesiva con su padre o con su madre, no se logrará la relación en el matrimonio. 

	El hijo de mamá no sirve para un matrimonio sólido, ni la hija de papá. 



Consejos que salvan

	Si el otro se vincula con otra mujer y tiene un hijo, su exesposa ya pertenece a esa nueva vinculación. 

	La buena educación del padre o de la madre, es: «hija(o), yo amo a tu madre/ padre en ti; mi amor por ti no puede estar separado del amor por ella, o por él». 



En los matrimonios con mujeres divorciadas, el nuevo esposo debe ser muy maduro y aceptar que es el segundo en la relación constelar con su nueva esposa. Uno u otro tendrán que entender, junto con sus respectivas exparejas, que las historias previas no pierden su importancia porque comience una nueva relación. Los hijos de uno y de otro mantendrán su prioridad. Los casados con divorciados no lograrán conglutinarse en amor si no se incorporaron, vinculándose profundamente, con sus amores previos y con sus hijos, antes de conocer a su segundo amor. Las familias políticas de él y de ella, no son ni pueden ser superiores ni inferiores en relación a ellos, sólo son diferentes. Creer lo contrario es romper la relación.

El equilibrio

	Si durante un conflicto con la pareja, el coraje contra el esposo o la esposa logra salir con amor, se refuerza el vínculo y el amor se consolida. 

	Si uno es digno, bondadoso, leal, y el otro lo opuesto, el desequilibrio imposibilita la relación. 

	Si ella es digna, y él un canalla, no habrá amor; si ella continúa en la relación, ésta se mantendrá por motivos quizá válidos, pero no fundamentales. 

	Si eres 100% inocente ante un perpetrador, el odio que desata en tu corazón llegará a ser incontrolable. 

	Si después que ella se ha vengado de las injusticias cometidas por él, persiste la rabia, ese sentimiento negativo ya no tiene su origen en los hechos del agresor, sino que radica en las circunstancias no integradas desde la infancia. 

	El amor recomienza cuando el mal recibido se cobra, pero en menor cuantía. 

	El amor se conserva cuando del bien recibido, das un poco más. 

	Si la víctima lastimada y doliente no acepta la reparación del mal esposo, romperá la relación. 

	Aunque se disuelva el vínculo legal con el divorcio, la pareja seguirá enlazada por los hijos; por ello, cuando no se honra a la primera pareja, la nueva vinculación no se consolida. 



A los ejemplos anteriores, hay que agregar que en el caso de que la injusticia impere en algún nivel del sistema, «a fuerza» ésta será compensada en otro nivel. Es decir, la reparación del daño reaparecerá entre la descendencia: hijos o nietos que repetirán la historia del cónyuge agredido, compartiendo el mismo destino de fracaso, enfermedad y hasta de suicidio. Por desgracia, los más débiles o los más sensibles son quienes quedan atrapados dentro de ese destino trágico.

	Quien piense que la calidad de su familia es mejor que la de su pareja, y lo haga sentir, acabará perdiéndola. 

	Quien no acepte su destino, perderá la fuerza necesaria para vivir con dignidad. 

	Quien no retribuya lo que recibió, perderá el amor o el afecto de quienes le ayudaron. 

	La mejor forma que tienen los padres para pagar el regalo de los hijos es contribuyendo con más vida, o agradeciendo de corazón el don recibido.  

	La vida, por dura que sea, produce emociones fuertes para fomentar —siempre— una acción positiva en la persona. 

	La mente, entre cavilaciones y autojustificaciones, produce emociones débiles que siempre entorpecen la acción. 

	En el fondo, sólo existen dos emociones reales: El amor y el dolor. 

	Cuando no puede vivirse el dolor por un duelo o una pérdida, éste será sustituido por el berrinche, la queja, la victimización, y el traslado de la culpa a los demás. 

	El dolor asumido a fondo siempre deja fuerza en la persona que lo vive. 

	En la mayoría de las depresiones está presente un conflicto no resuelto, de ruptura emocional con los padres. 

	El conflicto con los padres es el núcleo de un coraje reprimido que interrumpe el flujo de la energía vital. 

	Cuando el conflicto con los padres no está resuelto, la corriente del amor se interrumpe. 



Un chiste que puede ser real

Un hombre moribundo, al ver que su esposa está junto a él, relata pasajes de su vida. Hombre:

—      Siempre has estado junto a mí.

—      Mira, perdí el empleo y tú estuviste junto a mí.

—      Me encarcelaron por negocios turbios, y tú estuviste junto a mí.

Me fui con otra, me dejó, regresé contigo, y tú estabas junto a mí.

—      Murieron mis padres, y tú permaneciste al lado mío.

—      Ahora, en mi lecho de muerte, tú sigues aquí a mi lado.

—      ¿Sabes qué estoy pensando?

Esposa:

—      No, no sé qué estés pensando (compungida).

Hombre:

—      ¡Creo que me traes muy mala suerte!

Este cuento es una caricatura; sin embargo, se sostiene la pregunta: ¿puede darse el amor en tal situación de desequilibrio? La verdad, no se ve cómo.

La solución

No queda otra: ni el desarrollo humano, ni la filosofía, ni la teología sugieren otra actitud para persistir en el camino del amor, si la justicia no es el basamento de la relación. Mientras el hombre y la mujer no logren sumar más puntos en el proceso evolutivo de la conciencia será mejor insertarse un ojo de paloma para mirar pacientemente los acontecimientos. Y otro de serpiente, para saber  defenderse de aquellos que pretenden caminar por encima de nuestro cuerpo. Las serpientes advierten al paseante: «¡Don't step on me!» (¡No me pises!), soy terreno peligroso.


LA JUSTICIA Y SUS LÍMITES

¿Odio al hombre y amor al pueblo?

Esta mentira humana, ha quedado muy bien descrita por Albert Camus en Los justos, obra de teatro en la que el premio Nobel de literatura discurre sobre un tema polémico, difícil de entender para quienes hemos tenido la fortuna de no haber padecido el horror de una guerra civil. Un grupo de guerrilleros urbanos decididos a hacer «justicia» han acordado asesinar «al gran duque» colocando una bomba en su carro.

Cuando todo está listo, las circunstancias cambian: los sobrinos y la mujer del tirano abordan el vehículo en el último minuto. Kaliayev —encargado de colocar el artefacto explosivo— se horroriza, huye del lugar y se reúne más tarde con sus compañeros; ante ellos —sus jueces— admite no haber podido matar al duque, precisamente porque los niños «son inocentes». El jefe guerrillero —Annenkov— se decepciona y argumenta que entre ellos la inocencia es un valor desconocido u olvidado; dejar de serlo «es cosa de tiempo», agrega Stepan, amigo de Dora, considerado uno de los hombres más fríos del grupo. Kaliayev se avergüenza por no haber sido capaz de asesinar a aquella mujer que abordó el carruaje con aquellos niños, pero en el fondo se siente bien con él mismo; su novia, también.

El incidente provoca que los integrantes del grupo armado discutan acerca de los valores que cada uno está dispuesto a imponerse como norma de vida, más allá de la «revolución». Los mejores concluyen que «no todo está permitido en nombre de la justicia». Se va descubriendo a lo largo del tercer acto un sentimiento de odio escondido tras el supuesto «amor al pueblo» que pregonan tanto Stepan como Annekov. Dora, novia de Kaliayev, le hace ver que «sacrificar todo sin esperar nada a cambio» es más bien un monólogo, en tanto que amar es diálogo.

Tras percatarse de que el pueblo guarda silencio ante el amor que le pregonan, y en nombre del cual asesinan y están dispuestos a morir, Dora descubre su aspiración a vivir «en este mundo y no en un invierno eterno»; finalmente grita y pide «¡piedad para los justos». Kaliayev —quien se sintió culpable al oír de su jefe que había actuado como un cobarde—, tapió aquel diálogo con su novia traspolando los términos. Miró a Dora y le aseguró que, para él, sólo habrá paz cuando mate al gran duque.

Stepan mira en silencio cómo se despiden los enamorados; algo en él cambia. Intenta consolar a Dora: la escena, y la posibilidad de que no vuelvan a encontrarse lo conmueve. Entonces confiesa: «Para los que no creemos en Dios, no queda otro recurso contra la desesperación que una justicia total. Pero tú ¿lo amas?». Dora lo acusa de que la «justicia» de la que siempre habla es tan desesperada como sus medidas políticas. Stepan, defiende su postura y afirma que hace falta destruir mucho...

Pero ella, que ama a Kaliayev, lo ataja al momento: «Hace falta tiempo para amar. Apenas tenemos tiempo para la justicia». Stepan no puede o no desea comprenderla, pues está lleno de odio contra la humanidad; prefiere ser cruel: «¿Dónde hallaría fuerzas para amar? Al menos me queda la de odiar. Vale más que no sentir nada». Acto seguido, abre su camisa ante Dora para mostrarle las marcas que los latigazos dejaron sobre su espalda. Marcas de presidio y tortura.

Entre otras muchas lecciones que deja la lectura de esta obra, está la siguiente: el amor también se estanca. Al perder su orientación provoca retrocesos, y no como debiera, la evolución de las personas que componen una pareja.


AMOR BARATO Y AMOR CARO

¿Existe sólo un amor?

En esta vida de sube y baja nadie objetará que es más fácil sufrir que ser feliz; es más fácil alimentar problemas, que salir de ellos; dejarse llevar por el odio, que amar; más cómodo dejar para mañana lo que puede hacerse hoy; más sencillo ser emocional e inmaduro, que vivir ejercitando el control, el esfuerzo y el equilibrio. El amor barato es éste que se brinda a otro en aras del afecto que sentimos.

Ya hemos dicho que lo más sagrado que existe es el amor, pero es difícil mantener la serenidad en momentos de prueba. Resulta mucho más sencillo abandonarse al dolor y dejarse morir por alguien amado; caer en la tentación del suicidio psicológico, sembrar la vida de fracasos, enfermedades y desdichas. Es mucho más fácil ceder que dar el cien por ciento, cuando la vida nos grita que ya no hay esperanza.

El amor inspirado por los padres, o los hijos, es de una intensidad que no admite comparaciones.

Por lo mismo, cuando lo sabemos padeciendo enfermedades incurables, o fracasados, destruyendo su vida, la tentación de pagar por ellos nos enciende de una forma ciega, irreflexiva y barata. Precisamente porque es más cómodo sufrir, culparse, derrotarse que hacer lo contrario. La dimensión de este amor en extremo entrañable y doloroso exige un amor caro, inteligente y de mucha altura, cuando algo lo amenaza.

No arribaremos a buen puerto pagando con desdichas la enfermedad que los aqueja, ni culpándonos por la desidia o su corta voluntad para dejar de dañarse con una muerte lenta. Pensemos con una luz nueva: una actitud derrotista —por nuestra parte— duplicará el problema. Ahora habrá en casa dos damnificados: el lastimado por las circunstancias, y el implicado en una relación de amor y vínculo. Y es inevitable. Cuando alguien muy cercano a nuestro corazón se enferma o cae en desgracia, todos los del círculo cercano se sienten tristes internamente.

Ese sufrir por el otro da a la persona afectada cierta paz, ya que requiere compensar en algo aquello que se ha desequilibrado o roto en su interior, a causa de su aflicción. Quien está cerca del que sufre suele alimentar pensamientos de este tipo: «yo tengo y él no tiene; yo estoy feliz y él no; yo estoy sano y él enfermo; yo estoy vivo y él muerto». Debemos tener cuidado, porque una desgracia atrae a otra, sin que haya necesidad. No debemos caer en la exageración del sufrimiento porque así es como se teje la urdimbre del amor barato. Expiar la pena, involucrarse en toda clase de dolores, siempre ha sido más barato que vivir con dignidad el sufrimiento originado en el amor del que padece un mal.

¿Por qué decimos que es una baratija de amor?

	Porque sólo basta con dejarnos llevar por el dolor. 

	Porque padeciendo de más, renuncio a las obligaciones y a las responsabilidades de mi propia vida. 

	Porque me hace sentir bueno y santo, usurpando el momento del otro. 

	Porque llegamos a convencernos de que, sufriendo redimimos al otro, cuando no es verdad. 

	Lo barato estriba en sustituir la acción, evadirnos de hacer algo positivo en su honra. 

	En quedarme encerrado, sólo sufriendo. 



Y, ¿el otro amor?

	Es caro. Exige crecimiento interno, valor y mucho desarrollo humano. 

	Es difícil; obliga a dejar el sufrimiento inútil y urge a honrar al otro mediante una vida superada. 

	Es acopiar valor para pedir su bendición o su aprobación, para hacer algo bueno. 

	Es ser más fuerte para continuar, a pesar del dolor, celebrando la vida con el corazón roto por la despedida. 

	Es esforzarse para realizar todo aquello que el pariente afectado no va a poder hacer. 

	Es seguir asumiendo la vida como lo que es: una responsabilidad personal. 

	Es entender la vida como un obsequio que ellos nos dieron; agradeciendo con el mismo amor y voluntad. 

	Es impedir que su muerte haya sido en vano, inútil y carente de sentido. 

	El amor caro exige renunciar al deseo de expiar por otro, destruyéndonos la propia vida. 



Este cambio de actitud ante la pérdida de un padre o un hijo tiene mayor alcance que cualquier medicina o terapia emocional.


SÉPTIMA PARTE

EL INTERIOR DEL HOMBRE


¿HAY ALMAS DE RATÓN Y ALMAS ANGÉLICAS?

Al mirar a través de la ventana de uno mismo, podremos atisbar, tanto en los animales como en los humanos, una mezcla de bien y mal; fuerza y debilidad; heroísmo y cobardía; inteligencia y estupidez. No existen seres vivos buenos hasta la perfección, ni malvados hasta el límite de lo inconcebible. Lo mismo impresiona ver el llanto de ternura en los ojos de un criminal, que, a una dama de buenas costumbres y supuestamente virtuosa, manoteando y profiriendo majaderías. Sencillamente porque la vida es una mezcla de opuestos vertidos en un solo recipiente.

La mente humana no ha perdido su linealidad, en cuanto a la forma en que clasifica las realidades y hechos externos. El pensamiento maniqueo ya había sido desaprobado por imperfecto desde hace muchos siglos, pero de vez en cuando vuelve a ponerse de moda por esta inclinación humana, siempre lista a clasificar todo lo real en categorías que se excluyen; quienes caen en este estilo de pensamiento, suelen dividir el mundo en dos partes: nosotros los buenos, los dignos, los inteligentes, los meritorios y, ustedes: los otros, los anormales, los equivocados, los malos, los superficiales. La mente Insiste en construir teorías maniqueas, pero la vida se empeña en desbaratarlas tarde o temprano. El problema para el desarrollo humano y para cl crecimiento interno está centrado en que no puede captarse la realidad sino a través de una representación a escala, plasmada en un mapa. Si el mapa está correctamente trazado, el manejo de la persona consigo misma y con los demás es productivo. Por el contrario, cuando es muy rígido, fundamentalista o está teñido de pretensiones perfeccionistas, se convierte en el principal generador de desajustes.


EL HOMBRE PARADÓJICO

Después de mucho estudio e investigaciones en torno a la información genética contenida en el ADN, los científicos e investigadores concluyeron que las ratas y los humanos comparten, entre otras cosas, comportamientos similares. Las ratas se asustan, se enojan, se aparean, se enternecen con sus crías y se sacrifican cuando escasea la comida entre el grupo. Los roedores pueden quedarse atrapados entre las paredes de un laberinto y después resolverán —al igual que los humanos— los enigmas de la trampa utilizada en el laboratorio.

Las conductas que son premiadas se fortalecen y repiten con más frecuencia que aquéllas castigadas mediante estimulación eléctrica; éstas últimas tienden a desaparecer con el tiempo porque la rata las saca del menú de tareas diarias, con tal de no hacerse acreedora a la descarga. Por el contrario, cuando los científicos entrenan a los roedores para que estimulen su placer moviendo una palanca, éstos caen en conflictos que parecieran humanos: instalados en la búsqueda continua de placer, abandonan todo lo demás, hasta la comida, en aras de seguir buscando el placer. De hecho, no se apartan de esta actividad sino hasta que mueren. Visto así, los humanos parecen tener almas de ratón: cuando los castiga el desamor, se encierran en una caja de odio, amargura y soledad. Si se les premia la vanidad, viven para comprar y ser famosos. Si descubren el alcohol o la droga y se sienten bien huyendo de la angustia, caen fácilmente en la adicción, o en la codependencia en torno a alguna persona adicta. En suma: los humanos comparten con los seres inferiores el esquema de estímulo—respuesta, tanto para fortalecer como litar ciertas conductas.


RATAS SIN ALMA

Los humanos se desorientan, se atoran en el proceso de ser personas cuando dejan de crecer y ser mejores personas. A la larga, aquellos que eligieron la vida fácil nunca están completamente satisfechos: el pan y el circo gustan un fin de semana, a ratos, como parte de un programa efímero, pero nada más. El pan es delicioso y el circo es atractivo, pero no bastan ni el uno ni el otro para colmar las dimensiones del alma. De hecho, hay un mayor número de suicidios en tiempos de abundancia que en los de escasez; más problemas en las vacaciones, fines de semana y horas de jubileo que, en el transcurso de lunes a viernes, aun cuando parezca muy pesado el lastre de la jomada diaria.

El trabajo y la actividad son más terapéuticos que el descanso y las interminables vacaciones. Los seres humanos se sienten mal, casi no se soportan a sí mismos cuando se dedican exclusivamente a sobrevivir; existen indicadores para verlo más claro: los mayores índices de tedio, hastío, aburrimiento, tentaciones de suicido o la pérdida del sentido de la existencia, abundan entre personas afectadas por una vida pobre en responsabilidades y carente de compromisos. Los especialistas afirman que las personas se desorientan cuando pasan por un exceso de horas libres o vacías. Entonces, las neurosis son un lujo exclusivo de los desocupados...

En esto, las ratas han pintado su raya respecto de nosotros: cuando comen les da sueño. Duermen horas mientras llega otra vez la hora del hambre; con el hambre despiertan para volver a la búsqueda de su alimento. No propongo que aspiremos a convertimos en roedores para evitar la angustia. La tentación humana de ir de agujero en agujero buscando un nuevo queso, está a la mano en el quehacer diario tendiente a hacernos crecer, a tratar de ser más; en el afán de colocarnos por encima de nuestros hombros, impulsos e instintos. La vegetalidad de la orquídea, la violeta y la rosa no bastan a los humanos para ser felices.

La vida racional no puede reducirse al esquema simplificado de la vida animal, ni a la consecución de una existencia resuelta y reducida sólo a acumular situaciones placenteras; tampoco funciona si la dedicamos a aprender cómo podríamos manipular la realidad para huir lo más posible de situaciones desagradables. Curiosamente, lo que más nos ayuda es ver de frente todo lo que la realidad coloca en la charola de cada día. Bueno o malo, feo o bonito, placentero o fastidioso. Afrontar, confrontar y dar la cara a los problemas cotidianos resulta más nutriente que huir, excusarse, o culpar a los demás de que la vida se nos transforme en un rimero de fastidio y frustraciones.

Las cargas, vale la pena repetirlo, hacen crecer más que las descargas. Manejar la rutina y cumplir con la jornada de responsabilidades deja más a los hombres, que excusarse de hacerlo. Dicen bien: es mejor ser un Sócrates angustiado, que un cerdito feliz comiendo mazorcas.


EL HOMBRE COMO LOS ÁNGELES

El libro del Éxodo y Los Salmos, hablan de que hombre y mujer fueron hechos a imagen y semejanza de Dios, parecidos a los ángeles. De hecho, hemos leído acerca de conductas humanas insólitas que se acercan más al cielo que a la tierra: ésas, en las que una madre da la vida por sus hijos ignorando su propio instinto de conservación, sólo por amor.

Existen conductas altruistas que hablan más del espíritu que del instinto: las que van más allá de lo que se espera de hombres y mujeres; acciones nobles, entregadas, cargadas de sacrificio, de heroísmo... Ante ellas olvidamos que en todo lo que hacemos late una parte animal, un cuerpo de bestia con alma de ángel.

Por eso, SER HUMANO es sentir el alma hambrienta a pesar de que el estómago esté satisfecho. El principio del crecimiento humano se encuentra cuando se acepta como natural esta dimensión espiritual incompleta, vacía, desesperada dentro de la piel por no haber sido creada para ajustarse a las leyes de la naturaleza.

En la obra de teatro Calígula, Albert Camus nos da una idea de hasta dónde puede llevar a un hombre el hambre de lo imposible; lo que el alma busca desesperadamente cuando nada mundano puede saciarlo ya. Y aunque Calígula —en esta pieza— es retratado como un personaje vesánico, resulta muy pertinente analizar estos diálogos y su contexto: En vano han buscado al emperador romano.

Cayo Calígula desapareció del palacio hace tres días, tras la muerte de su hermana Drusila. Cuando por fin se encuentra con Helicón en palacio, éste le pregunta en dónde se había escondido durante esos días y por qué se veía tan agotado. El emperador le respondió que estuvo persiguiendo a la luna, pero no había podido alcanzarla... (Calígula, Acto l, escena, IV)

Calígula: Ya. En fin, no estoy loco; es más, nunca he sido tan razonable. Sencillamente, he sentido de golpe necesidad de lo imposible… Las cosas, tal cual son, no me satisfacen.

Helicón: Es una opinión muy extendida.

Calígula: Es cierta. Pero yo no sabía antes. Ahora lo sé. Este mundo, tal cual está hecho, no es soportable. Así que necesito la luna, la felicidad o la inmortalidad; algo que quizá sea descabellado, pero que no sea de este mundo. (A. Camus. Obras completas, Ed. Aguilar, P. 1183. México, 1961.)


EN EL HUECO DEL PECHO

¿Por qué pega la soledad?

La mujer y el hombre son seres expulsados de su lugar original de un sitio ideal donde eran felices y estaban completos, asegura la tradición religiosa. Los hombres actúan, por ende, como en sus actos se trasluce que son seres inacabados, en mitad de un camino. Viven con hambre de sentido y ansias de significado, repiten filósofos, antropólogos, literatos y demás estudiosos. Su existencia parece insípida si carece de alguien a quien amar y de algo por hacer.

La vida parece una estopa metida en aceite cuando el hombre no comprende para qué existe; los días son como aserrín y viruta cuando no hay algo que apasione y haga vibrar todas las cuerdas del ser. Ente más tiempo transcurra sin encontrar sabor al hecho de estar vivos, más crecerá esa dimensión insatisfecha que subyace bajo la piel, provocando un descontento recurrente que no se rellena con objetos materiales. Algo falta, algo imperceptible sencillamente no está.

Aun quienes gozan de fama, poder o influencias, aun aquellos que acumulan conocimientos y admiración, en sus confidencias manifiestan carecer de algo. Después de quince días de lo mismo los inunda el tedio y despierta el ansia de buscar lo que no se tiene. Extraña forma de vivir la de los hombres: desean lo que no se posee, añoran lo que no está. Son incapaces de ver lo que tienen al alcance, y de disfrutar con lo que ya es suyo. Amar lo que se es y lo que se ha conseguido, bueno o malo, es una de las fórmulas más eficaces para reducir el descontento. De aquí que la desesperación de los seres humanos sea parecida a la del pez fuera del agua, su medio ambiente natural. Sin ella, se revuelca en el tapete seco de la arena con la boca abierta, en un medio donde abunda el oxígeno jadea el pez, mientras busca algo que no encuentra.


EL SER HUMANO NO ENCAJA EN SU MUNDO

Cuando nace un niño, la vida le da dos cosas: por un lado, el ser y, por el otro, la obligación de inventarse una existencia. No es el caso de los animales.

Observar la naturaleza, enseña mucho a los hombres. Por ejemplo, cuando la osa polar sale a cazar, sus cachorros ocultan por instinto los hocicos negros entre sus patas blancas. Los oseznos desconocen el peligro que supone el contraste del negro sobre el fondo blanco de la nieve; es decir, no piensan que la oposición de los colores pueda convertirlos en presa fácil para los lobos hambrientos (paz vital, Plenitud y Placer de vivir. Los valores en la Logoterapia Elizabeth Lukaz, Ed Paidós 2001, P. 79 y sigs.)

La vida animal es natural y, por ende, toda ella un misterio: las aves que habitan el desierto cercano al Gran Cañón del Colorado entierran en primavera miles de piñones dispersos al borde del desfiladero; en invierno, cada ave encuentra lo enterrado, aún bajo una gruesa capa de nieve. Los salmones del río Columbia, al noroeste del Pacífico, nadan hacia el mar. Luego de varios años de recorrer largas extensiones en el océano regresan al lugar exacto donde nacieron, para reproducirse. En Indonesia, millones de luciérnagas son capaces de sincronizar sus destellos en un área de varios kilómetros cuadrados. La hembra del albatros vuelve con alimento al lugar de crianza y encuentra a sus polluelos entre cientos de miles de aves idénticas, en una playa atestada. (Deepak Chopra, El libro de los secretos. Ed Alamah, 2005)

El ave cormorán (pariente del pelícano) come piedras para hundirse a una velocidad de tres metros por segundo, y pescar los peces del fondo que han huido de la superficie. Los animales saben de antemano —por sus genes— todo lo necesario para subsistir. No tienen necesidad de ser instruidos al respecto. Su sabiduría de aceptación a la vida es una transmisión natural y genética.

Lo que la naturaleza regala a los animales del planeta, el ser humano debe conseguirlo con decisión, voluntad, sentido y crecimiento interior, sencillamente porque en el humano existe una dimensión que va más allá de sí mismo. Por esa razón, Abraham Maslow diseñó un modelo psicológico cuya base es «ir más allá». Él, no se conformó con la teoría del mero ajuste conductual.

Ir más allá, exige proporcionar a la mente una filosofía de vida sólida, indispensable para levantarse cuando la caída le haga morder el polvo; sentimientos amorosos para fortalecer el área afectiva, con un corazón pleno de sensibilidad y comprensión; ejercicios físicos para tonificar el cuerpo y romper la coraza muscular, prisión de sentimientos negativos. Finalmente, se necesita diseñar un proyecto de vida apoyado en valores y ejercicios de meditación para conciliar al alma con el espíritu divino. Sólo así, el ser humano aminora su sed de más; sólo así controla la desesperación, domina la compulsión de girar en torno a la nada, o la de salir después de las doce hacia otra noche de angustiosa ronda.

Los filósofos presocráticos creyeron que la materia estaba compuesta por cuatro elementos: el fuego, el agua, la tierra, el viento. Para ellos, todo el universo era sencillo y comprensible: se componía de estos cuatro surtidores de energía y sus respectivas combinaciones. Sin embargo, hoy sabemos que el ser humano necesita recibir nutrientes para las cuatro dimensiones que lo conforman: la corporal o biológica, la mental o intelectual, la emocional o afectiva y la anímica o espiritual. Por las aparentes contradicciones que en él generan estos componentes heterogéneos, aunque complementarios, el ser humano se desorienta y pierde en las encrucijadas de los caminos. Lo más difícil para el hombre es su realización personal, a través de una permanente actualización de todo aquello que está llamado a ser, es decir, la plena evolución de sus capacidades. Lo más fácil es dejarse llevar por la corriente y quedarse atorado en las ramas de los remansos.

Tan importante es desarrollar un mejor y más completo ser humano, y tan nocivo abandonarse y contravenir leyes naturales y valores, que, al contrario de lo que sucede con el género humano, aún no se han visto animales solicitando terapia, ni clases de desarrollo felino o habilidades piscícolas. Las bestias —en estado libre— encajan de inmediato en su mundo, no acuden con sexólogos ni son víctimas de adicciones o neurosis inexplicables.


REFLEXIÓN PARA LA SABIDURÍA

¿Cuál es el remedio para los problemas humanos?

Tanto los hechos naturales de la vida como la realidad son sólo representaciones mentales. Conocemos la realidad a través de mapas, modelos y epistemologías; nuestra representación de la vida se parece más a una red intelectual que pretende atraparla, domesticarla, adecuarla y entenderla, que a un microscopio. Mientras más obstinada, inflexible y perfeccionista sea nuestra aproximación al mundo, más problemáticas serán la vida y la realidad para nosotros.

Un número más pequeño

Un día el discípulo encontró al maestro, quien tenía aspecto de estar sufriendo mucho; le preguntó:

	― ¿Qué pasa?, ¿acaso sufres fuertes dolores de estómago? ¡Dime qué te sucede! ¿Te duele la cabeza? ¡Dímelo, pareces estar sufriendo mucho! 

	―Pues mira, la verdad es que los zapatos que estoy usando son de un número más pequeño que el tamaño de mi pie. 

	―Ya entiendo. Ahora dime, ¿por qué los usas así, si sabes que te quedan chicos? 

	―Porque éste es el único alivio que consigo al final del día: quitarme los zapatos Ésta es mi única felicidad, mi única alegría por la noche. 



No puedo prescindir de estos zapatos. Aunque te parezca lo único que le da sentido a mi día: llegar al final de la jornada, y quitarme los zapatos. Es divino estar metido en un infierno y, a cada hora, pensar que hoy —cuando llegue la noche— al sacármelos, pisaré el Paraíso. Cuando me quito los malditos zapatos me siento en el camastro, pongo los pies en una jofaina con agua caliente, y me digo a mí mismo: ¡por fin, he llegado! Esto es una felicidad más intensa que sacarme la lotería.




Del amor y el desamor

En un edificio de departamentos lo más común eran los gritos, los chillidos, las peleas, los golpes. Las parejas se arrojaban cosas y rompían platos; sin embargo, del 501 siempre salían carcajadas y alegría, la verdad nadie sabía por qué. Una vez, durante una junta de vecinos la pareja que lo habitaba supo de su bien ganada fama como «pareja ideal».

La junta terminó, pero, el secreto sólo fue revelado a los vecinos del 502: «no es que no haya pleitos, ¡sí, los hay! Nada más de recordarlos me dan ganas de llorar, dijo el esposo. La verdad es que ella me tira cosas a la cabeza y, cuando me atina, se ríe. Al contrario, cuando falla, el que se ríe soy yo. Como ve, el arreglo está funcionando bien".

Pasó el tiempo. Se supo que después de cinco años de vivir así, el esposo acudió a los tribunales para solicitar un trámite de divorcio. Esto prendió a los condóminos: no podían creer que la pareja ideal estuviera a punto de separarse. ¿Qué pudo haberles sucedido?

El vecino del 502, que finalmente es quien narra la historia, refiere que decidió acompañar al esposo del 501 a los tribunales, para ayudar en lo que se pudiera.

—EI juez les preguntó: ¿Cuánto tiempo llevan de casados? —Ellos respondieron: Seis años.

—El juez continuó con las preguntas de rigor. ¿Qué ha pasado?

—El esposo señaló: Lo que sucede es que ella me tira cosas.

—El juez continuó: Acaso, ¿ella empezó a arrojarle objetos recientemente?

—Ambos dijeron: No.

—El esposo completó: En realidad ella me ha estado lanzando objetos a la cabeza desde la noche de bodas...

—El juez reflexionó: Me deja sorprendido. Si ella le ha estado echando cosas desde la primera noche, ¿qué ha estado haciendo usted durante seis años? ¿Por qué no había venido antes al juzgado?

—El esposo respondió: Mire usted señor juez: Es difícil de explicar; antes ella fallaba y yo me reía, ahora tiene tanta práctica que no falla nunca, y eso ocasiona que siempre se ría. Yo no me he podido reír durante meses y como usted podrá comprender, mi vida se ha convertido en una situación insoportable. Al principio la relación —aunque extraña— suponía mitad y mitad de alegría, había equilibrio: una vez reía ella, y otra vez me carcajeaba yo. Ahora es intolerable, dado que sólo ella se ríe y, yo, estoy como idiota, sin oportunidad de festejar sus tiros vanos. ¡No es justo!


EL PROBLEMA Y SOLUCIÓN, LA MISMA TELA

¿Cuál es la raíz más honda de los problemas?

Para mí, la respuesta no tiene vuelta de hoja: Ante un conflicto, la mente es la causante principal del malestar interno; sencillamente porque así funciona la mente. Lo mismo desmenuza el problema, que encuentra su solución. De hecho, la mayor parte de los conflictos que enfrentas residen en cómo diseñas tu mapa de la realidad.

La causante del dolor psicológico no es la realidad en sí, sino la forma en que ésta es interpretada. El desarrollo humano no pretende cambiar los sucesos de la vida, sino la forma de asimilarlos: nada es verdad, nada es mentira, todo depende del color del cristal con que se mira.

En este sentido, la queja más frecuente es: «los demás me hacen sufrir; los otros hieren mis sentimientos» Pero, este lamento resulta impropio y carece de valor, porque las palabras agresivas del supuesto enemigo son como el viento: no rompen huesos, no son piedras ni golpes y ningún daño te harán si saben tomarse de quien vienen, si se interpretan como improcedentes. La solución radica en limpiar el color de tus lentes, que saturan con tonos morados lo que podría ser incoloro e indoloro.

Los conflictos surgen en el momento en que la mente del atormentado decide que, eso que cree, es la realidad. Lo problemático es sólo una interpretación de la mente; está dentro de quien lo ve, de quien es incapaz de volar —como mariposa o golondrina— por encima de su cabeza. Joseph Cambell dijo: «El místico navega en las mismas aguas donde el loco se hunde y se ahoga; ambos, místicos y esquizofrénicos, escuchan voces con temor y temblor; se confunden con imágenes mentales, reciben mensajes inspirados desde una fuente misteriosa y desconocida. Sin embargo, el santo las interpreta como mensajes de amor y para el amor. Mientras que para el psicótico, las mismas situaciones son motivos de susto, ocasión para huir. Lo que cree su mente se convierte en asunto incontrolable, por estar fuera del dominio de su voluntad».

Más importante que lo vivido, es lo que la persona hace con aquello que le ocurre. En la misma línea, para el desarrollo humano el neurótico no es un enfermo, sino una persona con la bolsa vital llena de molestias. No es un enfermo. Se trata de que la persona trae una hija o una madre, un hijo o un padre, enredados en una madeja de conflictos.

No es un enfermo, pero sí una persona que genera ideas irracionales, sentimientos perturbadores; que cultiva actitudes negativas o mantiene vigentes algunas creencias no revisadas y, por ende, repite conductas improductivas y absurdas. Por esta razón insisto en que hace falta una reeducación integral. El humano es un acumulador inconsciente de conflictos sin resolver; actúa como un desesperado porque la mente se le rompe a cada momento —como un costal al que no le cupiera nada más—, sólo con plantearse la realidad del día tras día. Quien padece a causa de los hechos cotidianos, es un perfeccionista armado con una epistemología terca y rígida que aplica a una realidad fluyente y cambiante. La vida es un río que cambia a cada instante sus aguas, como lo visualizó Heráclito, el filósofo presocrático: "Nadie puede bañarse dos veces en las aguas del mismo río".


¿SE HABRÁ VISTO EL HOMBRE EN EL ESPEJO?

En el zoológico del Bronx, en Nueva York, existe un gran pabellón exclusivo para los primates. Hay jaulas con chimpancés, gorilas, gibones y capuchinos, todos, monos del nuevo y del viejo mundo. Al fondo, apartada, se localiza una gran jaula cerrada con gruesos barrotes. Un turista camina hacia ésta y lee un letrero que dice: «El primate más peligroso del planeta». Y al levantar la vista mira su propio reflejo en un espejo... El ser humano ha depredado más especies sobre el planeta, que ninguna otra especie conocida: «De ser observadores de la naturaleza, hemos pasado a ser los observadores de nosotros mismos» ... Vale la pena reflexionar al respecto. (Humberto Maturana, y francisco Varela, El Árbol del Conocimiento. Las bases biológicas del conocimiento humano, Ed. Debate. Pensamientos, 2003. p. 12) ...

Las grandes culturas de la humanidad sustentaron su filosofía de vida observando el mundo natural y, en particular, a los animales por una razón simple: parecen más felices que los humanos. Aclaremos esto: ser desdichado —aunque no me creas— se logra con facilidad y muy rápido.

Todos los días —y a cada momento— se nos presentan motivos, razones, ocasiones y oportunidades que nos invitan a amargarnos de arriba abajo y a eslabonar —una con otra— nuevas tragedias emocionales a las que ya arrastramos. Los especialistas de la conducta humana afirman que es muy fácil —y hasta redituable— vivir en desdicha. Por lo menos, estarás de acuerdo en que parece más simple que tomarse la molestia de crecer y hacerse cargo de la propia vida.

Observando a los afines

Es muy interesante observar animales, intentando mirarnos en ellos como «animales potencialmente sanos» Iván Petrovich Pavlov, fisiólogo ruso descubridor del reflejo condicionado o mecanismo de adaptación a los estímulos del medio, enlistó comportamientos semejantes a los humanos mientras sistematizaba sus experimentos con perros. Con base en ello, estatuyó leyes sobre el aprendizaje y el condicionamiento humanos. Burrhus Friederich Skinner, padre de la enseñanza programada y del refuerzo positivo, observando a las ratas blancas descubrió las leyes del premio y el castigo como reforzadores de la conducta, junto con el condicionamiento de aprendizaje operante. Honorio Delgado, discípulo de Freud, documentó comportamientos similares a los humanos en los monos; otros, en los peces, y Konrad Lorenz, en los gansos grises, todos intentando descubrir los mecanismos del miedo y la agresividad.

Convendría no tomarnos a la letra todas sus conclusiones; no obstante, podemos rescatar de ellos que la mayoría de los animales no caen en la pretensión humana de creer que son mejores de lo que en realidad son: muy astutos, muy buenos para la caza, más poderosos que el depredador o excelentes sementales.

La razón es asombrosa: en el ser humano, las ilusiones anteriores tienen su origen en la inseguridad.

Abraham Maslow, enfocó sus estudios destacando el papel que juega en este drama el humor psicológico, como una posible salida al hecho de sufrir por lo que no se es. Aseguró que el humor es un privilegio de las personas maduras y pensantes. La esencia del humor se afinca en descubrir el extremo absurdo de uno mismo, comparándolo con lo mucho de ridículo e incongruencia que nos muestra la vida.

En el contacto con este absurdo comparado, brota la risa. Este modelo podemos ponerlo a prueba, por ejemplo, en los circos, durante la actuación de los payasos: sonrisa pintada, zapatos enormes igual que la ropa, y narizotas; todo ello incoherente y exagerado si lo comparamos con la proporción anatómica del ser humano que los porta.

La complicación con esta salida está en que hasta para reconocer y descubrir el humor que nos rodea requerimos de cabeza y corazón despejados de preocupaciones, de almas en paz. Probemos esta técnica observando un burro: parecen muy serios, preocupados, dedicados a sus afanes, sólo que nunca ríen.

Aún estamos a tiempo: «Del mismo modo que emprendimos el camino hacia el equívoco, pero con doble ímpetu e igual inocencia, deberíamos encarar el reto que implica desandarlo», J. L Hassen.


SUBDESARROLLO HUMANO: ALMA CORTA

¿Podemos crecer por dentro?

La madurez es un concepto variable. Algunos opinan que la adolescencia empieza al terminar la infancia, otros aseguran que comienza a los catorce años o después, a los veinte, cuando el desarrollo del cuerpo llega a un punto máximo de crecimiento.

Como en todo tema humano, nos encontramos con discrepancias; pero si se tratara de estudiar manzanas y tuviéramos que definir cuándo alcanzan éstas su madurez, no titubearíamos en afirmar que la aparición del color rojo sobre la piel del fruto es una señal inequívoca. Si observamos el fruto maduro en la rama o en algún frutero, tampoco nos cabe la menor duda de que dicha madurez alcanzó a todo el fruto.

En cambio, en el ser humano los cuatro ámbitos que lo conforman no crecen al mismo tiempo. Aunque el físico alcance pronto su madurez, no siempre el desarrollo emocional lo hará en la misma medida. Uno va madurando por áreas y por tiempos; es decir, se puede ser maduro en la forma de estructurar el pensamiento e inmaduro en las emociones. Porque el desarrollo humano es desigual y sus manifestaciones distintas, en espacio y tiempo. Podemos encontrar un hombre responsable en el ámbito profesional que se desempeña como un magnífico ejecutivo, pero en lo sensible y humano, puede actuar como un esposo inmaduro, un padre ausente y a la vez muy injusto en el trato con el personal, tanto en su hogar como en el trabajo.

Por otra parte, debemos tener presente que la mente puede impedir que el alma sea libre: cuando miente, odia y manipula sus relaciones interpersonales. El alma que cae en tales yerros está subdesarrollada y atrapada en una especie de prisión.

¿Cómo liberar al alma de su prisión?

Los encarcelamientos humanos son de varios tipos. Conocemos la detención preventiva o temporal, la cadena perpetua, el arraigo domiciliario y limitantes para salir fuera del país. Pero las distintas formas en que un alma puede sentirse prisionera son más complejas. Podemos sentir la prisión de un matrimonio agonizante, del cual no salimos por haber contraído compromisos económicos, familiares o por atavismos religiosos.

También una culpa perpetua puede convertirse en opresión, si un pariente suicida dejó una nota de la cual fuimos remitentes.

A grandes rasgos, las situaciones emocionales de cautiverio —más comunes— pueden dividirse en dos: una, cuando sentimos que «alguien» ha cerrado la puerta con candado desde afuera; otra, cuando la persona se queda aprisionada sin entender cómo ni por qué. En estos dos casos algo o alguien está impidiéndonos ser libres para caminar al ritmo de cualquier viento o para transitar las mil brechas de un páramo sin jueces, gendarmes, ni verdugos. La segunda forma de prisión emocional consiste en encerrarnos en nosotros mismos dentro de una red invisible de tristezas, resentimientos y angustias, sin esperanza de que estas emociones se disipen algún día. Por increíble que parezca, existen en el mundo personas libres viviendo dentro de una crujía, y lo contrario, prisioneros de sí mismos caminando por las calles.

Aunque el proceso es difícil, el alma aprisionada dentro de una mente tormentosa está capacitada para recibir la promesa de la liberación y remontar su estadio de amargura, el desánimo, la irritabilidad y los pensamientos de suicidio, gracias a esa libertad espiritual que nadie podrá robarnos si atinamos a aplicar la fórmula liberadora precisa. Éste es el objetivo del desarrollo humano: sí es posible recuperar la capacidad de elegir cómo se puede reaccionar frente al infortunio, el fracaso, el abandono, la traición y demás experiencias dolorosas, imposibles de extraer de la agenda del quehacer humano.

Es el caso de Papillón, famosa novela autobiográfica de Henri Charriére (1906-1973), cuyo relato aún despierta suspicacias respecto a su veracidad, aunque nadie haya podido probar que se trate de una mera ficción, debido a que fue escrita durante la década de los cuarenta, en plena turbulencia de la posguerra. Esta novela fue llevada a la pantalla grande por el director Franklin J. Schaffner, en 1973 (Patton, 1970; Los niños del Brasil, 1978), año en que muere el autor.

La cinta, protagonizada por Steve McQueen y Dustin Hoffman, narra la estancia de los prisioneros en uno de los lugares más bellos del mundo: la Isla del Diablo; una prisión sin rejas entre el mar y el cielo abiertos. Allí, los prisioneros morían de tristeza y soledad porque conocían que era imposible cualquier intento de huida. La lucha librada por McQueen («Charriére», en la película) consiste en no permitir que el desánimo ni la amargura lo aniquilen, para no terminar como los demás reos.

La esperanza de los prisioneros

El actor Jack Nicholson protagonizó la cinta Atrapado sin salida. La trama transcurre dentro de un hospital psiquiátrico, un laberinto desesperante dirigido mediante reglas inhumanas, casi carcelarias. La película nos muestra otra clase de prisión: la de la camisa de fuerza real y química, de la que es casi imposible escapar una vez diagnosticada la locura. Desde ese momento los internos serán desoídos, pues toda reacción en contra de las condiciones impuestas por los médicos o cualquier protesta será interpretada por el personal de la clínica como «sintomatología patológica»; proviniendo de sujetos considerados «psicóticos», la protesta sólo servirá para confirmar el primer diagnóstico de «locura».

La información que el doctor Víctor Frankl obtuvo de sus experiencias dentro de los campos de concentración en Auschwitz, Theresiendstadt y otros, concluyó en la siguiente tesis: «Las personas que morían pronto no eran los más débiles, los más viejos, los de complexión enfermiza. No, quienes morían primero eran los que perdían la esperanza de un día mejor fuera de las alambradas electrificadas». De hecho, los que se hundían eran quienes carecían de metas posteriores. Quienes perdían la fe en el futuro quedaban sin sostén espiritual y caminaban sin rumbo, aniquilados; y ya derrotados por la apatía, morían hasta de gripe. Se notaba cuando una mañana el prisionero se negaba a vestirse y lavarse, o a salir del barracón; en ese momento, ni las súplicas ni los golpes, ni las amenazas de los guardias surtían efecto; se quedaba allí, sin moverse. Moría la esperanza y desembocaba la crisis por cualquier motivo; nada podía hacerse y, como era imposible llevarlo a la enfermería, se entregaba y quedaba tendido sobre sus propios excrementos sin que nada le importara.


REFLEXIÓN PARA LA SABIDURÍA

La esperanza, una llave de liberación

Juliana de Norwich (Juliana von Norwich, 1343—1423), beata del siglo XIV, señaló que almacenar dentro del alma la mayor cantidad de esperanza posible, es de gran ayuda para la paz del ser humano. Al atestiguar la muerte de miles a causa de la llamada Peste negra escribió los siguientes versos: «Mas todos estarán bien. / Y todo está bien. / Y cualquier forma que adopten las cosas, / estará bien. / Él no dijo: No seréis víctimas de una tempestad, / no pasaréis penurias, / no padeceréis enfermedades, / sino que prometió:/ No seréis vencidos».

Cuando nos sentimos oprimidos y cansados de la vida, sus palabras actúan como un bálsamo para el alma. No importa lo que esté sucediendo, pese a lo nubladas que las cosas parezcan por el momento, nuestra vida está desenvolviéndose como debiera. No hemos de hacer nada para que suceda.

Lo único que hemos de hacer es confiar. Incluso cuando miramos a nuestro alrededor y vemos todos los horrores de la guerra, las enfermedades y los desastres no hemos de preocupamos, pues todo, no sólo algunas cosas o las cosas que podemos controlar, sino todo, será para mejor. La esperanza es la piedra angular contra la desesperación, su antídoto perfecto. Para el desarrollo humano la desesperanza es el principio del fin. Sin embargo, ésta puede combatirse desde que comienza a aparecer. Por lo mismo, debemos de estar atentos a sus síntomas:

Primer grado de desesperanza:

La persona amanece cansada, con los ojos perdidos en el vacío. En su memoria no hay planes pendientes; es domingo, pero no interesa el arribo del esposo, o del novio. Puede ser inclusive día de fiesta, pero nada hay que celebrar. No existen ni el radio ni la televisión. No hay a dónde ir, salvo la esperanza de que ocurra algo inesperado, distinto a la rutina. Pero eso tampoco existe: sólo reina el aburrimiento.

Segundo grado:

Transcurren varios días en la misma rutina; todo es más de lo mismo. La persona barre el polvo de la sala, escribe una nota. Por dentro su alma se aísla y se achica como un ratón encogido. La desilusión subió hasta el cincuenta por ciento en la escala del dolor y apenas queda esperanza de salir del purgatorio.

Tercer grado:

La esperanza se acaba y la fuerza del alma muere. La persona es invadida por la desesperación porque nada espera: ni del amor, de la familia, o del trabajo. La rosa de los vientos se detiene, no hay rumbo a seguir. El dolor llega al máximo en su escala personal y el alma siente el tiritar de un infierno helado.

Dante Alighieri (1265—1321), en su Commedia, es conducido por el poeta Virgilio hasta la puerta del infierno, encima de la cual lee lo siguiente: «Ustedes, los que entráis aquí, abandonad toda esperanza» (La Divina Comedia. El infierno, canto tercero).

Como elemento primordial de ayuda el desarrollo humano brinda, antes que otra cosa, llaves para abrir puertas, para ver la realidad desde otros ángulos; ofrece alternativas para romper con teorías que, como ley, la mente se autoimpuso; claves para encontrar un significado a la soledad, vivir con nuevas metas y un proyecto de vida factible y realista. Los esfuerzos que realizan enfermos terminales para asirse a la esperanza de su recuperación se reflejan en el interés que muestran en aquello que sucede afuera de la clínica, en el periódico, en las noticias, en la vida de otros. Sin embargo, cuando inunda la desesperanza el espacio de búsqueda se reduce, sus ojos ya no miran a través de la ventana, y sólo hay luz para ver dentro del cuarto el baño, las flores. Finalmente, todo se cierra y sólo puede observar su cuerpo, la enfermedad y los días que restan sin esperanza. Ya no hay tiempo, y el espacio y el mundo se reducen al tamaño de un dedal. Por lo mismo, la lucha principal debe darse en pro de ofrecer una nueva alternativa existencial a quien yace desesperanzado.

¿Qué características debe contener esta alternativa?

	Debe ser un bien, porque un mal no brinda esperanza 

	Deberá ser un bien futuro, porque algo que ya se posee no sirve para abrir el ánimo. 

	Debe ser un bien necesario, dado que un capricho no sirve. 

	Debe ser posible porque, si no lo es, la desesperanza llegará y lo demás será inútil. 

	Debe ser difícil de conseguir porque si es fácil, si está al alcance de la mano, no se aprecia. 

	El bien deberá invitarlo a conseguir una vida más plena e integral. 

	Debe dejarle en el alma cierta insatisfacción, para seguir buscando. 

	Deberá esperar pacientemente, pues la impaciencia no ayuda. 

	Deberá ser tal, que logre movilizar la energía de alma y mente, para que ambas se aparten. 

	Tal bien, que junto con lo esperado arrastre a lo inesperado. Colón buscaba Las Indias y encontró un nuevo continente. 

	EI bien conseguido deberá dejar abierta el alma a nuevas expectativas. 




OCTAVA PARTE

ASPECTOS DEL SUBDESARROLLO INCONGRUENCIA, MENTIRA Y MANIPULACIÓN


LA GRAN FALLA HUMANA

¿Por qué somos incongruentes?

Para mí, la señal más notoria del subdesarrollo humano es la incongruencia: mostrar una persona varios rostros, con palabras y hechos contrapuestos y distintos. Es decir, la incongruencia es ser inconsistente con uno mismo, en tanto la verdadera intención de nuestros actos permanece disfrazada.

Para el sujeto que actúa de una manera incongruente, arriba de las nubes debe existir algo terrorífico; algo que quizás esté escondido debajo de la tierra, o atrás de los troncos de los árboles, pues siempre va por la vida advirtiendo peligros; por eso disimula. Y lo cierto es que la vida sensible sí se percibe como algo amenazante hasta en sus manifestaciones ínfimas, siempre hay algo que intimida afuera de nosotros; en la vida palpita la angustia al mismo ritmo que el corazón.

Los seres vivos perciben tanto el impulso como el peligro que éste entraña, por esta razón —en ocasiones— se mueven defensivos, accionan sus simuladores, se comportan desconfiados, o buscan lo mismo protección que sacar ventaja sobre otra especie. Basta ver un reportaje marino para comprobar que así opera la cadena alimenticia.

Los etólogos, especialistas en el comportamiento animal, llegaron a la siguiente conclusión: para los animales la supervivencia es primero; todo se vale con tal de conservarse vivos; por ello, desarrollan mecanismos simuladores, burladores y engañosos. E igual obran sus humanos con tal de conservar la imagen que tienen acerca de sí mismos.

Los animales más simuladores

Tanto animales como humanos han aprendido a hacerse expertos en camuflaje. Siendo, por natura tímidos, se disfrazan de agresivos o al revés, para lograr el propósito de protegerse o de desactivar al adversario; entre todos los humanos, hay que destacar que los artistas son expertos en variar, en unos segundos, sus emociones. Para reflexionar acerca del comportamiento humano, es muy interesante observar los cambios que provocan en sí mismos los animales. Por ejemplo, pueden modificar su color, tamaño, los ritmos de su respiración y hasta sus rituales de apareamiento. Entre más variaciones logren para sobrevivir, más hábil será la especie, subrayan biólogos y etólogos.

Los más hábiles:

	El zorro 


Puede retener el aliento, frenar la respiración, ocultarse entre la maleza, disminuir el ritmo de su carrera con pisadas silenciosas; moverse siempre al acecho con ojos bien abiertos y los nervios tensos corriendo, zigzaguea para despistar a la jauría que lo persigue. Igual actúa el esposo si llega a su casa a deshoras para no ser descubierto.

	La rata 


Roba objetos y comida cuando nadie está presente; al ser un animal nocturno, aprovecha la circunstancia de que otros duerman. Es sacrificada con sus crías y muy equitativa, pues lo que obtiene para comer lo divide en tantos trozos como crías mantenga por su audacia y capacidad para aprender es considerada como uno de los animales más inteligentes. Es laboriosa en el día y depredadora en la noche, como muchos ladrones de cuello blanco que ante la sociedad parecen personas prestigiadas y honorables y, a oscuras, desfalcan a todos, ¡hasta al país! De lo anterior, se desprende que el disimulo es muy redituable para algunos roedores y cierta clase de personas, quienes rezan —a diario— para encontrarse con un incauto, del cual obtener ganancias económicas.

	El camaleón 


Posee una lengua que —extendida— mide el doble de su tamaño; cuando mantiene las fauces cerradas, nadie adivina su peligrosidad: con este instrumento retráctil mata a su presa a metro y medio de distancia. Como su piel muta de color, puede mimetizarse con el medio ambiente, y utiliza esta capacidad para ahuyentar a su enemigo o para atraer a una hembra, para mal hablar de alguien, chismear o fabricar falsos juicios, también se requiere una lengua muy larga; sólo que la maledicencia, como el café verde, denuncian de inmediato al mal comerciante. La persona congruente espera que una evolución rápida de la especie delate a quienes se mimetizan con los amigos, para poder adivinar —por su color— a aquél que nos aborda con pésimas intenciones. No obstante, algo he aprendido del engañador: mientras sueltan sus mentiras se lleva las manos a la cara, transpira sin motivo, su corazón se acelera, cambia el tono de la voz y, sólo a veces, enrojece.

	La oruga 


Es, según los especialistas, la maestra del disfraz. La razón es que son los insectos más vulnerables del reino animal: carecen de pico y uñas; no poseen un caparazón que los proteja y, por ello, se ubican en el nivel inferior de la cadena alimenticia; se disfrazan para evitar ser consumidas y, algunas, en el momento de mayor peligro, trasmutan su cuerpo hasta que éste llega a tomar la forma del excremento del ave cazadora; otras, almacenan el veneno de las plantas que ingieren para impregnarse de olores y toxinas así, prometen ser un alimento muy desagradable; algunas variedades de oruga pueden colorearse como serpientes, o se transforman para asemejarse a la hoja de un árbol.

Humanos existen mujeres y hombres que sin ser débiles se disfrazan de víctimas. Sus respuestas al miedo suelen ser: «No sé nada no puedo, no valgo, no soy», con la intención de que alguien sienta lástima y compasión, y jamás les imponga retos. Jugar al débil y conmiserarse de sí mismo es uno de los defectos más perniciosos de nuestra especie, a menos que esto se adopte para eludir al golpeador. Aunque, habrá que permanecer alertas contra la pretendida víctima que se vale de este ardid para mantener a un hijo o a una hija en casa, bajo la amenaza de que, partir, provocará en el hogar la desgracia, o su muerte.

	La luciérnaga hembra (sin alas) 


Es un insecto para inspiración de niños y poetas. Recuerdo que de niño muchas veces metí a varias en un frasco para mirarlas en mi cuarto durante la noche. Luego supe que hay más de 120 clases, con diferentes códigos —señales luminosas— para comunicarse entre ellas. De hecho, si alguien con una linterna logra repetir el código, jalará al enjambre sobre el foco. La fantasía se deshace cuando las luciérnagas chocan con la realidad. Existe una luciérnaga hembra (sin alas) que aprende el código de luces de los machos para llamarlos hasta donde se encuentra, dada su limitación para volar; esta hembra lleva a cabo su apareamiento en un rincón del jardín o del bosque, gracias a los verdes resplandores que despide. Una vez cautivado, el macho sirve como alimento a su enamorada. Entre los humanos sobran los trucos de seducción: maquillajes, cremas quita arrugas, pupilentes de color, rellenos para el busto y los glúteos, perfumes con feromonas, etc., que de momento funcionan. Sin embargo, vivir ocultas detrás del maquillaje, ser un hombre continuamente disfrazado de perfecciones externas, o pasar por la existencia como el sabelotodo, es un camino seguro al rechazo mutuo, cuando alguno de los que conforman la pareja choca contra la engañosa linterna. No se puede amar a una mujer luciérnaga, ni a un hombre tábano, ni al maniquí, o a Robocop, con todo y su blindaje. La incongruencia es la muerte del amor.

	La tortuga mordedora 


Por no haber podido adaptarse a los cambios, y no desarrollar habilidades suficientes para defenderse de sus depredadores, hoy muchas clases de tortuga están en vías de extinción. Sin embargo, la familia de las mordedoras descubrió cómo camuflarse para que su piel simule ser un tronco flotando en la orilla de un río, o lago. El animal permanece horas con las mandíbulas abiertas bajo el agua, y como su lengua es una especie de gusanillo igual al que comen los peces del lugar, el incauto se acerca goloso y, en ese instante, la tortuga cierra las mandíbulas con fuerza demoledora. Lo mismo: los depredadores humanos son hábiles para ocultarse bajo la apariencia de mansas y bondadosas personas. Un triste ejemplo son los pederastas —o paidófilos— que engañan a los menores con estampas religiosas, u obsequios revestidos de ternura para ocultar sus perversas intenciones. Como ya se sabe, sus principales víctimas están dentro de su propia familia, comunidad civil, o religiosa.

	El mono 


Es venerado por millones de personas en la India, donde se considera que poseen alguna colindancia con la divinidad; allá se les reverencia y tolera, en tanto, paradójicamente son entrenados para que se conviertan en ladrones de turistas, durante los rituales religiosos. Astutos, como son, los monos se cuelan entre ellos para apoderarse de las bolsas, carteras o cámaras fotográficas, gozando de fuero e impunidad. La incongruencia en muchos países del Tercer Mundo es clara: sus dirigentes se amparan en leyes mal hechas, con la finalidad de que éstas puedan ser manipuladas y los delitos no se castiguen. La frase de muchos infractores «a sabiendas» es: «Pruébenme que soy un infractor», pues saben que es casi imposible la probanza del delito, toda vez que las huellas han sido borradas desde la letra de la ley. Sus defensores obtienen pingües ganancias en este entuerto porque, en la cadena, los involucrados se ocupan de dejar el camino libre de rastro y tan limpio como las arcas públicas.

	Las zarigüeyas 


Son como los gatos, sólo que pertenecen a la familia de los marsupiales. Cuando estos animales perciben algún riesgo se hacen las muertas, de forma tan real que hasta entran en estado catatónico. En esa fase se les puede jalar, pinchar, o ponerlas sobre una rama sin que se muevan. El depredador se aleja al presentir que se trata de carne seca, mala e indigesta. De igual manera, las personas embusteras saben de antemano que sus interlocutores son crédulos; por eso fingen sufrir dolores de cabeza, de estómago, o ser víctimas de sufrimientos insoportables. Allí está la raíz de los dramas histéricos de algunas madres frente a la rebeldía de las hijas; de allí emergen las pantomimas de algunos hijos ante los límites impuestos por los padres: «si no me dejas andar con mi novia creo que voy a morir; si me prohíbes ir de vacaciones con mis amigos, te acusaré ante la Comisión de los Derechos Humanos por ser una madre desconsiderada.»

	El orangután 


La etimología hindú de esta palabra significa «el anciano de la selva», aludiendo a su gran sabiduría. De hecho, los estudiosos de esta especie de mamíferos destacan su capacidad para aprender y utilizar herramientas; más aún, las hembras siempre encuentran la vía para salir de sus jaulas burlando candados, cadenas y cerrojos. Escapando, son mejores que «El Gran Houdini» quien ofreció recompensa a quien pudiera detenerlo. Respecto a las habilidades aprendidas entre los orangutanes, se comenta que, si no pueden burlar la cerradura de una caja fuerte, nadie podrá hacerlo. Como él, nuestros manipuladores conocen que quienes viven junto a él, tienen un punto flaco que puede ser manejado en su favor. He conocido madres divorciadas que fácilmente ceden a la presión de los hijos, cuando estos logran hacerlas sentir culpables; y también existen individuos hipersensibles que, con dos besos en la mejilla, conceden cualquier permiso a su cónyuge o a sus hijos. Como hay hijos e hijas hechos para cargar en sus espaldas al mundo y, para probarlo, ofrecen su espacio, su tiempo y/o su dinero en prenda de ello; se echan a cuestas a todo aquél que se los pida, no importando que en esta manipulación sutil se acerquen a la desgracia, a la quiebra o al fracaso.

	El cuclillo 


Es un ave que para sobrevivir y demostrar su fuerza llega, dentro de la apreciación humana, a la mayor crueldad. Se aproxima a un nido ajeno, justo cuando sus dueños salen a buscar comida para sus polluelos, a punto de romper el cascarón. El cuclillo rompe uno de los huevos, se come el contenido y deja uno suyo para que nazca entre los polluelos ajenos. La dueña del nido regresa, no descubre ni el robo ni la presencia de algún extraño. Cuando nacen sus hijos, uno de ellos, el advenedizo, los mata a todos y deja el nido listo para la llegada de su madre bruja. Entre los humanos, la falsedad nos conduce a ser los lobos del hombre mientras vamos por la vida disfrazados con piel de corderos, como narran las fábulas. Un ejemplo de esto ocurre durante los entrenamientos clandestinos de espionaje, con tal grado de perfección, que los espías egresados llegan a convertirse en los consejeros de la empresa vigilada, en guardaespaldas del jefe, o, de plano, resultan ser parientes del líder sindical. Utilizan todo lo que aprendieron para fraguar un crimen, el cese del administrador, o la quiebra de la empresa. Pero, mientras operan, son queridos y admirados por sus compañeros de labor o por sus víctimas potenciales, a causa de sus bien ensayadas actitudes.

Ser humano es conquistar la congruencia

Esto hace que la vida sea —en sí misma— un campo de entrenamiento para el ataque y la defensa, una lucha continua por la supervivencia. Sin embargo, en la clasificación de los comportamientos animales no puede propiamente hablarse de crueldad, falsedad o cobardía, ya que estos cumplen con los dictados del instinto, sin Opción para actuar de manera diferente. Es verdad: los animales no son crueles.

Me impresiona el caso de las termitas blancas del África. Éstas son hormigas de carne blanda, carentes de caparazón y, por lo mismo, muy solicitadas por sus depredadores.

La naturaleza no las dotó de una protección individual, en cambio las proveyó de un sentido comunitario y una perfecta organización entre obreras y soldadas. Son capaces de construir hormigueros dos metros de alto, amalgamados y cerrados, indispensables para que los depredadores queden desarmados desde afuera y la vida de la comuna, a salvo.

Continuamente ocurren trágicos accidentes, porque los elefantes —al pasar— derrumban su refugio dejándolas desprotegidas. Si éste fuera el caso, las termitas soldadas saldrán por miles a impedir que otras hormigas se acerquen, en tanto las obreras reconstruyen aceleradamente el nido. Las batallas suelen durar por horas y causan muchísimas bajas en ambos bandos. Cuando el refugio está terminado, las termitas que sellan las entradas por dentro terminan su trabajo impidiendo —por esa circunstancia— que las defensoras puedan penetrar al nido, donde la reina y las larvas han quedado a salvo. Obvio, no hay medallas al mérito, ni monumentos a las heroínas caídas en batalla; tampoco cáceles para las que, tratando de huir de la muerte, «traicionaron a la patria de los temitas». La lección que podemos tomar de este ejemplo es simple: si no hay libertad de acción, no puede hablarse de valores ni de fallas; cuando a alguien no le queda alternativa, tampoco se puede juzgar un acto de inmoral pues no intervino en él la voluntad humana.

Homero, en su relato sobre la Guerra de Troya, nos presenta el conflicto surgido entre dos héroes. Aquiles, el griego, está ofendido por la muerte de su mejor amigo, Patroclo, y decide luchar en contra de Héctor, el troyano. Éste, ha calculado que en la lucha cuerpo a cuerpo no podrá ganarle al poderoso Aquiles y que, de darse este combate, perecerá en él. En la noche anterior al duelo, su Andrómaca le suplica que no vaya al encuentro del guerrero griego. Su hijo se presenta ante él llorando. Héctor, ya con el casco de guerra sobre su cabeza, imagina mil alternativas para evadir el combate. Puede simular locura, o mentir prometiendo que, en dos semanas entregará la ciudad y sus riquezas.

Puede disfrazarse de mujer o huir embozado por las murallas; puede simular, mentir y afirmar que el culpable de todo ha sido otro: Paris, Elena, o el consejo de ancianos. Pero él sabe que está llamado a ser un héroe inmortal y decide libremente su responsabilidad y compromiso, aún a costa de su vida.

Los poderosos y la incongruencia

Entre los seres humanos prevalece el temor constante a perder la fama, la buena imagen, el poder, o los bienes con los cuales se han identificado. De hecho, entre mayor sea el apego y la identificación con un reloj de oro, un puesto político o uno religioso, más se acrecentarán el miedo a perderlo y el dolor, ante el impedimento real de preservarlos del robo o del paso del tiempo. Cuando el poderoso se cree amenazado entra en un estado de inseguridad angustiosa que lo lleva a desarrollar múltiples mecanismos de defensa, en el afán de protegerse contra los sentimientos de inseguridad nacidos de su vulnerabilidad interior.

El inseguro flota en arenas movedizas; se siente mal, suda frío, su corazón palpita; dice unas cosas en lugar de otras, tartamudea, grita; golpea la mesa con el puño cerrado sin motivo aparente y juega, alternativamente, a ser víctima incapacitada para salir adelante, o gladiador imbatible; a santo ofendido y a juez irrecusable; llora como un enamorado rechazado, lo mismo que al jugador de póquer poseedor de los 5 ases de la baraja, mientras mantiene la mirada impasible. Nuestra vida, entre más inseguros estamos, se vuelve más mentirosa, doble e incongruente. Transcurre entre disfraces, juegos malabares, máscaras; entre promesas y ardides cuyo objetivo es calmar la angustia de quien se encuentra frente a la debilidad propia, que amenaza con salir entre temblor de manos y taquicardia.

La historia se encarga de descubrir las grandes falacias e incongruencias de sus personajes más significativos

Éste no es el sitio ni el momento para hablar de presidentes, gobernadores, líderes o santos que fueron y son conocidos sólo a través de su imagen oficial, retocada y maquillada para beneplácito de sus seguidores; imagen que deja mucho que desear si se analiza por dentro. Empero, podemos afirmar que lo más difícil para el ser humano es llegar a ser consistente con él mismo, confiable, de una sola pieza, constante en lo que hace y congruente con la palabra empeñada.  

Por lo mismo, opino que el aspecto predominante en los hombres y mujeres que han alcanzado la santidad es —obviamente— la congruencia total consigo mismos y con la idea que tuvieron de Dios. Más allá de teorías y religiones, los modelos a seguir actualmente— deberían ser los que cultivaron una humanidad de conciencia plena. Entre aquellos que han sido considerados ejemplo para la humanidad, destacan quienes ejercieron el heroísmo, la humildad o su amor por los pobres, en otro tiempo y espacio. Estos valores son importantes, no hay duda, sólo que nuestra época está demandándonos una oleada humana de congruencia, fidelidad, honestidad y lealtad. A no ser que se prefiera vivir como señaló el enorme dramaturgo sueco Johan August Strindberg: «Los hombres platican y dialogan mientras siguen creyéndose sus mentiras». Es decir, vivimos fomentando una cultura del engaño y del autoengaño.

No es exagerado lo que afirmo: revisemos la cantidad de trámites y papeleo con los que abrimos o cerramos una negociación; la serie de candados, firmas y requisitos necesarios para abrir o cerrar un contrato, así sea entre parientes. Nos armamos de jueces, documentos probatorios, tribunales de toda índole y actas por triplicado en las que se asienta que lo dicho es verdad; que sí somos nosotros los portadores del derecho y que existe un destinatario para nuestra demanda. Tanta seguridad, ¿estará orientada hacia la coherencia y sinceridad de nuestros prójimos? ¿Necesitaríamos hacernos acompañar de un abogado si viviéramos en un clima de confianza humana?

En nuestras sociedades organizadas, ultra comunicadas y posmodernas, es increíble que las personas requieran de vigilancia, amenazas, advertencias y anuncios relativos a las penas a las que podrán hacerse acreedoras, si desbordan los límites del derecho ajeno. La contraparte de este fenómeno se ubica en la caída de los valores, la educación y formación relativista y mediocre que se extiende hasta la propia familia, sumadas a las modas y modelos impuestos como ejemplo por los medios masivos de comunicación. No nos extrañe que nuestra juventud tienda ser una estrella más de la incongruencia, dentro de un mundo materializado, en el cual, para conseguir riqueza, todo es válido. Sencillo: la incongruencia y la tentación de la mentira descansan en las ansias de omnipotencia yoica, alentada por una sociedad de consumo que ha perdido el rumbo.

Londres y los bajos niveles de delincuencia

Sociólogos y criminalistas sostienen que, saberse observado o vigilado, es una de las más efectivas formas de control para detener el flagelo de la delincuencia. Todo indica que se trata de una afirmación de sentido común, pues, efectivamente, ninguno de nosotros actuaría igual si supiera que alguien lo está mirando. Por ejemplo, en la capital británica los ciudadanos respetan los semáforos en rojo; los ladrones no se lanzan a hurtar las bolsas de alimentos de las señoras en el supermercado, y tampoco arrojan piedras contra los escaparates de las joyerías.

Podría argumentarse en su favor que los colegios ingleses siempre han sido famosos por su calidad educativa, y porque en ellos todavía no se descartan las clases de civismo y formación moral, previendo con ello —-desde muy temprana edad— la estructura ética que desean implantar los educadores en las mentes de sus conciudadanos. Como el gobierno trabaja para prevenir el delito, el hecho de que Londres cuente con bajos niveles de delincuencia es motivo de orgullo para sus habitantes; sólo que, las estrategias por las cuales Londres alcanzó esta baja escala criminal son muy discutibles.

Es verdad, los ingleses —en general— respetan sus leyes, pero también es cierto que hay miles de monitores y cámaras colocados en lugares estratégicos; éstos son utilizados para videograbar los movimientos de cada transeúnte. Los londinenses pueden ser monitoreados desde que salen de su casa, hasta que llegan a su oficina, y lo mismo ocurre cuando van de regreso. Cada ciudadano que pasa por los sitios donde las cámaras operan, queda fotografiado o grabado en más de trescientas imágenes diarias.

Nadie podía rebatir el principio de que la persona es una cuando, vestida de traje gris Oxford y muy formal, sale a tomar el café con un grupo de amigos; y otra muy distinta cuando se queda a solas, bajo su propio arbitrio, sabiendo que nadie está observándola. La prueba de esta hipótesis nos la dan esos programas de televisión que muestran cómo actúa un oficinista cuando labora frente al escritorio de su supervisor, sin saber que en su oficina colocaron cámaras escondidas. Los empleados no levantan los ojos del papel y ejecutan al pie de la letra cada una de las obligaciones que el jefe les asignó. Igual actúan los alumnos al resolver un examen, si saben que maestros o sinodales están vigilándolos en el aula: a ninguno de ellos se le ocume sacar «acordeones» ni pasarle la respuesta al compañero de junto.

En cambio, cuando el jefe no está presente podemos atestiguar por medio de la cámara oculta que, tanto la personalidad, como el comportamiento de los trabajadores da un giro de ciento ochenta grados: miran a izquierda y derecha confirmando que nadie los observa, respiran hondo y sueltan la tensión de los hombros; ponen los pies sobre el escritorio, usan el teléfono para hacer llamadas personales, leen revistas o encienden su radio portátil.

Otros empleados han caído en la tentación de hurtar piezas que se utilizan para reparaciones efectuadas en los domicilios, o falsean facturas para cobrar reparaciones inexistentes... Parece que se gestara un ser doble durante la formación de la personalidad.

¿Por qué afirmamos esto? Porque si el productor de uno de estos programas planteara a alguna persona prestarse para realizar algo ilegal, impropio, ridículo o sucio ante cámaras, seguramente se resistiría y reaccionaría molesta por lo inoportuno de sus propuestas. Esto nos enseña que en cuestión de principios morales el ser humano duda, resbala, o de plano colapsa.

Y no sólo eso, la historia podría cambiar si el hipotético conductor del programa de cámara escondida ofreciera una buena cantidad de dinero a cambio de hacer esto o aquello; también, si quien pide el favor fuera una rubia con minifalda y blusa ligera que, de paso, se insinuara al iluso. Entonces, la resistencia del sujeto puesto a prueba seguramente caería como el agua desde una catarata, entre temblor de piernas y frases zalameras dirigidas a la chica: «¿Y también quiere que la lleve, preciosa?» Por lo menos nueve de cada diez sujetos varían su actitud en estas condiciones, olvidando sus principios morales, sus valores familiares, sociales o profesionales.

De allí el impacto que causan entre el público películas como «Una proposición indecorosa» (Indecent Proposal, 1993), protagonizada por Robert Redford, en la que un apuesto millonario ofrece un millón de dólares a una mujer casada (Demi Moore), bien avenida con su pareja, para tener relaciones sexuales con ella. El resultado es que ni ella ni el marido son capaces de rechazar semejante intercambio; y al final de la cinta, resulta un naufragio el aparentemente idílico matrimonio.

En la balanza

Nos queda claro que la tarea más difícil para los humanos es la de ser congruentes, y que esta congruencia podría ser incluida en la lista de virtudes para elegir los futuros modelos humanos a imitar.

Fácilmente podremos constatar que no somos santos, y que quizá la vida congruente comience con la aceptación de una gran dosis de incongruencia en nuestros actos, y una amplia necesidad de desarrollo humano. Si nos miramos con atención y sin benevolencia, veremos que en muchas acciones diarias asoma el barro con el que estamos hechos, pero también la plastilina, gracias a la cual podremos cambiar e ir moldeándonos, si trabajamos en ello.

☐ «La vida más feliz es la que carece de pensamiento», Sófocles.

☐ «¿Has visto a un hombre que se crea sabio? puedes esperar más de un loco que de él», Libro de los proverbios.

☐ «Nada hay cierto sin la incertidumbre; nada hay más miserable y orgulloso que el hombre», Plinio.

☐ «El número de los estúpidos es infinito», Libro del Eclesiastés.

☐ «Todo es demasiado complicado como para que los hombres puedan comprenderlo», Libro del Eclesiastés.

Simuladores famosos

En la lista de simuladores egregios encontramos personalidades de la talla de Franklin Delano Roosevelt, quien —según investigaciones periodísticas— quiso pasar a la historia como buen escritor. Él reclamó durante años el crédito por un artículo de primera plana aparecido en el periódico «The Harvard Crimeson» y después, con pena, ante una forzada declaración pública, tuvo que reconocer que el artículo reclamado para su autoría fue escrito por un estudiante.

Otro ejemplo de incongruencia lo dio Douglas Howard Ginsburg cuando pretendió concursar para el puesto de Magistrado Presidente de la Corte de Apelaciones de Estados Unidos, bajo la presidencia de Ronald Reagan, y pasar ante la sociedad como un efectivo servidor de la justicia.

La mentira para robustecer su imagen como candidato al puesto de magistrado de la corte, consistió en afirmar que llevó 34 casos a ésta, por parte del Departamento de Justicia estadounidense, cuando sólo había sido uno. Para colmo, en aquel entonces (1986) se le acusó de haber consumido marihuana durante los años sesenta y setenta, mientras era profesor en una universidad de renombre. Retiró su postulación, pero permaneció como miembro de la Corte. Por fin, en el 2001, obtuvo el cargo.

En donde sea que intervenga la ambición humana, aparecerá la tendencia al truco. Los hombres suelen actuar como el mago que —frente a los ojos azorados de los espectadores—, aparece un conejo desde el fondo de su sombrero.

Para conseguir un puesto como diplomático en suiza, el millonario estadounidense M. Larry Lawrence (embajador en Suiza durante la segunda Guerra Mundial), ya entrado en años, movió el poder de su dinero e influencias para aparecer como un hombre rudo, condecorado con una medalla de honor, y ex miembro de la Marina mercante de su país, todo durante la Segunda Guerra Mundial. Lo cierto es que Larry se mantuvo oculto lejos del oleaje bravo de la guerra, de acorazados y de submarinos. Dedicado a multiplicar su dinero desarrollando bienes raíces en San Diego, California, con el buen tino de aportar una fuerte cantidad de dinero al partido Demócrata durante la presidencia de Bill Clinton. En efecto, consiguió el anhelado cargo de Embajador Extraordinario y Plenipotenciario en Suiza el 2 de marzo de 1994 para dejarlo vacante al morir, menos de dos años después.

Lo mismo pretendió Tim Jonson, ex director de los Blue Jays, cuando se presentó a sus jugadores como aguerrido ex militar de Vietnam y, de hecho, en aquellas fechas se mantuvo a buen resguardo sentado en la banca, esperando ser llamado para algún juego de un equipo de béisbol, en California.

Todo esto nos demuestra que la mentira planeada, justificada, aplicada al caso, no respeta sexos, religión, raza, cultura ni edad. Las personas —según las circunstancias— mienten con fineza o con brutalidad, de manera similar y en igual proporción que otros, sin que interese su origen: una vez descubiertas, argumentan motivos religiosos o patrios; porque lo que realmente les importa es cuidar la imagen y los intereses espurios a través del uso de la mentira: exagerar méritos, inventar apellidos nobles, afirmar que se pertenece a la mejor raza, o que se mantienen las mejores relaciones en el medio. Todo, para ocultar lo contrario: las propias limitaciones, las personales debilidades y los errores cometidos.

Consecuencias

Los maquillajes, las máscaras, los disfraces y los juegos que los humanos inventan para salvaguardar el prestigio, para parecer lo que esa persona quisiera llegar a ser; para abastecer las demandas de un «Yo» ideal, de uno soñado, pero jamás realizado, sí funcionan. Lo malo es que sólo protegen temporalmente contra aquellos embates angustiosos. A la larga, las mentiras irán acumulándose bajo la piel, aumentando un malestar que pone los músculos tensos, sobre todo en la mandíbula y en la espalda, hasta hacer el dolor insoportable.

Soy incongruente cuando: ¿Una forma de mentirse más personalizada?

	Digo que quiero trabajar en el gobierno para servir al país y —en el fondo—, mi deseo es aparecer en la televisión y en las páginas de los diarios. 

	Cuando me precio de ser buen mexicano, me envalentono vistiéndome de charro el 16 de septiembre y salgo para gritar ¡viva México!, mientras mantengo mi dinero seguro en bancos extranjeros. 

	Cuando aseguro que voy al gimnasio porque cuido mi salud, y mi verdadero motivo es que me gusta el o la instructor(a). 

	Cuando castigo a mi hijo de cinco años por haber tirado el café en mi vestido blanco, y argumento que el maltrato es por su bien. 

	Cuando le digo a mi esposa que tengo trabajo en la oficina una tarde de domingo, y en realidad voy a visitar a mi secretaria. 

	Cuando detesto a mi esposo en secreto y, al platicar con él, me río amorosa. 

	Soy incongruente cuando en las fiestas río, cuento chistes, pero vivo con gastritis y úlcera. 

	Cuando digo que no soporto a mi suegro, pero todos los domingos le pido apoyo y favores económicos. 

	Cuando ya no amo a mi esposo, pero acepto el coche nuevo que me regaló. 

	Cuando mi esposo y yo dejamos de hablarnos hace dos meses, pero, en público, continúo afirmando que es un ser maravilloso. 

	Cuando hablo mal de alguien, a sus espaldas, pero en la oficina lo saludo con un beso. 

	Cuando sostengo que en mi vida todo está bien, y lloro a solas todas las noches. 

	Cuando juzgo que los demás son una porquería, pero yo me he desentendido de la pensión que debo entregar a mis hijos y a mi exesposa, en el abandono económico. 

	Cuando me resisto a perdonar a mis padres porque me abandonaron, pero vivo violando las leyes, burlando los mandatos de mi religión y, desde un puesto de mando, traiciono al país. 

	Cuando afirmo que soy una persona muy fuerte porque tengo dinero, pero mi cuerpo sobrevive entre taquicardias y sudoraciones angustiosas. 

	Cuando me digo que soy el mejor artista del grupo, y sé que pertenezco a éste por amistad o compadrazgo, no por méritos propios. 

	Cuando soy amable en sociedad, pero mi familia sufre de que en casa actúe de un modo insoportable. 

	Cuando pido dinero prestado y prometo pagarlo, cuando sé muy bien que no cumpliré mi promesa. 

	Cuando aseguro que me duele la cabeza, y esto en realidad es un pretexto para no hablar, o no llegar a la intimidad con un esposo demandante. 

	Cuando exagero mis penas, como un ardid para conseguir que mi hija aplace su matrimonio y no abandone nuestro hogar. 

	Cuando invento enfermedades, para no cumplir con mis deberes escolares. 

	Cuando me declaro enfermo para que, en el hogar, mi esposa haga el trabajo que me toca. 

	Cuando invento excusas para no cumplir con mi deber. 

	Cuando sólo trabajo si me observan, pero presumo que sí me gusta el trabajo. 

	Cuando nunca acepto que me equivoco, que soy tan imperfecto como el resto del mundo; y, más tarde, me jacto de siempre salir airoso de las discusiones. 

	Soy imperfecto cuando juzgo a los demás sin conocerlos, y no acepto mis propias fallas. 

	Soy incongruente si exijo a mi esposa ser cálida, entregada y cercana conmigo, y yo soy todo lo contrario. 




HACERSE TONTO SIENDO LISTO

¿Se vale hacerse el tonto?

La congruencia es un ideal que no podremos alcanzar plenamente; sin embargo, algo sería posible mejorar siendo conscientes de la habilidad humana para hacemos tontos, siendo listos.

Las tácticas del simulador humano son muchas, pero podemos resumirlas en tres palabras: excusas, excusas, excusas. Decir más, sería ir agregando sinónimos de lo mismo: «Se me olvidó»; «yo no sabía», «me hubieras dicho»; «eso no fue lo que acordamos», «en realidad ya comencé a hacerlo...» Las palabras son el humo que arrojamos sobre la verdad para no ser descubiertos.

Porque aceptar la verdad es peligroso y creemos que podría ocasionarnos daños irreparables; por esa razón no somos capaces de aceptar: «Sí lo hice, porque soy limitado como el resto del mundo y fallo algunas veces».

Pero no, preferimos estar detrás del escenario; algunos creen que es más fácil vivir entre secretos, rumores, chismes; agazaparse tras bambalinas donde no nos alcance la crítica, aunque tampoco se consiga el aplauso. Algunos seres prefieren mantenerse allí, en un rincón, mientras la vida sigue.

O, al menos esto es lo que parece, puesto que se quedan encerrados en una extraña actitud. Hablo de aquéllos y aquéllas que se conducen contrariamente a lo que enseñaron Sócrates, Tomás Moro o Teresa de Calcuta; de quienes están convencidos de considerar cualquier cosa hecha como válida, con tal que los demás no se enteren quiénes son, cómo piensan o en qué creen.


MEDIOCRIDAD O GRANDEZA

¿Crecen los incongruentes?

Hay que ser claros: la incongruencia y la mentira no convienen; a la larga hacen daño; mantienen a las personas instaladas en la mediocridad y en la desolación afectiva, aunque de momento funcionen porque evitan el roce, la confrontación y el compromiso.

Así obra el adolescente con su padre cuando miente al decir que no bebe y llega a su casa —cada viernes— dando tumbos por el exceso de alcohol; o el esposo que inventa compromisos inexistentes el sábado por la mañana, para encontrase con su nueva aventura. Funcionan, evidentemente, pero la persona pierde peso psicológico y eleva sus niveles de culpa, o de cinismo.

Millones de parejas, hombres y mujeres, un día creyeron con toda el alma en las promesas de amor, pero algo pasó que terminó con el deseo de seguir juntos: vivieron entre la incongruencia, la falsedad, el disimulo, la mentira, el engaño, y anclados en la costumbre de reaccionar a la defensiva. ¡Cómo se parecen todos sus testimonios!: «Es imposible vivir con una persona falsa; es más intolerable su liviandad que la infidelidad...» Porque el infiel que reconoce su error se arrepiente y repara el mal, en alguna forma podrá volver a ser candidato para reconquistar a su pareja; pero quien no trabaja contra su incongruencia, termina emitiendo un hedor parecido al del ácido sulfhídrico, suficiente para hacer imposible que los demás se acerquen a su corazón; sus palabras, lo mismo, huelen mal y esto provoca en los otros, desconfianza y, por ende, su lejanía.

Estas son las razones por las cuales el simulador —a la larga— se estanca en la mediocridad, pues de tanto mentir y engañarse termina creyéndose sus propias fantasías; y al final, los mentirosos terminan viviendo en un islote de irrealidad.

Sin temor a equivocarnos, podemos afirmar que, en el fondo, los incongruentes crónicos no resolvieron jamás el dilema, ni salieron de la duda de si seguirían queriéndolos cuando decidan decir la verdad; si seguirían otorgándoles algún crédito cuando los demás descubran quién es en realidad.

Es por esta razón que los mentirosos sólo pueden cultivar amistades epidérmicas, de ocasión, de copa; son compañeros de viaje sólo hasta antes de llegar a la ciudad. Son amigos de un rato, mientras se consume el cigarrillo, pero nada más; porque al hablar más de dos horas con su contraparte las palabras se decoloran, pierden peso, se vuelven huecas y solamente provocan sueño al otro.

No se arriesga a descubrirse: se encierra en el miedo de perder lo que considera más suyo, su fama, el poder, dinero, sus convicciones, sus posesiones. Por eso, su voz se escucha impostada, su gesto es altivo, su rostro parece de plástico; vemos pasar ante nosotros una mente ágil para la evasión, en tanto el interlocutor piensa una cosa, y manifiesta otra muy distinta. En este punto, recordemos cómo operan los camuflajes entre las especies animales más débiles: entre más débil, más pequeño, vulnerable e inseguro sea el individuo, más mentiroso e incongruente será el disfraz que utilice, para evadir el pánico de ser desposeídos, o engullidos por otro más fuerte. Lo que es válido en el reino animal, resulta casi siempre inútil y nocivo para el verdadero desarrollo humano.


REFLEXIONES SOBRE LA GRANDEZA

Beethoven eligió siempre la congruencia

El autoengaño es nocivo, aunque los espías sostengan lo contrario. La mentira es un elemento nefasto para la relación, aunque los bígamos pregonen que es sensacional. Sólo la sinceridad con uno mismo es el camino a la grandeza.

Ludwig van Beethoven, afirman sus biógrafos, murió en Viena en 1827, en medio de una noche con relámpagos; el puño cerrado en la mano derecha, como signo de su fuerza y rebeldía contra una vida que nunca aceptó en su mediocridad. El gran músico tuvo una infancia muy dura: fue hijo de un padre terco, brutal y alcohólico, cuyo sueño fue realizarse a través de su hijo. Ese hombre que la historia ha olvidado buscó deshacerse de su sensación de fracaso a través de la gloria de Ludwig, y lo educó a fuerza de bofetones y gritos, con la demanda de ser —desde los cinco años— tan buen músico como Wolfgang Amadeus Mozart. Éste, para quienes lo ignoren, desde los siete años ganó fama y dinero ejecutando conciertos en Salzburgo, Bonn (Alemania), y otras capitales europeas, sólo que la diferencia entre ambos es la renuncia al mecenazgo que hace Ludwig, siendo él quien inaugura la costumbre de que tanto los músicos como los compositores, cobren por el producto de su trabajo; de otra manera no hubiera podido ser el precursor del «Romanticismo».

Desde niño, Beethoven decidió dos cosas que siempre cumplió: nunca traicionar su forma de pensar y de sentir, ni sus convicciones, tan propias como la sangre y el alma, aunque nunca llegara a ser como Mozart. La segunda, vivir con el acelerador de la creatividad metido a fondo, con la pasión siempre encendida, y esforzarse por desarrollar su vocación con toda el alma, aunque se quedara solo, Desde niño conoció que la vida tenía mucho de absurdo, de fastidio y de miseria; no podía haberlo negado porque mucho de ella estaba pegado a su piel.

También estuvo consciente de que su temperamento y carácter eran caóticos, y de que podría llegar a ser insoportable para aquellos que lo rodearan. Para colmo, junto con su desesperación aumentaba su sordera, por lo que el aislamiento en el que ésta lo sumió marchaba al mismo ritmo de su mal humor. Para 1820, con cincuenta años encima, Beethoven estaba casi sordo y amargado, peleaba por la custodia de su sobrino y se volvía cada día más excéntrico.

Cuentan que solía caminar solo por las calles de Viena; que usaba ropa sucia sin cambiársela en tres días; que vagaba medio ebrio por las calles, mientras los niños le arrojaban piedras para ahuyentarlo. Sus amigos lo abandonaron; su casero lo echó de los cuartos que rentaba argumentando que los mantenía llenos de papeles, de partituras y comida vieja olvidada por todos los rincones: su vida se convirtió en un desastre.

Pero algo podía escuchar aún dentro de sí, a pesar de sus oídos muertos y de las noches de insomnio: su música. Se sabía inundado de tinieblas y tonos grises, sin embargo, logró componer «La Pastoral», una sinfonía a través de la cual buscó nueva luz en los colores y armonías de los bosques de Viena. En 1824, en medio del torbellino de la desesperanza, sacó de entre sus cenizas «La Novena Sinfonía» con su inolvidable cuarto movimiento, el «Himno a la Alegría». En esta pieza Beethoven estampó su credo, quizá el único sentimiento lo suficientemente poderoso para exhortarlo a vivir.

El cuarto movimiento es en realidad una obra programática, cuyo hilo conductor es el Himno a la Alegría, una oda debida a la pluma del poeta Friedrich Schiller, a quien quería musicalizar desde 1793. En la secuencia donde imaginó a Dios como padre accesible, bondadoso; con los brazos abiertos para darle el amor que nunca encontró entre los suyos, insertó el texto coral del hombre a quien tanto admiró. Cuando se estrenó la obra, él ya estaba completamente sordo; se mantuvo en su posición de director de orquesta dando la espalda al público, hasta que la demostración terminó. Una de las solistas, al ver lo que la obra había despertado en la audiencia, fue hasta el genio alemán, lo tomó de la mano y alzándole el brazo lo volteó para que viera al público que, de pie, se deshacía en aplausos o movía las palmas en reconocimiento a su grandeza. El 7 de mayo de 1824, en el Teatro de la Corte Imperial de Viena, Beethoven lloró ante esta demostración de cariño, provocado por los sentimientos que imprimió en las armonías de su «Novena».

No obstante, la vida continuaba fustigándolo con su crueldad: el sobrino, por cuya custodia tanto peleó, no lo quería y hasta intentó suicidarse (1826), hecho que afectó dramáticamente a Ludwig.

Vale la pena señalar que «La Novena sinfonía», según los críticos, es una de las más grandes obras de música clásica jamás compuesta, y eleva su estatura conocer que fue un triunfo sobre la desesperación, la tragedia y la sensación de fracaso. Si Beethoven pudo captar las notas de la esperanza y del amor, aunque no escuchara sonido alguno del mundo exterior (a no ser la sensación que provenía de su piano, vibrando con cada nota), todo se puede intentar. Por eso, Ludwig es un símbolo de lucha y de amor apasionados, dos armas con las que podemos sobreponernos a los irrenunciables obstáculos de la vida. Él es la prueba de que se puede ser grande, si escuchamos la música que nos habita dentro.

Los incongruentes, en cambio, no entendemos qué quiso decirnos Carl Gustav Jung (1875-1961) cuando señaló que no es extraordinario padecer complejos de inferioridad; que no era extraño sentir deseos de destruirse o destruir; que tampoco era negativo sentirse cucaracha entre los zapatos de los parientes, ni malo tener el deseo de ser el más fuerte y rico de la sociedad; ni irremediable estar tentado a retirarse lejos, a causa de temores infundados. No, no es patológico sentir los efectos de las fuerzas desconocidas que nos empujan hacia la derrota, a través de voces que nos dicen: «NO puedes, no vales, te desprecian, te odian, te envidian».

Efectivamente, para el psiquiatra suizo tener complejos a causa de experiencias traumáticas sufridas en la infancia, o por las crueldades padecidas que el alma no alcanzó a aceptar ni a digerir, no es un estadio maligno ni irreversible. Lo malo es que gane el complejo sobre la voluntad de salir adelante; lo pésimo, es no aceptar ni reconocer que ese complejo o fuerza inconsciente está en nosotros, nos posee y amenaza con destruir la mente.

Porque quien conoce su miedo, quien acepta su miseria, ya está por encima de ella y trabajará en su felicidad con doble fuerza y efectividad. ESO mismo fue lo que desató en Ludwig van Beethoven, la genialidad.

Aceptando ser congruentes

En una entrevista de televisión, el conductor le preguntó al renombrado actor George Clooney, si no le daba miedo actuar; éste respondió que sí, y mucho, pero que este mismo temor le ayudaba para obtener un mejor desempeño en su trabajo.

En los grupos de crecimiento de desarrollo humano —dentro de los que impera un clima de aceptación incondicional entre sus participantes—, es donde las personas se percatan de que, en muchos aspectos, las vidas de los demás son parecidas a las suyas; gracias a eso, van atreviéndose a dejar de lado las máscaras y disfraces que han venido usando para disimular u ocultar lo que en realidad son.

Poco a poco van encontrando su verdadero rostro y aceptando que son tímidos, miedosos, solitarios, agresivos, divorciados, homosexuales; adictos a las relaciones destructivas o desconfiados por estar decepcionados del amor. Cuando el grupo crea ese clima no amenazante, los seres en conflicto descubren que no vale la pena vivir a la defensiva, y mucho menos permanecer encerrados dentro de una armadura oxidada.

Es curioso, pero el camino a la congruencia comienza en cuanto los demás aceptan al incongruente tal como es, y precisamente por ser así; para que él se acepte tal cual es, sin comparaciones, sin juicios y sin evaluaciones reprobatorias.

Primera educación

Las personas maduras y sensatas no pueden encontrarse en estado salvaje. En el desarrollo humano tampoco se cree que el alma crece de motu propio, como los lirios del campo. Teilhard de Chardin, en sus investigaciones sobre el fenómeno humano y la materia, descubrió que la evolución de ésta última ocurría de forma automática, incluso desde antes de la aparición de la conciencia sobre la Tierra. Y que cuando la materia se hizo lúcida, el desarrollo de la misma sólo puede llevarse a cabo mediante el ejercicio de la misma conciencia, ya que de lo contrario ésta no evoluciona.

En las personas, el desarrollo humano no puede darse, por lo mismo, sino a través del ejercicio de las facultades superiores. Porque la luz de la conciencia empieza con chispazos de luminosidad; es decir, dándose cuenta de que estamos en la jugada. Y poco a poco, con mayor conciencia, este chispazo se irá convirtiendo en un cerillo, en antorcha, en fogata, o en luminaria, como ocurre en el caso de los místicos y los iluminados.

Se sabe que los recién nacidos, antes de que ocurra la mielinización del cerebro, poseen menos conciencia que un simio, y podrían ser considerados tan locos como un recluido en un hospital de salud mental, pues no controlan sus impulsos; pero nadie se azora con esta condición porque —precisamente— se trata de niños.

Duermen, son irrespetuosos, no hacen caso a nadie, lloran sin cesar para manifestar su fastidio, toman lo que les viene en gana y, si se les deja, juegan con sus heces. Estas mismas conductas se catalogan como locura cuando aparecen en las personas adultas. La mielinización permite que comience la educación del ser humano, cuando los niños empiezan a interiorizar las primeras normas de los padres y obedecen sus requerimientos.

El modelamiento

Ahora entendemos por qué se afirma que si Albert Einstein —padre de la Física moderna— o Werner von Brown —padre de la era espacial—, hubiesen nacido entre los jíbaros, la genialidad de ambos —en virtud de los pocos conocimientos a los que podrían haber tenido acceso en medio de la selva amazónica— sólo hubiera servido para fabricar hamacas de doble piso, o para perfeccionar la técnica de reducción de cabezas; pero jamás habrían podido descubrir, uno, la «Teoría de la Relatividad», ni inventar, el otro, los cohetes teledirigidos, entre otros, el Saturno V y la Misión Apolo, que llevó al hombre a la luna en 1969.

Lo mismo que los hombres de genio realizan sus descubrimientos, a través de la educación recibida dentro de una familia equilibrada, con límites y valores, los hijos interiorizan estos elementos que, en general, los harán vivir con mayores posibilidades de éxito personal y social. En sentido contrario, las estadísticas indican que los hijos de familias disfuncionales y desequilibradas crecen con más probabilidades de ser personas inseguras, mentirosas y proclives a la delincuencia o al fracaso. Sobra decirlo: la razón nos inclina a procurarles a los demás una buena educación familiar y escolar, pues la educación —por definición etimológica— se orienta más a sacar de alguien algo mejor, que a inculcar en la mente del educando una serie de ideas teorías y conocimientos. Un hijo o un educando no son vasos vacíos con capacidad de recibir conocimientos de manera dócil, pasiva y sumisa. Educar es más bien generar, a través de la libertad, la exploración y la propia búsqueda, nuevas formas de verse a sí mismo, y de percibir la realidad con más detalle y precisión.

Paulo Freire afirmó que, en dos meses, puede liberarse a los pueblos de regímenes enajenantes y opresivos a través de un método educativo basado en recursos, gustos, necesidades y circunstancias propias del pueblo en cuestión.

La buena educación es la que parte de las necesidades e inquietudes del sujeto; la mala, es la que parte de los gustos o percepciones del experto. Rogers en sus textos sobre la libertad en el aprendizaje, utilizó ideas explicativas afines a las de Freire para calificar la óptima educación: la llamó Educación «centrada en la persona» o «en el alumno».


LA ESTATUA

Educar: más que imbuir conocimientos, extraer la propia sabiduría

A manera de analogía, tenemos el cuento del estudiante comisionado para entrevistar al artista del pueblo e investigar cómo trabajaba. La primera vez que lo visitó se encontró con una mole de piedra de tres metros de altura; la segunda, con un caballo montado por un general. ¿Cómo supo el artista que dentro de la piedra estaba esa estatua?, preguntó el muchacho. La respuesta fue la siguiente: «Mira —indicó el escultor—, lo primero que hice fue creer que estaba dentro de la piedra. Lo segundo, consistió en quitarle a la estatua todo lo que le sobraba e impedía que hombre y caballo aparecieran.

Lo tercero, es ejercer mi propia disciplina y constancia para la liberación de la estatua ecuestre. Esto lo resume todo».

En la historia de los educadores espartanos se cuenta que Licurgo fue interrogado —ante el pueblo— acerca del significado de la palabra educación, y su respuesta más que palabras fue pedir a los presentes que miraran el momento en que un galgo es liberado de su jaula, al mismo tiempo que se suelta una liebre. En menos de diez minutos, el perro le dio alcance y despedazó a su presa. Ante el estupor de todos, el pedagogo aseveró que la segunda lección sobre el tema vendría en seis meses. Cumplido ese tiempo se reunió la gente.

Licurgo volvió a sacar ante ellos a un galgo y a otra liebre, pero ahora, en vez de atacar el primero y huir la segunda, ambos se acercaron amigablemente a beber del mismo cazo, y después de beber reposaron uno junto a la otra. «No tengo nada más que agregar, aseguró Licurgo. Ésta es mi mejor respuesta al significado preciso de la palabra educación».

Confucio, en 450 a.C., estableció escuelas para ricos y pobres, sin marcar diferencias entre clases sociales, con la intención de formar un país libre de opresiones, guerras e injusticias sociales. Siempre creyó en que las personas cultas y convenientemente formadas no marcarían diferencias entre ellas y estarían preocupadas por cultivar la honestidad, el autocontrol y la virtud; que la sociedad así formada estaría ocupada y en continua superación, hasta llegar a ser superiores. Sin embargo, este sabio chino tuvo muchos problemas con las clases dominantes, ya que sus teorías educativas les restaban poder, dinero y prestigio frente a sus dominados. Confucio confió en que la virtud era contagiosa y pronto estaría diseminada por todo el pueblo; no contó con que la virtud se convertiría en una «enfermedad» de la cual los nobles nunca quisieron contagiarse; y, al contrario, más bien buscaron purgar a quien se hubiera podido contagiar con sus ideas.

Lao Tsu, o Tsé, como se le conoce (vivió en el año 600 a.C.), se previno de no ser tan franco en sus declaraciones, pues ya sabía que el costo iba a ser la persecución, como le sucedió a Confucio. Éste fue expulsado de varias regiones de China durante el año 407 a. C., a sus 55 años de edad. Y las cosas se pusieron peor: su hija se casó y dejó la casa paterna; su hijo nunca se interesó por ser virtuoso, al contrario: fue una persona mediocre y floja; su mejor discípulo, Yen Hui, dispuesto a vivir en pobreza, en paz y en pasión por la verdad, murió a los 40 años, con lo cual el maestro se hundió en la depresión: «Ahora entiendo lo que siempre buscó: El cielo puede ser un refugio para desconsolados, pero también comprendo que ése mismo cielo posee una voluntad propia y razones muy particulares, por encima de nuestros propósitos, escribió el maestro chino. Murió a los 73 años con la tristeza de no haber logrado sus objetivos, aunque sus semillas han fructificado por siglos. Hablando de educación y formación, sus últimas palabras nos dejarán clara idea acerca de quien fuera uno de los más grandes sabios de la antigüedad: «Cuando tenía 15 años, puse mi corazón en el aprendizaje; a los 30 estaba firmemente establecido; a los 40 no tenía más dudas; a los 50 sabía el designio del Cielo; a los 60 estaba dispuesto a escucharlo; a los 70 podía seguir lo que mi corazón me indicaba sin transgredir lo que es correcto».

Está bien que sea así. Es probable que, a la mayoría, a quienes supieron vivir, les llegue algún día la sabiduría.

Sócrates, creador de la mayéutica, y su discípulo Platón, sostenían que educar era lo mismo que desenrollar el ovillo de sabiduría innata que el educando llevaba dentro de su mente. A través de hacer preguntas directas y cargadas de intención, se entiende que Sócrates nunca pretendió influir en otros con sus ideas y conocimientos, sino que se afanó en extraerlos de sus alumnos y seguidores. Se ha escrito que Sócrates resultaba molesto para sus contemporáneos al toparse con él en el ágora o en los lugares públicos, porque su ejercicio filosófico consistía en acosar con preguntas a sus interlocutores, para que éstos encontraran dentro de sí su verdad, y muchas veces, su ignorancia.

Luchando contra la depresión

Después de haber visto decenas de imágenes en la televisión y haber leído los reportajes acerca de la guerra y la pobreza mundiales, subsiste la pregunta sobre las causas de los males globales, y sus remedios. Pienso que el camino para la reconstrucción de un pueblo, y la vía de soluciones, utópicas o no, para todos sus problemas, está en desarrollar programas educativos con desarrollo integral individual y comunitario, para formar personas más dignas, más conscientes, más capaces de salir adelante. Contentarse con afirmar que este mundo está esquizofrénico o neurótico, es una evaluación parcial. A través de diversos tratamientos dirigidos a lograr la salud mental de los habitantes, las políticas médicas lograrán resolver —si acaso— los problemas de uno o dos hospitales, más no los de seis mil millones de seres humanos.

Los nutriólogos han venido afirmando que «la persona es lo que come», ya que en el laboratorio pueden comprobarse los estragos que causan en el cuerpo el colesterol, la ingesta desenfrenada de carne roja, las harinas, el azúcar y la sal refinadas, «los tres venenos blancos».

El buen talante y la alegría, es decir, menos depresiones, alivian el cuerpo en proporción directa a la que lo hace la alimentación rica en pescados de agua fría —que contienen aceite Omega-3—, nueces y semillas que contienen grasa vegetal no saturada, que, además, resultan ser un magnífico alimento para el cerebro. Dentro de unas investigaciones efectuadas en la Universidad de Harvard, se comprobó que, entre los finlandeses, quienes consumen pescado dos veces por semana, existen la mitad de los casos de depresión, comparadas con otras poblaciones no acostumbradas a consumir pescado con la misma periodicidad.

Lo mismo sucede en poblaciones asiáticas que acostumbran a alimentarse con soya. Las personas que la consumen muestran menores incidencias depresivas, debido a que contiene «genisteína» como sustancia activa. Esta, es una molécula precursora en la formación de dopamina, indispensable para el buen funcionamiento de los neurotransmisores presentes en las neuronas, vale la pena conocer estos pequeños secretos de la nutrición, porque con un poco de conocimiento al respecto podremos llevar no sólo salud al torrente sanguíneo, sino apartarnos del que es, junto con la angustia, el tormento más doloroso para la existencia humana: la depresión.

¿Alimentar la mente?

Pero también la mente debe alimentarse. Imaginemos que nuestro cerebro tiene dos cámaras: una de entrada y otra de salida. Si por la cámara izquierda sólo entra basura, por la otra saldrán desechos de lo mismo. Por eso hay que decir que quien vive junto a personas depresivas, pesimistas, criticonas o iracundas, y su alimento mental durante las pláticas del desayuno y de la comida consiste en ataques, recriminaciones y críticas destructivas, no puede esperar mucho de sí mismo. Durante el sueño su cerebro removerá las palabras que lo alimentaron, igual que hace el estómago con la digestión de los alimentos. El producto a esperar para el siguiente día será: un ser triste, malhumorado, agresivo, insensible y criticón de sí mismo y de los demás; es decir, un producto marcado por lo que la mente interiorizó. La mente procesa la información que le damos e incorpora lo que sirve, y lo que no. La persona educada bajo preceptos e ideas improcedentes crecerá como desadaptado e irá directo al fracaso. Una buena educación, con ideas amplias, realistas y totales, es el mejor patrimonio que los padres pueden heredar a sus hijos Sin ésta, el dinero ni las propiedades servirán de mucho.


LA RECONSTRUCCIÓN DE LA MUJER AFGANA

Educación: problema crucial de la humanidad

En un apartado anterior, tocamos el tema de las mujeres que viven bajo un régimen opresivo en Afganistán. Al respecto, estoy seguro de que su reconstrucción social ha de darse por la vía de la reeducación de su pueblo, o no será. En nuestro país, durante la última década, el tema de la violencia intrafamiliar cobró carta de naturalización, pero nadie podrá sentirse cómoda(o) ni en paz con lo logrado aquí, si el beneficio no se extiende hasta las mujeres afganas (o más allá), sometidas a la agresividad del régimen talibán. Y es que hay que decirlo, aunque moleste: la buena educación nada tiene que ver con la geografía.

Hay que aceptar que existen pueblos del mundo que han recibido lo mejor, y otros, lo deficiente. Desde siglos atrás, el 70% de la educación ha estado en manos de las mujeres, y desde la cima educativa hasta la cima del maltrato cayó la mujer, cuando se puso sobre la mesa esta verdad: las afganas pueden ser golpeadas y condenadas a morir de hambre si quedan viudas o son repudiadas por sus maridos, más se dice, con verdad, que toca a las mismas mujeres de Afganistán reconstruir su dignidad, la de su familia y la de su país, dado que los hombres afganos son considerados «superiores» según asienta su religión; es decir, viven en otro mundo. Para colmo, han dedicado sus energías a los entrenamientos y ejercicios de guerra, y resulta obvio que se preocupen muy poco por el abastecimiento de su casa y la educación de los hijos.

Aunque parezca increíble, en las escuelas se enseña a los varones a contar... ¡con rifles!, y a las niñas, con manzanas. En una revista especializada leí que una maestra de niñas, en Taloqan, señalaba que alguien debía de cambiar estos vicios y tendencias educativas, si se desea que el círculo de violencia termine. La pregunta correcta sería: ¿cómo educarlas para que vuelvan a creer en ellas mismas, para que reconquisten la fuerza necesaria durante su reconstrucción? cómo hacer, si han estado sometidas por décadas, humilladas, casi prisioneras en sus casas, de las que no pueden salir si no van acompañadas por un hombre de la familia (padre, hermano o esposo).

Lo primero sería comenzar rompiendo la cárcel invisible que las mantiene cautivas: los tabúes culturales. Pero, tampoco debemos olvidar que estas mujeres no siempre vivieron así, obtuvieron su derecho al voto ¡un año antes que la mujer estadounidense! Afortunadamente, en esta década se implantó un programa para sacar de ellas los recursos y habilidades humanas que se habían quedado empolvados por el abuso y la violencia del antiguo régimen.

La educación, podemos observar con este caso, puede convertirse en alas para el vuelo o en plomo en el cerebro.

Es ya universalmente aceptado que, en cualquier cultura, la mujer ha sido portadora de una fuerza única y especial para lograr cosas que al hombre le resultan casi imposibles. Por ejemplo, Lenin afirmó que la Revolución Rusa al final de cuentas se consolidó gracias a la fuerza y el heroísmo de las mujeres; por su parte, Latinoamérica, escenario de millones de hogares deshechos por el abandono del hombre, es prácticamente sostenida y alimentada por las mujeres que trabajan, forman y salen adelante solas con sus familias.

Por esta razón, la buena educación debe coadyuvar a que la gente pase de ser nadie a ser alguien, y eso sólo puede conseguirse si la educación se propone como meta extraer del cerebro de los educandos lo mejor de ellos, extrayendo también —antes que nada— lo que sobra: el miedo, por citar un escombro; y habremos de revisar también las creencias religiosas, cuando fomenten el absurdo y vayan contra la dignidad o contra la vida de los creyentes; derrumbar los condicionamientos mentales, cualesquiera que estos sean y donde sea que se materialicen.

Diez medidas vigentes en su beneficio

	Dar a las mujeres más pobres, recluidas en los campos de refugiados, confianza en ellas mismas a través de asistencia y un trato digno. 

	Reclutarlas para que ellas mismas, quienes se sentían inútiles para todo, se ocupen en realizar visitas de carpa en carpa, con la misión de entregar medicinas. 

	Fomentar reuniones entre ellas para conversar, expresar sus sentimientos y tomar té -o agua- en una carpa instalada en el campamento, ex profeso. 

	Se les da instrucción para que aprendan oficios y habilidades que les ayuden a sobrevivir. 

	A través de actividades en grupo, promover el desarrollo de sus capacidades administrativas y propias de su condición, para tomar el control de sus propias vidas. 

	Se les enseña a desempeñarse en público, tras años de haberse mantenido en reclusión forzada; y aprenden a escribir, lo que aumenta la confianza en sus personas. 

	A quienes así lo deseen, se les brinda la capacitación previa para su participación en puestos de economía, y en bancos. 

	Con propósitos de largo plazo, se prepara a una generación de mujeres para ocupar puestos de gobierno. 

	9.- Se crea el efecto «bola de nieve» para incorporarlas en actividades productivas. 

	Se les prepara para que retomen la educación de sus países, ya que esta crisis causó un déficit del 79% entre los educadores de Afganistán. 



Lo anterior, aplica lo mismo para la mujer de Medio Oriente, la latinoamericana y para las mujeres de los cinco continentes y sus colores, como se representa a nuestro planeta en los aros olímpicos.

Todo lo anterior, puede quedar resumido en una antigua narración:

Un rey proclamó un mandato prohibiendo que mujer alguna debiera casarse si no había aprendido algún oficio para hacer efectiva su supervivencia y la de su prole, en caso de ser abandonada, quedar viuda, o aun si permaneciera en compañía del marido. Y es que este rey, una mañana, antes de hacerse al mar acompañado de su hija, había hablado con su consejero, quien le advirtió que siempre recordara este adagio: «Nada más es tuyo lo que poseas después de un naufragio».

Por el momento, el rey no lo entendió, sino hasta años después cuando zozobró la real embarcación; y aunque el rey y su hija se salvaron de milagro, en una de las islas donde ambos pedían limosna nada les daban, porque sus habitantes lo único que sabían hacer era mandar, quejarse, engañar y competir para ver quién de ellos era el más poderoso. Así que, para sobrevivir, ambos aprendieron a cuidar cabras. Allí descubrió el sentido de aquellas palabras sabias, y fue entonces cuando decidió imponer esa nueva ley en todo su reino, en cuanto regresara.


LA MENTIRA DE CADA DÍA

Mentir, ¿tiene alguna ganancia?

Los insectos dictiópteros y zoófagos, mejor conocidos como Mantis religiosa o campamochas, tienen una capacidad de camuflaje tan grande, que apenas se explica cuando las observamos copiando la naturaleza que las rodea, como si la incorporaran a su organismo.

Son el ejemplo vivo más antiguo de los modernos juguetes «transformers»; estos insectos son maestros de la imitación, la adaptación, y el mimetismo perfecto. Por cierto, son tan terribles que el propio director cinematográfico estadounidense Steven Spielberg (1947), y otros directores copistas del primero, han tomado inspiración de este insecto, para crear monstruos alienígenas. Las mantis siempre están alertas, y siguen los movimientos de su presa para asirla con sus patas y devorarla al momento; la palabra mantis viene del griego, y significa «profeta», porque al estar apoyadas sobre sus patas posteriores, parecieran esperar en actitud de rezo. Imaginemos que somos un insecto o que hemos sido reducidos al tamaño de uno.

Acerquémonos a una flor y.… en un segundo ¡zas!, imaginémonos desaparecidos... Ha de ser muy desagradable para cualquiera saber que está ante un ser vivo dispuesto a devorarlo en la primera ocasión que le presente.

Pues lo mismo siente un amigo cuando otro lo traiciona. Igual que la mantis, los traidores se «confunden» entre nuestros amigos para engañarnos. El insecto —y el humano traicionero— imitará el color y la textura de una flor, de una rama, de las hojas, y hasta de las piedras si es necesario sobrevivir.

Rousseau —dijimos en su momento— odiaba la falsedad que encierra el teatro, no como arte, sino como representación falseada de la vida. Él, siendo apóstol de la verdad, debió saber que la mentira, como la incongruencia, no hace diferencia entre los sexos, edades, razas, creencias, ni profesiones. La mentira, como una mantis, puede estar en todo sin que nos percatemos: en el amor y en el odio; sobre todo cuando la inmadurez, la culpa y la amenaza asechan al alma subdesarrollada, y la atenazan con la inseguridad, para devorarla.

Por definición, las mentiras son palabras cargadas de intenciones falsas, dichas al otro para manipular su voluntad, quizás en contra de lo que correctamente está pensando, y siempre tienen la intención de llamar al engaño. Son, en el fondo, medias verdades, porque el discurso del engañador está cargado de verosimilitud (como el guión teatral), gracias a la inclusión en él de algunos detalles verdaderos

El resto, es hueco y es tan falso como las monedas de tres pesos Entre más joven es el ser que miente, menos elaboradas estarán sus mentiras. Por esa razón nos damos cuenta cuando un niño de cinco años intenta engañarnos y afirma que no ha probado nuestros Chocolates, cuando el cacao se asoma entre los dientes. Los niños menores de cuatro años no mienten: son tan inocentes que creen que la mentira se transparentará bajo su piel.

En cuestión de almas en estado de deficiencia, hay mucho por hacer.

Mientes cuando:

	Elaboras cuentos míticos ante otro, para obtener un provecho personal. 

	Engañas al otro con promesas, lágrimas o estrategias. 

	Dices una cosa por otra y luego sales con que no lo recuerdas. 

	Exageras tus palabras para convencerlo. 

	Afirmas que tus capacidades son mayores de lo que en realidad son. 

	Juegas con las palabras para confundir al otro. 

	Niegas tu autoría en un hecho. 

	Afirmas que se hizo lo que aún no está hecho. 



Las razones para mentir siempre son fraudulentas, y carecen de justificación.

	Se miente para ganar poder, dinero, favores, fama entre los demás. 

	Se miente por inseguridad personal, por no tener fuerza para decir lo que somos, por miedo a ser rechazado. 

	Se miente por comodidad o por hábito. 

	Se miente también por enfermedad. 

	Se miente por desfachatez, e igual por cinismo. 



Entre todas las artes, la literatura posee como materia del trabajo, la palabra y —a veces— exhibe cómo se utiliza ésta en la construcción de la mentira. El Lazarillo de Tormes, novela picaresca de autor anónimo, cuenta la vida de un muchacho que fue dado por su madre a un ciego para que aprendiera a trabajar; cuando Lázaro vio a su primer amo, supo que aquel ciego iba a darle mucha luz en las artes de la vida, aunque poco de comer. Habiendo sido obsequiados por un sembrador con un racimo de uvas a punto de «hacerse mosto» el ciego, que era un amo muy avaro, le prometió a Lázaro que esta vez sí comerían equitativamente:

—«Acordó —el amo— de hacer un banquete, así por no lo poder llevar como por contentarme, que aquel día me había dado muchos codillazos y golpes. Sentémonos en un —valladar y dijo:

—«Ágora quiero yo usar contigo de una liberalidad, y es que ambos comamos este racimo de uvas, y que hayas del tanta parte como yo. Partirlo hemos de esta manera: tú picarás una vez y yo otra; con tal que me prometas no tomar cada vez más de una uva. Yo haré lo mismo hasta que lo acabemos, y de esta suerte no habrá engaño.

—«Hecho así el concierto, comenzamos; más luego al segundo lance, el traidor mudó de propósito y comenzó a tomar de dos en dos, considerando que yo debería hacer lo mismo. Como vi que él quebraba la postura, no me contenté ir a la par con él, más aún pasaba adelante: dos a dos, y tres a tres, y como podía las comía. Acabado el racimo, estuvo un poco con el escobajo en la mano y meneando la cabeza dijo:

— «Lázaro, engañado me has. Juraré yo a Dios que has tú comido las uvas tres a tres.

— «No comí —dije yo—, mas ¿por qué sospecháis eso?

— «Respondió el sagacísimo ciego: ¿sabes en qué veo que las comiste tres a tres? En que comía yo dos a dos y callabas».


LA CIENCIA DE LAS MENTIRAS

¿Cómo descubrir al mentiroso?

Existen mentiras perjudiciales, otras calificadas de inofensivas; y hasta hay quien acuñó el término de «mentiras piadosas». Como le llamen, mentir es afirmar falsamente alguna cosa sabiendo que se engaña a quien está enfrente escuchando. Una situación muy distinta es que el sacerdote, que oye a las personas creyentes en confesión, se niegue a revelar la verdad confiada por el culpable; o que un médico disimule ante su paciente la gravedad del padecimiento que éste sufre, o que se niegue a divulgar lo que su paciente dijo cuando estuvo bajo los efectos de la anestesia.

Eso no es mentir, porque nadie puede arrogarse el derecho de que se le desvelen los secretos ajenos. ¿Me creería si le digo que usted miente con mucha facilidad? En la Universidad de Virginia, 147 alumnos estuvieron de acuerdo en realizar un experimento.

Cada uno llevó una libreta consigo durante quince días; en ella acordaron anotar todas las mentiras que dijeran, no importando ni el tema ni la motivación. Los resultados de esa encuesta (y otras similares) fueron extraordinarios de creer: los estudiantes mintieron un promedio de dos veces por día, así que no resulta otra mentira decir que es sencillo y común, mentir. Es obvio decir que se miente con alguna intención: la de protegerse por la inseguridad de un yo que se percibe amenazado; por cumplir un deseo irrealizado y por la necesidad de llenar un vacío. De todas las palabras que pronunciamos en un día normal, desde un diez hasta un cuarenta por ciento de ellas, contienen alguna sombra de mentira.

Recordemos el caso de Susan Smith, aquella madre acusada de asesinato en primer grado, en contra de sus dos hijos menores de edad, asesinados en un coche al salir del supermercado. Susan juró muchas veces su inocencia sobre La Biblia y ante los jueces; cuando casi toda la sociedad había creído en sus lágrimas de madre desconsolada, de repente y ante las evidencias mostradas por la fiscalía confesó que ella los había victimado «en un momento de desesperación». Es lógico pensar que su confesión habría de redituarle algunos años menos de cárcel.

Leonardo di Caprio, en la película «Atrápame si puedes», nos muestra una historia en la que un joven se especializó en mimetizarse como piloto, abogado, médico, con tan buena suerte que transcurrieron muchos años antes de que pudieran capturarlo. Tan hábil resultó como impostor que, probablemente, no lo hubieran descubierto ni aplicándole la prueba del polígrafo; claro, de haber existido éste en 1920. Su sangre fría hacía que no se le alterara la temperatura el ritmo cardiaco, ni la respiración.

La práctica lo convirtió en maestro; sin embargo, no es posible conservar el amor y la confianza de una mujer, siendo maestro en el arte de mentir, pues quien engaña, mal o bien lleva ventaja sobre el otro. Aunque también hay que reconocer que, en circunstancias una mentira puede salvar la vida.

Historia de dos irlandeses camuflados

Problemas socioeconómicos, motivaron en muchos irlandeses el deseo de abandonar su patria para buscar mejor suerte en otros países. Dos amigos —Mike y Pat—viajaron a Inglaterra buscando empleo, sólo que en el periplo perdieron contacto. Como Mike le había asegurado a Pat que en el zoológico sería sencillo encontrar alguna vacante, se dirigió hacia allá, pero el encargado le dijo que no tenía sitio para él, ni como barrendero. Hay sí —agregó el hombre— una oportunidad para ti; ¡claro!, si aceptaras ocupar el sitio del gorila que murió.

Como conservaron intacta la piel, Pat no tenía mayor trabajo que introducirse en ella y habitar la jaula desocupada, cuya cama no estaba nada mal. El director del zoológico lo convenció prometiéndole buena comida y un magnífico sueldo.

Pat aceptó. Al poco tiempo el «gorila» irlandés se convirtió en la principal atracción para los visitantes del zoológico inglés. Su actuación era muy buena: reaccionaba en forma histérica antes de gritar; daba volteretas, gruñía y se golpeaba el pecho. Cuando había mucho público presenciando sus tretas, Pat preparaba su acto culminante: trepaba a un gran roble plantado en un extremo de la jaula junto al cercado de los leones, y desde allí tiraba bellotas a la leona.

El león de gran melena negra respondía al atrevimiento rugiendo de rabia y soltaba zarpazos al aire, impotente, mientras el público gritaba y aplaudía con placer.

Todo iba bien, hasta que un día, teniendo como público a una multitud mayor que la de costumbre, el gorila que se golpeaba el pecho y arrojaba bellotas desde lo alto del roble, escuchó crujir la rama en donde hacia equilibrios, hasta que la misma se rompió y cayó al suelo quedando, justo, frente a las garras del león.

Pat se levantó de un salto, pidió auxilio a gritos, y ya estaba a punto de salir trepando por la reja cuando sintió la garra de la leona que lo jaló volviéndolo a tirar al suelo. Acercó su enorme cabeza a la del gorila, quien cerró los ojos para no mirar cuando el felino le tirara la mordida… De pronto escuchó una voz familiar que le susurró al oído:

—Pat, soy Mike; ¡cierra la boca, o cállate el hocico! ¿Acaso quieres que perdamos los mejores empleos que hemos tenido?


LA MENTIRA HECHA SISTEMA:

Nicolás Maquiavelo, El Príncipe en 1513

Es obvio que las experiencias y los modelos conductuales que están presentes durante la formación de la personalidad son casi determinantes en el individuo que recibe su influencia. La personalidad de un niño se gestará de forma muy distinta cuando las lecturas, las imágenes o las fantasías se relacionan con Alejandro Magno, más que si lo hacen con el trágico personaje conocido como el «mochaorejas». De hecho, muchos jóvenes dedicados a cometer ilícitos han tenido como hobby empaparse en las biografías de criminales, o han aprendido del crimen a través de videos o juegos violentos; con las jóvenes sucede lo mismo.

Maquiavelo —epígono de la teoría política en los siglos XV y XVI, nació en la ciudad de Florencia en 1469, y recordaba que cuando joven tuvo una experiencia que lo dejó marcado.

En Cesena, ciudad italiana, vio en la plaza un espectáculo terrible: el antiguo gobernador del lugar, Ramiro de Orco, yacía asesinado. El cuchillo que lo partió en dos estaba en el suelo, a su lado y en un charco de sangre. Nicolás adivinó que la mano de César Borgia no era inocente: mandó matar a quien le había sido fiel servidor, pues él mismo nombró a De Orco como gobernador en momentos en que el ducado se volvió ingobernable; y para lograr la paz y aplastar los levantamientos populares, el duque no dudó en utilizar la fuerza bruta: cometió todo tipo de barbaridades y ordenó ajusticiamientos sin audiencia previa. Los gobernados, lógicamente, lo odiaron. Entonces, el malvado César Borgia concluyó con el mayor cinismo que aquel odio se extendería hasta él, por haber permitido las arbitrariedades cometidas por su protegido.

Maquiavelo comprendió que, en el juego del poder, lo más común no eran ni la lealtad ni la gratitud para quien sirvió bien al poderoso, sino que se le pagaba dejándolo solo, culpándolo y ordenando su asesinato, apareciendo después como redentor del pueblo.

El resultado era el esperado. El pueblo que pidió venganza se impresiona con la acción de Borgia, «el hombre justo», y vio este crimen como un acto de desagravio y respeto. Allí es donde Maquiavelo concibió el enfoque de una de las más populares formas de ejercer el poder, y lo escribió: no debe incurrirse en el error de albergar compasión, ni principios morales o contemplaciones. El poder fáctico debe actuar como lo hizo césar Borgia, el modelo de su libro El príncipe, quien supo mantener el ejercicio del poder y aumentarlo hasta llegar a su control perfecto.

Los principios del poder, sin base en los valores son:

	Lo esencial es la frialdad, y el ejercicio gélido y despiadado del poder. 

	En política, ni la moral ni la religión tienen cabida. 

	El cinismo es la base de las conductas despiadadas y sin escrúpulos. 

	Los estados precisan soberanos fuertes, que garanticen la paz la seguridad y el bien del país. 

	La vertú (virtud) para Niccolo Machiavelli equivale a la sagacidad, la inteligencia y el egoísmo. 

	Cree que es lícito mentir al pueblo para que éste viva tranquilo, y el monarca, mejor. 



De hecho, Maquiavelo aprendió de filosofía política cuando estuvo al servicio del gobierno de Florencia, y fue allí cuando escribió una de sus frases inmortales: «Se debe conservar el gobierno estable, a cualquier precio, valiéndose de los medios que fuesen necesarios; el fin justifica los medios», sean estos buenos o malos, lícitos o ilícitos.

Un príncipe, no debe ser bondadoso cuando la situación pide lo contrario. Nada de fidelidad, nada de misericordia, de compasión o ética, moral o principios piadosos; nada de sabiduría, de equidad, de valor y de templanza. En la vida hay que ser pragmático, calculador, realista, hipócrita. Nada de buscar ser amado por los súbditos. Y aun perjudicando a todos, el monarca debe provocar el odio extremo del pueblo. La clave está en dominar el arte del disimulo.

Shakespeare pone un tono maquiavélico en el personaje de Enrique IV, cuando éste reniega de su amigo y antiguo compañero de aventuras, Falstaff. Allí ya no hay amistad, sólo reina el monarca poderoso. Actualmente existen institutos donde se entrena a los discípulos, para aplicar en toda su extensión los principios de El príncipe, de Maquiavelo.


SUBDESARROLLO Y MANIPULACIÓN

¿Existe un tipo de manipulación que sea válido?

Puede manipularse un títere; con la mano se mueve un muñeco de o un calcetín al que se le han colocado ojos y orejas para que se asemeje a un perro. A los objetos puede cambiárseles de un sitio a otro de la casa. Decidimos sobre el lugar o la educación que se le dará a un cachorro. Pero en el trato interpersonal, no es válido manipular al otro. En el trato interpersonal no es válida la manipulación.

«Por manipulación entendemos el uso del poder de manera subrepticia o prepotente sobre una persona o personas, que se supone carecen de una forma eficaz para defenderse; con intención de disminuir su capacidad al tomar decisiones personales. Es decir: es el hecho de aprovecharse de los conocimientos propios o del poder que se detenta para dominar a otra persona, con fines personales». Esta definición es clara y fuerte. Se la escuché al doctor salcedo en las clases de teología moral.

El chantajista es, en esencia, un manipulador. Aun cuando se presente ante nosotros rodeado de un grupo de asesores, con título y corbata de seda; o aunque se vista de pedrería cuando se trate de una manipuladora. La motivación del manipulador es sustraer el derecho a decidir que tiene su interlocutor; allí subyace la inmoralidad del acto. Quien maneja la voluntad de los demás usurpa su facultad de decisión, e impide que el otro asuma sus propias responsabilidades. En un sentido muy amplio, la manipulación incluye tanto el manejo de información como del poder, igual que en el chantaje y en el uso del doble lenguaje.

En el chantaje se utiliza el poder como una herramienta cuyo fin es lograr que una persona actúe en el sentido deseado por el chantajista; el que echa mano, además, de amenazas, premios, o sanciones. Normalmente, el manipulador es un zorro disfrazado de cordero.

	El manipulador saca ventaja de los conocimientos, las técnicas y los métodos para conseguir finalidades secretas, sobre el otro. 

	El manipulador busca que el otro no conozca sus verdaderas intenciones: se elimina así el razonamiento crítico del sujeto atacado, o bien, éste obtiene una noción falsa sobre aquello a lo que se le induce, deliberadamente. 

	El manipulador cultiva la intención de utilizar a la persona para sus fines. 



Esos fines no son necesariamente en beneficio de quien ejerce la manipulación; pero de alguna manera sí resultarán en su provecho.

Se ve claro: la propensión por parte de los expertos a manipular a los demás —llámense líderes, maestros o terapeutas—, no serían tan exitosas si los pacientes, alumnos, sindicalizados o gobernados renunciaran con firmeza a dejarse conducir como corderos por su pastor. Pero es cómodo y más fácil dejar en manos ajenas la responsabilidad de solucionar el mal matrimonio, el divorcio, las relaciones premaritales o el manejo de la vida; más, la dificultad de este cambio de miras, no los justifica.

Con todo, podemos hablar de una manipulación «benévola», cuando el guía se percata de que su hijo(a), el paciente o el gobernado no es capaz de asimilar toda la información que la realidad demanda. ¿Para qué dejar que se bloqueé, confunda o se escandalice? En ocasiones es imprudente soltar toda la información, si quien la recibe no ha alcanzado su tiempo de madurez o, si siendo niño, algunos contenidos vitales están aún lejanos a su comprensión. Se trata de ejercer una manipulación benévola de los hechos, a través de la cual se le dé al otro sólo la información que es «capaz de procesar»; y se dosifica la misma por prudencia, por sentido común, y no porque se esté ocultando de mala fe, como ejemplo, la vida íntima de la pareja para manipular a los hijos.

Se ha de revestir la realidad con elementos no dañinos:

	Cuando el otro no puede tomar decisiones con plena responsabilidad. 

	Cuando su inmadurez le impida ver el riesgo en el cual se encuentra. 

	Cuando su capacidad de manejar la realidad es mínima, como en el caso de un deficiente mental. 

	Cuando el nivel de confusión o de afectación exige un guía para salir del hoyo donde se encuentra. 

	Cuando se manipula a favor de un fin superior a la verdad. 

	Cuando se busca a través de caminos terapéuticos que el otro ensanche su libertad, desarrolle su crecimiento interior y su responsabilidad lo más pronto posible, de acuerdo a las circunstancias. 

	Cuando se le va descubriendo la información pertinente, según muestre avances en el manejo responsable de su vida. 

	Cuando se ve al hombre como caminante en vía de maduración, como proceso inacabado, motivo por el cual cuando es niño debe ser tratado como tal. 



Aun cuando esta manipulación sea válida, es obligación de los terapeutas y de los guías mantener informado al paciente —sin egoísmos— sobre los avances que va teniendo y los datos con los que irá ampliando su visión del mundo.

Lo que no se vale es que el paciente acepte, sin ejercer su criterio, valores o teorías de otra persona sobre la vida, Dios o la realidad, porque estos conceptos son únicamente responsabilidad de quien los vive.


MIEDO A VIVIR Y MANIPULACIÓN

¿Por qué se cae en la tentación de manipular?

Manipular es condenable bajo cualquier luz: la de la ética, la del desarrollo humano y por el sentido común, dado que el albedrío a autodeterminarse es un derecho derivado de la dignidad del ser humano, que incluye su libertad y la capacidad para tomar decisiones en las materias que le conciernen.

Por otro lado...

Ya hemos dicho hasta la saciedad que cuesta mucho trabajo, tiempo y esfuerzo, hacerse responsable de lo que se decide y estar dispuesto a pagar las consecuencias de nuestras decisiones, y que muchos prefieren entregar su voluntad, su capacidad de elegir y tomar el peso de la vida en sus manos. No sólo participa en este reprobable juego aquél que manipula a otro, sino quien consiente en esa manipulación, a través de la cual se deslizan los humanos, desde su estatura de Ser, hasta la condición de marioneta, o cosa inanimada que, sin mediar voluntad en contra, puede moverse a gusto de otro(s).

Nunca podremos estar de acuerdo con esta postura, sencillamente porque el desarrollo humano no es compatible con la manipulación que ejerza ningún guía o terapeuta con amenazas, bluff, ni verborrea terapéutica sólo porque quien conoce las ciencias y técnicas juega el rol de experto en esta interacción. Pero tampoco avala el miedo del solicitante que elige desempeñar el papel de niño o de niña, incapacitados para convertirse en hombres y mujeres por una sensación de miedo indomable, por el pánico a correr algún riesgo.

En pocas palabras, por temor a vivir su vida sin soportes ni andaderas. Un infante puede preguntar qué hacer a su madre y obedecer el consejo sin chistar; pero, en un adulto, esa conducta es vergonzosa.

Me pregunto: ¿de qué sirven el don de la libertad, el libre albedrío, la facultad de pensar que nos distingue de los animales; la autonomía moral y los derechos a autodeterminarse? ¿De qué sirve el alma como depositaria de estos instrumentos invaluables para la vida si se renuncia a su luz? Para mí, y para muchos como yo, es evidente que algunos profesionistas ejercen su anti-profesión bajo un criterio antimoral. Esto lo hacen quienes pretenden ayudar a alguno empleando técnicas y estrategias de poder —como son el manejo de la información y del afecto—, el uso de drogas o de hipnosis, y el abuso de las habilidades para dominar la voluntad y el juicio del otro. ¡No se vale!, repito, aunque a lo largo de la historia miles de veces se haya justificado uno de estos métodos, dentro de las trampas del poder civil, político, familiar o hasta religioso.

Esta crítica aquí vertida, varía si es un médico el que diagnostica y prescribe un medicamento determinado, para matar virus o bacterias. Pero, si el objetivo es crecer y extender las capacidades inherentes al alma, nadie llegará a puerto seguro sino a base de ejercer la capacidad de tomar decisiones, de ser libre y estar listos para soportar el peso de las equivocaciones y, a la par, sentir el gozo inenarrable de los aciertos.


LA INCONCIENCIA

Los males, ¿producto de la inconciencia?

Comenzaremos aclarando este término: desde la perspectiva del desarrollo humano, hablar de «inconciencia» es referirnos a una forma reducida de captar la realidad, reducción que deja fuera de la percepción personal una cantidad elevada de elementos, que resultarían de utilidad para formarse un más completo punto de vista sobre la existencia.

Este achicamiento de miras es la imagen de quien observa el campo a través de una cerradura.

Una de las más profundas interrogantes de hombres y mujeres son las causas que originan las tragedias humanas. Algunos aseguran que asuntos como las guerras, hambrunas o los genocidios provocados al cobijo de un pretexto religioso, tienen su raíz en una especie de locura encapsulada en la mente del hombre; otros, afirman que el pecado original, la maldad, la ignorancia, o la inmadurez y la incongruencia explican las causas de estos comportamientos humanos.

El ser humano inconsciente no es aquél que asesina por maldad a un inocente, ni el que invade un país para esclavizar a su pueblo y obtener de los habitantes mano de obra barata, a través de imponerles trabajos denigrantes. Los hombres y las mujeres que actúan por inconciencia, más que locos o perversos, son personas aprisionadas por sus propias programaciones y condicionamientos mentales; no ven más allá de su nariz ni más lejos de sus propios intereses.

Les falta luz, son inconscientes; por lo mismo, cometen los peores crímenes al tiempo que se envuelven en vapores de heroísmo patrio, o en halos de seudo santidad y omnipotencia.

Cuando un pueblo ha sido víctima de sus inconscientes decisiones, entiendo que resulte repulsivo encontrarse con ellos en un acto público, o ver sus bustos honrados en mármol. Se entiende que hierva la sangre, y que la impresión de encontrarse con quien hubiese sido su torturador lleve al sujeto al borde del infarto. A México le duelen Houston y Austin, Texas; España, desde el S. XVI, guarda triste memoria de Isabel de Inglaterra; Francia siente un agravio contra la Alemania nazi desde la segunda Guerra Mundial; a Polonia le duele Hitler; a Alemania le pesan los Estados Unidos desde el «Día D»; y a éste, lo lastima el recuerdo de los kamikazes japoneses y los aviones Mitsubishi, bombarderos en Pearl Harbor.

¡Todo mundo puede enarbolar o esgrimir algún agravio! Los ciudadanos del país humillado quisieran que los causantes de su desgracia —nacional o cercana— fueran etiquetados, hic et nunc, como esquizofrénicos paranoides, impulsivos y sádicos, para siempre incurables; que se les endilgara la lista completa de patología mental, aun sabiendo que algunos pathos son excluyentes entre sí. Los ofendidos por estos actos, en apariencia inexplicables, quisieran ver a los culpables de su duelo en mazmorras bajo tierra, con camisa de fuerza, o en el infierno.

Más allá de discusiones contradictorias, en las cuales los expertos en guerras son incapaces de llegar a acuerdos significativos, existe una plataforma común entre estos buscadores de explicaciones: unos y otros inquieren por las causas del desorden en las sociedades a lo largo y ancho de la historia del mundo, desde muy distintas ópticas. Sin embargo, quienes hemos penetrado en las distintas fases del desarrollo humano sabemos que los señores de la guerra, de las muertes, del vandalismo, de las violaciones a toda razón humanitaria; que los culpables de esparcir despojos donde hubo civilización son seres profundamente inconscientes, humanos profundamente miopes e insensibles a los derechos humanos que velan por el más débil. Sabemos que ellos y ellas viven enajenados y presos dentro de sus propias ideas.

Los especialistas siempre preferirán la noticia de que se trata de personas encapsuladas dentro de tendencias obsesivas o de condicionamientos interiorizados, producto de una programación jamás puesta en duda que los hace repetir una misma respuesta; como si se tratara de trenes obligados a entrar y salir por un solo túnel, construido por un ingeniero al que nunca podrán preguntarle «por qué» lo hacen sólo así puede explicarse su incapacidad para aprehender la realidad como un todo, su tendencia a absolutizar lo relativo y a colocar intereses particulares por encima del bien común; todo, por mantenerse atados a una visión neciamente utilitarista, de personas y cosas. Su inconsciente vive en una burbuja saturada por su propio egoísmo.


NADA PEOR QUE INCONSCIENTES CON PODER

Estoy convencido: lo peor que puede suceder dentro de una familia o una sociedad, es que alguien con poca capacidad intelectual y mucha iniciativa se convierta en padre, madre o líder. Es obvio: no importa si uno nació o se finge tonto, o va por la vida como un ente inocuo, ¡claro!, mientras no decida, no intervenga y no actúe. Porque cuando alguien así se echa a andar —con pocas neuronas activas para afinar una sola idea o pergeñar alguna teoría—, y desde esta lamentable plataforma se lanza a la dirección de la familia o a la conquista del mundo, la empresa promete, casi siempre, resultar en una calamidad.

La historia de la humanidad ha atestiguado muchos ejemplos de inconscientes que ampliaron su cultura, obtuvieron dinero, y ahora se conducen como enciclopédicos y atesoran (a su modo) un sinnúmero de creencias: exalumnos de universidades de primer nivel, muchos con títulos de postgrado y una pila de diplomas; no obstante, siguen perviviendo con la conciencia reducida al tamaño de un piñón. En una palabra: son como los cerebros que reducen los jíbaros, pero están vivos.

Al respecto, Víctor Frankl señaló que durante los años de cautiverio dentro de campos de concentración nazis —Theresiendstadt y Auschwitz— encontró, tanto en los soldados como entre sus hermanos judíos las muestras más sublimes y más terribles de la humanidad: algunos presos delataron, robaron y entregaron a sus congéneres a cambio de un pedazo de pan; hubo entre ellos guardias nazis que repartieron medicinas y alimentos, aún bajo amenaza de ser fusilados si los sorprendían fraternizando con «el enemigo». Frankl reparó en presos que se ofrecieron a morir en lugar de otros, o que entregaron su último mendrugo a algún enfermo, antes de salir a la intemperie para cavar fosas y realizar trabajos forzados a diez grados bajo cero.


LAS CAUSAS DE LA INCONCIENCIA

Primera: La inseguridad

La solución al problema de la inconciencia no está en acumular más o menos conocimientos, sino en el tamaño de la conciencia que los recibe. La inseguridad del Ser se manifiesta por la estrechez y la cerrazón con las cuales encanalan la mayoría de sus experiencias. Parecen haber seleccionado —de todas ellas— sólo unas cuantas que sustentan y avalan su filosofía de vida, dentro de una concepción muy reducida del mundo. De cierto, detrás de los títulos, del dinero, de la cultura y en lo profundo de su devoción religiosa, se oculta una herida psicológica. Es decir, en el inconsciente se esconde agazapada una inseguridad básica que, sin análisis, obstaculiza el desarrollo del Ser interno y el crecimiento de su mente.

Estos seres quedan maniatados para alcanzar una apertura tranquila hacia otras formas de ser, de ver, de sentir y de actuar. Para el inseguro, abrirse o levantar compuertas, significa inundarse de angustia, de dudas y de mil sospechas. Este fenómeno —desde siempre— ha estado vigente en todos los estratos y jerarquías sociales. El padecimiento abarca desde monarcas, Papas, presidentes y gobernadores, hasta a la persona común que cruza la calle.

Segunda: Experiencias difíciles

A causa de haber experimentado momentos traumáticos e insoportables durante la infancia, existen personas que van por la vida con la bandera de la inconciencia como guía; mantienen su mente cerrada desde la muerte repentina de los padres, el abuso sexual del que fueron objeto, o por la estrechez económica padecida en el pasado, por un accidente u otra causa.

Tercera: La familia disfuncional

Hemos revisado la relación que existe entre un joven delincuente y su familia, casi siempre disfuncional. Éstas, tienen como única regla del juego familiar el capricho de la autoridad y su imposición a través del grito, la amenaza, el golpe que cae caliente en el rostro desde la fría ausencia del amor: son los maltratos infligidos por las figuras de autoridad, paterna y materna. En ese ambiente sin reglas, sin protección, donde es imposible distinguir qué está permitido y qué prohibido, la angustia es equiparable con la que vive un soldado sumido en una trinchera bajo fuego cruzado. Para quienes crecen en un hogar así, sólo queda vivir a la defensiva desconfiando de los padres, los hermanos, los vecinos ¡y del mundo!

Cuarta: El modelo afectivo

En el ámbito científico se sabe que el cerebro aprende más rápido y con mayor eficacia, imitando las conductas de un modelo amado; más aún, la mayoría de nuestros comportamientos fueron copiados de aquellos (tía, tío, padre o madre) a los que admiramos y amamos de manera especial. Todo indica que el afecto es como un embudo por el que penetra el modo de ser del padre y de la madre, si fueron figuras admiradas y queridas. Los hijos están dotados de una especie de mimetismo espiritual, que los conduce a reaccionar de forma parecida a sus progenitores o cuidadores.

Quinta: Las influencias biológicas

Tratando de explicar con mayor nitidez los momentos de inconciencia, este quinto factor quedará incluido entre los componentes del propio equipo biológico. Es decir, cada quien dotado con ciertos genes que nos predisponen a ser más o menos sensibles, con marcados perfiles para el manejo de la realidad desde una personalidad que puede ser introvertida o extrovertida; a cada tipo de personalidad corresponden reacciones emocionales rápidas o lentas, que producen el carácter (el Yo) muy particular que nos distingue.


LOS INCONSCIENTES

¿No quieren, o no pueden ver la realidad?

Son como motores de ocho cilindros con cuarenta válvulas y tres gargantas para repartir la gasolina; están siempre revolucionados, mantienen el pie en el acelerador, pero…, están imposibilitados para avanzar por tener el freno igualmente hundido hasta el fondo. Para otros, los inconscientes son ciegos deambulando por la calle con un farol encendido, no para ver el camino, sino para que otros los detecten y eviten chocar contra ellos. En otras palabras, el atoramiento de estas personas continúa por vivir dentro de un yo rígido, inseguro; leal con personas o líderes extraños a ellos mismos, como consecuencia del temor a mirar la vida con sus propios ojos. Así, en lugar de observar lo que está afuera, sólo se centran en la teoría; por eso se adaptan al modelo y a la epistemología ideológica, más nunca a la realidad. La realidad vale tanto como quepa dentro de los límites parietales de su mundo, acotado entre sus orejas.

Maltrato a disidentes

Como ocurre en una olla de presión, al interior de las familias problemáticas se acumulan la agresividad, la frustración y el malestar; junto a esto los componentes familiares van sumando odio, hasta que éste llega al punto de estallar.

Allí nunca falta alguien que descubra a un chivo expiatorio, a uno que hace el papel de malo; un loco sobre el cual se libera el vapor excedente para que la olla no explote; es común que la víctima sea el niño problema, el diferente, el más sensible y con menos recursos para sobreponerse a la dominación diaria. Lo mismo ocurre en esos grupos sociales donde las minorías son depositarias de las bromas, los ataques, las injusticias y de todo aquello que desprecian los grupos mayoritarios y dominantes. Ésta es una ley natural y social, mas no justifica el maltrato dirigido a los homosexuales, las prostitutas, hacia quienes sienten, piensan y viven con normas diferentes a las del resto social.

Quizá lo más relevante de este punto es subrayar que, para sobrevivir, las sociedades necesitan lo multidimensional que proporciona sólo la diversidad, de lo contrario, el grupo social se estanca y se encamina a la guerra. La sociedad pluralista quedó prefigurada desde el Renacimiento, cuando el respeto a los derechos del otro fue la fórmula de la paz. Hoy sonaría anticuado (por ingenuo) hablar de herejes, de guerras santas; de la unión de todos bajo una misma ciencia, un modo de pensar y una sola fe. Además, ese molde incorporó ríos de sangre a nuestra historia y millones de sacrificados.

En los albores del tercer milenio apareció una noticia en los periódicos de Irán acerca de un hombre apodado «La araña», un asesino en serie. Este criminal sólo elige prostitutas entre sus víctimas. Una vez cometido el asesinato arroja los cadáveres a la orilla de los caminos, o en las alcantarillas; los cuerpos aparecen envueltos en sus largos chadors negros. El multihomicida utiliza una bufanda para estrangular a sus víctimas; a ellas, los diarios las llaman las «víctimas de la araña» porque parecen moscas atrapadas en la tela de un arácnido.

Pero, el horror que causa a la sociedad no está en el resultada sino en todo el procedimiento: un reo confeso afirma haber liquidado a 16 prostitutas, en tanto muchos partidarios del régimen, simpatizantes de la línea «dura», aplauden los hechos al considerarlos parte de una campaña de limpieza moral.

En el argumento de su defensa, el criminal se amparó en una pregunta: ¿En quién recae la justicia?, ¿en aquellos que erradican la enfermedad —en este caso el asesino—, o en aquellos que originan la corrupción —las prostitutas y sus clientes—? Dentro de esta forma de interpretar tanto a la sociedad como la moral imperante, el asesino confeso tenderá a minimizar los propios remordimientos, pues argumentará que mató a seres sin valor; sin embargo, sus aclaraciones lo auto—definen como un ser salido del inframundo.

En algunas partes de Irán, una ley criminal determinó que algunas personas no merecen la sangre que corre por sus venas; por lo tanto, si el asesino demuestra que la víctima era un desperdicio sanguíneo, no se presentarán cargos en su contra. Ésta es una muestra del encapsulamiento cultural: una ley no puede establecer que la realidad se acorte o se extienda hasta dar con la medida exacta requerida por la norma, y por la mente que la elabora.

Estos casos parecen sacados de la historia del primer milenio —y quizá del segundo—. Sólo nos basta llegar a una brutal conclusión: a ésa que conmemorará al siglo XX como al contenedor del mayor número de guerras, con más de 200 millones de muertos. Todo por la letal combinación que resulta de sumar incongruencia con inconciencia.

En otras culturas la inconciencia se manifiesta a través de la ironía y el sarcasmo enderezados contra las minorías, pero el daño es menor que el crimen. Agredir por incultura es reaccionar contra el color de la piel, el tamaño de la nariz. Y no niego que es desagradable y de mal gusto, pero no acarrea mayor maldad. Nada se altera si se disiente sobre la moda de Britney Spears, o los millones de mujeres en el mundo que han decidido llevar los ombligos al aire.

La reflexión siempre es interesante, no importa cuál sea el tema; las discusiones son apasionantes —a mí me gusta sentir el fragor de las mismas— aunque los resultados sean iguales: para los médicos el ombligo es sólo un tejido cicatrizado y hundido; para otros, puede de ser una zona libidinosa y erótica, y de ponerse a discutirlo, no pasa; es cuestión de grado, de mayor o menor conciencia. Pero ¿lo otro...?


CUIDADO CON LOS INCONSCIENTES

¿Cómo vivir entre ellos?

Sobrevivir, casi siempre quiere decir ponerse a salvo de ignorantes, malintencionados, inmaduros y simuladores, porque, tarde o temprano alguno romperá lanzas e interpretará como obligación lo que fue un favor. Improvisarán insidias y hablarán contra el amigo a sus espaldas; se irán con el partido, o brincarán a la oposición; nunca agradecerán aquel favor ni lo que se haya hecho por ellos. La razón es que viven en un continuo estado de adormilamiento mental.

Con Peter Ouspensk y George Ivanovitch Gurdjieff, se hicieron famosos los cuatro estados de la conciencia (El cuarto Camino). Para ellos, los dos primeros forman parte del Ser inconsciente.

El primero es el estado de sueño, en el cual la conciencia y la voluntad carecen de elementos para cambiar las representaciones que aparecen sobre la pantalla onírica. Nada podemos hacer para que el monstruo no ataque; se duda, se sufre, se suceden las alteraciones cardiacas, sin percatamos de que estamos en un sueño, sin poder cambiarlo. El sueño se impone, coloca sus hechos como quiere; controla al soñador y —en muchos casos—, lo sumerge en una pesadilla. Al despertar, termina la tragedia al darnos cuenta de que todo ha sido fruto de la fantasía onírica.

En el segundo estado las personas inconscientes actúan como autómatas que recibieran sólo el resultado de sus programaciones internas.

Estas ideas fijas que llegan a su cabeza se convierten extrañamente en hechos reales; y hasta sufren si son negativos, o gozan cuando albergan ideas agradables. A estas personas se les arruga el entrecejo, se les tensan los músculos de las mandíbulas y acaban llorando sin darse cuenta del proceso mental que está ocurriendo en su interior. Son seres dormidos que sobreviven como robots. Son productos humanos de un sistema jamás revisado, nunca puesto a prueba y rara vez analizado.

Los seres humanos que viven en el tercer estado son personas que han escrito su vida varias veces, la han confesado otras tantas sin esconder nada tras bambalinas. Este ejercicio se parece un poco al que hacen los alcohólicos que asisten a los grupos «AA», cuando van en el cuarto y quinto paso de su programa de vida: la conocen, la revisan con ojos críticos para desechar las ideas que no se sostienen solas por resultarles irracionales, tontas, o sin fundamento, bajo una nueva luz. Después de varias revisiones, como que despiertan y pueden observarse desde afuera. Son testigos de todo lo que cruza por su cabeza y por su corazón y, cuando se dan cuenta, ya no se casan con ideologías, teorías, sistemas, ni epistemologías por haber descubierto —por sí mismos— que éstas van en contra de la vida, de la sabiduría, del amor y del sentido común. No son ilusos ni fundamentalistas; ven la realidad con sensatez: al fin pueden decir que están despiertos. Son personas que han hecho realidad el dicho de los abuelos: «Es de bien nacido ser agradecido», porque se dan cuenta que la sencillez, la verdad, tomar en cuenta a los demás, dar y recibir son partes de una vida sana.

El cuarto estado de conciencia pertenece a los iluminados: Jesús, Buda, y otros que siempre están dándose cuenta de quiénes son, dónde están y qué están haciendo. Estos hombres y mujeres que alcanzan a conocer el contenido de la iluminación son testigos de ellos mismos a cada instante. Así hay que entender las palabras de Jesús cuando dijo; «Lo que mancha el  cuerpo no es lo que entra por a boca, sino lo que sale de ella, por venir del corazón».

Y en el mismo sentido debemos entender las palabras de Pablo de Tarso: los niños (los que están dormidos), piensan como niños, pero los hombres, para serlo, tienen que renacer para hacerse hombres; esto es, caminar hacia la luz del espíritu. Crecer, en suma, es ser como el Padre que acepta a todos: deja caer la lluvia sobre buenos y malos, y dispuso que el sol salga para justos e injustos.


DESPERTAR

¿Cuáles son los modos personales para despertar a la luz de la conciencia?

Perseguir el estado mental y espiritual de estar despierto es una empresa enorme, cuesta arriba; sólo con entrenamiento serio, meditación diaria y exámenes de conciencia, puede alcanzarse luz en la mente para liberarla de sus secuestradores: el miedo, la angustia, el resentimiento, la tristeza, la ira y la culpa. Es preciso repetirlo: aunque las personas hayan obtenido títulos, dinero, poder público y/o religioso, si se mantienen dormidos y no se dan cuenta de lo que piensan, seguirán estando dormidos y actuarán mal.

El dormido es un Ser secuestrado, un prisionero, un cautivo, un esclavo de ideas tontas que se han establecido como válidas dentro de la oscuridad. En un cuarto sin luz, con facilidad te pones un zapato dispar al otro, un calcetín izquierdo que no va con el derecho; en tinieblas se equivoca el camino, se toma como auténtico lo que es quimérico; se truecan las jerarquías, y se corre el riesgo de arrojar la vida al bote de basura a cambio de un plato de lentejas. Esto de invertir valores es muy importante, porque con esta forma de pensar, una persona podrá elegir una pareja sólo porque ésta tiene dinero; otro se sentiría empujado a preferir una chica para esposa sólo porque es bonita, o apasionada, tierna, sin detenerse a pensar que —esa mujer o ese hombre— pueden no ser buenos compañeros, dispuestos a crecer juntos y de por vida, no sólo mientras dure el viaje de bodas.

El dormido suele casarse antes de tiempo, se divorcia apresuradamente, rompe con socios, se pelea con su familia en esos primeros diez minutos que dura su eclipse total de sol. El dormido es como un habitante de las profundidades marinas: vive a cien metros de profundidad, donde ya no llega la luz del sol. ¿Han visto que mientras más descendemos en el mar, más raros son los peces mutados que lo ocupan? Su hábitat los transformó para adaptarlos a la oscuridad: como todos los peces, carecen de párpados, pero sus ojos saltones son un claro ejemplo del esfuerzo que tiene que hacer la naturaleza para lograr que un ser vea entre las tinieblas. Pues una máquina así, capaz de descender tan hondo, hace falta para abrir el inconsciente.

☐ «No te das cuenta de tu situación. Estás en una prisión. Lo único que puedes desear, si eres una persona razonable, es escapar». (George Ivanovitch Gurdjieff)

☐ «Debes darte cuenta, permanentemente, de tu impotencia y de tu profundo sueño» (G.l.Gurdjieff)

Ésta debiera ser una tarea perenne para la persona en crecimiento y de todos aquellos que se internan en la dinámica del desarrollo humano. Sólo así podrá reducirse el número de atoramientos y sufrimientos infantiles, prolongados hasta los cincuenta años: las decisiones equivocadas, las indecisiones en proyectos que jamás se consolidan, las noches de insomnio entre sábanas húmedas…

Vale más esforzarse para vivir, solamente por breve tiempo, aquel dilema de Hamlet, personaje de Shakespeare que encarna la eterna duda entre «ser o no ser», hacer o detenerse; y, luego, despertar.


INCONSCIENTES Y CONSCIENTES

¿El sufrimiento nos atrapa a todos?




El hombre —o la mujer— que sufre, llora, maldice, guarda resentimientos, inventa fantasmas para pelearse con ellos de día y de noche, está dormido. Permanece enajenado, distraído, distante de sí mismo, igual que el que mata, roba, provoca guerras, conduce a la muerte a sus seguidores, o manda asesinar a los demás. Quienes trabajan con el despertar de la mente no se tientan el corazón para decirlo, ni se amarran la boca para atestiguarlo: guste o amargue esta verdad.

Algo misterioso pasó con Sócrates (300 a.C.), filósofo griego itinerante, descalzo y mal vestido, que acostumbraba a hacer preguntas a quienes se topaban con él. Interrogantes tercas lanzadas como dardo punzante a sus interlocutores para despertarlos en sus propias mentes, atiborradas de premisas falsas, aburrimiento, pan y circo. Fue acusado y condenado a muerte por ir en contra de la religión oficial y desorientar a los jóvenes griegos, a través de inculcarles malas ideas. Era lógico que fuese visto como un perturbador del orden, un rebelde y un disidente en contra de la paz establecida por el poder.

En el primer juicio estaban presentes 500 consultores. Después en una segunda votación, 370 votaron en contra de su libertad, y allí se quedaron. Sus seguidores le suplicaron que se retractara de sus planteamientos, le pidieron que escogiera vivir, pero no quiso hacerlo por ser congruente con su deber. Prefirió pagar con su muerte la lealtad a sus ideas. Tomó la cicuta frente a sus discípulos que lloraron la tragedia, la impotencia, la barbaridad de perder a un sabio que había sido condenado por hombres inconscientes, simuladores incongruentes, e ignorantes. Para muchos, su pérdida fue el hundimiento de la historia y de la confianza en la humanidad.

Esquilo (525 - 456 a.C.), según lo relata el archimandrita Ballesteros, dejó de escribir, de estudiar, de ir a la academia y de hacer deporte, a causa de una depresión imbatible que lo embargó a raíz dc la muerte de ese sabio maestro. Al respecto escribió: «Si los puercos se comen las margaritas dejadas sobre la mesa, qué se puede esperar de nada». El hoy considerado uno de los mejores dramaturgos griegos, decidió marcharse lejos de su patria. Abordó un barco con la intención firme de viajar por el Mediterráneo para olvidar el crimen. Y, poco a poco, el azul turquesa, el viento, el cielo y la alimentación sana a base de pescado, fueron variando su ánimo. Pasado un tiempo, sanó su corazón noble y quedó libre de cicatrices «Siempre hay cura, y quien busca encuentra la sanación». Esquilo la encontró en las aguas del mediterráneo y, sólo por eso, algunos «vivos» comenzaron a venderla embotellada (bueno, esto no es cierto, pero podría serlo).

☐ «Sócrates cometió una locura al dar a los atenienses el derecho de condenarlo; su ilusión era lo único que tenía en común con ellos, imaginándose ser parte de este pueblo. Sócrates debió saber que los atenienses eran sus enemigos, que él era su único juez. La ilusión de una justicia debía disiparse ante la consideración de que toda relación es una relación de fuerza», Max Stirner.


LA DESCONFIANZA

¿Se vale desconfiar de todos los seres?

Primero: el término desconfiar es áspero pero clarificador

Hay que confiar un poco y desconfiar otro tanto. Uno no puede permitirse ser iluso, ingenuo, e ignorante de la situación: existen demasiados sectores de la humanidad que están dormidos; los hay dentro de la propia familia, y afuera, entre los amigos y conocidos; no podemos sumar más. La inconsciencia suele estar al acecho y debemos caminar con cautela. Para comprender lo anterior, repasemos el cuento del santo y el escorpión.

El santo vivía en la paz de su conciencia y en la línea del amor. Caminado la tierra se encontró un escorpión ahogándose en un lago: lo salvó y, al ponerlo sobre la tierra, éste, contrariamente a lo que pudiera esperarse, lo picó en el tobillo. El santo, adolorido y enfermo, aún se detuvo por unos segundos para expresar su confusión: «Esto, ¿es justo? ¡Yo lo salvé!». El escorpión —a su vez—

Se decía: «Éste es un idiota que desconoce la naturaleza de los escorpiones, cuyo objetivo es picar».

Como suele suceder, la historia se repitió: cuando estuvo curado el santo volvió a cruzar por el mismo sitio en donde se topó de nuevo con el ingrato escorpión, que se había resbalado en el lago y de nueva cuenta luchaba para no morir ahogado. El santo, pleno de amor por la vida, volvió a salvarlo de la muerte y, obvio, el animal lo picó.

¿Qué hacer en un caso así? Confiar y desconfiar: si el bueno se topa con un escorpión, debe seguir siendo bueno, pero también prudente. Habremos de amar con precaución, salvar al otro sin quedar en el desamparo, y expuestos a otra picadura de maldad. Como dijo sabiamente Montaigne: «Cada hombre carga en sí la condición humana».

Segundo: esperar a que el otro madure

John Davison Rockefeller (1839-1937), hombre duro, cruel, déspota y también un genio de las finanzas, se asoció en 1862 con Sammuel Andrews, inventor de una técnica entonces revolucionaria para refinar petróleo crudo. Tras una rápida expansión, en 1870 la empresa fue absorbida por la Standard Oil Company, fundada por Rockefeller, su hermano William y otros socios. Rockefeller comenzó a amasar su cuantiosa fortuna con la fabricación de queroseno, un combustible utilizado para iluminar quinqués y lámparas de mesa; así, el empresario pudo proporcionar luz a todo el territorio de los Estados Unidos. Es importante no olvidar que esto pudo ser porque utilizó todos los medios que estuvieron a su alcance: se dijo que solía amenazar a sus competidores y a las autoridades con estas palabras: «O se asocian conmigo, o se atienen a las consecuencias».

«Prohibido transportar derivados de otras compañías, sólo lo que produzcan las mías». «Si compran a otros provocaré escasez artificial del producto en los mercados».

Para 1878, el prominente empresario controlaba el 90% de las refinerías en Estados Unidos y, poco después, ejercería un control monopólico en los canales de distribución mundial. Llegaron los tiempos de los primeros motores de combustión interna, se crearon nuevos derivados —como la gasolina— y su fortuna rebasó las nubes: «Es la voluntad de Dios. Dios me dio mi dinero», solía explicar.

En 1890 ya era el hombre más rico del país. Su fama de millonario insensible llegó al extremo de que las madres de familia se apropiaron de su perfil para asustar a los niños incontrolables: «Si sigues portándote mal, te llevaré con Rockefeller». Esta advertencia habrían de entenderla los menores como sinónimo de ser entregado al mismísimo demonio.

Sin embargo, a la edad de 58 años su personalidad dio un giro extraño, difícil de ver entre los millonarios de menor cuantía: insistió en donar más de la mitad de su fortuna personal (550 mdd), en favor de los necesitados, a través de cuatro instituciones que creó ex profeso: la Fundación Rockefeller, la General Education Board, el Instituto Rockefeller para la Investigación Médica —hoy Universidad Rockefeller—, y la Laura Spelman Rockefeller Memorial; al mismo tiempo estrenó un trato cordial, afable, quizá procurando restaurar su imagen a escala mundial. No obstante, este cambio ocurrió hasta 1911 —año de su jubilación— y sólo cuando su riqueza personal alcanzó el equivalente a mil millones de dólares*. La otra, la que abarcaba al inmenso trust que el gobierno dividió, era incalculable.

Todo indica que sus motivaciones ocultas lo impelían de necesidad; tal vez el magnate quiso llenar una grieta, o una vieja herida, con respeto y reconocimiento sociales. Una vez sanado, el hombre liberó ante todos, su gran filantropía: dejó gran parte de su fortuna al servicio de las Fundaciones de su creación, plataformas de apoyo para saldar muchas necesidades; no olvidemos, sin embargo, que este crecimiento llevó tiempo. Este hombre, una vez que satisfizo su ego y sus principales necesidades se transformó, hasta el punto de convertirse en un altruista generoso dispuesto a hacer grandes obras de caridad, ante la sorpresa de quienes le habían seguido la pista desde su juventud. Algo lo fue llevando a valorar cosas que iban más allá del dinero, la complacencia y la soberbia.

Tercero: trabajar en desarrollo humano

Las personas que creemos «malvadas», con sus hechos hablan más de su estado de encapsulamiento onírico que de su maldad. Esto podrá comprobarse si ponemos atención a los testimonios rendidos por los protagonistas de estas guerras. Cuando les preguntan los motivos que tuvieron para cometer semejantes atrocidades en contra de inocentes, las respuestas más comunes son: «No estaba consciente del mal que hacía»; «obedecía órdenes»; «me siento culpable»; «no puedo quitarme de la mente los crímenes cometidos». Puede ser. Con el paso de los años, tendría que llegarles la luz a la conciencia, y el despertar, pues, cuando jóvenes, actuaron como máquinas gobernadas por el instinto, el impulso y la obediencia a las ideas. Considero relevante recordar algunas frases que expresan este punto con claridad: «Nada en el mundo tiene poder sobre el juicio interno. Pueden forzarte a decir en pleno día que es de noche, pero ningún poder puede obligar a nadie a pensarlo», Alan. «Quien dice pueblo, quiere designar verdaderamente un animal loco, lleno de miles de errores, de mil confusiones, sin gusto, sin sentimientos, sin estabilidad», Francesco Guicciardini (1483-1591), historiador italiano. «Lloráis porque estáis prisioneros? Fuisteis vosotros mismos los que construisteis esa prisión. Por lo tanto, vosotros tenéis que salir de ella", Trigueirinho.


El TIMBRE DEL DESPERTADOR

¿Motivos para despertar a la realidad?

Antes, se pensaba que el subdesarrollo humano se hallaba en lugares lejanos, inaccesibles a nuestras fuerzas; en esos sitios que solamente vemos a través de la televisión. Sin embargo, al mirar los reportajes de la hambruna en «X» país, acaso ilocalizable en el mapamundi, nos sentimos invadidos por sensaciones de atraso y lejanía, dado que el subdesarrollo es una parte de la inconsciencia humana y ésta desborda tiempos y lugares, como hemos podido comprobar en los sucesos que he venido narrando.

Lo mismo el músico, compositor y actor 'Bob' Geldof, un día cualquiera de finales de 1984, de esos donde no hay nada mejor que hacer sino dejar que caiga la noche, Bob se puso a escribir sobre la pobreza en Etiopía, inspirado en un programa que miraba en la televisión. Fue entonces cuando reflexionó en tan monumental horror: niños y adultos semejando esqueletos forrados de piel; los vio en su apariencia misérrima imaginando que eran visitantes de otro planeta, con brazos y piernas tan enjutos como palos; con sus pequeños cuerpos, similares a los marcianos que imaginó Orson Welles; venas y cabezas hinchadas enmarcando sus grandes ojos saltones.

Su despertador interno sonó al percibir que aquellos ojos miraban directo a los suyos; hacia él que estaba sentado en una cómoda habitación; hacia él, que dormía cubierto con cobertores de seda, rodeado de revistas turísticas invitándolo a visitar sitios de lujo, en autos de lujo para mujeres que luego resultan de lujo. Sus relojes de 35,000 dólares… Todo se desvanecía ante aquella mujer lejana —e íntima— que traspasó su vida a través de la pantalla del televisor, sólo para mirarlo desde su cuerpo vacío, seco, mientras hacía nada, más que sostener a su hija moribunda.

Este irlandés católico confiesa en su autobiografía que fue incapaz de dormir aquella noche, y que ese insomnio le permitió «despertar». Junto con Midge Ure compuso la canción «Do they know it’s Christmas» que fue grabada por los artistas ingleses e irlandeses del momento. Esta acción benéfica, se completó con la organización del Live Aid, concierto de 17 horas con voluntarios famosos como Sting, Boy George, Mick Jagger, Tina Turner, Madonna, Paul Mc Cartney, (quien cerró el concierto), y muchos otros espontáneos, en un acto que fue el mayor acontecimiento musical del mundo, el 13 de Julio de 1985. El dinero recolectado se entregó íntegro a Etiopía.

Pero Bob siguió inquieto, porque a cada paso comprobaba que el hambre seguía multiplicándose en el mundo, aunque algo hizo al respecto. Cambió su vida y despertó otras conciencias: la de Bono, cantante del grupo U2 quien ha trabajado para reducir, y hasta para cancelar la deuda externa en los países africanos, y que todos volteen a ver a los que no son vistos.

Descubrió que los efectos cegadores del subdesarrollo humano son más frecuentes en aquellos que usan lentes oscuros para ser vistos, y no para mirar claramente entre los rayos del sol del mediodía. Por cierto, 20 años después (2 de julio del 2005), en el llamado «Live 8», en alusión a la reunión de los mandatarios de los ocho países más poderosos del mundo, apareció la entonces niña que fue rescatada de la miseria y de la muerte segura, debido al alto grado de desnutrición que presentaba aquella noche cuando Bob la vio por primera vez, moribunda en brazos de su madre.

Son pocos los ejemplos. Pareciera que entre los humanos lleva la delantera el instinto tanático (de destrucción y muerte). En cada uno de los libros que abrimos, la historia nos advierte acerca de la inconsciencia humana. El hombre ha organizado un promedio de cien guerras por siglo, y se incluyen en esta lista algunos pasajes — si se me permite la contradicción— inhumanos: Hiroshima, Nagasaki, Auschwitz, Dachau, Vietnam, la anterior Yugoslavia, Ruanda, Burudi; más las dictaduras, las democracias corruptas, las torturas, la miseria propositiva; la inseguridad económica de más de la mitad del mundo y el colapso ético y moral.


REGRESO A LA ESPERANZA

Algunos días, suceden cambios que parecen decirnos que no todo está perdido. Hay indicios que pueden brindarnos algunas gotas de optimismo y, como ejemplo, encontré el siguiente dato: tiempo atrás, la organización de Naciones Unidas decidió medir el desarrollo de los pueblos con parámetros económicos comparativos; a partir de las estadísticas y los resultados que éstas arrojaron, se denominaron «países subdesarrollados» a aquellos en los cuales sus ciudadanos ganaban un dólar, per cápita, al día, o menos; y desarrollados si en ellos podían ganarse treinta, cuarenta, cien o más dólares al día.

Felizmente, ahora cambiaron los parámetros: se mide el avance de los pueblos con base en el nivel de conciencia y de desarrollo humano alcanzados. La nación progresista es aquella que toma decisiones a favor de la conciencia social, del Estado de Derecho, del compromiso con los valores, la familia sana y el trabajo corresponsable. Es verdad, existen personas con altísimos ingresos económicos que nada productivo hacen. Parecen cansados, quizá por contar tantos ceros en sus cuentas bancarias... Pero nada más: nadie, sino ellos, sacan beneficio de ese capital tan atesorado como improductivo, que guardan acaso por no tener algo más valioso por qué vivir.


SUBLIMAR LOS INSTINTOS DE MUERTE

¿Lucha del hombre contra sí?

La fuente de cualquier guerra, local o mundial encuentra su primera motivación en la guerra personal del yo contra el yo; de ahí se extiende a la célula familiar y luego avanza sobre el núcleo social.

Por eso, el desarrollo humano insiste en el respeto a la persona, el cultivo de los valores y en un tipo de educación que muestre la persona en formación quién es en realidad y con ello descubra para qué está aquí, el valor de la vida humana y su tendencia hacia la evolución y el desarrollo de la mente, y no al contrario. El instinto destructivo —tanático— la enajenación, la inconsciencia y la incongruencia en el manejo del sí mismo, ahí están y seguirán estando porque son parte de lo humano. Habrá que luchar mucho más para que hombres y mujeres comprendan que existen vías para encauzar los sentimientos negativos, en bien de sí mismos y de los otros, en lugar de dejarlos dentro hasta que exploten.

La literatura nos da innumerables ejemplos de cómo el ser humano puede someter a esa parte oscura, ciega y subdesarrollada que lo amenaza y paraliza, si encuentra cómo darle otra salida que sirva, a su vez, para hacerlo más grande. El escritor ruso León Tolstoi, en lugar de inventar guerras internas contra sí mismo, sus colegas y parientes, eligió darles un mejor cauce a los sentimientos propios del odio, del miedo, de la injusticia, y a su necesidad de algo que trascendiera los límites de este mundo. Esos sentimientos y pensamientos destructivos —que, de hecho, estaban en su alma— fueron proyectados en los protagonistas de La guerra y la paz, su novela inmortal, libro escrito en el marco del conflicto surgido entre Rusia y Francia a principios del siglo XIX. Son páginas en donde la belleza de estilo y la pureza del lenguaje sobrepasan —con mucho— la maldad de los actos allí descritos.

Otro ejemplo de lo mismo lo constituye el Werther, de Johann Wolfgang Goethe, los Xenien o el Fausto. En el primer libro, echó fuera toda la melancolía y depresión que encerraba su alma a causa de un rompimiento amoroso; por cierto, cabe mencionar que lo hizo tan bien y con tal fuerza que la novela originó una ola de suicidios en Alemania. Pero esto no fue responsabilidad de Goethe, sino de todos aquellos que nunca inspeccionaron su lado oscuro, hasta que se vieron en ese callejón sin salida que parce ser la depresión. En la segunda obra, el autor se burla —en forma creativa— de la fatuidad con que escribían sus colegas en aquella época; y en el tercero, retrata la inconsciencia humana que es capaz de intercambiar su alma con el diablo para que éste le dé la inmortalidad. ¡Qué ejemplos! No hicieron la guerra contra sí, sino a favor de mismos y, de paso, dejaron obras clásicas para disfrute y ejemplo de la humanidad.

Lo que el desarrollo humano no admite ni avala, es estar permanentemente en guerra interna, alimentando odios y sospechas contra todos los que se cruzan en nuestro camino: por qué, para qué, y ¿a quién sirve eso?

A pesar de su pesimismo crónico, Blaise Pascal atina en lo fundamental al escribir. «¿Cuál quimera es el hombre, cuál novedad, cuál monstruo, cuál caos, cuál tema de contradicción, cuál prodigio? Juez de todas las cosas, imbécil gusano, depositario de la verdad, cloaca de incertidumbre, y de error y desecho del universo».


DE LA INCONSCIENCIA A LA CONCIENCIA, UN PASO

La inconsciencia, ¿es transitoria?

Cuando las personas están de buen humor, satisfechas con su vida, endulzan sus modales, son atentas con quienes las rodean y se sienten capaces de dar lo mejor de sí mismas. Y si esas mismas personas están de mal humor, parecen haber salido de nuestra peor pesadilla. Más vale tener cuidado cuando encontremos a alguno por la mañana, padeciendo los efectos de una ingesta desordenada de alcohol y quejándose de un fuerte dolor de cabeza. Es fácil comprenderlo: ninguno podrá estar bien si está bajo presiones de trabajo más de tres meses; en estos supuestos sale lo agrio, lo feo y lo indeseable de cada quien.

Si a uno se le ocurriera recomendarle a esa persona dejar de beber, o le comentara que las desgracias no son para siempre, sus respuestas casi siempre serán: «no quiero cambiar»; «así soy yo y hazle como quieras». O, «con el matrimonio, con mis deudas y con mis malos humores, ¡mejor no te metas!» Pero, por más que duela, hay que entender que ni el buen humor ni el más agrio carácter podrán durar por mucho tiempo.

Las estaciones cambian, de inviernos fríos a primaveras floridas; después del tifón y el huracán regresa la calma y todo vuelve a estar como al principio; quiero decir, es posible olvidar, perdonar y volver a creer con lo que reste del propio naufragio, del rompimiento o la desgracia. Gracias a que todo tiende al equilibrio, el odio también debe pasar porque es ley de la vida que todo fluya.

Músicos, como The Beatles, cantaron sobre este tema que pareciera muy complejo: «Let it be», aconsejaron a quienes parecían sumidos en tiempos problemáticos, déjalo ser. No es nuevo, pero la concordia parece serlo cuando retorna a nuestras vidas y llena todo de luz: «Shine until tomorrow, let it be». El primer intento musical por mitigar las desgracias que acarrea la hambruna ocurrió en 1971, cuando George Harrison organizó el «Concierto para Bangladesh»; el dinero recaudado por la venta de este disco se donó por completo a ese país. Incluso ahora acaban de reeditar el material en coordinación con la UNESCO para continuar las acciones benéficas que interesaron a éste otro miembro de The Beatles.

Nos preocupamos, es cierto, pero si el odio se atora y la inconsciencia reina, nunca faltarán personas que alcen su voz para pedir por el regreso de la justicia y de la paz mundial. En la Universidad de Ottawa, John Lennon y Yoko Ono, insistieron en hacer conciertos en las principales capitales del mundo a favor de la paz.

Y a este hombre que dejó un legado a la humanidad para recordarle cosas simples y, por lo mismo, fundamentales, algo le falló una noche: Un asesino (Mark David Chapman) que se dijo su fan, horas después de acercarse a él para solicitar su autógrafo le disparó a quemarropa y por la espalda. Fueron cuatro impactos de bala salidos de un mal corazón los que hicieron llorar al mundo al segar la vida de John Lennon en Nueva York, el 8 de diciembre de 1980. ¡Parece increíble lo que pueden deshacer, en unos segundos, una cabeza loca y un revólver!

Sin embargo, esto también debemos dejarlo partir; lo han hecho todos aquellos que sufrieron una guerra, los que estuvieron en prisión injustamente, los torturados y, más, los sobrevivientes. Las ciudades europeas convertidas en escombros, al terminar la ll Guerra Mundial se levantaron de sus cenizas. No hay quien pueda vivir en la conciencia, ser congruente y estar despierto llevando tan pesada carga sobre sus espaldas por muchos meses; la vida clama y empuja para renacer, como el césped debajo del hielo: sólo se detiene.

Como nada es para siempre, no podemos quedarnos fijos en la orfandad pasada —que hoy ya no es— lamentándonos de todo aquello: el abandono, la injuria, la muerte. En los periódicos, recuerdo haber visto en reportajes a dos generales llorando mientras se daban la mano. El general japonés decía textualmente: «Siento mucho haber hundido su barco», el general estadounidense le respondió: «No se disculpe general, los militares sólo cumplimos órdenes»; en ellos, simbólicamente se perdonaron los caídos de la II Guerra, en 1962. Algunas noches me pregunto: ¿Cuánto tardarán en recordar que alguna vez fueron enemigos y podrían volver a serlo?


LOS TERMÓMETROS DE LA INCONSCIENCIA

¿Predecibles, y su contrario?

No cabe duda: si algo en este mundo es popular, buscado y vendible, son los horóscopos.

Si alguien gana dinero en estos días son los echadores de cartas, los que leen la mano y hasta la arena; lo hacen en persona o por el teléfono, y sacan de ello tan buen provecho que se anuncian en televisión. La mayoría quisiera tener en casa una bola de cristal que le prediga la desgracia, la traición de un amigo, una muerte, accidentes, o cuál será el número que saldrá premiado en la lotería.

Es más, creo que muchos estarían muy tranquilos si quienes los rodean fueran más predecibles, siquiera para saber que la broma que le haré a mi esposa, o a mi hijo, no causará en alguno de ellos una reacción malhumorada. ¡Por supuesto, hay hechos que podemos deducir con mucha facilidad! Por ejemplo, si le digo a mi esposa que la amo, ella podrá responderme «yo también»; si cedo mi sitio en el Metro, la persona a quien se lo di podría decirme: «gracias, es muy amable de su parte»; cuando damos un regalo, invariablemente la persona dirá «gracias» y quizás añadiría el conocido: «no te hubieras molestado». Los humanos somos predecibles, pero también podemos ser muy impredecibles.

Los especialistas opinan que ser totalmente predecible es estar encerrado dentro de una programación rígida, aburrida, parecida a una camisa de fuerza invisible que nos hace ver como seres subdesarrollados. Sin embargo, ser totalmente impredecible es igualmente significativo, porque indicaría la presencia de una desestructuración en el área de la personalidad.

Primer termómetro: El ser impredecible

Hay etapas en la vida, cuando el corazón recorre las emociones como un reloj descompuesto, sin obedecer el orden numérico ni la dirección esperada de las manecillas. Nuestros estados de ánimo brincan de las doce a las seis y se regresan al número tres. ¿Parece raro? Pues así son las primeras horas de la adultez.

La imagen más nítida de este fenómeno es aquélla donde una adolescente llora porque cortó con el novio en la escuela. Llega a su casa, pone un CD. De pronto cambia y le dedica a su antes «amor de la vida» —voz en cuello—, una canción burlona. Se reivindica y, más tarde, al hablar por teléfono con su amiga, vuelve a llorar. Ella la invita a salir; se van juntas a la disco y allá olvida todo el sufrimiento con el nuevo amigo que le acaban de presentar. Baila, canta, se desahoga y siente que ella es la más linda del mundo, con aquel vestido nuevo. Al llegar a casa ríe en la puerta al despedirse; llora con su mamá y, muy noche, al llamar él, grita furiosa, «¡no estoy para nadie!» . La madre sonríe, porque entiende. A nadie se le ocurriría atribuir a estos cambios de ánimo, malicia alguna. Ninguno de sus amigos ve insania en la forma en que esta muchacha reacciona, dado que su corazón vive ensayando la vida adulta que está llegando a su puerta, pero todavía no acaba de entrar.

Los adolescentes saben cuándo actúan, cuando usar un lenguaje que les es propio y cuando exagerar sus roles y, por lo mismo, esta joven reconoce, a solas y acompañada, que exageró, que fue muy mala nota porque ni era para tanto el rollo. Que el primer día se sacó de onda y andaba como looser, pero ya pasó, y lo que sigue, no es echar más choro, sino el relax en un reve con sus cuates de la prepa y pasársela cool en Teques con su farmacia, aunque preferiría ir sola con sus cuates. Cuanta más luz penetre en la conciencia, más se aleja el peligro de quedar atrapados por la locura; y al revés: cuanta menos luz entre en la mente, más cerca se está de esta temible patología. Un caso lamentable es el llevado y traído caso de sybil, quien tenía más de 16 personalidades diferentes que llegaban sin aviso y sin que mediara en ello su voluntad; esto es otra cosa. Los esquizofrénicos no representan papeles a voluntad, las personalidades que hay en ellos —todas autónomas y con características diferentes— los asaltan sin que importe día, sitio u hora. Esta enfermedad hace imposible que la persona recuerde siquiera quién era él o ella, ni lo que dijo hace pocas horas. Lo peor de todo es que el material que integra sus alucinaciones, para ellos es cierto.

Como ya entramos en los terrenos de la enfermedad mental, consideré de importancia para mis lectores hacer un análisis somero del tipo de inconsciencia —y la final, de la locura— que invadió a Adolfo Hitler, el hombre que fue capaz de acumular en su cabeza todos los males. Muchos creen que este personaje lamentable siempre estuvo loco, y que la enfermedad no se hizo evidente sino hasta el año 43 ó 45. En lo que sí coinciden historiadores, biógrafos y médicos es en señalar que cuando el ejército ruso entró a Berlín, ya se encontraba muy mal. Algunos sobrevivientes de aquellos años aseguran que nada quedó del hombre elegante que fue: rígido, siempre saludando con su nombre a las personas que había conocido en algún tiempo lejano; ya nada quedaba de aquél que pasaba los días y las noches pensando con una lógica firme y mortal, cuyos marcos de referencia resultaban —no obstante— ininteligibles para los demás.

En los años más intensos de la guerra, Hitler parecía estar consciente y al tanto de las estrategias militares, hasta el detalle, en los diversos frentes que ordenó abrir. Al poco rato de acumular tensión, sus emociones daban un giro de 180 grados. Los generales que compartieron su búnker de Berlín atestiguaron haberlo visto agresivo, crítico; siempre culpando sin compasión, ora a su ejército, ora al pueblo o a sus más allegados lugartenientes. Hablaba sin parar de la derrota sufrida y de su temor por la inminente venganza de los aliados, y de los rusos.

Su primer círculo dio testimonio de que sus actos eran cada vez más esquizofrénicos. Soñaba cada noche —él mismo lo reveló a sus allegados— con la derrota de Stalingrado; repasaba los errores de Friedrich Paulus, el comandante en jefe. Roía aquella verdad en su delirio: si él era un genio, si sus soldados eran geniales, la derrota no pudo haber sobrevenido. Pero, si sus ejércitos no fueron capaces de escalar a su altura, quizá ellos pertenecían al nivel medio de toda la humanidad, al nivel de aquéllos que fueron aniquilados por su Odio en los campos de concentración. De hecho, ya loco y convencido de que la supuesta genialidad de la raza aria cran mito y delirio, cabía culparlos por las derrotas que cayeron sobre el Tercer Reich, una tras otra. Lleno de ira por lo anterior, ordenó que inundaran los túneles del tranvía donde dormían miles de alemanes, protegiéndose de los bombarderos aliados. Quiso terminar con todos, pues si el pueblo y su ejército no eran superiores, sería mejor para ellos morir ahogados. De paso, creyó que evitaría el acceso de los invasores rusos por los subterráneos. Él, en su brutal inconsciencia, creyó que merecía mejor suerte y mejor final. Bien dicen que «no hay loco que coma lumbre». Se replegó a su búnker, traicionando y dejando morir afuera a sus soldados, a su pueblo.

Pero durante su encierro, sobre su escritorio seguía moviendo las banderas sobre el mapa de guerra. Mandaba al frente ruso ejércitos imaginarios (o de fantasmas) representados por esas pequeñas banderas que —en su delirio— avanzaban, atacaban y vencían a los odiados enemigos que ya marchaban sobre Berlín, «su» ciudad. No había soldados vivos a las afueras de Berlín, ni un céntimo de realidad en la cabeza de aquél loco. Entre más datos revelaban los testigos sobre estos hechos, más crecía la indignación del mundo: la de todos, la mía.

Segundo termómetro: Ser perfectamente predecible

La imagen de una persona totalmente predecible, respecto a lo que va a hacer o a decir, es la de Robocop quien fue creado con una programación configurada en el cerebro de su ordenador, desde su infancia. Y aunque siguió enriqueciendo este «disco duro» con nuevos datos, siempre siguió el mismo patrón de respuestas. Robocop —en la película que lo dio a conocer— representa a un semi-hombre blindado y diseñado para no abandonar sus patrones de conducta. Lo que este personaje pudiera tener de triste, comparado con la realidad, es que hemos conocido a seres humanos con carrera, familia y fortuna que con el tiempo se van convirtiendo en robots, sin que por ello pueda afirmarse que están enfermos.

Son personalidades rígidas, súper estructuradas, y los juicios que de ellos se hagan en la mesa del café, no irán más allá de afirmar que son «cuadrados». Su inconsciencia se manifiesta en que, sus acciones, están fuera de la realidad. Son personas que han perdido la capacidad de descubrir los límites entre las fantasías y la vida real; entre los símbolos y lo simbolizado, pues, observándolos, saldrá a la luz que han confundido los mapas con el territorio: repiten sus mismas rutinas y aplican iguales principios, sin aceptar confrontaciones, consejos, asesorías, ni reflexiones. Su opinión, su criterio, su pensamiento es lo único que cuenta y, si alguien piensa lo contrario, lo desechan diciendo que está equivocado o escondiendo alguna mala intención en sus palabras.

El maestro Freud

La vida, la obra y las aportaciones del llamado «Arqueólogo de la mente» —Sigmund Freud— son de un valor inconmensurable para quienes se han internado sin prejuicios en sus alcances. Freud (Freiberg, Moravia, 1856) es uno de los grandes hombres que ha dado la humanidad. Todo lo que se diga sobre psicología y desarrollo humano tendrá que exponerse montado sobre sus aportaciones y apoyado en sus hombros. No se pude menos que sentir un gran cariño por este médico austriaco, a pesar de las equivocaciones o exageraciones propias de su metodología, o de las condiciones y nuevos descubrimientos que van influyendo fuertemente en las formas de ver, entender e interpretar el mundo psíquico.

Entre las críticas justas que se le han imputado al padre del psicoanálisis, está el hecho de que nunca pudo (o nunca quiso) entender el misterio de «lo femenino», a tal grado que sus menciones se refieren a éste como «el continente oscuro»; quizá en ello influyó el hecho de que fue muy conservador en casa, aunque de pensamiento revolucionario al establecer muchas de las etiologías del comportamiento y pensamiento humanos.

También exageró al detallar que el origen de la neurosis (de la histeria) se encuentra ligada —fatídicamente— con la represión sexual, los traumas de la infancia o las agresiones de este tipo. Sin embargo, ingresar a estos misterios en la vida de Freud y entenderlo en su contexto, demanda repasar —aunque sea brevemente— la biografía del médico austriaco. Cuando Sigmund contaba con poco más de tres años de edad, la familia formada por Amalie Nathansohn y Jacobo Freud, de 21 y 40 años, respectivamente, se trasladó a Leipzing y después a Viena. Es en este viaje, al pasar por un pueblo de Polonia, que miró por primera vez unos tanques que surtían gas para el alumbrado. El pequeño Sigmund creyó ver almas que ardían en el infierno y de esta experiencia desarrollará una extraña fobia por los viajes en tren. Jacobo tenía dos hijos de un matrimonio previo: Emmanuel y Philip, quienes eran casi de la edad de Amalie, cuando el padre de Sigmund se casó con ella. Algunos biógrafos hablan de un tercer matrimonio, pero de aquella mujer no se supo más Por ser el primer hijo varón, ni su padre ni su madre escatimaron atenciones con él; se sabe que ella solía llamarlo «el adorado Sigi».

Pese a la pobreza de la familia, el niño gozó de un cuarto para él solo con el fin de que nada, ni el piano que tanto gustaba a su hermana Anna —con la que disputó la atención de la madre—, lo distrajese de sus deberes. En 1864 ingresó a la escuela elemental, y siete años después dominaba el griego, el latín, el hebreo, el alemán, el francés y el inglés (por haber nacido en Moravia, también habló un poco de checo). Uno de sus biógrafos —Ernest Jones— refiere que a los 8 años ya leía a Shakespeare y que fue fanático de Charles Dickens y sus personajes. Fritz Wittels dice en su biografía que durante su estancia en Wuandsbeck leyó El Quijote, «el cual lo hacía reír», e incluso recomendó su lectura a Martha Bernays, entonces su novia.

Entre otras de sus lecturas favoritas estuvieron: los clásicos griegos Y latinos; los autores Rabelais, Moliere, Lessing, Goethe, Schiller e incluso el agudo naturalista Georg Christoph Lichtenberg (Los aforismos), y el filósofo, Friedrich Nietzsche.

En 1873, a los 17 años, se inscribió en la Facultad de Medicina de la Universidad de Viena, graduándose en 1881. Freud tardó ocho años para recibirse como médico porque se obligó a estudiar materias extras, ajenas a la medicina; por ejemplo, estudió Filosofía y un curso de Lógica aristotélica. En 1 885 se graduó como neurólogo en el Hospital General de Viena y, poco después, a instancias de su maestro de fisiología, Ernst Brücke, fue nombrado profesor de neuropatología. Partió becado a París para estudiar con Jean Martín Charcot, director del manicomio de La Salpêtriere. Al regresar, el 25 de abril dc 1886, abrió su primer consultorio en Viena y en septiembre del mismo año se casó con Martha Bernays —a quien había conocido en abril de 1882— y con ella vivió un matrimonio estable, en el cual procreó seis hijos: Matilde, Jean Martín, Oliver, Ernst, Sophie y Anna, quien siguió sus pasos.

Brücke presentó a Freud con Josef Breuer, «uno de los médicos familiares más famosos en Viena», con quienes desarrolló su teoría analítica, separada del origen anatómico de los fenómenos psíquicos; a partir de ahí, Freud trató la histeria a través de la hipnosis y del método catártico. Al ver que la primera no siempre curaba a los pacientes, abandonó este método y comenzó a experimentar en sí mismo los efectos de la libre asociación (1890); de este punto parte su obsesión por llevar el completo registro de sus sueños, mismos que empieza a redactar con suma disciplina en los principios del verano de 1897. Peter Gay anota: «Este acto de paciente heroísmo, admirado y pálidamente imitado, fue el acto creador del psicoanálisis».

En esos diarios personales están anotados sus deseos obsesivos de grandeza; de llegar a ser —en alguna forma— parecido a Alejandro Magno, Julio César o Napoleón. Y ciertamente lo fue, aunque no siempre lo creyera, pues cuando su amigo el oftalmólogo Leopold Konigstein se vale de sus estudios sobre la cocaína como anestésico escribe a Martha: ... «Me ha dolido perder la expectativa de (alcanzar) un renombre eterno». Luego, Freud se enteraría que no fue él el plagiario de sus ideas, sino un colega llamado Carl Koller, quien escribió un ensayo al respecto, pero el mismo Freud aceptó que «también yo le había hablado de la cocaína». Éste último realizó los experimentos decisivos con ojos de animales, y los expuso en el Congreso oftalmológico de Heidelberg» (Gay, p 68). Dolido por un tiempo, más adelante dirá que no le desea «nada malo»; sin embargo, ese año publicó un extenso ensayo sobre el origen de la cocaína, sus posibles usos (uno de ellos anestésico) y los estados eufóricos que provoca en la mente, por ejemplo, en la depresión. Éste solo pasaje nos muestra mucho de la psicología de Freud. Fue hasta 1896 cuando Sigmund utilizó por primera vez el término psicoanálisis, en un artículo que salió publicado el 30 de marzo.

La relación de Sigmund Freud con la cocaína (recién descubierta) tiene su historia: su temperamento apasionado, romántico, tímido y depresivo lo orilló no sólo a experimentar, sino a hacer uso de la cocaína para proveer cierto ánimo a su espíritu melancólico; lo anterior, está publicado en un artículo de 1885.

Freud utilizó dosis experimentales de este alcaloide pues —como dijimos renglones arriba— estudiaba sus efectos como anestésico; tanto creía en sus cualidades curativas que llegó a recomendarlo a Martha —quien había perdido el apetito— y a sus hermanas. No podemos decir que el doctor ignoraba por completo sus efectos adictivos, porque un amigo (Ernst von Fleischl Marxow) a quien dedicaba muchas atenciones, murió víctima de este alcaloide intentando dejar la morfina, a la que era adicto debido a que con ésta paliaba sus dolores; más adelante otro paciente tendrá el mismo fin.

Sin embargo, no se puede juzgar a Freud con la misma dureza que lo haríamos si se tratara de un hombre de nuestro tiempo, pues en 1886 «las noticias dicen que en toda Alemania hay casos de cocainomanía y de intoxicación por el alcaloide»; dicho de otra manera, las Personas carecían de una completa información acerca de sus efectos a largo plazo.

En cuanto concierne a su vida profesional, su trayectoria fue difícil. Sufrió constantes ataques por sus afirmaciones, acaso muy crudas para su época —no se hacía mención pública al sexo ni a su relación con el dinero—; sus investigaciones fueron incomprendidas durante muchos años por el mundo científico y —por lo mismo— su carrera se vio obstaculizada. Destino de un hombre adelantado al común denominador de su tiempo por ser un genio, por levantar polémica, y por ser judío en círculos científicos y sociales que permanecían aún cerrados. sus teorías no convenían —menciona Jones, su biógrafo— a la superestructura del Estado alemán: en 1933, ante los alumnos, se quemaron los libros de Sigmund Freud, en Berlín; en 1934 se prohibió la práctica del psicoanálisis, y en 1938 (82 años) tendrá que dejar Austria —ya ocupada por los nazis— para dirigirse a Londres junto con su esposa. Habría dicho, según asienta Peter Gay, que quería ir a Inglaterra para «morir en libertad». (Gay, Peter. Freud. Una vida de nuestro tiempo. Ed. Paidos Ibérica, Barcelona, España. 1996).

Solía afirmar que sus únicos tiranos eran el trabajo y el tabaco; con el crecimiento de su familia y por las carencias que había sufrido en la infancia, desarrolló una angustia material que lo persiguió durante muchos años. En mayo de 1900 escribió: «si, ya tengo realmente cuarenta y cuatro años; soy un viejo israelita con su ropa un tanto raída» (Gay); cabe mencionar aquí, que Freud renunció a su vida sexual en aras de escribir, aunque a Wilhelm Fliess le confesó en una carta que su esposa descansaba, e incluso se «renovaba» al no tener que esperar un nuevo hijo, en un año: «Ahora estamos viviendo en la abstinencia». Para ese entonces, ya declaraba que en todos los males del alma se escondía un origen sexual o traumático, mismos que él o la paciente «preferían olvidar» y a los cuales había que darles voz. En 1896 murió su padre, el hombre por el que había sentido poco orgullo a causa de lo que él consideraba «su falta de carácter»; la pérdida de este ser tan cercano le provocó sentimientos de culpa por «haberle sobrevivido». Lejos de derrotarse, incorpora esta nueva experiencia a su teoría de los sueños (libre asociación de pensamientos), gracias a la cual descubrió el rencor y la vergüenza que este sentimiento le provocaba (carta a Fliess 12 noviembre de 1896). Entre 1897 y 1900 investigó la teoría de la seducción, el papel que juegan las fantasías del paciente ante la realidad, la sexualidad infantil, escribiría —por fin— La interpretación de los sueños.

De no tratarse de sus pacientes, Freud casi no cultivó el contacto con las mujeres, más allá de su esposa y sus hijas: Sophie, la favorita y Anna, a la cual psicoanalizó en secreto a petición expresa, en contra de los cánones ortodoxos que le indicaban abstenerse. Entre algunas amigas íntimas de su vida pueden mencionarse: Lou Andreassalomé, Melanie Klein, Josefine Stross, Friderike Zweig (esposa del novelista austriaco Stefan Zweig) y la princesa Marie Bonaparte. Quien fuera su alumno favorito, Carl Gustav Jung, escribió de él que «vivía inmerso en miedos, angustias y fobias», a causa de los ataques de sus colegas. En 1901, Freud estaba muy deprimido a causa de la falta de amistades —había terminado una larga amistad con Wilhelm Fliess— y por la indiferencia del mundo científico europeo hacia su trabajo. Comenzó a soñar con un viaje a Roma; decidirse a hacerlo, significaba haber vencido sus temores. En 1902 se hizo de un grupo de alumnos, entre otros, Adler y Jung; animado por este hecho viajó a Roma, y en 1904, a Grecia.

Pese a haber sido operado dos veces de la nariz por una infección recurrente, siguió fumando veinte puros al día, causa posterior de un cáncer en el paladar que devendría en una metástasis en la mandíbula. En 1906 fundarán la sociedad Psicoanalítica de Viena y para 1909, Sigmund Freud ya era famoso en todo el mundo y recibió un Doctorado Honoris Causa en los Estados Unidos, hasta donde llegó a pronunciar conferencias, acompañado por Jung.

Pero la fama no bastaba para este hombre que poco supo gozar de la vida. La paz no podía llegar al corazón del cansado Sigi: en 1920 muere uno de los más grandes benefactores de la causa del psicoanálisis, Anton von Freund; poco después declaró que no era necesario ser médico para trabajar como psicoanalista, con lo que volvió a despertar la animadversión de los médicos; se celebraron internacionalmente sus 70 años y recibió al escritor Rabindranath Tagore. 1923 es el año en que el cáncer le había interesado la mandíbula; Freud se sometió a la primera de 33 operaciones que le practicarán, terminando por implantarle una prótesis que no le permitía ni comer ni hablar correctamente. Su hija, Anna Freud, se convertirá en su compañera inseparable y será ella quien lea los textos del médico, convertida ya en su mejor discípula. En 1927, tras la publicación de El futuro de una ilusión, se elevaron de nuevo las críticas en su contra; en 1930 publicó El malestar de la cultura, en donde trata la angustia que causan al hombre los avances tecnológicos y científicos.

En Estados Unidos apareció una corriente científica que pugnaba porque el psicoanálisis y la medicina no se apartaran en su ejercicio. En ese mismo año recibió el premio Goethe de Literatura y una suma de 2, 500 dólares que alivió la crisis económica por la que pasaba. También en este año moriría su madre y, pocos meses antes Sophie, su hija predilecta; tres años después lo hará su nieto Heinz, hijo de Sophie. En 1931, la Universidad de Londres lo invitó a pronunciar la Huxley Lecture, asistido por Anna Freud; y el escritor Thomas Mann lo visitó en 1932.

Sus miedos aumentaron alrededor de 1933, a raíz de que Hitler fue electo Canciller de Alemania; la oleada antisemita se despertó furiosa y se terminaría para todos los inconformes con el régimen la libertad de expresión; fue entonces cuando el gobierno hizo una hoguera con los escritos del padre del psicoanálisis. Marie Bonaparte, esposa del príncipe de Grecia y amiga personal de Martha y Sigmund Freud, movió todas sus influencias —y su dinero— para que Inglaterra diera a los Freud la nacionalidad británica; ésta se consiguió poco antes de que Alemania le declarara la guerra a este país, o de lo contrario, los Freud hubieran tenido que emigrar a Irlanda. El secuestro de Anna —y del hijo mayor de ésta— por parte de la GESTAPO, decidió al doctor Freud a no resistirse más: entre Ernest Jones, Marie Bonaparte y el embajador de Estados Unidos, consiguieron que 15 miembros de la familia salieran de Austria, aunque sólo con lo que llevaban puesto, pues los nazis incautaron todos sus bienes.

Así, Freud siguió trabajando hasta su muerte, ocurrida el 23 de septiembre de 1939 a causa de una sobredosis de morfina que le fue aplicada por su médico tratante Max Schur, a petición de él mismo y con la anuencia de su hija Anna, cuando el médico se convenció de que todo había llegado a su fin. Como dato curioso, cabe recordar que fue allí, en Londres, donde analizó por única vez a salvador Dalí, quien hizo un retrato del maestro. El último libro que leyó fue La piel de zapa, de Honoré de Balzac. Freud murió sin conocer el triste destino de sus hermanas: Adolfine muerta por inanición en Theresienstadt y las otras tres ejecutadas en Auschwitz, en 1942.

	Freud vivió la pasión de sus teorías 


Puede ser que haya cometido errores, como cualquiera; puede ser que haya llegado a conclusiones exageradas sobre la religión, Dios, la mujer, el sexo y sobre los orígenes de la enfermedad mental; sin embargo, siempre fue una persona que luchó por avanzar, en congruencia consigo mismo, y por aumentar su grado de conciencia basado en las experiencias del pasado y de las que iba viviendo. Su grado más alto de conciencia lo consiguió gracias a ejercicios como: la reflexión, la revisión interior; la introspección de miedos Y culpas; el análisis de los personajes, y de las escenas del drama de la propia vida. Y como máxima congruencia consigo mismo, se sometió a un autoanálisis durante la mayor parte de su vida, a través del cual logró deshacer muchos nudos de su depresión recurrente, al tiempo en que se despedía de sus fobias.

	Un ejercicio de cordura 


Freud habló del «edificio histórico» (o novela de vida) de la persona, como aquello que ella misma construye. Se dice también que la vida de cada uno es como una película que sigue un argumento dado: con personajes y escenas determinantes que van apuntando hacia un final feliz, o uno trágico. Por eso es conveniente revisarla; es sano conocer qué hay en ella antes de que termine la función.

Si la tragedia ha dominado, habría que investigar ¿cuáles situaciones variar; qué personajes? La vida de cada uno debe perfilarse hacia un desenlace que deje satisfecho al protagonista, a su autor o autora; no a quienes la miran desde la butaca: a los otros. Esto que realizó «Herr professor Freud» se conoce como «examen de conciencia», en la terminología de Ignacio de Loyola y de otros místicos; y como «revisión de vida y trabajo» en las palabras de los entrenados en desarrollo humano, y en otras disciplinas similares.

Tercer termómetro: El aburrimiento

Para Víctor Frankl, la falta de sentido en la vida coloca al Ser en un estado de saturación en la que predomina el aburrimiento: un estado anímico peligroso del cual habría de huir el individuo, como se escapa de una enfermedad que nos cerca. El uso de su técnica terapéutica, la logoterapia, fue muy útil para combatir esta patología nueva propia de los países del llamado «primer mundo», en el cual las personas lo tienen todo al alcance; pero en el que también el suicidio ha venido a ocupar un sitio primordial, junto con el deseo de acumulación material, ausente de significado.

Al lado de las enfermedades del cuerpo, están las psicológicas que tienen su origen en la falta de amor, autoestima, reconocimiento y productividad.

Y existen otras más raras y difíciles de curar, son precisamente las que señala Frankl: las del alma. Aquéllas van abatiendo los ideales, los deseos de vivir y, con ello, fomentan tentaciones de muerte entre quienes las padecen, porque ya no nos importa ni la esposa ni los hijos, ni nos llama la atención ganar un peso más, o perder un millón de ellos.

Todo vale nada. El mundo se convierte en una masa amorfa de gente, no de personas; las horas que se dedican los enamorados se ven como una pérdida de tiempo, porque nada tiene sentido: el alma está próxima a morir: «Todo aquel que tiene una razón para vivir, puede soportar cualquier forma de hacerlo», Friedrich Nietzsche.

Queda claro que debemos atacar esta forma de muerte sutil, con prácticas que la alejen. Al respecto, la «solución paradójica» es una herramienta a la mano de cualquiera: en lugar de temer el arribo de este aburrimiento álmico y dejarse abatir, convendría que la persona se encierre en un cuarto y haga el propósito firme de aburrirse todo lo que sea capaz. El secreto es que debe poner término a esta actitud, marcándose como límite, por ejemplo, dos horas de aburrimiento, pero vividas a fondo. También podrá intentar aburrirse viendo una película de Almodóvar, lo cual es imposible; o aburrirse mientras toma con la esposa un café. Al final del ejercicio se verá que, curiosamente, entre más trate de cumplir dicho despropósito, más se acentuará la paradoja. A raíz de ello, vendrá el deseo de hacer algo más interesante. En cambio, hay otros estados de ánimo que van ligados al principio de la crisis, de los cuales iremos hablando.

Conozco una anécdota del doctor Juan Antonio Vallejo Nájera, hijo del conocido siquiatra y escritor español. El padre, ya retirado de la profesión a causa de su avanzada edad, recibió la visita de un amigo, cuyo hijo necesitaba atención especializada urgente. Disculpándose por no poder ocuparse del caso personalmente, lo turnó a su hijo, pidiéndole que en cuanto tuviera listo el diagnóstico se lo hiciera saber. Cuando estuvo seguro, el joven siquiatra acudió con su padre para informarle lo que había descubierto: el diagnóstico final fue «una crisis de aburrimiento». El experimentado siquiatra, tras guardar unos segundos de silencio, respondió textualmente: «Lo siento. No pensé que fuera tan grave».

¿Consideran los y las lectoras que, carecer de alegría y ganas de vivir cuando se está en la flor de la edad, es normal?

Cuarto termómetro: La confusión de la mente

Hablando del arte del bien vivir, hemos de reconocer que mantener la brújula apuntando siempre al norte resulta difícil, porque en la mente no existen magnetos que se activen con el movimiento de los astros. Es necesario inventárselos, como aconsejan los especialistas en Programación Neurolingüística (PNL), orientando nuestros anclajes, márgenes y señales de poder para que rectifiquen continuamente los pensamientos hacia el éxito y que éstos apunten rumbo a las metas que nos hemos propuesto. Se aconseja evitar un movimiento circular de las manecillas de nuestra vida, que termine apuntando a la nada. A este girar sin objetivos se le llama confusión.

Cuando las personas entradas en años revisan su vida y se aprueban como competentes en el arte del buen vivir, reconocen que no ha sido sencillo obtener resultados satisfactorios. Más aún, en esta revisión de la propia historia asoman de inmediato los momentos en que estuvieron a punto de desorientarse, de equivocarse al tomar decisiones erradas.

Cuando se recupera la calma, uno agradece no haber hecho caso de esos diez minutos de locura que aconsejaban dar aquel último estirón hacia el lado incorrecto. La gente da gracias por haberse dado una nueva oportunidad, por haber comenzado la vida cada día como si nada insuperable hubiera sucedido; se dice que estuvo bien vivir las 24 horas del día, sin dejarse abatir creyendo que los males se estacionaron en nosotros, como señales eternas.

Las personas confundidas no saben quiénes son, qué quieren, ni cómo deben actuar. Por lo mismo, un día su brújula apunta hacia las cuatro paredes de su cuarto; luego, a una cafetería, a la oficina, a la novia, al viaje, a las fantasías o a la depresión. Apunta a todo y a nada.

El confundido no ve la diferencia

Dijo un sabio: «La vida ofende y la mente daña». Pero esta frase no la han comprendido quienes caminan sin brújula; para ellos la vida es como es: unas veces incierta, frágil, insegura y cambiante; otras, terca, bronca, indómita. Y lo que sucede es que su vida va para donde debe de ir, ignorando lo que su pensamiento desea y espera de ella.

Por eso los confundidos no pueden leer los hechos, y mucho menos dar una correcta interpretación a lo que ocurre cerca de ellos. No logran entrever que la muerte, la enfermedad, la vejez y los accidentes de carretera, son cosas de la vida que ya pasaron, y que nada queda salvo aceptar y evitar —en lo posible— que se repitan. Por el contrario, pierden tiempo cavilando en que todo pudo haber ocurrido de otra manera; crean situaciones y posibilidades que hubieran evitado esto o aquello, siendo que lo mejor es vivir el impacto y evitarse mayores daños físicos y psicológicos, recordando sin lograr superar el hecho.

El confundido, en lugar de ver los hechos como fueron, corre al lugar donde ocurrió el accidente, se embarra la cara con aceite y lleva los hierros retorcidos al buró de su recámara para meditar en su dolor ante ellos. Suele decirse: «No debió haber ocurrido!», «¿por qué a mí?» «No debe ser». Y así continúa hasta causarse un daño mental irreparable.

Espero haber dejado muy claro que la vida ofende a ricos y pobres, a locos y sanos en igual proporción. Podemos verlo en las biografías de los grandes hombres y mujeres, en la historia de los héroes, y hasta en esa pseudo literatura que llamamos «los diarios». En las fichas clínicas de los recluidos en hospitales psiquiátricos, donde están todos los que perdieron la fuerza para seguir viviendo entre el oleaje del mar abierto, todos los días, porque no pudieron más. Sus días se tornaron peligrosos y cercanos a la muerte.

¿Qué pasó?

En la vida de Napoleón, nacido en una clase media-baja, hubo carencias. Lo mismo sucedió en la de Sócrates, en la de Freud, y esos hombres fueron geniales. Algo bueno tenían que evitó la confusión malsana; sobrevivieron a los mismos aconteceres que enloquecieron a otros: familias violentas, padres divorciados, fracasos, rechazos. Es muy importante subrayar que no requerimos enfrentar causas descomunales para caer en la locura.

Fernando Savater, en Las preguntas de la vida nos dice: «Se ha hablado del humano como de un 'animal racional'. Es decir, el bicho más inteligente de todos. No es sencillo precisar (…) qué entendemos por razón (...), de una forma lo suficientemente amplia como para que los animales no queden excluidos de ella de antemano. (...)

¿Digamos como primera aproximación que la razón es la capacidad de encontrar los medios más eficaces para lograr los fines que uno se propone? En este sentido resulta evidente que también los animales tienen sus propias razones y desarrollan estrategias inteligentes para conservar sus vidas y reproducir su especie, pero no se enferman en el ínterin. Entonces, ¿en qué consiste esa racionalidad inteligente que, además, nos empuja hacia la plenitud?» (Fernando Savater, Las preguntas de la vida. Ed. Ariel, Barcelona, España, 1999. 4°, reimpr. Ed. planeta, México, 2001)

Así llega al recién nacido el paquete del mundo de los humanos; por lo mismo, se dice que la vida ofende por igual a todos con accidentes y enfermedades, pero aquél que se confunde se hunde en el deterioro. Igualmente se confunde quien regala su poder a los demás, quien permite que lo hagan sentirse lastimado, ofendido, victimado por los gestos, muecas y palabras agresivas de otros. Quien se confunde, se lastima a sí mismo, se victimiza y se tortura con pensamientos malsanos: «Por algo lo dijeron», «debe haber algo horrible en mí», «nada valgo para ellos». Los caminos del desarrollo humano son rieles que evitan este tipo de descarrilamientos.

Marco Aurelio (121-180 d.c.) filósofo y emperador romano, iniciador del neoestoicismo, dejó como testimonio lo siguiente: «Si eliminas tu opinión, eliminas la queja». Y yo agregaría: y con ello el malestar. En otras palabras, los golpes físicos hacen hematomas, pero las palabras son viento que daña a quien así lo permite; sólo el pensamiento puede causar heridas duraderas.

Sidhartha, llamado «el Buda», veía en los insultos todo lo contrario: las palabras del agresor son una oferta, un regalo que debe ser regresado a quien lo envía; hay que devolverlo sin quitarle el moño y sin abrirlo para que su remitente sea quien decida qué hacer con él. El error de muchos seres humanos es coleccionar caras de odio, maldiciones escuchadas y motivos dolientes, para repasarlos en la letanía de un sufrimiento alargado e inútil. Sabemos que el daño está implantado en la mente cuando, ante cualquier momento desagradable, aumentan las quejas de forma desproporcionada; en tanto, los agradecimientos por todo lo provechoso que nos ha sido dado desaparecen o parecieran haber abandonado a quien llora.

O como dijera el poeta español pedro salinas, al burlarse — amablemente— de algunos colegas que más que poetas, parecían heraldos de la desgracia: «Pueden definirse como los seres que saben decir mejor que nadie, dónde y cuánto les duele».

Aprender de los demás

Todo ser vivo es capaz de experimentar momentos de heroísmo de los cuales puede sacar mucho provecho. Pablo Casals (1876. 1973), violonchelista catalán de gran sensibilidad, era considerado único en el mundo porque seguía ensayando rutinas a los 90 años, con la misma maestría de antes. Cuando se rompió un brazo en un accidente de esquí, tuvo que permanecer enyesado durante seis semanas. Primero, ante el perjuicio innegable de las circunstancias, se quejó de su mala suerte al verse obligado a suspender algunos conciertos ya contratados; sin embargo, pronto encontró el camino para evitar este daño: se le vio feliz respondiendo las preguntas de los periodistas, acerca de las posibles consecuencias negativas del accidente: «¡Para nada! ¿Cómo? ¡Claro que estoy contento! ¡Ahora no tengo que ensayar!». Tras darnos unos momentos para reflexionar, encontramos los caminos para seguir adelante, en lugar de mirar sólo las cúspides de las montañas que nos falta escalar.

Quinto termómetro: El descontrol

Es normal amanecer de malas un día; tropezarse con el tapete bajo la cama y maldecir al mundo por haber terminado en el suelo. Estoy seguro de que el 99% de las señoras, al tomar por descuido las asas ardientes de la olla en la cocina, las sueltan profiriendo alguna palabrota destinada a la estufa, a la sopa o a las hijas que están sentadas mirando la televisión, sin ninguna intención de ayudar en la preparación de la comida. Si esta reacción es sólo por un día, está bien, se entiende.

Pero cuando las reacciones emocionales descontroladas surgen por los incidentes de todos los días, de manera constante y repetitiva, tenemos ya un indicador de que existe algún desajuste emocional operando.

Es decir, cuando por cualquier contradicción diaria (perder una pluma, se rompe un vidrio de la sala, se desinfla un neumático), la persona enrojece, espumajea por las comisuras de los labios y comienza a gritar improperios, como si las cosas tuvieran la intención secreta de frustrarla y de hacerla sentir desgraciada, algo anda mal. No es posible creer seriamente que las cosas alberguen intenciones perversas contra los seres humanos, como si fueran víctimas de un hechizo atribuible al «Aprendiz de brujo», representado por Mickey Mouse en la cinta Fantasía, de Walt Disney.

Allí sí: las escobas barren solas y las ollas se derraman mientras chocan con los platos y todo lo inundan... No es saludable pensar que las cosas la han tomado contra uno; no es positivo para el ánimo imaginar que quienes platican emocionados en la mesa de enfrente, se están burlando del color de tu corbata o del vestido que elegiste.

Si así nos sucediera, habría que recordar que lo que vemos, es sólo un reflejo de nuestro desajuste interior. El descontrol brota porque la persona es la perdida, no la pluma; quien se siente desinflado es uno, no el neumático; y quien amaneció echando chispas, es aquél cuya rabia no razonada, culpa al consomé.

Mark Twain (Samuel Langhorne Clemens, 1835-1910), escritor estadounidense de gran sensibilidad, enojón, rebelde inconforme y quien se hizo famoso por su temperamento explosivo —manifiesto en muchos de sus escritos, como en Cartas sobre la tierra—, encontró una alternativa para no quedarse solo y sin amigos. Antes, en un encuentro que se tornaba desagradable, se encaraba con sus interlocutores, fruncía el entrecejo, cerraba los puños y ofendía sin conmiseración.

Como consecuencia, pasado el momento la boca le sabía a cobre, y la migraña se apoderaba de su cabeza, merced a la bilis derramada. ¡No tenía caso ni dañarse ni dañar! Decidió entonces sublimar insultos y agravios; bajaba la cabeza y se retiraba a escribir con todo el rencor y resentimiento que había ahorrado a su inconsciente agresor. Luego, ponía la carta en un sobre dirigido a quien correspondía y se juraba ponerlo en el correo en tres días, si persistía el enojo. En su autobiografía informó del éxito obtenido con esta medida: «Fueron muy pocas las cartas que mandé en mi vida, y muchos los amigos que logré recuperar después de los momentos difíciles».

Sexto termómetro: Reacciones exageradas al ruido

Las grandes ciudades se caracterizan por estar saturadas de ruidos más o menos desagradables. Éstas, albergan fábricas, refinerías, autobuses, ferrocarriles, escuelas, aeropuertos y millones de automóviles.

Sin embargo, debería llamar nuestra atención que, en Nueva York, los niños jueguen imperturbables al lado de rascacielos en construcción, inmersos en el ruido penetrante de taladros para concreto y martillazos sobre vigas de acero.

La persona citadina que no se adapta a los ruidos propios de la selva de cemento, y considera que esos ruidos tienen el único propósito de distraerla y de actuar en contra de su estabilidad emocional, es porque ella misma carga demasiado ruido en las ideas encontradas que guarda entre ambas orejas. Por eso mismo es incapaz de negociar un espacio para su disfrute, sin gritar, dar portazos o amenazar con que jamás, regresará.

Esto me recuerda a ese monje que podía hacer oración durante la semana, cuando no había gente en los alrededores del templo, pero se quejaba de la imposibilidad de rezar con igual devoción los domingos, a causa de los ruidos de la gente que acudía a visitar el monasterio; cansado de escuchar lo mismo cada semana, el superior le advirtió: «Si no dieras cabida al escándalo dentro de ti, no te molestarían los murmullos de los fieles». Así es. Quien lleva su propia guerra dentro, no escuchará los cascabeles del gato, sino el tronar de la artillería.

Séptimo termómetro: La intolerancia a la frustración

Las habilidades humanas, indispensables para manejar el estrés de manera adecuada, son como los buenos aceites en un motor de automóvil que permite a éste subir pendientes, pasar por terrenos empedrados, y forzar la máquina sin desbielarla. La capacidad de mantenerse incólume en situaciones difíciles nos hace más fuertes que la adversidad. Mientras más capaz sea una persona de soportar los momentos desagradables, el estrés y la tensión naturales de la vida, mejores herramientas tendrán a la mano para funcionar adecuadamente. Pensemos por un momento en las habilidades y recursos requeridos por un futbolista para no perder la cabeza y meter el gol en un tiro de penalti durante un juego, precisamente mientras está inmerso en un mar de gritos provenientes de las graderías atestadas de fanáticos. El ejemplo nos indica que ese deportista ha adquirido una gran disciplina, control sobre sus emociones, y es un seguro candidato a vivir una vida satisfactoria.


EXTENDER LAS HABILIDADES DEL INDIVIDUO

Una persona educada en el respeto a los límites, la disciplina y las exigencias que lo fuerzan a dar más de sí, está mejor preparada para sobreponerse a los momentos de fracaso emocional, a los rompimientos amorosos o con los amigos y —posteriormente— tendrá control de sí mismo en los negocios, o durante una quiebra económica. Los hijos des-educados en la abundancia, en el capricho y sin disciplina, van rezagándose del resto de sus compañeros, cuando los vientos no soplan a su favor.

Durante los entrenamientos de los animales se descubren detalles sorprendentes. Por ejemplo, las ratas blancas no soportan permanecer bajo temperaturas extremas; sin embargo, si se les mantiene en refrigeradores y lentamente se les van reduciendo los grados, pueden llegar a soportar temperaturas inimaginables; el experimento es imposible de realizar con éxito si los encargados bajaran de golpe diez o veinte grados de temperatura, pues la naturaleza nos advierte que todo tiene un límite.

Ante cambios extremadamente bruscos, el organismo se colapsa y muere. Con la misma lógica, podemos concluir que es preciso evitar llegar al extremo de someterse a un estrés insoportable. No obstante, con el método y la constancia correctos, pueden extenderse las capacidades y habilidades que nos fueron otorgados de origen.

Otro ejemplo similar, nos brindan los atletas de alto rendimiento, quienes siguen una estricta disciplina en el aumento de peso. Estos se prueban en dificultades superiores a las que enfrentarán el día de la competencia, con el fin de que, cuando ésta llegue, puedan superarla: Los basquetbolistas parecen volar sobre el aro de la canasta al meter la bola con ambas manos; sin embargo, antes tuvieron que brincar miles de veces con muñequeras y tobilleras rellenas de plomo.

Motivos para superar las frustraciones

Es necesario llenar el corazón de amores, ilusiones e ideales nacidos de las relaciones humanas, la religión o la disciplina personal, para poder aguantar el peso de la presión vital a la hora en que haya necesidad de brincar; no hacerlo, lo vuelve imposible. En el deporte, quienes rompen más marcas —tiempos y distancias—, no son los más dotados genéticamente con un súper cuerpo y un súper cerebro, sino los buenos deportistas, personas normales que han adquirido nuevas potencialidades a través de una motivación y una voluntad de triunfo insuperables.

Sucede con ellas lo mismo que en los experimentos narrados por Deepak Chopra (y otros), en los que realizan pruebas con conejillos de indias a los que se alimenta con altos contenidos de carbohidratos y colesterol: todos, menos uno, mueren después de quince días. El conejillo de indias que sobrevive parece ser inmune a dicho veneno alimenticio, pero tras la observación detallada y el análisis correspondiente, nos enteramos de que precisamente ese cuí fue acariciado y mimado por el encargado de realizar la prueba. El tacto, constituyó la motivación que activaba el antídoto en su cerebro.


COMPAREMOS

Con entrenamiento, ¿puede soportarse lo peor?

Existen muchas maneras de sobrellevar la pobreza personal y las economías rotas en los países de Latinoamérica. El pueblo es experto en conservar la paz, a pesar de llevar años sumido en la crisis económica: compartir con los amigos, el fútbol, la televisión, las bromas de café, y —sobre todo— el apoyo amoroso de una familia estable, son caricias que activan nuestra motivación para seguir adelante.

Sin embargo, hay ocasiones en que esto no es suficiente; necesitamos ir más allá: se cuenta de una familia con dos hijos, que vivían hacinados en un cuarto, en el que dormían, estudiaban, recibían a las visitas y comían; su vida era apenas soportable. Un día —por motivos que sería prolijo relatar—, la abuela se vio obligada a vivir con ellos.

Pensaron: ¿cómo hacer? El consejo familiar fue que deberían vivir una semana con el perro dentro de casa; la siguiente, con la vaca y el perro juntos; en la tercera, incorporarían al cerdo. Entonces Comenzaría la cuenta regresiva, hasta quedar padres e hijos juntos, sin animales en el interior. Encontraron que —sin estas tres molestias adicionales— había en su alma espacio suficiente para dar cabida a la abuela, entre las cuatro paredes de su pequeña casa.

Los artistas

La personalidad, la genética y los modales aprendidos, van haciendo a unos más y a otros menos aptos para resistir las adversidades. Los artistas son seres inconformes por naturaleza; no caben en los moldes sociales diseñados para contener a las mayorías; por eso suelen romper con el orden establecido, e inventan otro que cultivan en grupos elitistas dentro de los cuales comparten, departen y disfrutan su modo la vida.

Eso es normal para muchas personas. Aunque, cuando sus modelos salen al aire, el público queda sorprendido, indignado y a veces, desilusionado o fascinado ante el espectáculo que ofrecen. En mi opinión, por raras que sean sus vestimentas y por extravagantes que parezcan sus maquillajes, los creadores tienen derecho a encauzar su vida como mejor les acomode, con tal de que no dañen la privacidad y derechos de los demás. Pero, más allá de sus excentricidades, pudiera darse con frecuencia que cultiven —o padezcan— cierta inestabilidad emocional cuyos orígenes pueden hallarse en una marcada tendencia a la melancolía, el aislamiento necesario para la creación, y en compensaciones desequilibradas, producto de la censura familiar, los comentarios de los moralistas y de especialistas de la salud mental; ya que —dependiendo del genio— unos se quedan de este lado y otros sobrepasan esa delgada línea que separa la «normalidad de la anormalidad». En justicia, habrá que decir que los seres creativos, por mal que se les vea, están buscando cierto equilibrio externo, para sus emociones más íntimas.

El pintor Paul Gauguin (1848-1903), no soportaba vivir en la ciudad, ni con la familia. Un día, sin más, abandonó su carrera de éxitos, dejó a su esposa y a su hija, y se fugó a París con la finalidad de aprender a pintar; más tarde, cumpliría su sueño de aislarse en los mares de Tahití donde reproduciría las bellezas aborígenes propias de aquel lugar. Regresó e hizo el intento de quedarse, como prometió a su hija, pero volvió a alejarse de todo.

La hija terminó suicidándose por el abandono de su padre y, a Gauguin, le cayó el escándalo encima. Sin embargo, las consecuencias derivadas de este penoso hecho pesaron menos en su ánimo que su vocación de pintor. Van Gogh (1853-1890), acostumbraba a dejar de comer por tres días para comprar lienzos y pinturas. Pintando, echaba fuera su angustia —como hizo en su momento Goya— y convertía la patología que lo aquejaba, en belleza. Esos cuadros inmortales, eran enviados a su hermano Theo, encargado de venderlos para que el pintor adquiriera más lienzos y más pinturas: pintó cipreses en llamas, su estudio con las proporciones alteradas, girasoles de contornos difuminados, zapatos abandonados, iglesias y su famoso autorretrato.

En un arranque de desesperación, se cortó una oreja. Este hecho ocasionó que su hermano decidiera otro de sus varios ingresos al psiquiátrico. Van Gogh dejó de pintar y la desesperación lo invadió, al grado de cometer suicidio. Otro ejemplo es el pintor español Pablo Picasso (1881-1973), quien se impactó —hasta traumarse— al presenciar una autopsia de cerebro practicada a una joven de 19 años que, sobre la plancha, presentaba los hemisferios abiertos. Sus biógrafos afirman que el suceso penetró a lo más hondo de su psique, al extremo de llegar a la visualización cubista o quebramiento de las figuras humanas, mismas que fracturó, dividió y escindió por la cabeza.

Después, en su periodo azul, eligió este color como símbolo de su melancolía; más adelante, con las máscaras africanas intentó atrapar a los guerreros en sus lienzos dentro de geometrías circulares, para prevenir —de alguna forma— la intrusión del mal presentido por el artista. Picasso logró el prodigio de convertir en belleza un dolor que —de otra forma— habría podido nulificarlo, y consiguió montar obras como el espectáculo mundial del Guernica.

A pesar de sus éxitos durante la segunda Guerra Mundial, de haber salvado a Londres de los bombarderos nazis; a pesar de haber derrotado a Adolfo Hitler y de llegar a ser reconocido con el sobrenombre de «El león de Inglaterra»; a pesar de haber recibido el premio Nobel de Literatura, en 1953, por sus memorias de guerra y su labor periodística, Winston Churchill (1874-1965) se consideró un fracasado durante un corto tiempo, cuando perdió las elecciones para primer Ministro de su país, cargo que había ejercido en 1940 después de la dimisión de su antecesor, Neville Chamberlain.

Pero Churchill jamás se dio por vencido. Fue reelecto Primer Ministro en 1951. Por su perseverancia, muchos lo consideran un personaje inmortal, tal como lo muestra su estatua más conocida, en la que parece emerger de un bloque de bronce portando su inconfundible sombrero, sus pantalones sueltos con el paso firme.

Causas

Para el desarrollo humano las frustraciones de los seres humanos no tienen su origen en el mundo real, sino que nacen y aparecen en el mundo imaginario que crea la mente.

Las frustraciones —vistas así— son virtuales, inventadas, diseñadas por las manías del auto tormento y suelen presentarse en personas cuyas expectativas son tan altas, tan grandes, que los satisfactores diarios no logran colmarlas: de ahí nace este sentimiento de frustración.

Por lo mismo, podemos afirmar que, quien se desilusiona de todo y de todos, quizá busque ya no decepcionarse por segunda vez. No puede vivir feliz y en paz quien pasa la noche imaginando que ya es el número uno en lo que aspira alcanzar, y sale por la mañana a encontrarse con el triunfo que soñó. Lo que seguro alcanzará es una migraña, a causa del insomnio y, otra frustración.

A veces, la vida semeja un mar cuyo oleaje está a punto de hacernos naufragar; y en otras ocasiones realmente lo hace. Algo así le ocurrió a «Chuck Noland», personaje interpretado por el actor Tom Hanks en la película El Náufrago (Cast Away. Dir. Robert zemeckis, 2000), en la cual vemos cómo un accidente aéreo arrojó a los pasajeros al océano, cerca de una isla desierta. Esta experiencia traumática hace que el único sobreviviente aprenda de sí mismo y repase minuciosamente cada una de sus experiencias de vida. Por esta nueva evaluación de sus creencias cambia, para siempre, la visión que tenía del mundo y —con ello— su existencia.

Los especialistas opinan que el estado ideal de la mente para no caer en tensiones es vivir lo más posible en el aquí y ahora (hic et nunc); es decir, hay que desear lo que tenemos al alcance sin contaminar el pensamiento con todo lo que falta. El desequilibrio hace su aparición en cuanto la persona se concentra sólo en aquello que ha perdido. La mente, hay que repetirlo, está hecha para manejar lo real, no lo virtual; está diseñada para manejar el ahora, mientras se relaciona con el presente, no con lo ausente. Cuando alguien desea realizar algo específico, debe calcular si el objetivo requiere de un corto o un largo plazo para alcanzarse.

Habrá así, plazos cortos para realizar una tarea, y otros más largos —por ejemplo— para aprender un idioma. Más, la importancia de esta medida radica en que, si no fijamos esta fecha y no meditamos en las dificultades que nos impone la tarea, podemos frustrarnos en el camino, descuidar el objetivo y llenarnos de angustia durante un año, si el trabajo necesita de este tiempo para ser cumplido. Es bueno para el espíritu proponerse metas pequeñas, y cumplirlas, en tanto las mayores van apareciendo ante nuestra vista. Un estado de desequilibrio temporal es como un apagón en la mente creativa y, éste puede llegar a ser tan grande, como la frustración que lo ocasionó.

«Así como en Roma había, aparte de los romanos, todo un pueblo de estatuas, así también, además de este mundo real, hay otro imaginario y casi más poderoso en el que vive la mayoría», Goethe.

«Muchas personas viven de idealizar la realidad en lugar de realizar la mitad de sus deseos... Lo sano es prometer y cumplir con hechos no con palabras», Anónimo.


LAS FRASES DE LOS SABIOS

Vale la pena seguir el hilo de las siguientes reflexiones. Las frases que leerán a continuación —y las contenidas en este libro—, fueron pensadas por personas que han dejado huella de su paso por la tierra; ahora, estos pensamientos (escritos) son como faros que están ahí para alumbrar nuestro camino. El cuento que relataré es una metáfora de cómo operan estas palabras sabias:

Un filósofo y un místico que estaban de viaje por la selva, perdieron la senda que los conducía a su campamento. Como era de noche y —para agravar la situación— del cielo pronto cayó un aguacero oscureciendo todo a su alrededor, el pequeño mapa que llevaban no alcanzaba a distinguirse.

El filósofo comenzó a quejarse de que no podía ver cosa alguna y maldijo su suerte; el místico, por el contrario, con el mapa en la mano aguardaba —ojos bien abiertos— esperando el instante luminoso de un relámpago para aprovecharlo y distinguir el camino que los llevaría a su destino. A veces, en la luz que arroja un pensamiento afortunado, encontramos la solución en vano buscada.

☐ «El hombre que es incapaz de ser miembro de una comunidad, o no siente necesidad porque se basta a sí mismo, o es un bruto, o un dios», Aristóteles.

☐ «El fuerte florece en la soledad, el débil se marchita y muere», Gibran Jalil Gibran.

☐ «Un hombre solo siempre está en mala compañía», Paul Valéry.

☐ «Estar solo es entrenarse para la muerte», Louis-Ferdinand Céline.

☐ «No importa qué tanto se sueñe con las bebidas: cuando se tiene realmente sed, hay que levantarse para beber», Sigmund Freud.

Me quedo con todas; sobre todo, con la última. Hay que decir con Freud: Lo intenté todo, con toda el alma, sin frenar el vuelo; con mis banderas desplegadas, a toda marcha. Nunca me pregunté por cuánto tiempo; acepté lo que sucedía. Por eso gozaré del éxito a corazón batiente, y aprenderé de mis derrotas con igual paz, aunque esté sentado en las piedras de mi torre demolida; porque sé que, a veces, el destino puede más que mi deseo y llega el tiempo en el que habré de aceptarlo.

☐ «He construido castillos tan bellos, que sus minas me bastarían», Jules Renard.


NOVENA PARTE

LO HUMANO Y EL MAL INTERIOR


¿Es verdad o mentira que dentro del alma anida el mal?

A veces la falta de sentido, el aburrimiento, el tedio; o la ausencia de alternativas cuando la vida se convierte en túnel, en noche, o cuando nos sentimos con la visión extinta, lo único que se antoja es ausentarse de la vida. Quitarse la vida puede interpretarse de muchas formas: una de las más conocidas es considerarlo el máximo pecado; un pecado mortal de soberbia y rebeldía, contrario a los designios de Dios, pues es Él quien da la vida y únicamente Él debe quitarla. Quienes creen en ello, saben que cometer suicidio es condenarse; tan grave es quitarse la vida, que en tiempos antiguos se impedía que estos pecadores fueran inhumados en los cementerios, «en tierra bendecida»; por ende, sus cuerpos quedaban en descampado y a merced de las aves carroñeras.

Víctor Frankl, padre de la logoterapia (terapia del sentido), afirma «... el riesgo de suicidio no depende de la intensidad de los impulsos suicidas dentro de una persona, sino de su respuesta a dichos impulsos; y su reacción, a su vez, dependerá fundamentalmente de si considera o no la supervivencia como algo pleno de sentido, aun cuando sea doloroso» (Victor Frankl. La voluntad de sentido, Ed. Herder, 1991, Barcelona.).

Hoy, las cosas han cambiado. Muchos aseguran que el suicidio Ocurre durante una depresión psicótica incontrolable, y puede ser que así suceda en algunos casos; empero, existen explicaciones más dolorosas e igualmente trágicas.

Tomemos los casos de los suicidios masivos de la «secta davidiana», establecida en Waco, Pensilvania, ocurridos en 1993; y los suicidios colectivos en las Guyanas (1978), inclusive los de jóvenes y niños. Estos fenómenos se han interpretado como una de las muchas consecuencias de vivir dentro de una la falta total de esperanza, hablando de los seguidores de estos grupos; no son actos de maldad, de locura o cobardía, sino que estas personas se vieron carentes de otras opciones para acceder a una vida distinta de aquélla amurallada en la que estaban sumergidas antes de encontrarse con sus perversos líderes (ellos sí, locos).

Los historiadores y antropólogos conocen que, durante la Segunda Guerra Mundial, los oficiales de la «SS» cargaban una pastilla de cianuro. Lo mismo se conoce de los altos mandos japoneses; de tal manera que a nadie sorprendió —tras la toma de Berlín por los rusos— que Hitler envenenara primero a sus perros, luego a su fugaz esposa, Eva Brown (el matrimonio duró 36 horas); ni que, como último acto de cobardía, tomara cianuro, una vez firmado su testamento y mientras apuntaba la pistola Luger a su sien. Luego, jaló del gatillo.

El secuestro del alma

Las moscas son insectos dípteros y —entre otras curiosidades— poseen ojos con cientos de facetas, cada una de ellas con capacidad para reflejar la luz. Vistas a través del microscopio parecen monstruos. De igual manera suelen mirarse los problemas cuando están demasiado cerca. Las moscas han quedado asociadas a la muerte y a todo lo sucio por su fealdad y la compulsión alada con la que revolotean alrededor de los desperdicios, de las sobras, de nosotros y de las gotas de miel olvidadas en el mantel. Jean-Paul Sartre (1905-1980), escribió Las moscas (1943), libro clásico de la literatura en el que describe la sombra de la realidad. Habla de esa parte oscura, del sin sentido y del absurdo que irremediablemente experimentamos todos algunas veces: la muerte temprana del amigo, el cáncer terminal del abuelo, la traición. Y es que todo lo que podamos incluir en el paquete de desgracias huele mal, a materia descompuesta, como nuestros botes de basura después de algunos días. Hay que entender que el alma también se toma un tiempo para hacer algo con estos desechos de la vida, que no suelen mostrar su significado en el primer vistazo.

Por la misma razón, será conveniente cubrir el alma con un repelente que la proteja de la náusea, de la mala fe y del infierno creado por los demás. Pero también debemos protegerla de la irresponsabilidad con la que postergamos nuestras metas y olvidamos los propósitos de los otros. El alma toma cierto tufo a desperdicio cuando nos imponemos la tarea de buscar culpables, como excusa para no aceptar nuestras responsabilidades; cuando nos convertimos en un infierno para quienes nos rodean, cuando vivimos ignorando la mirada acusadora de quien nos sabe implicados en algún delito, o peor aún, en un crimen.

Las malas acciones apestan, aunque el fuero o las influencias nos protejan. La vida huele mal aun cuando el crimen sea justificado por el deber, la guerra santa o el autoengaño. Ésta última, es la inconsciencia, léase, el no querer abrir los ojos para ver y los oídos para oír. Pero, para que eso ocurra, debemos tener el corazón grande y la cabeza puesta en su sitio, y con ellos encontrar la curvatura al círculo; en otras palabras, hallar solución para lo que parce no tenerla. El desarrollo humano cambia el sentido de las cosas: al modificar el enfoque, podemos sacar partido del mal.


SUBDESARROLLO INTERIOR, Y LAS MOSCAS

¿Por qué siendo buenos se hacen cosas malas?

El ser humano no es malo, pero en momentos de confusión parecemos hechos de carroña y no de espíritu. Las moscas parecen adivinar lo que se encuentra bajo la piel de los humanos, porque se paran encima de ella queriendo perforarla. Así parece atestiguarlo William Golding (1911-1993) en su novela El señor de las moscas (1954), en la que narra la aventura trágica de un grupo de niños ingleses —académicamente prestigiado—, provenientes de buenas familias.

Se trata de un grupo de estudiantes sanos, inteligentes y buenos que naufragan en una isla tropical donde reina la vida salvaje y, por lo mismo, cualquier cosa puede suceder con ellos. Como ya lo aclaramos en su momento, Rousseau creía que el hombre era bueno por naturaleza; pero, según sostienen los filósofos Thomas Hobbes y John Locke, el ser humano, más que contener un alma buena, alberga dentro de sí un alacrán. En Las moscas de Golding triunfa el mal, pero en otras historias escritas por diversos autores domina el bien.

El marcador global de novelas y crónicas escritas a lo largo de la historia de la literatura nos demanda establecer un empate en esta lucha, y lo que nivela esta balanza, a fin de cuentas, es la suma de decisiones tomadas por cada quien: las suyas y las mías.

La lección que nos deja esta película es que los jóvenes, sin la supervisión de los adultos, sin la disciplina, el amor y los límites propios establecidos por una estructura familiar, social o religiosa, acaban actuando como unos seres degenerados a quienes sólo sacia una orgía de sangre, como si no se tratara de niños, sino de salvajes asesinos. Tras presentarnos los resultados de esta experiencia, el autor nos lanza varias preguntas dramáticas: ¿Dónde quedó la religión aprendida en el catecismo desde el «¿Creo en Dios padre todopoderoso», hasta la redención como hecho universal y como derecho inapelable, ganado históricamente según señala su dogma?

De pronto no se ven con claridad las huellas de lo divino en el alma de los hombres, pareciera que algo las borró con cloro sin diluir o, por lo menos, que las hemos mantenido escondidas en algún recóndito lugar. Y, ¿qué fue de los valores inculcados por padres y abuelos? Volaron como golondrinas. Y, ¿las leyes del bien, inscritas en todos desde el nacimiento? ¿Dónde están las buenas lecciones de civismo y los modelos de los héroes y heroínas de la historia? Sin caer en el pesimismo diremos que la respuesta es clara: no se aprendió bien la lección de crecer adecuadamente para llegar a ser más humanos. ¿En dónde se traspapelaron las sesiones de terapia, y las conclusiones de los talleres de tratamientos continuados por años? ¿En dónde se extraviaron los propósitos de comenzar una nueva vida, los cursos de espiritualidad? El cambio para ser más y mejores se frena en millones de seres humanos a pesar de haberse acercado a la buena cultura y la educación.

El desajuste, el error, y más tarde las conductas disfuncionales, son producto del sufrimiento tenaz, agudo y crónico; y esto, sumado a los mil intentos de escapar del dolor, logran hacernos ingresar en la locura: las personas se casan, se divorcian, se separan, se reconcilian, o se meten a un convento; se refugian en la bebida o en las drogas intoxicantes. ¿Por qué? Su propósito último es apartarse lo más posible del sufrimiento y acercarse a un estado de mayor felicidad.

Quieren alcanzar la dicha, y retenerla. Esta aspiración tiene dos vertientes, una positiva y otra negativa: una es escapar del dolor y el displacer; la otra, es el anhelo de experimentar intensos sentimientos de placer; en su estricto sentido, de dicha. Freud se refiere sólo a la segunda. «En armonía con esta bipartición de las metas, la actividad de los seres humanos se despliega siguiendo dos direcciones, según sea qué busque alcanzar de manera predominante, aun exclusiva será una u otra de aquéllas». (S. Freud. Obras completas, tomo XXI, El Malestar en la cultura, Ed. Amorrortu, 1992, p. 76.) Freud fue un excelente escritor, además de ser un pensador de vuelos muy altos. Lo anteriormente citado está afirmado desde su balcón científico no desde el cómodo asiento del aficionado, por eso impresiona la clarividencia de sus ideas.

Se podrán agregar matices para aclarar su pensamiento, pero algo queda manifiesto: el hombre procura —primordialmente— como motor de su vida, entender, reducir, o por lo menos manejar su sufrimiento. Es una de las tesis más fuertes de Freud en El malestar en la cultura, escrito en 1930, cuando ya se sospechaba en Europa el peligro que significaría el arribo de Hitler al poder; en momentos muy dolorosos en su vida, atizados por la muerte de su hija Sophie, por la de su madre Amalie y por el cáncer.

En estos trances afirmó que el hombre está mal hecho; que su molde quedó mal horneado, dado que el barro con que lo hicieron no era de buena calidad: «El hombre es malo por naturaleza, debe tenerse mucho cuidado con él». Años más tarde Rogers defendió la misma tesis cuando redactó su obra más elaborada, La psicoterapia centrada en el cliente: «Entonces, ¿cuál es la finalidad de este libro?, ¿qué es lo que procura transmitir?, ¿de qué trata? Intentaré proporcionar una respuesta que, en alguna medida, trasmita la experiencia viviente que el texto pretendió ser. Esta obra se refiere al sufrimiento y a la esperanza, a la ansiedad y a la satisfacción que llenan el consultorio de cada terapeuta» (C. Rogers, Psicoterapia centrada en el cliente, Ed. Paidós, 1990. p. 14). Golding reafirma las ideas de Hobbes y de Freud: «La religión, la terapia, las buenas costumbres de la civilización no son más que un fino barniz transparente sobre el estado animal de la naturaleza humana que, al momento de desgastarse por el abandono, deja al descubierto un depredador egocéntrico y rapaz que procurará matar a los de su propia especie, en cuanto miren a lados diferentes de los que él está mirando» (El señor de las moscas).

Después de leer las notas en los periódicos sobre secuestros, robos, violaciones y asesinatos; o luego de repasar en la pantalla de televisión el resumen de las noticias cuando el año finaliza, se constata la evidencia total de que la cizaña crecida en el alma es más fértil que el trigo y que, por lo mismo, su naturaleza parece estar centrada en el mal. La Biblia lo refiere: el mal mató una tarde al bien, cuando Caín asesinó a su propio hermano, Abel, y dejó en riesgo a la humanidad, porque con la muerte del hermano piadoso se acabó su descendencia; en cambio, la descendencia de Caín se propagó en la tierra «como las arenas del mar».

Así, cuando El señor de las moscas se hizo guión de cine por primera vez en 1963 (la segunda fue en 1990), su director, Peter Brook, pensó que tendría dificultades para que los actores jóvenes se adaptaran a tipificar personajes tan desagradables como aquéllos perfilados en la película, dada la edad y buena educación de los muchachos; pero ocurrió lo contrario. Éstos demasiado pronto olvidaron su buena educación para obedecer las instrucciones del director y para interiorizarse en los sentimientos requeridos por los personajes. Más que actuaciones sacadas del libreto, los niños parecían manifestar lo que realmente llevaban oculto en su interior: en los rincones de su mente, en el fondo de su inconsciente. Brook declaró, con cierto desánimo: «La experiencia me demostró que la única falsedad de la fábula de Golding es el tiempo de duración del descenso hacia el salvajismo; de hecho, la catástrofe absoluta podría producirse en un fin de semana largo». La más trágica de las confusiones es no saber si se es bondadoso o perverso; si es factible —o imposible— frenar el impulso, el instinto, la tendencia a la destrucción de sí mismo y de los otros. Sería ésta una alternativa muy riesgosa si se organizara otra guerra iconoclasta, cuyo fin fuera destruir los íconos griegos de la mano del fundamentalismo musulmán, en apoyo al texto bíblico del libro del Deuteronomio, capítulo sexto, donde ellos interpretan que Yahvé prohíbe su representación a través de cualquier imagen hecha por el hombre.

Enfrentarse a la disyuntiva entre bien y mal, puede ocasionar en el cinco por ciento de las personas y sólo temporalmente, una sensación de angustia y de impotencia que las impulse a buscar ayuda. El resto —95%— son personas sumidas en la inconsciencia y la miseria humanas. Así lo pienso yo, mientras que las ciencias de la salud mental creen exactamente lo contrario; es decir, que casi todos los casos sumidos en conductas erráticas son patológicos.


DIGRESIONES SOBRE EL BIEN Y EL MAL

¿Es pesimismo afirmar que existe un mal escondido en el alma?

Los historiadores coinciden en que la inconsciencia, la estupidez, y la ignorancia de los humanos ha sido la causa principal de todos los males; visto desde nuestra trinchera, el origen ha sido el freno al crecimiento humano.

Hendrik Willem Von Loon (1882-1944), escritor e historiador holandés, quien escribió Historia de la humanidad: De Colón a Hoover, y La historia de la Biblia, en su conclusión final narra historias de avaricia, crueldad y maldad, ocurridas antes, durante y después de las atrocidades de la Primera Guerra Mundial. Siete años después de la guerra, en 1926 explica: «El Tratado de Versalles» se escribió a punta de bayoneta.

Pero, por muy útil que fuera el invento del coronel Fuysegur, en la lucha cuerpo a cuerpo, como instrumento de paz, nunca sirvió de mucho. Por si esto fuera poco quienes, empuñaban esa arma mortal eran hombres viejos. Los jóvenes tienen en común que cuando pelean, apuntan a matar. Pero, en cuanto liberan el odio acumulado vuelven a la vida diaria casi sin resentimientos contra quienes, hasta hacía bien poco, fueron sus enemigos.

La historia es muy diferente cuando media docena de hombres canosos bien afeitados, se sienta alrededor de una mesa verde y se dispone a juzgar a otra media docena de oponentes indefensos, que en sus días de gloria había hecho caso omiso de los principios de la ley y la decencia. Ante algo así podremos rezar para que Dios se apiade de nosotros.

Pero al buen Dios, cuyo nombre había sido mencionado hasta la saciedad durante los cuatro años anteriores a la guerra, no le apetecía extender la mano a aquellos hijos, que tan poco parecían merecer su misericordia. La masacre había sido culpa suya, ¿no? Pues que solucionaran los problemas como mejor supieran o pudieran.

La historia de los siete años posteriores a la firma del Tratado es un recital ininterrumpido de errores garrafales, cometidos por gente que no veía más allá de su nariz. «Es una época de sandeces que ponía los pelos de punta, hasta el extremo de figurar en los anales de la estupidez humana lo cual, si me permiten el comentario, no es mucho pedir». (op.cit 326) si la matriz de los acontecimientos es el corazón y la mente humana, quiere decir que hay en lo humano más mal, que bien, más inmadurez que madurez y más Thánatos que Eros; de lo contrario, no se explica nada. No se trata de tomar al pie de la letra que lo malo está por encima de lo bueno, dado que sería simplificar el juicio y favorecer que ese esquema de la historia humana se quede corto. Los protagonistas de esta larga historia del hombre y sus hechos han interpretado roles muy opuestos, desde el inquisidor Torquemada, representante del Santo Oficio, pasando por los generales que participaron en las dos guerras mundiales, hasta llegar a nosotros: todos vivimos dentro de una dualidad.

Lo mismo actuamos en contra del bien y los valores que sostienen la existencia humana, que ayudamos a los demás, amamos a nuestra familia, o acariciamos y cuidamos a los animales domésticos. Podemos aniquilar, o alabar a Dios, a la naturaleza y a la vida.

La expulsión del mal social

Lawrence E. Harrison, autor de El subdesarrollo es un estado de la mente, académico y especialista en cultura política, co-autor —junto con Samuel Huntington— de La cultura importa: cómo los valores influyen en el progreso humano; ex-director de la Agencia Internacional de Desarrollo en Nicaragua de 1979 a 1981.

Concedió entrevistas en octubre de 2002 respecto al reto del Presidente nicaragüense, Enrique Bolaños, para erradicar la corrupción, comparándolo con el reto que —entonces— enfrentaba Fox en México el punto esencial. Este autor aseveró que, en esto de interpretar los males de la humanidad, radica en un mecanismo natural por el cual los humanos tienden a expulsar el mal y a incorporar el bien, con la finalidad de proteger y perpetuar la vida. La víctima propiciatoria es necesaria —como símbolo del mal— para expulsarla del ámbito social, porque, por el mero hecho de existir, confirman como buenos a los restantes miembros de la comunidad.

Explica también por qué el hombre —animal diferenciado por su capacidad de creación de símbolos, imágenes y normas—, emplea esta práctica: el principio vital para el predador que habita en la selva, es matar o morir; para el humano que habita en la sociedad esta alternativa significa estigmatizar o ser estigmatizado. La supervivencia del hombre depende del estatus que ocupe en la sociedad, de ahí que deba mantenerse como miembro aceptable del grupo. Si no lo consigue, será clasificado en el papel de víctima propiciatoria, será expulsado del orden social o será sacrificado.

Ya hemos dicho cómo se aplicaba esta norma en la Edad Media, «La edad de la fe», y cómo se aplica en el mundo moderno: «edad de la terapia». La aceptación religiosa y la clasificación psiquiátrica ofrecen, en una y otra edades, los fundamentos para la celebración de los procesos de inclusión social o confirmación, y exclusión o invalidación.

Dentro de las estrategias para mantener el control social, existían el destierro y hoy, la prisión; y para justificar los controles ideológicos a través de la destrucción de las diferencias humanas, se contaba con el pecado, y ahora con la enfermedad mental. (Thomas Szasz, La Fabricación de la Locura: un estudio comparativo de la Inquisición con el Movimiento de Salud Mental, págs. 278 y 279)


LA SOLUCIÓN INTENTADA

¿Cómo sacar el escorpión del alma? La lucha se da en el interior de cada quien

Ya lo hemos dicho: lo único válido en la solución del mal, debe ser buscado dentro del alma. Hay que dejar de buscarlo en los otros. Veamos el siguiente relato: «…Cierto día atrapó a un enorme cuervo cuyas alas pintó de rojo, el pecho de verde y la cola de azul. Cuando apareció sobre nuestra cabaña una bandada de cuervos, Lekh liberó al pájaro pintado; tan pronto como se unió a sus compañeros, dio comienzo una batalla desesperada.

El ave transformada se vio atacada por todos lados. Plumas negras, rojas, verdes y azules empezaron a caer a nuestros pies. Los cuervos revoloteaban frenéticos en el cielo y, repentinamente, el cuervo pintado cayó pesadamente sobre la tierra recién arada. Aún estaba vivo, abría el pico e intentaba en vano mover sus alas. Sus ojos le habían sido arrancados a picotazos y sobre sus plumas pintadas, manaba sangre fresca. El ave hizo un nuevo intento para levantarse de la tierra pegajosa, pero ya no le quedaban fuerzas».

Extracto de El Pájaro Pintado (1965) de Jerzy Kosinski, en el cual explora el símbolo del otro perseguido, del hombre manchado. El cuento trata de un muchacho de seis años proveniente de una gran ciudad de la Europa oriental, durante las primeras semanas de la Segunda Guerra Mundial. Enviado por sus padres —al igual que otros miles de niños— en busca de seguridad, queriendo protegerlo de los horrores de la guerra en la capital, lo confiaron al cuidado de una mujer campesina. Después de dos meses, la mujer muere, pero los padres lo ignoraban porque el niño adolecía de medios a su alcance para ponerse en contacto con ellos. El niño se encontró solo en un océano de humanidad, a veces indiferente, a menudo hostil y pocas veces protectora.

En la destrozada Polonia, vivía Lekh, un joven de recia complexión, solitario pero honrado, que se ganaba la vida como «trampero». La moraleja es: para la tribu, el otro es un extraño peligroso, de una especie hostil que debe ser destruida. El Pájaro Pintado es el símbolo perfecto del otro, del extraño, de la víctima propiciatoria.

Conclusiones de lo humano subdesarrollado

	Si el otro se diferencia de los miembros del rebaño es arrojado fuera del grupo o destruido. 

	Si es igual a ellos, interviene el hombre y lo hace parecer distinto. 

	Es como la saliva, si está dentro de ti la aceptas; si la sacas y colocas en mano, a los tres minutos parece distinta a ti y la repudias. 

	El organismo produce coágulos cuando microorganismos extraños, pretenden entrar en él. Se tapa la entrada. 

	Nadie acepta lo distinto; nos mezclamos con lo semejante. 

	Esto explica los racismos, las guerras religiosas, las guerras políticas, las sociales, las culturales. 

	Los fundamentalistas hacen aparecer distinta a la hija que se equivocó, y la apedrean frente a los hermanos; después, ésta intentará suicidarse por abandono o por culpa. Sólo muerta la perdonarán. 

	Los del modelo médico tienden a pintar a sus pacientes de otro color, los ven como enfermos. 

	Las sociedades clasistas distinguen el color de los grupos minoritarios. 

	La sociedad mancha de color a los diferentes, los disidentes, los molestos, los raros. 

	A través de la religión se fabrican víctimas propiciatorias. 

	En las familias se crean chivos expiatorios para unir a la pareja, o al resto de la familia. 

	En la antropología se inventan enemigos para unir al grupo en contra de un enemigo común. Como en las guerras. 

	Así se inventa cualquier tipo de discriminación. 

	La señal lanzada detrás de todo esto, es que la conformidad, la igualdad, la uniformidad, son buenas. 

	«En todas partes la sociedad conspira contra la virilidad de cada uno de sus miembros», Emerson. 

	La mayor parte de las veces, virtud es conformidad, y la autoconfianza: su contrario. 



El desarrollo humano aprecia la libertad individual, acepta la diversidad humana, respeta caos, pensamientos, costumbres y valores. No avala que los terapeutas — o cualesquier personas que pretendan a ayudar a otra— lo hagan a través de señalar pájaros diferentes a la parvada, con colores de enfermedad, con diagnósticos y evaluaciones manipuladoras para luego domesticarlos, explotarlos y adaptarlos a sus epistemologías.


DÉCIMA PARTE

DESARROLLO HUMANO Y PSICOTERAPIA


¿CÓMO DIFERENCIARLOS?

Desde una perspectiva teórica, veo con claridad algunas diferencias entre los dos conceptos. Sin embargo, es en la práctica donde se dificulta encontrarlas.

	El desarrollo humano busca el crecimiento del paciente (más que la curación de sus males), e incorporar a su vida nuevos recursos. Contempla los cambios terapéuticos como la consecuencia de lo anterior. 

	El desarrollo humano busca —directamente— el manejo del conflicto humano, en el recto manejo del sufrimiento. Más adelante, la reestructuración de algunas actitudes y áreas de la personalidad, son su consecuencia. 

	El desarrollo humano busca el manejo adecuado de la molestia provocada por el trastorno. Luego, estará atento para ver qué tanto ésta desaparece; de lo contrario, se remitirá el paciente al profesional capacitado para tratarlo. 

	El desarrollo humano deja el modelo médico de lado, por lo mismo, percibe menos locura en las molestias y perturbaciones de conducta. 

	El desarrollo humano es menos directivo e impositivo en el trabajo con los clientes. 

	El desarrollo humano es más reeducativo que curativo. 

	El desarrollo humano facilita más la autoexploración de las conductas recurrentes y significativas del cliente, que las explicaciones del paciente y del especialista. 

	En las explicaciones de los sucesos, el desarrollo humano escucha justificaciones, mentiras y distorsiones que impiden el cambio, no importando de quien(es) provengan dichas explicaciones. 

	El desarrollo humano pone especial atención en que la persona dé forma a un proyecto de vida (sentido), como ruta de su tratamiento de ayuda. 

	El desarrollo humano busca que el cliente ponga en marcha recursos para el manejo más adecuado de sus problemas, a través de la realización de tareas y sugerencias. 

	El desarrollo humano cree en la capacitad del paciente para resolver él mismo sus problemas. 

	El desarrollo humano facilita el clima para que el paciente adquiera la confianza en él mismo, aumentando su auto concepto (autoestima). 

	El desarrollo humano debe poner énfasis en el entrenamiento de la persona, y buscar, como requisito y cualidad sine qua non, la congruencia consigo mismo. 

	El desarrollo humano es ecléctico, abierto, flexible, basado en el modelo de terapia rogeriano. 

	El desarrollo humano utiliza de la pedagogía, las estrategias que apuntalan la reeducación y la asimilación de aprendizajes significativos. Encuentra gran utilidad en las revisiones de vida y trabajo, el estudio de las cintas magnetofónicas estudiadas durante la semana, en los cursos de introspección y en la meditación. 

	El desarrollo humano, más que pretender ser un surtidor de respuestas y un consejero que resuelve problemas a través del facilitador, ayuda al cliente a que aprenda, primero, a vivir con ellos cuando son inamovibles. Y lo confronta para su solución cuando ve —junto con la persona que ya cuenta con todos los elementos y recursos para que ella misma los resuelva. 

	El desarrollo humano se concentra 80% en las soluciones y 20% en los problemas. 

	El desarrollo humano es una filosofía de vida, una praxis, no una curación. 

	El desarrollo humano busca valores, más que medicinas y técnicas. 

	El desarrollo humano se enfoca en el trabajo del cambio personal, y en la renuncia a pretender cambiar a otros. 

	Busca el cambio de lo posible en la persona, y su adaptación a lo imposible. 

	Busca despertar al testigo interno de sí mismo. 

	La base del cambio está en mirar hacia adentro y ampliar la conciencia, a través del autoanálisis y la neovaloración de las teorías de vida. 

	Establece como primera fidelidad, la vida y la luz de la conciencia personal, en total honestidad consigo mismo. 

	Brinda mayor importancia a la relación de lo humano con lo absoluto y trascendente, y con su espiritualidad. 

	Busca que la dirección de la persona provenga desde dentro, de la mente; que el centro de la autoevaluación esté en su corazón, más que ésta sea dictada desde afuera. 




EL DESARROLLO HUMANO, HIJO DEL SIGLO XX

¿Qué significa este cambio?

El siglo XIX se caracterizó por otorgar más valor al supremo poder, al control y al dominio. Lo óptimo, lo deseable, era que la vida privada estuviese guiada por diversos expertos en cada materia, que dirigieran los destinos privados de cada uno. La sobrevaloración del poder de unos pocos por encima de las mayorías era lo corriente como buen criterio de vida, y los avances en las ciencias exactas fortalecieron la idea de que todo podía ser controlado y mecanizado; la psicología no fue excepción, no escapó a esta influencia. Bajo nuestra óptica, cada quien es responsable de su propio mundo, de su forma particular de ver la vida y a los demás, siempre que sus acciones y visión de vida, se acerquen más hacia el bien personal y el bien común: éste es el pensamiento del desarrollo humano.

«La creencia más generalizada desde 1914 sostiene que, en los años veinte existían tres gestores de la vida privada: el director espiritual para la vida religiosa (el psicoanalista para la vida psicológica), el abogado para los asuntos materiales —incluso para el matrimonio—, y el médico para curar el cuerpo. Eran tres los hombres iniciados en los secretos de personas y familias. En los pueblos más alejados, se vivía bajo la mirada del otro, pero, en la megalópolis, lo inconfesable permaneció inconfesado, encubierto» (Historia de la vida privada, tomo IV op.cit. Pág. 139).

Las ideas del XIX y principios del XX, siguen influenciando los modelos que juegan con la relación dominante del experto, contra la acción pasiva del ignorante, argumenta Rogers, cuando se queja de los modelos de evaluación y de diagnóstico en las escuelas de psicología. De hecho, lo más fácil es caer en la tentación de controlar, dominar, sujetar a los otros para que sean como uno desearía que fueran, o para que se ajusten a los consejos que uno presiente son los mejores para ellos.

Ya se ha expulsado al sujeto de muchas teorías psicológicas: se suprimió la libertad del paciente; se coarta la capacidad de las personas para autodeterminarse; se restringió en demasía la confianza en las capacidades y recursos que posee el otro, para salir adelante de sus molestias y sufrimientos. Se reemplaza a la persona con un modelo de estímulos/respuestas conductuales, en terapias donde sólo Robocop se sentiría muy bien atendido, en laboratorios donde los aparatos de botones rojos y verdes estarían muy adecuados para sus mediciones de input y output. Si el método falla, entonces lo que correspondería es el cambio de circuitos, o la extinción de las personas—robots, por inservibles.

En la sociología también se extinguió al sujeto: se ve al ser humano como incapaz de tomar decisiones; para ellos las personalidades son productos salidos de condicionamientos, de ciertos tipos de familia, o de sistemas religiosos y culturales. Se deposita mucha confianza en el predominio de los factores sociales sobre los individuales; se defiende más el condicionamiento cultural que la capacidad de autodeterminación. Sobran ejemplos para evidenciar estas nuevas orientaciones y sus alcances.

A su vez, la antropología se ha visto igualmente afectada en su antigua defensa del sujeto: los indígenas no son tontos, ni menores de edad, pues nunca un indio cultivó un campo utilizando huesos de pescado; los usó hasta que se sintió derrotado ante cosas que le resultaban inexplicables, cuando ya no pudo controlar los efectos del sol, el viento, la lluvia, las plagas y otros fenómenos naturales ocasionados por sus pares; fue entonces cuando recurrió a la magia, involucionó hacia antiguos estratos de los que ya había salido.

En el campo de la ayuda al otro, Sigmund Freud lo había advertido: «Ahí donde está el ello, debe devenir el yo»… Freud sabía que el hombre debía evitar que predominara lo reprimido, lo inconsciente, lo desestructurado, lo salvaje; que emergiera de nuevo lo incontrolable que, lo era, porque el sujeto no podía darse cuenta de su existencia dentro de sí mismo, porque no había hecho un acto de conciencia que lo llevara hacia la conquista de su propia luminosidad interior. Ahora, sociólogos y antropólogos parecieran querer dar otra vuelta a la tuerca de Henry lames: «ahí donde está el yo, hay que liquidarlo y en su lugar habremos de hacer irrumpir al ello» (el instinto).

Claude Levi-Strauss, Louis Althusser y Jacques Lacan —entre otros—, intentaron liquidar las nociones de hombre y las de sujeto. Lo dijo el poeta William Blake: «No se trata de mirar con los ojos, sino de ver a través de los ojos». A contracorriente con los primeros, autores como Carl Rogers, Gordon W. Allport, Abraham Maslow, Michel Foucault y Roland Barthes, coinciden en el retorno del Eros, del sujeto y de la persona como el centro de lo subjetivo y de lo objetivo.


LA NECESIDAD DEL DESARROLLO HUMANO

¿Qué tan importante es el desarrollo humano en la educación de la familia y de la sociedad?

Los parámetros bajo los cuales medimos y comparamos cosas y personas, se van creando (y ampliando o no) con base en las propias experiencias. Si éstas son escasas, o pobres, la medida elaborada será igualmente pequeña; por el contrario, si las experiencias son ricas y valiosas, la medida dará cabida a más contenido de realidad para mejor valorar cada hecho, cada persona y cada situación vivida o ajena.

Pienso que cuando los parámetros personales son mínimos, los hechos y las personas involucradas en ellos se verán desmesuradas, siempre sobrepasando los límites de lo correcto y de lo justo. Para medir con justeza la bondad o la maldad del mundo, vale la pena seguir de cerca la máxima de A. J. Heschel, citada por Víctor Frankl en libros y conferencias: «El hombre debe aprender que el sentido de la vida consiste en dar ejemplo.

Siempre nos tendríamos que ver a nosotros mismos como si el mundo fuera mitad culpable y mitad inocente. Un simple dato puede inclinar la balanza del lado de la inocencia o del lado de la culpa. Todos somos partícipes en todo momento, de la destrucción o de la redención del mundo». La pregunta sería: ¿cómo medimos la realidad los seres humanos, si las herramientas que utilizamos son un cúmulo de vivencias que llevamos en el costal?, un costal —además— que se ha ido llenando a través del tiempo.

Ya lo he dicho hasta la saciedad: en las peores atrocidades, miserias, y otros horrores, sólo veo una gran ignorancia, mucha inmadurez y una gran miopía en el campo de la conciencia, como causas del sufrimiento humano, de heridas profundas en su corazón. Pero, sobre esto, también veo que abunda la gracia y que ésta sobrepasa la miseria. Encuentro deformada la vista de quienes han causado y ocasionan muchísimo sufrimiento al mundo, pero, en la mayoría de los casos no encuentro ni locura ni esquizofrenia —innegable en algunos seres humanos— por una sencilla razón: fuera de las guerras y las ideas torcidas, esos seres humanos llevaban una vida «normal», tuvieron una familia y dormían en paz. Por eso no me rindo: no puedo acusar a la humanidad de esquizoide ni condenarla por incurable.

Las experiencias previas son la medida de las cosas

Dice Frankl al respecto: «Los que hemos padecido atrocidades, disponemos de una inmensa ventaja sobre los demás. Tenemos una regla para medir el horror, con la que podemos calibrar en cada momento los problemas y las adversidades actuales. Al hacerlo, el Presente nos parece absolutamente agradable y soportable —en todos los casos—, comparado con lo ya padecido».

Y para ilustrar cómo las cosas toman el tamaño de la regla con la cual se miden, Frankl ofreció a sus lectores un ejemplo personal:

«Padecía una fuerte gripe que me tenía postrado en cama durante un tiempo; en aquel momento me enfadé porque a causa de la enfermedad tuve que anular una gira de conferencias que tenía programada. Pero entonces me puse a pensar en lo que hubiera sido de mi vida de haber continuado en la rampa de Auschwitz, frente a los hornos crematorios: ahora recibo los cuidados de mi leal esposa. Tras este cambio de perspectiva, conseguí encontrarme divinamente con mi gripe».

Siguiendo el ejemplo de Victor Frankl, y otros que he dado como el garbanzo en el zapato, pienso que es mejor medir el mal como subdesarrollo. Por lo mismo, en las siguientes páginas, aunque en apariencia el mosaico y sus teselas parezcan ser de color oscuro, aún me parece que puede hacerse mucho para blanquearlas.

Y pienso así —no porque sea un iluso idealista— sino porque es mejor mirar las experiencias difíciles como un reto a vencer, y como oportunidades para crecer, que como algo insufrible e invencible. Pensemos: si ya hemos padecido suficiente lo que la vida fue poniendo en nuestra remesa diaria, nuestra regla de medición también se habrá hecho lo suficientemente grande como para no temer nada más en el mundo; ¡lo peor ya sucedió, ya pasó! Haber nacido allí, con esa familia, en aquella condición, y no en otro sitio; haber padecido lo que a cada quien le tocó penar, ¡ya es pasado! Creo que vale la pena invertir en un humanismo al alza, apostando por una vida con sentido y para ello hacer algo, lo que cada quien sea capaz de agregar en su provecho con tal de reinventarla, o por lo menos redescubrirla, revisándola.

Si alguien le dio vida al monstruo Frankenstein, también se vale pensar que el desarrollo humano, como filosofía y práctica de vida, puede darle nuevas esperanzas para el porvenir, en caso de tener que compartir la casa con el monstruo, como hizo su creadora Mary Woollstonecraft Shelley.

Los colores más oscuros, colocados sobre el mapamundi durante las últimas centurias, los debemos a la guerra. Pero recordemos, «Let it be», dejémoslos pasar. Son los meses viejos. Llegarán los nuevos. Sin embargo, las noticias parecen obstinarse en el mismo tema: los rumores y las certezas de la guerra. Si alguien pronuncia la palabra «guerra» en las conversaciones de café, no sabemos si se está refiriendo a la más reciente, a la próxima, al terrorismo, o a la conflagración perpetua en el Medio Oriente, a la de los chechenos, a Bosnia, a las de África, o a las que se prefiguran entre Occidente y el Islam. Vivimos interconectados como partes de un sistema nervioso, en el cual las migrañas de allá se convierten en angustia acá, en mis noches de insomnio, cuando me recargo sobre la almohada y me mantengo atento y me siento inerme, ante las imágenes que envían los reporteros.

El desarrollo humano quisiera tener entre sus instrumentos una tecnología que nos proteja de nosotros mismos. En tanto el hombre no crezca por dentro, seguirá siendo el máximo depredador de su especie y del planeta; ya los romanos se referían a él como homo homini lupus: el hombre es un lobo para el hombre; y Thomas Hobbes, cerró el dicho con su eterna frase: «El hombre es el lobo del hombre». Veamos: en la prehistoria, todo el problema consistía en sobrevivir de la fauna insaciable.

Se sabe que los hombres primitivos tenían que dormir ocultos entre las ramas de los árboles para no ser cazados por las bestias, ni mordidos por las víboras. De allí dimos un brinco a tener que proteger a millones de humanos de seres que eran invisibles: las bacterias y los microbios que proliferaban en su comida, y de los virus que amenazaban su supervivencia en la tierra.

En 1930, el Microscopio (alemán) Electrónico de Barrido (MEB), perfeccionado hasta 1965 en Estados Unidos de donde pasó a ser del dominio de los científicos aportando imágenes tridimensionales, permitió a un ojo humano ver el primer virus, y con ése, dimos el paso para reconocer y descifrar, a través del microscopio nuclear, el código de millones y millones de genes y diseñar el mapa genético del ser humano, cuyas especificidades aún no se conocen a fondo. Parece que en una parte de nosotros toda nuestra creatividad tiende hacia la creación de beneficios, pero, mientras no se instale el desarrollo humano integral entre las necesidades básicas de los seres humanos, en las escuelas, las comunidades y en las familias, el hombre deberá continuar cuidándose del hombre para poder sobrevivir.

Mírese bien, el riesgo es grande: tenemos ejércitos y policías para defendernos de ladrones, homicidas, locos, secuestradores, discriminación racial, religiosa y cultural. Por desgracia, el «deporte» de la guerra sigue siendo el más socorrido entre la raza humana. Nos hace falta una educación integral, para reencauzar y propiciar el crecimiento de su conciencia.


DÉCIMA PRIMERA PARTE

LOS OBJETIVOS DEL DESARROLLO HUMANO


Aprender lo fundamental, corregir el ordenador biológico, despertar la conciencia

¿Qué es más importante, aprender para olvidar o aprender para la vida?

Nuestra mal llamada educación sólo se preocupa en que los alumnos memoricen los datos para recordarlos en el momento del examen y olvidarlos después. Resulta obvio decir que no sirve, porque una vez pasada la prueba el discípulo no es capaz de recordar lo aprendido. Después del examen, dedicará su tiempo a aprender otra materia hasta llegar al siguiente, y más tarde volverá a repetir ese círculo de olvido-aprendizaje. Durante mi vida he tenido que regresar —en tres ocasiones— a la tabla periódica de los elementos químicos de Mendeléyev (1834-1907), y de todas ellas solamente recuerdo el Na, el cl y el H20, pues jamás me motivaron, me interesaron, ni les encontré mayor sentido práctico: saberlos de memoria no me sirvió para aplicarlos en el entrenamiento profesional que elegí y al cual me dedico.

Probemos: preguntémosles a los muchachos algún dato del examen presentado hace dos meses; nos dirán que eso ya pasó, que ya lo resolvieron y, lógico, que lo han olvidado. O responderán: «¡No se vale! Pregúntame algo de lo que estoy viendo ahorita».


En REALIDAD, no se aprende

Dentro de la sabiduría oriental existe un cuento que con gran profundidad nos habla de este problema:

Un gran maestro sufi estaba muriendo, sus alumnos lo rodeaban, y uno de ellos, lleno de preocupación, le preguntó: «maestro, ahora que ves seguramente mucho más allá que todos nosotros, ¿podrías decirnos un secreto? Quisiéramos saber sobre el más grande misterio que encierra el aprendizaje humano, el cual parece fallar, originando que los malvados abusen, una y otra vez, de los hombres más generosos» El maestro, sin lograr incorporarse en su lecho de muerte, haciendo un gran esfuerzo dijo: «Esto han de aprender: el hombre nunca aprende».

Yo espero que mis lectores(as) encuentren el oro escondido en este relato que parece lleno de misterio... Y también en éste otro ejemplo aún más cercano: José Alfredo Jiménez dejó como parte de su herencia popular una canción intitulada «El último trago», cuya segunda estrofa principia con esta verdad: «Nada me han enseñado los años, siempre caigo en los mismos errores».


NUNCA APRENDES

«Ahora sí, ya aprendí», solemos afirmar con énfasis en las pláticas de sobremesa, rodeados de amigos o parientes: «ya aprendí que este tipo de casos terminan en divorcio». Pero no es verdad, no aprendemos nada, porque esa persona, pasados unos meses de duelo vuelve a ilusionarse con una mujer igual, o de un tipo muy parecido a aquélla que lo obligó a tomar tan difícil decisión. La nueva historia que comienza con encuentros y desencuentros similares a los vividos antes es sólo una segunda versión de la primera. No obstante, en el periodo del enamoramiento nadie creería que ese amor que lo apresa terminará precisamente por similares razones que el anterior. Lo peor es que, cuando la ilusión pasa, la persona se queda cansada y harta de ésa otra que antes fue el centro de su vida: nuestro Romeo siempre volverá a impacientarse con la misma Julieta.

Como dijera Freud en su libro Psicología de las masas: si, quien se enamora, pierde a la otra persona antes de que se consolide una más firme, toda la ilusión invertida en el sueño interrumpido se convertirá en depresión y llanto, a causa de ese amor que jamás se consolidó y al cual dimensionará como si la pérdida fuera la peor, la más grande de su existencia, puesto que estábamos a un milímetro de hacerlo realidad y... ¡Se fue!

¡Nada, nada! Todo eso no son más que una montaña de ilusiones construidas sobre otra ilusión. A quienes suelen ser clientes de amores imposibles más les valdría vivir juntos seis meses para ver con sus propios ojos que las ilusiones están hechas del mismo material que los sueños, las obsesiones, las utopías y las locuras. Después de vivir juntos durante ese tiempo, los grandes amantes terminan instalándose en el aburrimiento porque ya no queda más espacio para seguir ilusionándose con el otro o la otra, dado que —ahora— tienen ante sí las pruebas de la realidad; nada más real que las sábanas destendidas después de una noche de amor: un día se está loco por tener a esa persona maravillosa y —al día siguiente— se está igual, pero desesperado por no poder escapar de él o de ella. Otro ejemplo similar se lo debemos al enorme escritor irlandés George Bernard Shaw (1856-1950), cuyas obras de teatro son famosas por el humor cáustico del que están impregnadas:

En un pabellón del hospital psiquiátrico, se encontraba un hombre demente, que golpeaba su cuerpo en las cuatro paredes de su anexo; llegó a ese estado por no haber podido realizar su amor con la mujer de sus sueños. Pero, en el pabellón contiguo, estaba otro hombre igual de enfermo y con la misma sintomatología: ése, era el hombre que se había casado con ella.

¿Cuántas veces hemos escuchado que las personas se enamoran, inventan al otro; pasado un tiempo se desilusionan y experimentan en carne propia la sed de la soledad?

¿Se ilusionan de nuevo soñando con la siguiente aventura para luego acabar muy descorazonados en medio de otra desilusión? es que la mayoría de las ocasiones nosotros mismos nos hacemos tontos cuando, enamorados o enamoradas, escuchamos precisamente lo que necesitábamos oír: que por nuestro amor va a estudiar, o a trabajar, a dejar de beber, de golpear; en suma, que llegó su hora de ser responsable.

Y nosotros, sin falla, caemos en aquel engaño viejo, repetido, renovado y actualizado para que todo termine exactamente donde empezó.

Es La Historia Interminable de Michael Ende (1929-1995), pero a lo trágico. Por confiar reiteradamente en las palabras de los otros nos vemos defraudados; una vez sobre otra tejemos telarañas de ilusiones que finalizan en líos mentales. Somos como los gatos que enredan sus patas con la bola de estambre que jugaban. Vivimos cada día decenas de experiencias de la cuales aprendemos bien poco.

Para evitar esta repetición de errores, en los grupos de desarrollo humano los alumnos escriben la historia de su vida en bloques de cinco años, desde el momento actual hasta la primera infancia. A través de este ejercicio descubrimos que vivimos sufriendo por la misma historia repetida, por las mismas razones, gracias a las cuales fumamos, bebemos, comemos, pensamos y sentimos, atrapados en los mismos parámetros y sin variar una sola de nuestras ideas.

Y de nada servirá cambiar de casa, de trabajo, de país, porque el juego sigue siendo el mismo: el callado continuará siendo tímido, el tímido miedoso y el bravucón volverá a exacerbarse periódicamente como solía hacerlo.


EL CÍRCULO DE LA IGNORANCIA

No aprendamos ni fomentemos el círculo de la ignorancia

	La persona se ilusiona dando rienda suelta a la imaginación, recrea en su mente cómo es, cómo será y cómo vivirá con la persona que inspira sus cavilaciones, sobre todo en momentos de soledad y de ocio. 

	Siente que le es indispensable para ser feliz. 

	ldealizan en forma tal, que ven a la otra persona como especial, maravillosa, única, muy diferente a todas las demás. 

	Establecen la relación; se hacen novios, amantes o se casan, y entran en conflicto porque la realidad nunca coincide con lo que inventaron del otro. 

	Sobreviene una desilusión profunda y ahí surge el sentimiento imaginario de haber sido engañados. 

	Cuando la relación se termina, etiquetan a la persona transformándola en un «monstruo de egoísmo», de falsedad y maldad. 

	Tras el rompimiento se presenta la crisis del desamor. 

	Se instalan en la persona sentimientos depresivos de abandono y soledad, que les ratifican su antigua hipótesis: «la vida está mal». 

	Conocen a otra persona y se ilusionan pensando que éste(a) es especial, y así recomienza el ciclo de la ignorancia. 



¿Qué sucedería si todas las noches, antes de colocar la cabeza sobre su almohada, cada una de las personas involucradas en una relación amorosa apuntara cómo fue el primer enamoramiento de su vida y repasaran sus necesidades y sus autoengaños? ¿Qué, si recrearan las horas de ocio en las que su imaginación les juega malabares mentales? Vivirían de una manera muy diferente el siguiente encuentro amoroso.


EL CÍRCULO DE LA MADUREZ

Consiste en:

	Ser consciente de que la sed por el otro nace de uno, igual que el deseo de tomar agua cuando se está deshidratado. 

	Saber que el otro es sólo una ocasión para proyectar en él la necesidad tremenda de amar y de ser amado. No olvidar que siempre se ve en el otro lo que uno necesita; es decir, el otro es —con mucho— un reflejo de nuestras necesidades. 

	Hacer-consciente en qué momentos de crisis y sentimientos de soledad, la invención del otro se vuelve casi obsesiva, como una fórmula repetida con la cual conseguimos salir del estado depresivo. Jamás olvidar que las decisiones trascendentes de la vida no deben tomarse en momentos de crisis. 

	Cada noche, antes de dormir, debe regresarse al pasado, recordarlo y revivirlo, para actualizarlo lo más posible. Repetir las mismas palabras y vivenciar las mismas escenas, colocándose en la edad de los primeros enamoramientos, para denotar las repeticiones inconscientes. 

	Obviar que vivimos repitiendo lo mismo: la misma soledad, la misma desesperación, los mismos sentimientos, las mismas exageraciones; contemplar el círculo repetitivo. 

	Decidirse a romper el círculo. Hacer conciencia de que repetir los mismos comportamientos y esperar que la vida cambie, es absurdo e imposible. 

	Saber que la necesidad se llena adentro, nunca afuera. 

	Recordar la fórmula: Madurez es igual a Experiencia, más Aprendizaje, más Discernimiento, y así dejar de tomar decisiones en momentos de crisis. 



En realidad, la mejor definición de madurez no es otra que el cúmulo de experiencias asimiladas y recordadas continuamente en el transcurso de la vida. Se mide su avance en el número de veces que se rompe el «Círculo de la ignorancia». En este sentido, la madurez es más evidente en las personas que rompen los círculos de lo mismo.

De hecho, las personas que son predecibles se mueven dentro de ciertos patrones recurrentes de gustos, hábitos, errores y pautas de comportamiento; quiero decir: están atorados en su proceso de vida. Ahora bien, es cierto que no podemos vivir exentos de que se repita algún círculo conductual, sin embargo, la madurez florece cuando estos giros van ampliándose, dando cabida a conductas nuevas.

La estrategia de los detectives

Los detectives, los ladrones, y los especialistas del comportamiento humano, saben que los humanos son animales de costumbres y que repiten los mismos hábitos, las mismas rutinas y gustos. Gracias a los detectives la policía sorprende y atrapa a los delincuentes, pues los primeros saben que tarde o temprano el malhechor regresará al camino recorrido, visitará el mismo barrio, irá al mismo cine, o acudirá a la misma iglesia. Cambiar rutinas y salirse de la circunferencia es un síntoma de madurez.

Razones obvias de por qué no se aprende

Se dice que es sencillo establecer la diferencia entre un niño y un adulto: el niño vive de ilusiones y el adulto de realidades. Si esto fuera cierto, casi toda la humanidad estaríamos repitiendo nuestra infancia.


SE VIVE DENTRO DE UNA BURBUJA

Al respecto de lo anterior, viene a mi memoria el cuento del abuelo que nació en un rancho, pero lo dejó desde niño para vivir en la ciudad. Lejos de aquel rancho creció, se casó, tuvo hijos, tuvo nietos y envejeció. Antes de morir quiso regresar para volver a mirar su lugar de origen; sus parientes al guiarlo se desviaron y en lugar de llevarlo a su antiguo hogar lo condujeron a un pueblo abandonado y derruido. Entre montones de escombros y piedras le señalaron: «Ésta fue la casa de tu padre», y el viejo lloró; frente a un jacal derrumbado aseveraron: «Esta fue la iglesia», y el abuelo lloró más. Ante un montón de tierra con una cruz afirmaron: «Ésta es la tumba de tu madre», y el pobre viejo casi se desmayó… Terminado el recorrido, sus parientes rieron y le explicaron que se trataba de una broma. Todos se encaminaron al sitio donde se ubicaba el rancho que lo vio nacer y, al ver la realidad, sus lugares, la casa, la iglesia y la tumba de sus padres, dejó de sentir emociones desagradables y de padecer la tortura vivida minutos antes.

Para todos los seguidores de las distintas filosofías, creadas por pensadores como Buda, Confucio y los maestros orientales, todo es Maya (engaño e ilusión). Nuestra realidad, es decir, todo lo terrenal, es un cúmulo de apariencias, pues su existencia pasa por el tamiz de la mente y, por ende, la vida de cada quien está encerrada dentro de una burbuja saturada de ilusiones, gestadas por mantener dentro del alma huecos, vacíos, carencias y necesidades insatisfechas: en la vida casi todo en el conocimiento que creemos real es sólo producto de una proyección. Por lo mismo, la lucha central dentro de la educación oriental está orientada a gobernar el caos de la mente, a frenar las pasiones, y mantener bajo control los deseos más íntimos y más vehementes.

Para Buda y los sabios de la India, como Gandhi, educados bajo las enseñanzas de los textos védicos: el Mahabharata, el Ramayana, el Bhagavad Gita y las Upanisad, no se educa a la persona para la conquista externa de un objeto, ni se pretende la capacitación del Ser sólo para conseguir alimento, pareja o poder. Los sabios que ha dado la humanidad nunca han creído la ilusión de que un hombre vale por su cuenta bancaria, el tamaño de su jardín o el número de viajes que ha hecho al extranjero. Ellos se educaron, y se educan, para alcanzar la conquista del espíritu, casa donde habita la voluntad.

Una prueba de que el mundo está en la mente de quien lo ve, es que las opiniones varían ante una misma persona. Cuando la mujer era la novia adorada del joven «x» se le decían palabras de amor, mismas que no escuchamos en el Juzgado de lo civil cuando el hombre, o ella, buscan conseguir el divorcio. Por lo mismo, una madre ve a su hija como la más inteligente, encantadora y única criatura digna de su afecto; en tanto sus amigas y amigos pueden pensar de ella que es boba, poco responsable y hasta un tanto soberbia.

¿Quién tiene la razón? ¿A quién debemos creer? Las cualidades vistas y los defectos señalados, ¿son inventos de una y otros, y nada más? Si la belleza, la bondad y la inteligencia pertenecieran realmente al campo de conocimiento de los humanos que vemos emitiendo juicios, todas las personas las verían en similar magnitud; pero esto no ocurre. Nadie se pone de acuerdo, ni siquiera en relación a ciertas cualidades que señalan los promocionales sobre un determinado artista. Y más: cuando te presentan a «fulano de tal» como una persona maravillosa, después de quince minutos de plática, muchas veces quedas convencido de lo contrario.

La proyección: un problema para el aprendizaje

En las playas, con el cabello despeinado y la mente desocupada, vemos cosas que no existen, y sucede a menudo: dos hombres en la Playa platican de negocios mirando al mar; uno de ellos observa de espaldas a una mujer cerca de la playa, no lleva puesta la parte superior del bikini y no puede verle la cara. Sólo advierte un cuerpo esbelto, bien proporcionado y un largo cabello sedoso. El hombre mira el espectáculo, se entusiasma, piensa en invitarla a cenar y luego a bailar; desea conocerla; decide caminar hacia ella ensayando una historia excitante, interesante, apasionada. Y comienza a pensar: «Si lleva poca ropa, no le importa el pudor». Al estar muy próximo siente un golpe frío en la cara, se decepciona y regresa molesto a comentar con su amigo que seguía mirando el horizonte: «No era mujer. Es un rockero con pelo largo y aretes».


APRENDER ES DIFÍCIL

Los aprendizajes son dolorosos

Somos humanos. No podemos dejar de proyectar lo que llevamos en el interior. Si vamos caminando por un campo muy accidentado, plagado de agujeros, y a la mitad del mismo se descubre que estamos cruzando por un antiguo cementerio, ya no será posible continuar avanzando con el mismo ánimo; en adelante pisaremos con cuidado, dejaremos de cantar, de reír, de jugar saltando sobre los escollos. Sólo que ese cambio de humor no lo genera el cementerio en sí mismo (la realidad), sino lo que allí vemos con los ojos adormilados y falsificadores de una mente pendiente de sus imágenes internas.

Podemos explicarnos este cambio argumentando que ya no nos sentimos tan tranquilos por la cercanía de «la mumu», la muerte, como dicen por ahí. Ejemplificando: en el caso anterior —la playa—, el hombre regresó molesto por la ruptura de las ilusiones inventadas a partir de su propia necesidad. En cambio, si nuestro protagonista fuera un homosexual, el resultado cambiaría, pues hubiera regresado lleno de ilusiones; y el asexual, lo haría sin alteración alguna.

Por todas estas razones, podemos afirmar que la madurez es:

Vivir de, y en la realidad.

Aprender de las experiencias propias, utilizarlas para discernir y no repetir el «Círculo de la ignorancia».

Abandonar el vivir de ilusiones.

No proyectar en los demás las necesidades propias.

Recordar que lo que ves afuera está dentro de tu mente.

Ver las ilusiones como ilusiones, para no sufrir cuando éstas se desvanezcan.

Saber que los sueños deben ser vistos como tales, aunque sucedan mientras se camina despierto.

Dejar de inventar seres maravillosos, o seres monstruosos.

Aceptar lo agradable y desagradable que contiene «lo real».

Evitar pelearse con las realidades amargas.

Es la propia vida vista en episodios, para no repetirlos. 

¿Por qué no debes confiar sólo en tu propia experiencia?

	Porque debiste obedecer a los mayores. 

	Porque te impusieron modelos de imitación. 

	Porque viviste comparándote con marcos de referencias externos. 

	Porque devaluaron el centro de evaluación dentro de ti. 

	Porque crees en el amor exagerado al perfeccionismo. 

	Porque todavía tienes miedo a las responsabilidades. 

	Porque eres dirigido desde fuera de ti mismo, y no por tu decisión. 

	Porque viviste entre seres que —acaso— nunca volaron. 

	Porque aún no sabes a quién hacer caso. 

	Porque vives buscando la aprobación afuera de ti, y tus crisis ocurren cuando caen tus soportes exteriores. 



Por más que no quieras, la opinión y la voluntad del grupo se te imponen, y esto puede ocurrir en todos los tiempos y lugares. Nadie dice: «Yo digo, ésta es mi experiencia»; en cambio, la gran mayoría de las personas suelen citar a alguien más enterado o con mayor poder cuando refieren: «Eso lo dijo el presidente, o el Papa». Julio Verne nos compartió su experiencia al escribir esta frase: «Si expresas lo que sientes, te rechazan, si expresas el modelo, te quieren. Te enseñan a ser hipócrita».

La razón que explica esta actitud está encerrada en este pensamiento: «si yo no valgo, mi experiencia mucho menos». Y ¿por qué pensamos así?: por vivir agradando a los demás y ganarnos unas cuantas migajas de cariño; por ser dependientes, por necesidad de pertenecer a una familia o a un grupo; por miedo a equivocarnos, por pánico a ser responsable de uno mismo, por haberle regalado nuestra conciencia a una figura de autoridad.

La exigencia social de seguir el modelo no es más que manipulación, y la manipulación, lo dijimos en su momento, es tratar al otro como un objeto, como una cosa que puede ser cambiada de lugar con un movimiento de la mano, como se toma un martillo para meter un clavo en una tabla.

El grupo manipula para mover a los demás hacia fines determinados, no importando si éstos son contrarios a los suyos; para empujarlos a que cumplan con ciertas conductas. Basta con exagerar el propio poder, o la propia desgracia frente a los ojos sorprendidos del otro; se puede manipular la inteligencia, los sentimientos, los deseos y las necesidades.

Sólo se requiere colocar a alguien, o a varios, en el papel de expertos de personas superiores, de gurús, protectores y demás. Otra cosa muy distinta  es influir en el otro sobre la base de compartir nuestras experiencias y convicciones, para que ese otro conserve su poder de decisión y elija lo que hará para conseguir la realización de sus propósitos.

Manipular es de lo más sencillo, porque todos los seres humanos contamos con un instinto de poder que nos impulsa a imponernos, a decidir y a convencer para que otros hagan las cosas por nosotros, o a nuestro modo, según sea nuestra particular forma de ver la vida y nuestros objetivos. El instinto de poder jamás se satisface.

Su voracidad aumenta conforme mejor va funcionando el dominio ejercido sobre los demás. Sin embargo, la mancuerna perfecta asociada al éxito de este instinto voraz de poder es el pánico del otro, su inseguridad y el miedo a cometer errores, a correr riesgos y tomar decisiones en el campo de la moral, de lo placentero, lo familiar o lo social.

Al miedo lo acompaña la flojedad de pensar por uno mismo y de jugársela en la vida. Si al otro le da pánico hacerse responsable de sus decisiones y de las consecuencias de aquéllas, optará por que los expertos decidan en su lugar, y hasta les pedirá que le dibujen una carta de navegación puntualizando lo que podría resultar positivo o negativo en su vida. Triste situación de aquél que permite a los demás interpretar el rumbo que ha de tomar la brújula en el mapa de su vida.

Las brújulas se inventaron hace siglos (en china) y con ellas el hombre aprendió a navegar en las rutas de los mares; las del espíritu, esperan aún ser descubiertas por quienes no encuentran un «puerto seguro» al cual arribar. La solución es apoyarse en la propia experiencia, pensada, comprendida y amada, pues ninguno conoce sus rutas y necesidades mejor que su dueño o su dueña.


LA CABEZA: ORDENADOR BIOLÓGICO

¿Cuál es el contenido de un ordenador biológico?

Desarrollo humano es crecimiento, más que tratamiento; es evolución, más que curación. Por ello, el objetivo del trabajo personal es la reeducación de la persona quien, mientras sufre por dentro, reporta comportamientos muy poco productivos, comparados con sus metas.

Según razonó el filósofo inglés John Locke (1632-1704), el niño nace como un pizarrón en blanco («El entendimiento es una tabla rasa, sin nada escrito en ella»). Venimos al mundo, carentes de contenidos ideológicos y emocionales; no hay en nosotros ideas innatas, nada de karma por vivir a causa de los errores cometidos en «vidas pasadas» como creen los hinduistas. La cabeza humana, como una computadora nueva, va cargándose de imágenes, experiencias, ideas, creencias y —finalmente— de palabras, con las cuales se manejará a sí misma dentro del mundo. Después de programar esta computadora biológica la persona pasará el resto de su vida ordenando y reordenando esos recuerdos, junto a sus nuevos objetivos. Lo malo es que esta tarea se hará en medio de ilusiones, fantasías, expectativas y charlas internas que se revuelven en lo que fue, lo que será mañana, o dentro de un año.

La persona quedará sujeta al comando del ordenador si elige vivir en el pasado o en el futuro. Es allí, donde la persona puede elegir liberarse, que surge la necesidad de reeducarse y cambiar —en lo posible— las programaciones asimiladas por el ordenador.


CARACTERÍSTICAS DEL ORDENADOR

Como apuntaba Locke en su Ensayo sobre el entendimiento humano, el niño nace con una mente que no se manifiesta operando en cuanto llena los pulmones de aire y respira

Su cerebro y sistema nervioso todavía tardarán entre tres o cuatro años para terminar de formarse, e irse llenando de suficiente información para comenzar a funcionar asociando los objetos al lenguaje; luego, el resto quedará bajo la «influencia y control» de su mente. Dado que las niñas son más comunicativas que los niños, se sabe que su ordenador es mejor que el de ellos, se activa antes y experimenta más cambios durante su desarrollo.

El dominio del programador sobre el funcionamiento general del sujeto programado es total. Esto es tan real que si, por ejemplo, le quitáramos el cerebro a Thomas Alba Edison (1847-1931) o a Napoleón (1769-1821), y lo colocáramos en el cuerpo de una persona común que trabaje en cualquier central de abasto, encontraríamos que su capacidad razonadora sería más adecuada; esta persona hablará e imaginará todo el tiempo cómo inventar algo que mejore las condiciones de iluminación o revolucione las del sonido. En el segundo caso, podría sentir la inquietud de conquistar su entorno y, después, el campo del comercio mundial.

Apuesto que nada le interesarían el costo de las lechugas o de los tomates, ni el índice Nacional de Precios para el consumidor. El juego hipotético puede funcionar de igual manera al contrario: si a Albert Einstein (1879-1955) le quitaran la masa cerebral y nuestros neurocirujanos pudieran implantar en su cuerpo el cerebro de una Persona común y corriente, veríamos al descubridor de la Teoría de la Relatividad cavilando angustiado en su oficina ante la duda de si es inteligente o tonto, o calculando si tendrá fondos en el banco para pagar la renta del departamento; hasta podríamos encontrarlo peleándose con los vecinos, porque le inventaron algún chisme: así de dominante es la mente.

El ordenador biológico se conforma —y reacciona— en concordancia con el contenido de la información acumulada por el individuo desde la infancia; es decir, de acuerdo con su experiencia.

Asimismo, se alimenta con los datos recibidos de los padres, de los hermanos, de los amigos; de aquello que captó en las noticias o en su entorno, y repetirá estos contenidos miles de veces a través de monólogos internos que se suceden automáticamente. En estas condiciones de premura, el individuo tampoco se detendrá a evaluar si lo grabado en su programa es pertinente, si le concierne, si es útil, inoportuno, positivo o negativo para él o los demás. Otra desventaja es que carece de un botón con el que pueda silenciar las voces internas que lo cercan: nada las interrumpe y confunden a quien las padece, hasta el agotamiento.

Ni el descanso sirve de escudo, ya que la mente continúa trabajando aun en el sueño. Cuando siente que no puede más, lo indicado es entrenarse, aprender cómo encenderlo y cuándo apagarlo activando el silencio interior. Quien vive así no tiene otro camino que despertar su conciencia para fijar cierta distancia entre él y su ordenador, y prepararse para ser testigo de todo aquello que acontece dentro de sí mismo, con mirada luminosa, atenta y concentrada.

Nacer otra vez

Para el desarrollo humano, la obligación bíblica de «nacer de nuevo», revelada a Nicodemo en el Evangelio de san Juan (III, I, 15), se consigue cambiando las programaciones internas y dejando de ser un producto pasivo de ellas, no modificando las circunstancias del mundo exterior o exigiéndole a la vida que sea distinta. El verdadero trabajo del «hombre nuevo» está centrado en transformar la epistemología, en mudar los marcos de referencia, en variar los mapas mentales, los significados, los sentidos; en conquistar nuevos valores revisando detalles acumulados en ese ordenador biológico que llamamos mente. Quien no nace de nuevo está condenado a que la suerte de su vida siga igual. Es importante resaltar que el término griego «nacer de nuevo» también puede ser traducido como «nacer de lo alto»; para lograrlo «se requiere de la transformación total del Ser, la renovación integral, único camino para perfeccionar la intención del hombre».

Pero la sorpresa de Nicodemo, un Sanhedrita creyente, encarnación de la autoridad y las tradiciones nacionales, no pudo ser mayor cuando Jesús reveló este propósito: ¿Un viejo como él, podría renacer? Cristo, que era testigo propio y ajeno, comprendiendo sus dudas respondió que su reclamo no dependía de la carne, sino del Espíritu que «como una madre trae al mundo lo que es del Espíritu». Volviendo sobre este pasaje evangélico, el historiador Daniel Rops se pregunta: «¿Se confiaría la semilla de la salvación a ese testigo encerrado en su voluntaria sordera?» Por fortuna Jesús se dirigió a la multitud y ejemplificó: «La luz será separada de las tinieblas y la verdad lucirá (...) El nuevo nacimiento significaba la transformación interior por el Espíritu», también traducido como «soplo del viento». Y aunque este hombre justo —y medroso— no figura entre los seguidores de Jesús, el apóstol Juan dejó testimonio de que el anciano Nicodemo no se rindió, «aun cuando este potentado era un hombre como nosotros, a quien ofuscaban los conformismos y renegaba de las grandes decisiones.

La cita nocturna (secreta) que pidió a Jesús de Nazareth quedó grabada en su memoria y en el fondo de su dividido corazón (...) Cuando se urdió el complot contra Jesús se atrevió a tomar su defensa (Juan, VII, 50), y —al final— aportó cien libras de áloe y mirra para enterrar el cuerpo del crucificado (Juan, XIX, 39). Se sabe que fue bautizado por pedro y murió como mártir...» (Daniel Rops, Jesús en su tiempo. Ed. Porrúa, 1994. México. pp. 151, 152-430, 431)


POR ENCIMA DEL YO, ESTÁ LA CONCIENCIA

Despertar al testigo

En el desarrollo humano, más que dejarle al Yo el manejo y control de las energías internas, se busca despertar la conciencia. Para apreciar mejor estas diferencias, la imaginación se vale de las analogías. Pensemos en el ser humano como un carruaje tirado por cuatro caballos y que, éstos, son dirigidos por un cochero.

Los caballos representan nuestras emociones, las cuales jalan con toda la fuerza de su naturaleza al resto del ser humano entendido como un organismo vivo, es decir, pensante. Las emociones siempre jalarán o empujarán a la persona, y es lógico, pues no es posible moverse en la vida sin los resortes del amor, del odio, la ternura o del coraje.

Las emociones son mecanismos que se generan en el humano para actuar —«puesto que son energía», diría Aristóteles—, para realizar algo a través de la potencia que contienen. Por otro lado, hay que subrayar el carácter ciego de las emociones y aceptar que éstas requieren de riendas y ojos para ser dirigidas y vigiladas. Es en este punto donde aparece el tercer elemento explicativo de la acción humana: el cochero. Éste, representa las facultades propias de la mente desde el terreno de las ideas, a partir de las cuales podemos construir nuestros razonamientos. Los pensamientos son los ojos de los caballos; las riendas van dirigiendo la voluntad y los impulsos para que el carruaje avance por buen camino, según decida el cochero.

El carruaje representa al cuerpo. cuando se mantiene bien cuidado y son satisfechas sus necesidades de alimentación, descanso y ejercicio; cuando recibe buena oxigenación y alimentos de calidad, avanza correcta y velozmente por el camino que perfiló el cochero, llevado por los caballos del amor, sus necesidades y fines que persigue su personal carácter.

El cuerpo es un vehículo, el único con que contamos, y por tanto las terapias de la emoción son muy útiles para que los caballos no se despeñen, se detengan o se pierdan entre los accidentes naturales del camino. Las terapias que se especializan en comprender y aplicar las filosofías positivas también aportan: educan al cochero para que dirija adecuadamente los caballos y aligere las riendas, o se detenga antes de rodar por el despeñadero. Pese a contar con estos elementos, la experiencia me ha enseñado que al Ser le hace falta más.

Como complemento, hay que citar que son encomiables las aportaciones hechas por Wilhelm Reich y Alexander Lowen  —por citar sólo a dos grandes de las terapias corporales—. Un cuerpo liberado de emociones deformadas e interiorizadas a través de la percepción personal funciona mejor cuando no tiene que soportar una armadura muscular endurecida por la tensión acumulada. Libres de estas emociones negativas razonamos mejor en un cuerpo que no se duele, herido por punzadas cuyo origen son mil tensiones paralizantes. Sin embargo, bajar la tensión tampoco es suficiente.

Siguiendo la misma metáfora, imaginemos que dentro del carruaje también va el amo, el dueño de las ideas, el poseedor de las emociones, el que ostenta el título de propiedad del carruaje y de los caballos. Si este amo va dormido en el asiento, todo el conjunto estará en riesgo de equivocar el camino; en cambio, si permanece despierto controlará perfectamente sus ideas, filosofías, y cuidará que el cochero mantenga las riendas tensas y que golpee con el fuste a los caballos, sobre todo al más perezoso, para que la marcha sea uniforme. Este amo es nada menos que la conciencia, la luz interior: es el testigo que todo lo atiende; es el sujeto que permanece detrás de cada pensamiento, de cada tensión, de cada decisión y de cada emoción: es quien decide qué hacer con todo aquello. Por esta razón, despertar la conciencia es el objetivo principal del desarrollo humano, en combinación con otros elementos seleccionados de los diferentes modelos psicoterapéuticos que se ocupan de reeducar al Ser.

Lo primero: salvar el libre albedrío

Tanto en lo social como en lo individual, hasta antes del siglo XVII las personas que ejercieron el poder se empeñaron en dirigir la vida de los demás y delimitarla interviniendo en grandes parcelas del territorio humano, que sólo correspondía determinar a los responsables de conducirse en ellos. En varios períodos de nuestra Historia los pueblos vivieron altamente delimitados, conducidos y catalogados de acuerdo a criterios de clasificación: su origen tribal, el estatus que les daba haber nacido dentro de determinada casta, culto o ideología. Por ejemplo, recordemos aquellos periodos cuando todavía existían la esclavitud y los sistemas feudales. Más tarde, fueron las monarquías las encargadas de clasificar a la sociedad que vivía bajo su reino. Llegaron después los regímenes absolutistas y, a su caída, las democracias, pero las dictaduras prevalecientes en el mundo volvieron a acotar a las sociedades.

En todos los sistemas político-sociales, filosóficos, materiales y religiosos por los que hemos transitado como especie, siempre hay personas ocupadas en desempeñar las funciones de ordenadores, etiquetadores y regidores de las conductas y pensamientos que deben aceptar los otros. En una palabra, son los censores sociales que se arrogan el derecho de cuidar que se cumpla con la norma impuesta.

Pero hay ejemplos que nos enseñan que la vida del hombre sobre la Tierra no ha podido ser uniforme. Debemos a los griegos y al surgimiento de la filosofía los brotes tempranos de una corriente de rebeldía libertaria, cuya intención última era devolver a los seres humanos su derecho a definirse y autodeterminarse. El sistema político, religioso y social imperante durante la Grecia Antigua, pretendía que el hombre se reconociera en la posesión de un destino breve, limitado y condicionado, para que se asumiera como un simple mortal sin ansias de conquistar lo que en él existe de divino. Sin embargo, el «sistema» no prosperó porque filósofos y dramaturgos veían en ese destino —decretado como algo inexorable—, un reto a vencer, y no una muralla imbatible. Las personas, razonando con detenimiento la situación y descubriendo las intenciones del sistema, hallaron una vía para rebelarse y sobrepasar los límites que su nacimiento les había impuesto. Empero, dentro del orden social griego esta rebeldía significaba rechazar el sometimiento a los arbitrarios designios de los dioses; por cierto, las deidades griegas eran tan veleidosas como los adolescentes que crecen en hogares disfuncionales.

Revisamos cuál fue la suerte de Sócrates y del sabio Confucio que, al discordar con lo socialmente «correcto» tuvieron que sufrir las consecuencias derivadas de esa temeridad, pues en aquellos albores tanto el poder civil como el religioso y el bélico estaban fundidos en uno solo. Los tiempos post-socráticos no debieron ser muy distintos, pues Aristóteles —quien fue mentor de Alejandro Magno— al final de su Ética hace la siguiente exhortación a sus coterráneos: «En verdad que la razón es la única de las manifestaciones de la vida que entra de afuera, y es divina (...) Nos lleva a un pensamiento puro, que no sólo es el ejercicio de nuestra facultad más elevada, sino también el cultivo de aquella parte nuestra en que nos parecemos a Dios.»

La lucidez, el temperamento y resolución de los pensadores griegos concluía que la vida era una lucha continua en pos de la trascendencia. Podemos comprobarlo acercándonos a las obras que narran cómo transcurría la existencia humana durante los tiempos mitológicos, cuando los dioses dominaban a los hombres. Ésta es la época de las epopeyas homéricas, La Ilíada, poema épico donde el escritor se desdobla a través de su personaje Aquiles, quien desató su destino al partir hacia Troya invitado por sus amigos: Ulises, Patroclo y Néstor.

Descendiente indirecto de la raza de Zeus por parte de su padre Peleo —rey de Ptía—, ignoró los ruegos de su madre, la diosa Tetis, quien le advirtió cuál sería su trágico destino: si decidía partir hacia Troya, su fama sería inmensa; si renunciaba, vivirá muchos años, pero sin gloria. Aquiles no dudó en optar por una vida breve y gloriosa.

Tetis sabía bien que nada podría hacer en contra de las Moiras o Parcas —Atropo, Cloto y Láquesis— si su hijo fuera herido en aquella guerra. Las Moiras eran tres deidades hijas de Zeus que hilaban, enrollaban y cortaban, respectivamente, el hilo de la vida del héroe que las desafiaba sabiéndolas inflexibles, pues personificaban al destino. Además, ayudar al hijo hubiera significado trastocar gravemente las leyes del Universo.

Este héroe de la antigüedad se rebeló por dignidad y, en La Odisea por el amor que despertó en su corazón la joven Polixena, hija de Príamo, quien lo citó en el templo de Apolo Timbreo, ubicado muy cerca de las puertas de Troya, para sellar el pacto. Ese fue su fin: abandonando su escondite atrás de la estatua del dios, Paris le dio muerte.

El «Oráculo de Delfos»

La tendencia humana a saberlo todo, a hablar con los dioses o con sus representantes terrenales no ha cambiado mucho desde aquellos días, pues ahora algunas personas continúan buscando a estos seres humanos dotados de «un don especial». El historiador griego Herodoto, considerado «Padre de la Historia», registró entre los siglos V y IV a. C. la existencia de adivinos unidos a los gobernantes en las guerras espartanas. En el periodo homérico existen varios Oráculos; los principales son los del dios Zeus (en Dodona) y los de Apolo (en Delfos). La consulta al oráculo era privada y se llevaba a cabo en santuarios que rememoraban a la diosa Gea (la Madre Tierra), pues era ella quien daba, quitaba la vida, y adivinaba el futuro. Según investigaciones muy precisas se cree que en uno de esos templos Apolo sentó sus reales; al fin joven, era un dios ambiguo, poseedor del entusiasmo adivinatorio y poético, profeta del padre Zeus.

Que dichos santuarios se ubicaran cerca de alguna grieta profunda o de un manantial, era parte del mito, según el cual la adivinadora más antigua fue la serpiente pitón —indudablemente un animal que vive bajo la tierra— y de allí se derivó el nombre de pitonisa dado a la mujer adivina. El personal que habitaba el santuario se componía de sacerdotes de Apolo, profetas santificados y la Pitia. Los primeros, en la época helenística, eran dos y ocupaban su cargo de forma vitalicia, al igual que la pitonisa; los segundos ayudaban a los peregrinos inexpertos, según explica el historiador Paul Poupard en su Diccionario de las Religiones.

Ella debía provenir de una familia honorable, estaba sometida a formas de pureza ritual muy severas y en ciertas épocas se exigió su virginidad. Se conoce que el oráculo funcionaba una vez al mes. Los consultantes tenían que pagar y ofrecer sacrificios a la diosa Atenea Pronaia para ser admitidos y poder entrar a la tumba de Dioniso (Omphalos), situado en el ojo del manantial (otra vez la Tierra). Tras celebrar los ritos obligados ella se sentaba sobre un trípode colocado sobre la grieta, que servía como camino para llegar hasta la diosa Gea. La dama en cuestión entraba en trance y era poseída por el entusiasmo adivinatorio de Apolo, quien le iba dictando respuestas a los consultantes.

No obstante que ahora esto nos parezca una especie de fraude muy bien orquestado, estos santuarios paganos tuvieron su importancia; por ejemplo, sirvieron para afianzar una religión cada vez las más evolucionada, para fundar nuevas colonias y —por qué no decirlo— también para hacer ricos a muchos(as), al tiempo en que se consolidaban los poderes de los gobernantes y de la casta sacerdotal. La palabra griega Omphalos se traduce como ombligo o centro, y eso llegó a ser el santuario de Delfos: el centro del mundo conocido. Pese a todas las protecciones que le impusieron sus sacerdotes, el sitio no se salvó de ser barrido literalmente durante dos «Guerras Santas».

Todo esto sucedía mientras Sócrates, platón, Homero y Esquilo jugaban con cartas de otro mazo. Los sabios griegos pugnaban por escuchar la voz divina de la que eran dueños, no la del adivino, la propia. Escribieron tragedias como la historia del Rey Edipo, Tratados de Filosofía, Diálogos de sabiduría e historia, mucha historia, para que no olvidáramos cuáles fueron nuestros orígenes. Fueron tiempos en los que prevaleció el reloj de arena, pues la única luz con que contaban era la del crepúsculo que se iba al ponerse el sol. Nada de lo que hoy conocemos existía. Las noticias que iban de un pueblo a otro tardaban días en llegar y pocos acontecimientos estremecían la vida de los habitantes.

En una época así, las ideas, las costumbres y las creencias parecían estar hechas para durar por siempre, todo debió parecer eterno. La duración de la vida era menor que la nuestra debido a numerosas epidemias y enfermedades hoy curables, por las guerras y el hambre. Con todo, y no importando la cortedad, la existencia humana se sucedía más lenta que el tiempo.

Hoy que es posible acceder a tanta información como podamos asimilar, aún encontramos muchas personas que prefieren mirar afuera, en lugar de sondear las profundidades de su alma. Personas que hurgan entre los sueños y las fantasías que la mente crea, como en los santuarios donde se conjuraban el miedo y la angustia humanas. La curiosidad encaminada a averiguar quiénes somos, de dónde venimos y a dónde vamos, sigue siendo privilegio de una minoría puesto que la gran mayoría permanece impasible y se contenta con sobrevivir.


ALUMNOS DEL MISMO MAESTRO

¿Falla el mentor?

Alejandro Magno (356-323 a. C.), hijo de Filipo II, rey de Macedonia, fue educado por Aristóteles y ocupó el trono a los 20 años. Su idea de construir un imperio prosperó rápidamente: conquistó Grecia, destruyó Tebas y se lanzó sobre Darío, rey de Persia; siguió con la India, y ocupó Siria y Tiro. Considerado uno de los mayores genios militares que ha dado la humanidad, gracias a los consejos de su maestro practicó un sistema de asimilación entre las culturas persa y griega, de donde surgieron las ciudades helenísticas que tuvieron gran influencia cultural y comercial en todo el reino y más allá de él; culminó su corta vida siendo el epónimo de su época. Su vida ha inspirado varios libros épicos desde la Edad Media, tragedias en Racine y hasta obras musicales. Alejandro «El Grande» pensaba, y lo hizo bien.

En cambio, su contemporáneo, el filósofo griego Diógenes de Sínope, pertenecía a la escuela filosófica de los "Cínicos" (del griego, perro), corriente de pensamiento que surgió como resultado de una crisis histórica. Partiendo de Aristóteles, dedujeron que el pensamiento puro podría ser enseñado; su praxis no pasó de ser conocida como un nuevo "intelectualismo ético" que finalmente cayó en el relativismo; a la postre terminaron igualándose a los sofistas.

Menospreciaron el estudio de las ciencias, se opusieron a todo convencionalismo moral, propusieron regresar a la naturaleza destruyendo la Polis —tan cara para los tres Filósofos mayores—, y a cambio de renunciar a su nacionalidad tomaron para sí una suerte de cosmopolitismo muy a tono con el Imperio Alejandrino. Por eso no debe asombrarnos que su epígono, Diógenes, viviera desnudo y  metido en un barril, el día en que respondió no necesitar cosa alguna que pudiera darle el conquistador del mundo. "Sólo muévete un poco a la derecha —fanfarroneó el sofista— para que no me tapes el sol". Se ve que algo aprendió el rey al lado de Aristóteles, por lo menos a escuchar. Antes de morir, Alejandro pidió que su cadáver fuera conducido por las calles con los brazos afuera del féretro para que el pueblo viera cómo moría el amo del mundo conocido: con las manos vacías y no como otros, con la cabeza lastimosamente hueca.

Las civilizaciones tribales solían advertir a través de los brujos: "Que nadie te robe el alma". Pasado el tiempo este dicho varió con la llegada del cristianismo: "¿De qué te sirve ganar todo el mundo, si al final pierdes tu alma?"; sus primeros sacerdotes actuaron bajo el poder de Jesucristo expulsando a los demonios que osaban poseer a mujeres y hombres. En la Edad Media, las almas de los muertos adquirieron mayor presencia e importancia que los vivos, pues se le catalogó como una época oscura: toda actividad humana se detenía ante el temor profesado al infierno, a los demonios, al más allá; las enfermedades sólo eran un secreto pasadizo hacia la muerte.

Para atenuar sus angustias, estas sociedades se refugiaron en sus creencias; ante la desinformación, abundaron todo tipo de supersticiones, se crearon rituales protectores, las apariencias imperaban sobre la realidad; la gente prefería guiarse por los rumores, las leyendas, y hasta proliferaron los charlatanes. Todo pensamiento y acción humana permanecieron inalterablemente unidos a las autoridades religiosas, civiles y culturales. El pensamiento se había debilitado.

Pero, poco a poco, volvió a prevalecer el hambre de observación de los hechos, de la conducta humana, de lo real y natural. Lo humano, sus derechos inherentes y sus necesidades volvieron por sus fueros y con ellos las preguntas básicas. ¿Quién soy? ¿De qué estoy hecho? ¿Qué debo hacer? Preguntas que cada persona libre debía —y debe— responderse. Renació la necesidad de saber ¿quién soy yo? para mí mismo, no para la sociedad, la religión, la política y mucho menos para los demás.


EL DESARROLLO HUMANO Y EL DESTINO

¿Aceptar el destino es caer en resignación?

Según se lee en el Diccionario de uso del español de María Moliner, el destino es una supuesta fuerza o causa inexorable a la que se atribuye la determinación de todo lo que va a ocurrir. También se le llama destino a un tipo de fuerza otorgada particularmente a una persona, misma que dominará su vida de manera favorable o adversa, Asimismo, puede interpretarse como algo que llega o no llegará inevitablemente, guiado por esa fuerza. Por ese valor mayúsculo es que muchas personas han creído, creen, o temen al destino.

Ya hemos visto que griegos y romanos creían en el fatalismo, pero interpretado como un reto a vencer. El destino tiene adeptos y practicantes, por ejemplo, los astrólogos y adivinos, quienes se han dado a la tarea de conocer aquello que en la realidad presente o futura no es claro para aquellos que consultan. Otras civilizaciones antiguas se valían del oráculo y pitonisas por las mismas razones; y ahora existen los lectores de cartas, de café, de arena, runas, manos de cualquier objeto que pueda servir como vehículo para desentrañar el futuro. Los astrólogos siempre han creído que la posición de los astros en el firmamento a la hora del nacimiento vaticina algo personal, y explica los picos y caídas que sufren o disfrutan los seres humanos. Más curioso me resulta quien "toca madera" para ahuyentar la mala suerte, quienes temen al martes 13 o los hoteleros que evitan poner ese número en el piso que lo requiere. Los rituales siguen siendo fórmulas para evitar la incertidumbre.

El desarrollo humano opina lo siguiente: como el destino no se conoce, exista o deje de existir, nunca podrá determinar ni limitar las acciones libres que hombres y mujeres deben poner en práctica para ser los arquitectos de su vida futura. Lo importante es darse cuenta de las calamidades que acarrea creer ciegamente en la buena, o mala suerte personales. Veamos un ejemplo:

Durante la primera Guerra Mundial se realizó una entrevista a un oficial en la que se inquirió acerca de las mayores dificultades enfrentadas por sus soldados; dicha entrevista puso de relieve que lo más difícil no era hacerlos abandonar la trinchera para correr en la avanzada y ganar los puestos enemigos; tampoco los inundaba un miedo paralizante ante la muerte, más bien —dijo aquel oficial— reinaba entre ellos una especie de fatalismo. Antes de la batalla, solía escuchar entre los soldados expresiones como: "Si mi destino es morir, haga lo que haga para evitarlo resultará inútil; si mi destino es vivir, aunque salga en mangas de camisa no podrán alcanzarme las balas". El problema del oficial era que sus muchachos no olvidaran llevar el casco puesto cuando se hallaran expuestos al fuego enemigo.

Y como toda contingencia tiene su origen, los encargados de solucionar este lío se empeñaron en conocer cuál era el tema de las pláticas personales que tan mal ánimo habían regado entre la tropa. Resultó que los soldados, entre otras cuestiones, comentaban que, si había una sola bala con su nombre escrito en ella, de nada valdría tomar precauciones, “pues igualmente me va a matar”.

Por supuesto, también creían en lo contrario. En uno u otro caso, ¿para que necesitarían usar el molesto casco? Los oficiales siguieron con las pesquisas preguntándose cómo era que hombres tan jóvenes habían llegado a semejante conclusión. Por fin, alguien despejó la incógnita: se supo que un sacerdote esparció el siguiente mensaje fatalista: "No se preocupen por lo que pasará en el futuro, todo está determinado por el destino. Si están destinados a morir la bala enemiga dará en el blanco estén donde estén; si su destino es vivir, ninguna podrá hacerles daño, aunque se encuentren bajo el fuego de la metralla".

Una mañana, el enemigo tomó por sorpresa al batallón y, al sentirse en medio de las primeras ráfagas, aquel religioso —en apariencia pesimista— salió corriendo para ponerse a buen resguardo. Un soldado que se encontraba alerta y oculto junto al sacerdote le preguntó directamente sobre su poca fe en la predestinación. Pillado en el error, el hombre le respondió: "No has entendido nada sobre los principios del destino, hijo mío. Si me ves oculto tras estos troncos, es porque hoy estaba destinado a correr y a encontrarme contigo en este sitio".

Entiéndase: si no se conoce el destino, lo mejor que podemos hacer es comenzar a construirlo desde la libertad humana. Si el vaticinio es verdadero y todo está programado, para qué preguntar. Si no es posible conocerlo, hagamos de la vida un sueño realizado.


EL AUTENGAÑO Y EL DESTINO

Tomar un destino incierto como algo inquebrantable es un  autoengaño, a través del cual claudicamos de la tarea de construir o nuestra existencia. Pensar mal, creer que todo está escrito, llevará al individuo a abandonarse mientras deja su vida en manos de la imprudencia. El silogismo del desarrollo humano es el siguiente: El fututo llegará con lo que ha de suceder, ya está escrito en el curso del tiempo; sin embargo, como nadie puede estar seguro del final habrá que poner en marcha un plan de acción muy enérgico y lúcido para que las cosas salgan lo mejor que se pueda, dado que las acciones humanas tienen una influencia definitiva en el curso de los acontecimientos: con las decisiones del presente irán madurando los frutos del mañana.

No obstante, mi negativa a creer en los adivinos, me atrevería a afirmar que predecir algunas cosas resulta muy fácil; veamos: para quien fuma en exceso, puedo predecir una muerte por enfisema; para aquellos que beben sin control, predigo muerte por cirrosis. Es sencillo, y hasta pueden intentarlo todos aquellos que hayan experimentado la satisfacción de haber llegado a buen puerto con una barcaza en el mejor estado posible (incidentes hay muchísimos), remando con entusiasmo, sin claudicar y seleccionando en el mapa de la vida esa ruta más o menos limpia de huracanes. Lo que vaya a suceder, depende de lo que hagamos en cada etapa del viaje.

Por lo mismo, sugiero lo siguiente:

	Conviene alcanzar un control interno por todos los medios al alcance, y hasta donde esto sea posible. 

	Nadie está obligado a realizar imposibles, pero sí somos responsables de decidir entre el cúmulo de posibilidades, la mejor. 

	Cuando se sabe lo que puede suceder, hay que tomar en cuenta que nuestros actos intervendrán definitivamente en los acontecimientos que están por llegar. 

	Se trata de influir en aquello que es susceptible de modificarse, sin menospreciar lo que ya se hizo, o ya fue. El pasado —ojo— puede convertirse en profecía. 

	El pasado es una caja cerrada; el futuro siempre se abrirá con las llaves del presente. 

	Dios no puede predecir si vas a desayunar torta de huevo a la española, en tanto no te decidas a romper unos cuantos cascarones. 

	El tiempo de cada quien es una película armada con fotogramas, sólo que cada quien va filmando las diferentes escenas de su vida. 

	Dios no sabe si alguien morirá de cáncer pulmonar, a menos que la decisión de ese alguien sea fumarse 60 cigarrillos al día. 



Es un error aferrarse a filosofías, creencias o pensamientos fatalistas, aunque somos humanos y se entiende que en momentos de debilidad e impotencia sea fácil adoptar la idea de que el desaliento existe, y que nada se puede hacer contra el destino. Para escapar de ese estado de parálisis y desesperanza lo mejor es actuar; al hacerlo descubriremos que las opciones humanas en realidad son múltiples y muy flexibles, mucho más si hemos construido un sistema de pensamiento apuntalado en nuestra vida interior.

No hay que olvidar que tanto la biología como la genética colaboran con el fatalismo y con el entusiasmo aportando cierto número de tendencias, detalles y especificidades que nos hacen sentir que vamos al alza a la baja; que la nos buena hacen noticia sentir es queque vamos al alza y -otros días-, a la baja; la buena noticia es que mientras los genes proponen el hombre dispone. Existen predisposiciones heredadas (dadas), pero éstas pueden ser reprogramadas en varios sentidos, según sea el estado en que se encuentre la relación de la persona con su entorno.

La biología manifiesta estas estructuras a través del temperamento, pero esto tampoco es fatal: se puede aprender, desaprender y reaprender de acuerdo con los resultados que he visto en los grupos de desarrollo humano; entiéndase bien: sí recibimos influencias más o menos determinantes, tanto por la base de la que provienen (línea genética paterna y materna) como por el equipo (físico, mental) con el cual se entra a la vida, pero 'siempre tendremos a la mano eso que nos hace diferentes a todos: percepciones, modos de interaccionar con el entorno cambiante, consideraciones de mayor o menos madurez personales, las nuevas evaluaciones y pautas de comportamiento evolucionando gracias al aprendizaje y la maduración propias.

Nunca se olvide lo siguiente: los seres humanos podemos construir con nuestras actitudes campos minados o floridos. Algunos hombres pueden condenar a la humanidad a morir en los hornos crematorios, y otros, decidirse a caminar hacia ella renovados, más maduros para entenderla y respetarla, alabando la Inteligencia suprema que la creó para un plan que incluye su trascendencia. Cuando los mejores esfuerzos humanos fracasen ante una determinada situación y se requiera apoyo, consuelo y la convicción de un futuro abierto, hay que recordar que lo esencial en la vida de las personas maduras está circunscrito en dos palabras que, no obstante, su sencillez, son de ésas que lo definen todo; contra ellas no hay destino que valga y conviene grabarlas con fuego en nuestro ordenador mental: Dignidad y Flexibilidad.


ESTRATEGIAS PARA EL FUTURO

¿Todas aseguran el éxito?

Un ejemplo de cómo podemos malentender el destino es pensar así: "como fulano y fulanita nunca fumaron y ambos murieron de enfisema pulmonar, nada está escrito. Por esa razón voy a fumar todo lo que quiera, sin freno alguno". Se ve, con esta forma de pensar el sujeto jamás podrá eludir su destino; al contrario, estaría mostrándonos qué tan fuerte puede llegar a ser el determinismo de la mente en relación al futuro del sujeto que no conoce su funcionamiento, pues en él resultó verdad que ese destino no deseado, inflexible, está grabado en mármol y nada podrá modificarlo. En esta persona no hay acciones positivas, voluntad de cambio, lucidez, ni autodeterminación.

El tema me lleva a recordar este cuento tan conocido en el Islam:

Un encuentro con la muerte

Un día la muerte llegó a Bagdad y se puso a platicar con un maestro sufi, mientras el discípulo se sentaba en el rincón de la posada para escuchar la conversación que tendrían tan insignes personajes. El Ángel de la muerte comentó con el sabio maestro cuáles serían sus tareas a cumplir

* Tengo varias visitas pendientes en esta ciudad y estaré muy ocupado durante las próximas tres semanas. Por cierto, he de confesarte que uno de tus discípulos más cercanos va a morir.

Al escuchar la sentencia, el joven discípulo se hundió en su rincón y no salió de allí hasta que ambos, muerte y maestro, abandonaron el sitio. Asustado y jadeante, fue en busca del caballo más veloz que pudieran ofrecerle, sin poner reparo en el precio. Pagó, jaló las riendas, y no paró de espolear al pobre animal hasta que arribaron a la ciudad de Samarcanda.

Por cierto, ¿en dónde está tu discípulo más aventajado?

* Debe estar en algún lugar cercano a esta ciudad, empleando su tiempo en contemplación; quizás en un campo desierto, o en una cueva, respondió el viejo maestro.

* ¡Qué extraño!, dudó el Ángel inclemente, leo en mi libro que habré de recogerlo dentro de dos semanas, en... ¡Samarcanda!

Quién iba a decirle que, entre más huía, ¡más se acercaba a su destino!

Edipo, rey de Tebas, intenta huir del destino y no lo consigue

El poeta trágico Sófocles (496-406 a.c.), quien tuvo como mérito renovar el teatro griego, legó a la humanidad, entre otras, la tragedia Edipo rey, en la que expone que el azar obra para que el héroe no pueda huir de su destino. "Su padre, Layo, rey de Tebas, vivía apesadumbrado porque su esposa no le había dado descendencia. Recibió del oráculo de Delfos la profecía de que su hijo lo mataría y ocuparía su lugar al lado de su madre, Yocasta. Alarmado por lo que acababa de escuchar trató de impedir aquel nefasto destino a toda costa; por principio, repudió a su esposa sin darle explicaciones, Pero ella se las arregló para que el rey volviera a su lecho.

Al nacer, Layo arrancó al niño de los brazos de la nodriza, le perforamos pies con un clavo y lo abandonó en el monte Citerón. Las Parcas, enfadadas por la ofensa, decidieron que aquel niño llegaría a la vejez.

Un pastor encontró al que llamaría "Edipo", por la herida que vio en sus pies, y lo llevó con él a corinto; como el rey pólibo tampoco tuvo descendencia con su esposa peribca, crió al niño que creció convencido de ser el hijo del rey de aquella ciudad. Cuando una joven corintia se burló de él por el nulo parecido que guardaba con sus padres, Edipo fue a consultar al mismo oráculo: la pitonisa, al vedo, gritó horrorizada: 'Aléjate del altar desdichado. Matarás a tu padre y te casarás con tu madre' "

Lógicamente, Edipo salió huyendo de Corintio para evitar el desastre, pero en un desfiladero se encontró con polifontes, cochero del rey de Tebas, y con el propio Layo. "En una gresca mató a los dos y siguió su camino. se encontró con La Esfinge que azolaba Tebas y resolvió el dilema que ésta solía plantear a todos los caminantes.

Como aquel hecho liberó a la ciudad, lo nombraron rey y se unió a la reina sin saber que ella era su madre. Procreó cuatro hijos, y por el doble crimen (parricidio e incesto) la peste cayó sobre Tebas; la reina, Yocasta, al saber la verdad se suicidó y Edipo, enloquecido de pena, se sacó los ojos. Confió sus hijos al rey de Atenas y huyó al bosque sagrado para ser tragado por la Tierra (Gea)". (Graves, Robert Los mitos griegos, 2, colección. Religión y Mitología. Alianza editorial, 1 2ava. Ed, 2001, Madrid). Trágicamente, el doble intento de Edipo para frustrar los mandatos del destino ocasionó que éste se convirtiera en realidad.


EL DESARROLLO HUMANO CONTRA EL DESTINO

¿Qué detalles forman parte del destino de cada cual?

Ya lo he dicho: no es humano dejarse caer en fanatismos, colectivismos, reduccionismos ni exageraciones acerca de las enfermedades mentales que tememos padecer, cuando lo que nos desarregla e inquieta es sólo resultado de las molestias y problemas propios de esta vida.

Como se verá más adelante, sea cual fuera el destino de cada uno, debe lucharse con el alma erguida para que el mal no llegue y, si lo hace, que el sufrimiento no trastorne el alma. La respuesta del ser maduro ante el destino debe ser: rechazaré cualquier pensamiento pesimista sobre lo que será mi vida, antes de que suceda cualquier cosa que me hiera. Si el dolor es inevitable, lo aceptaré de buena gana sólo una vez y después me diré: ya pasó, ya cayó la espada de Damocles sobre mi cabeza. ¡A lo que sigue!


REFLEXIONES CONTRA EL DETINO

Cambiando parcelas del destino: Jean Genet

Otro de los objetivos básicos del desarrollo humano, es confiar en que la vida nos regala un poderoso paquete de elementos nutrientes, mucho más potente que los factores de riesgo contenidos en las experiencias traumáticas y dolorosas vividas durante la infancia. Los estudios recientes sobre la biodinámica de la mente demostraron que poseemos un área de recursos suficientes para enfrentar lo insufrible, lo más oscuro. Podemos apreciarlo en el caso de un hombre herido en lo más sensible de su ser, que se reconstruyó a sí mismo a base de convertir en poesía aquel dolor: lean Genet

Jean Paul Sartre (1905-1980) realizó un estudio acucioso de la vida de este escritor, un hombre que vivió situaciones familiares, sociales y personales que debían haberlo llevado a la locura; sin embargo, fue uno de los grandes escritores de las letras francesas. Escribió obras Poéticas, novelísticas y teatrales como El balcón, Las criadas, Los negros y Santa María de las flores, Diario del ladrón, Querella de Brest y Milagro de la rosa, entre otras. Genet, debido a las rarezas y tragedias de su vida, pudo haber recibido un diagnóstico de esquizofrénico latente o en recesión, o de paranoico silencioso.

Sin embargo, bajo el análisis atento de Jean Paul Sartre, con la protección de Cocteau y bajo la mirada teórica que alienta el desarrollo humano, fue uno de los hombres más extraordinarios de su tiempo. En el libro arriba citado, Laing y Cooper nos dicen que "Genet nació en París en 1910, donde fue abandonado por su madre en la casa cuna, el 28 de julio de 1911, por ser hijo ilegítimo; no fue sino hasta que cumplió 20 años que pudo obtener un acta de nacimiento, por lo mismo, jamás conoció a sus padres, aunque supo que su madre se llamaba Gabrielle Genet Fue adoptado por una familia campesina de Alligny— Morvan, y a los 16 años, tras ser sorprendido robando en varias ocasiones, fue enviado a una colonia penitenciaria agrícola, en Mettray, hasta que cumplió la mayoría de edad. Se escapó y se incorporó a la Legión Extranjera sólo para desertar en corto tiempo. Se volvió vagabundo y ladrón errante; anduvo por toda Europa y pasó algún tiempo en cárceles de varios países..." (R D. Laing y D. G. Cooper. Razón y violencia, pp. 57, 58. Ed. Paidós, 1973).

En una de estas prisiones (1944) escribió su primera novela autobiográfica: Notre Dame des Fleurs. En ese año conoció a Jean Cocteau y un año después trabó amistad con Jean Paul Sartre, padre del "existencialismo". En los cinco años siguientes escribió novelas y poemas. En 1948, luego de diez condenas por robo en Francia —bajo el dominio nazi— le dictaron prisión perpetua, de la que se salvó gracias al indulto concedido por el presidente de la República, quien había estado recibiendo peticiones en ese sentido por parte de eminentes escritores y artistas, entre otros Cocteau, pablo Picasso y el propio Sartre. Por cierto, mientras Genet estaba en la cárcel Sartre escribió ese famoso ensayo que acompañaría la publicación de sus obras completas, mismo que se convirtió en el libro más exhaustivo sobre la vida y obra de Genet: Saint Genet, comediante y mártir (1952).

Así como los pintores arrojan fuera de sí sus males a través de figuras y colores, los escritores exorcizan sus fantasmas a través de la palabra escrita.

Hombres y mujeres comunes, como la mayoría de nosotros, utilizan la vía de la intercomunicación hablada con alguien que sepa escuchar, y a esto se le conoce genéricamente con el nombre de terapia. Genet mencionó en una entrevista concedida a la revista playboy (1964), que "la palabra le había dado su primera prueba de libertad". Y así sucede cuando echamos fuera nuestros pensamientos. Se sabe que las personas que guardan secretos en el alma y viven encerradas dentro de sí mismas, son más problemáticas y dolientes que otros que cuentan con un amigo confidente, o un interlocutor.

La palabra cura, el grito salva, aunque sea dirigido contra una pared, una hoja de papel, una rosa o un cachorro que parece entender qué motiva las lágrimas de quien sufre; quizá por eso lame la mano que lo acaricia. A veces basta escribir siete veces un dolor y romper el papel otras siete, pues la mente necesita introducir en la esfera invisible de las palabras esa tristeza y esa soledad que crecen de noche como enredadera.

Genet lo supo como nadie. "Cada uno de sus libros era para él una cura maravillosa, un exorcismo, una catarsis donde su alma —después de la agonía— volvía a emerger victoriosa. Escribiendo, se hace Genet un poco más dueño del demonio que lo posee. Escribiendo va saliendo de esa confusión del mundo, al cual entró sin asistencias amorosas de padre ni de madre; sin herencia, sin pertenecer a nadie y sabiendo que nada ni nadie le pertenecían.

Escribiendo se curó del rechazo de la sociedad; involucrando a su corazón entre las palabras que narran los hechos de sus libros, supo que su nacimiento, a pesar del rechazo de quienes lo engendraron, tuvo un sentido. Escribiendo dejó de sentirse el maldito, el no amado, el inoportuno, el supernumerario, el indeseable, el muchacho invisible..."(op. cit., p 59)

De niño, "Genet, tenía dos juegos solitarios: ser un santo, para compensar su insuficiencia de Ser, y ser un ladrón, para subsanar su carencia infantil de posesión, pues como él mismo aceptó; en su infancia robó por hambre. Pensemos en esto: algunas veces se siente insuficiencia de ser", porque nadie nos consultó si queríamos venir al mundo en la forma y en las condiciones en que nacimos. Uno se siente como si hubiese sido 'arrojado desde lo alto' a un mundo traumático y, cuando se carece de todo, solamente construyendo mundos fantásticos se puede sobrevivir. Pero ¿no es esto sólo un intento desesperado por rehacer el mundo, por crear uno mejor y por darse a conocen? "Para sobrevivir a la adversidad, Genet tuvo que desdoblarse, tuvo que recurrir al mito arcaico del doble y eligió a Dios para que fuese el testigo de su vida interior.

Dios, dentro de él, tuvo que desempeñar el papel de la madre ausente, y así, al convertirse en el objeto de amor y cuidado de un ser infinito y todopoderoso, Genet adquirió un Ser para sí; se convirtió en aquel santo que siempre soñó, al ser hijo de nadie".

En su vida no hubo un padre ni una madre, pero descubrió en algún recoveco, en alguno de los huecos que fue dejando el destino con su erosión constante sobre la roca de su existencia, que siempre hay escondido, semioculto, un recurso para no enloquecer cuando se quiere sobrevivir, dado que vivir como el resto del mundo es imposible: no existen dos destinos ni dos caminos iguales. (Op. cit, Ibídem)

"Escribí con sinceridad, con fuego y furia, y con mucha más libertad porque estaba seguro de que el libro jamás sería leído. Un día fuimos de la prisión a la corte. Cuando volví a mi celda el manuscrito había desaparecido. El director de la prisión me mandó llamar. Me castigó: tres días en confinamiento solitario a pan y agua por haber utilizado un papel que 'no estaba destinado a obras maestras de la literatura”.

El despojo del director me hizo sentir menospreciado. Ordené unos cuadernos en la cafetería, me metí a la cama, me sumergí bajo las mantas y traté de recordar, palabra por palabra, las cincuenta cuartillas que había escrito. Creo que lo logré." (J. G., entrevista, 1964)

Esto es precisamente la fenomenología; esto es desarrollo humano, esta es la construcción de un mundo donde cada cual se mueve según el significado y el peso que otorgamos a las circunstancias alineadas sobre la mesa de cada día. La verdad es una: la vida no tiene sentido fijo, cada cual se lo da. Esta es la responsabilidad del hombre y de la mujer, en esto consiste el compromiso de existir, en responderle a las circunstancias de la mejor manera. La vida es un telegrama escrito con jeroglíficos y cada uno debe decodificarlo.

	La vida es un menaje que cada quien debe descifrar. 

	La vida es un candado que se abre inventando la ganzúa 

	Si se desentraña el acertijo que ella presenta, la vida valdrá y crecerá; si no lo consigue, no conviene perder el tiempo culpando a los padres, a los esposos, o a los hijos. Abandonada, la vida se estanca y se pudre como el agua de una laguna sin cauces de salida ni entrada. 



Sin embargo, este trabajo de microscopio, de papel y lápiz, de conciencia, reflexión, responsabilidad y honradez consigo mismo, no puede ser labor de un terapeuta que podrá aconsejarnos: "pégale a una almohada para que resuelvas el resentimiento de origen con tus padres, o coloca tu cama en orientación a la pirámide de Keops para que te sientas bien por la mañana". ¿Cómo resolver el dolor de esa manera? No se entiende tanta sencillez, por no llamarle simpleza.

	Es un trabajo del alma. 

	Es un proyecto de vida que a diario nos exige nuevas elaboraciones. 

	Es un constante limpiar los volcanes de nuestro pequeño planeta, y desenraizar a los baobabs, según dejó asentado Saint-Exupéry, en su obra El Principito. (Antoine de Saint-Exupéry, Ed. Porrúa, 1970) 

	Es un despertar el espíritu y llevar una vida reflexiva, examinada como lo solicitó Sócrates tantas veces, hasta el fastidio. 

	Este trabajo, valga la reiteración, no puede ser labor de un experto que impone a la persona doliente una teoría, un consejo o una solución al misterio de un Ser, inmerso y dueño de sus propias circunstancias y soluciones existenciales. 

	El alma de cada quien es la que debe hablar, escribir, y eso mismo significa construir. 



Para la fenomenología y para el desarrollo humano no interesa si el mundo que se construye por dentro – con voces que provienen de una cueva, de una nube o desde la contemplación de una imagen sagrada -, son reales o imaginarias; lo relevante es el significado que cada quien les da. Dicho de otra manera: lo esencia no es lo que se oye, se siente o se ve en el mundo subjetivo, sino aquello que conduzca a amar la vida, a apasionarse y a interesarse por ella… O todo lo contrario.

Por ejemplo: en el drama de Equus, del cual ya hablamos en este libro, vemos al hombre feliz, subjetivamente enamorado de un caballo, ser tratado por un psiquiatra cuya vida es miserable, aunque tremendamente objetiva. En la última escena el médico confiesa “enfermo”: “Tú vives y yo muero. Sin embargo, debo romper el encanto de tu enamoramiento para que seas como todo el mundo, esclavo de la distracción, del tabaco, del alcohol, del divertimento”.

El ejemplo de Genet, es genial

La sorprendente metamorfosis de Jean Genet (1910-1986), comenzó al hacerse consciente de la posibilidad del crecimiento interior.

Cada quien se va transformando en un monstruo pequeño, o muy grande, mientras no se acepte como es, con las circunstancias que recibió el día que nació, y con el destino inscrito en mil cosas que nos fueron dadas, a las que no queda sino darles la bienvenida como si se tratase de un visitante inoportuno, pero con derecho a compartir nuestro aposento, por ser más dueño de él que nosotros. Volvamos a leer a Genet:

“…Considere la situación. Obtengo regalías de todo el mundo. Usted viene a entrevistarme de Playboy. Mientras tanto, ellos siguen presos. ¿Cómo espera que mantengamos una amistad? Para ellos no soy más que un hombre que ha traicionado. Tuve que traicionar al robo, que es un acto individual, en beneficio de una operación más universal, es decir, la poesía. Tuve que traicionar al ladrón que era para convertirme en el poeta en el que espero haberme convertido…” J. G., entrevista, 1964)

Sin embargo, aceptarse quiere decir rebeldía, y rebeldía pasa por ser aceptación. Me explicaré: primero, los demás nos van invadiendo por dentro, se van metiendo en nuestra mente a través de sus modos de pensar, de ser y de creer. El pizarrón que la vida nos regaló en blanco luce plagado de escritos, rayones y tachaduras, quizá hechas con la mejor de las intenciones, pero también a causa de una cierta intromisión que resulto indispensable en el principio de la vida.


OBJETIVOS: BASE DEL CAMBIO, ACEPTARSE

¿Cómo puede la voluntad premiar al destino?

Primero:

Hay que aceptar que otros han influido en hacer de mí lo que he sido. Me han nacido, más que yo haber nacido para mí mismo.

Segundo:

Debemos colocarnos en la postura de decidir que no vamos a volvernos locos (ni locas) si a lo largo de nuestras vidas nos sentimos raros, extraños, culpables o aborrecidos por nosotros mismos, a causa de las voces ajenas que hemos ido introyectando – o interiorizando – en nuestro mundo personal. Justo cuando este pensamiento aparezca, hay que tomar cualquier decisión, excepto el suicidio; por el contrario, habremos de convencernos – viendo, analizando – que nuestra vida no fluye, por el momento, al gusto propio, sino como la ha encauzado el condicionamiento ajeno.

Tercero:

Hay que aferrarse a la propia vida con desesperación, a la creencia irrazonable quizá – pero sentida hasta el tuétano – de que saldremos victoriosos de ese lado oscuro en donde quedamos paralizados, porque se puede, porque existe el anhelo de transportarnos hacia la orilla contraria a la desesperación: la luz.

De esta forma lo interpretó Sartre, en su libro San Genet, comediante y mártir, cuyo punto central es la defensa de Jean Genet, de quien explica: “…una voluntad tan feroz de sobrevivir, una valentía tan pura, una confianza tan loca en el seno de la desesperación, darían sus frutos. De esa absurda resolución nacerá, veinte años más tarde, el poeta Jean Genet. Esto supone desechar la falsa convicción de ser malo; la idea neciamente aceptada de que alguien ha nacido para ser un delincuente y nada más; la sensación de haber sido excluido para siempre de la sociedad. Para conseguirlo, la persona debe excluir de su campo fenomenológico de conciencia ese infierno, y con él todo lo demás, dado que ‘el infierno son los demás’ cuando se cargan en el alma en su más pura forma de culpa, de angustia, de minusvalía y rechazo de uno mismo…” (Saint Genet, p. 85, citado por Laing y Cooper, p. 63)

Curarse de los otros (de los ajenos), del Heteron, como dirían los griegos clásicos, es deshacerse de ellos, es atreverse a mirarlos a la cara desde lo profundo de nuestra conciencia y de nuestra piel; es gritarles en silencio: “¡Basta ya! ¡Déjenme en paz y a solas con mi corazón y mi conciencia!” Y hay que decirlo precisamente cuando el alma se abate atormentada; hay que percatarse de ello en mitad del remolino de angustias y de voces acusadoras o devaluatorias, venidas de no se sabe dónde; hay que repetirnos la verdad: éste que pretende destruirme no soy yo peleando contra mí, sino los demás que me habitan entrometidos, como mensajeros del mal enmascarados en mi conciencia.

Cuarto:

Hay que decidir que no debemos pelear internamente contra nosotros. Cortemos ya el murmullo de voces culpígenas; basta ya de autotormento. El camino para lograrlo es la autoaceptación de todo lo que hemos hecho y de todo aquello que nos fue dado; es decir, necesitamos aceptar nuestro destino personal. Sólo que ese paso supone también la aceptación de la crisis original que nos impulsó la apremiante necesidad de procurarnos un cambio radical, ayudados por el equipo bio-psico-social-espiritual que nos ha sido dado, y urgidos por hacernos responsables de reconstruir la propia historia, con el fin de que ésta sea como nosotros queremos, justo como lo hizo Jean Genet: “Como no podía escapar a la fatalidad, se convirtió en su propia fatalidad… Como los otros hacían que su vida no fuese visible, viviría es imposibilidad como si hubiese creado ese destino exclusivamente para sí. Ese es el destino que quiso, e incluso trataría de amarlo…” (Laing y Cooper, op. cit. Ibídem).

Quinto:

Decidiremos salir de la crisis aun con la secuela de confusiones, dudas, y superando todos nuestros sentimientos tormentosos. Porque nuestros límites no son rígidos ni están definidos, porque no somos un bloque de cantera ni una estatua delimitada por los planos originales de sus escultores; porque ningún ser humano es una obra terminada ni un círculo cerrado; somos proceso y podemos cambiar. No somos una simple consecuencia de lo que nos ha sucedido, sino el sujeto que determina conscientemente qué haremos con ello: todo depende de lo que uno hace de sí, luego que los demás han escrito en nuestras primeras páginas la parte que les tocó redactar.

No olvidemos que decidiendo se cambia el presente y el futuro; pero, si nos paralizamos, sólo confirmaremos que aún dependemos de las estipulaciones del pasado. Y claro que liberarnos de su autoridad puede darnos un poco de temor. Porque decidir es abandonar ambigüedades, es poner a prueba lo aprendido y repasar cómo se vivió aquella experiencia; es ser responsables. “Porque nadie es cobarde o valiente, como esta pared es blanca o este libro es negro. Para el cobarde, la cobardía se manifiesta siempre como una posibilidad que puede ser rechazada o aceptada. Se puede huir de ella, sufrirla sin participar en ella; se la puede encontrar incluso en acciones que otros consideran valientes". (Laing y Cooper, op. cit., p. 64)

El desarrollo humano construye siguiendo este camino del modelo fenomenológico. La primera decisión que debemos tomar tendrá que ser ponerse a salvo de la guerra interior, y de una vida que transcurre entre constantes agonías, a fuerza de encontrar dentro de sí un mundo en el que los otros no estén entronizados, o instalados en el sillón de mando.

La soledad, esa rara belleza

Sexto:

Vivir la propia libertad es vivir en soledad, es ser libre interiormente por decreto, por autodeterminación. Esto supone dejar de ser la víctima que los demás siempre encuentran; ellos no son responsables de lo que me sucede porque los demás no tienen el derecho de decidir en mi lugar, a menos que yo ceda el mando. Se trata de reaccionar y decidir qué vamos a hacer con esos estados de ánimo que los demás “provocan en mí”, de tomar las riendas de mi vida. Erich Fromm equiparó este proceso de autoliberación a “un camino construido en el desierto que nos conduce a una soledad muy difícil de soportar. Ése, es el pago por ser libres” (E. Fromm. Miedo a la libertad. Ed. Paidós, 1970). Siguiendo igual analogía, Sartre comparó a Genet con un palacio vacío: “Las mesas están puestas, las velas encendidas; en los corredores resuenan pasos, las puertas se abren y cierran, pero nadie aparece.

Genet se ha quedado esperando, ha instalado trampas y espejos, pero todo esfuerzo por obtener un huésped ha resultado inútil”. (Laing y Cooper. Ibídem) Acaso se oiga triste, pero la soledad puede ser bella. Es hermosa esta analogía encontrada por el escritor francés, entre la soledad y la imagen de un palacio vació, representando – ambos – la más íntima habitación del ser humano: ésa donde nadie está presente, sólo uno mismo. Todo en el hombre parece un sitio preparado para que el prójimo llegue a habitarlo. Todo lo que somos está a punto de convertirse en fiesta puesto que contamos con los elementos necesarios para ser felices y formar parte de una sociedad activa y motivante (luces, velas, la cena servida), pero es triste comprobar que, con todo, y más, nadie aparezca.

Y lo más duro es pensar que por más trampas que coloca este cazador de prójimos (que somos), por más espejos que instale para detectar una u otra presencia, nadie, sino la soledad del Ser consigo mismo nos visite. Estoy seguro de que el solo pensamiento de esta materialización resulta casi insoportable; no obstante, también estoy convencido de que si se domina la bestia del temor, pronto la soledad se convertirá en una gran aliada.

Séptimo:

Hay que vivir en continuo ejercicio de revisión, ajustando la información ajena a través de repetirnos las preguntas arcaicas que el hombre se ha venido haciendo desde los comienzos de su historia, la escrita, la que principia con las enseñanzas de los filósofos que hemos revisado a lo largo de este volumen. ¿Quién soy yo? ¿Cómo es que llegué a estar solo, y por qué sufro por ello?; ¿qué cosas he hecho para estar así? ¿Si me resulta mal, por qué hago lo que hago? ¿Para qué me comporto como siempre? ¿Quién me impone estas pruebas? Y, tras haberlo meditado, un día, llegar al convencimiento de que para todas estas preguntas no hay más que una respuesta: yo mismo soy quien lo decide.

Sartre, en ese libro escrito mientras Genet esperaba el indulto, concluyo: “Jean Genet, bastardo, vagabundo, pederasta, ladrón, proscrito, dramaturgo y poeta, es el tema de la más amplia aplicación de esas ideas a la historia de una vida. Trata de mostrar que la realidad concreta de la vida de un hombre sólo puede entenderse mediante una revisión de la dialéctica de la libertad actuante y de las condiciones materiales dadas a este ser humano. Por este camino nos demuestra que en él existió una libertad particular, en pugna con su destino; al comienzo, yendo aparentemente aplastado y sofocado por el hado y, más tarde, corroyendo a ese hado maligno trozo a trozo (…) Si Genet fue un genio, este genio no fue un don obsequiado por Dios, ni de un tipo transmitido a través de los genes: la genialidad queda patente en esa salida inventada por él en momentos particulares de desesperación. A pesar de todas las adversidades, él fue el detonador de su destino genial y creativo.

Sartre trató de redescubrir la elección de vida que Genet hizo en sí mismo – junto con la significación elaborada del mundo – para convertirse en un gran escritor; para mostrarnos de qué modo la especificidad singular de esta elección impregnó, incluso, los intersticios del carácter formal de su estilo, la naturaleza de sus imágenes y la particularidad de sus gustos. En una palabra, el estudio nos invita a recorrer otra vez y en riguroso detalle, ‘la historia de una liberación’”. (Op. cit., p. 57)

En este ejercicio de entendimiento sobre la transformación de un hombre casi predestinado a la locura y al suicidio, se marca la esencia del método de la fenomenología y del desarrollo humano: despertar el alma de quien padece algunos problemas; hacerle saber que posee los elementos necesarios para tomar una decisión distinta a ésas que generaron los conflictos surgidos desde que irguió ese problema primario que fue fecundado por el entorno al paso del tiempo.

Esto, supone dejar trabajar el alma a solas, lejos de las intromisiones de expertos, terapeutas o dictaminadores de lo que debe hacerse.

Para lograrlo, necesitamos contar con un enfoque totalmente distinto al tradicional, con el cual se tratan los llamados “enfermos mentales”, Desde esa tónica, Laing y Cooper comentan la obra de Sartre poniendo énfasis en la liberación: “Lo que me sucede de ese libro – y de sus obras anteriores – es su constante preocupación por llegar a un enfoque existencial de los enfermos mentales.

Pienso que no es posible entender las dolencias psíquicas, ‘desde afuera’, a partir del determinismo positivista, ni reconstruirlas mediante una combinación de conceptos que se mantienen exteriores a la enfermedad vivida. Creo que no se puede estudiar ni curar una neurosis sin un respeto fundamental por la persona del paciente, sin un esfuerzo constante por captar la situación básica y por revivirla, sin un proceso que trate de encontrar la respuesta de la persona a esa situación, y pienso, - como ustedes, según me parece -, que la enfermedad mental es una salida del organismo libre, de su unidad total no vivible…”. (Laing, Cooper. Op. cit., prefacio)

Y a esta metodología y forma de manejar y entender la problemática humana, se suman la filosofía, la antropología, el desarrollo humano, la terapia familiar sistémica, la terapia abreviada del Instituto de Investigaciones Mentales de Palo Alto, California: Maslow, Rogers, Rollo May, Minuchin, Milton Erickson, Jay Haley, Virginia Satir, Shostrom, Frankl, Fromm y cientos más que ofrecen alternativas de ayuda para las personas que sufren; a los que no se debe considerar locos ni enfermos mentales, como a Genet, sino personas con la capacidad de reinventar su mundo y cambiar – en mucho – lo que parece inalterable dentro del propio destino; en pocas palabras, los mencionados renglones arriba claman por una ayuda más humana en favor de quienes se sienten perdidos.


LA VIDA ES LA MEJOR TERAPIA

¿Se aprende a vivir entre situaciones desagradables?

La historia personal de Genet mueve a pensar que la vida tiene todo para ser, en sí misma, terapéutica. A Genet – por lo visto – no le hizo falta seguir un tratamiento; más aún, en la vida de cada persona vemos que en muchas ocasiones ocurre la remisión espontánea de los síntomas, sin necesidad de terapia. En otras palabras, sin otra explicación que la del vivir a diario muy despiertos, muy atentos, acuden a nosotros la reflexión y el cambio. Como se verá a lo largo de este estudio, el desarrollo humano pone en tela de juicio el concepto tradicional de los tratamientos, en los cuales las personas que sufren se sientan pasivamente durante una hora en la oficina del terapeuta, o se recuestan en el diván del psicoanalista para poder curarse, sanarse, reestructurarse y dejar de lado una vida que ha resultado destructiva o inútil.

Harry Stack Sullivan, describió a la psicoterapia como “una discusión de temas íntimos entre dos personas, una de ellas más ansiosa que la otra”. Es decir, el análisis es una plática con una persona reflexiva que ayuda a que el otro se reoriente y se reubique en el camino. Se supone que el paciente es quien aporta a la conversación la dosis más alta de ansiedad, cuando afirma: No duermo, no le encuentro solución a nada, me peleo a la menor insinuación, vivo angustiado.

Por su parte, en esta conversación el terapeuta aporta la suficiente empatía y aceptación para que el otro despierte y autoexplore su problemática, encontrando así todos los recursos que sentía perdidos. Esto se logra gracias a la actitud calidad, respetuosa, sincera, honesta, sin críticas, sin enjuiciamientos por parte del experto que permanece junto a la persona solicitante de ayuda. La conversación es la clave. Pero, en realidad sólo nos auto transparentamos, sólo decimos nuestros secretos ante una persona que no se inclina a juzgarnos, a aconsejaros y evaluarnos.

No se requiere de papas regañones, expertos sabelotodo ni jueces; mucho menos de líderes que nos motiven a cambiar de vida: se precisa sencillamente de un “otro yo”, el alter ego, un corazón abierto que escuche para así atreverse – en compañía del profesional – a hurgar en el purgatorio interior, para que vea su existencia con su mirada y encuentre las soluciones que le serán útiles. Otra vez volvemos al tema de la Divina Comedia, de Dante Alighieri, y a su personaje, el poeta Virgilio, quien desciende acompañado por el amor hacia el fondo de su infierno, o de su purgatorio. Para Rogers, la esencia del cambio terapéutico del paciente también radica en la relación interpersonal cualificada, en la conversación empática entre dos personas.

A través de estas páginas, vamos comprendiendo que la psicoterapia es eso: una serie de formas de comunicación dotadas con la fuerza necesaria y suficiente para que el otro caiga en la cuenta de su error. Algo parece decirnos: “Reflexiona, cambia de actitud y compórtate de manera madura y funcional”, nada más. Y esto es reeducación, no curación.


LA CONVERSACIÓN MADURA

¿Platicar con alguien maduro, resuelve males psicológicos?

Creo que ha quedado claro en qué forma opera hablar con alguien enterado, a fin de oírse y conocerse; la dificultad es saber bien a bien cómo sucede y qué es lo que pasa en la mente en tanto se propicia el cambio de actitudes. Entre más observo los videos de los profesionales de la psicoterapia y platico con los colegas especializados en la ayuda personal, más constato que ellos hacen esto mismo, aunque distingan su quehacer con diferentes nombres. No obstante, estas distancias, cuando la ayuda terapéutica es exitosa, las actitudes, las estrategias y las explicaciones resultan coincidentes, a pesar de que los profesionales hayan sido entrenados bajo modelos distintos.

Se hace sentir bien al cliente, se le da confianza, se le escucha, se le retoma continuamente para que narre con más detalle su historia, y las situaciones que le hacen sufrir. Se enlistan sus recursos, se observan sus conductas inmaduras y disfuncionales, se castigan sus intervenciones superficiales o improductivas, se le pide que mire lo que trata de negar o evitar; se le enfoca para que observe con mayor precisión y menos distorsión aquellos aspectos de su experiencia que le resulten molestos, desagradables, secretos y vergonzosos.

Luego, cuando se logra la empatía, los dos pueden ir al centro de los problemas a fin de reforzar sus áreas positivas y diezmar las negativas. Todo esto tiene como premisa evitar complicidades con las excusas del cliente y con la parte neurótica subyacente de su personalidad. Se trabaja con el problema y con la historia, mientras el cliente se enfoca en la búsqueda de soluciones y a la reformulación de un proyecto de vida.

Contra lo que algunos piensan, esto no es nuevo. La conversación madura con fines terapéuticos ha existido desde siempre, aunque sus perfiles hayan variado. Fue oficializada por los doctores Breuer y Freud en La comunicación preliminar, aparecida inicialmente en 1893, reeditada en 1895 junto con su nuevo libro Escritos sobre la histeria, mientras Sigmund Freud realizaba – primero con Charcot y después con Joseph Breuer – los primeros estudios sobre este mal, bajo la orientación hipnoanalítica de este último.

Desde 1890, Freud había comenzado a perfeccionar lo que serían las semillas de una buena conversación terapéutica: favorecer en el otro el insight, o el darse cuenta de sí mismo; conseguir una profunda autoexploración para encontrar las intenciones ocultas en el actuar; el camino para distinguir las resistencias o las evasivas encaminadas a no tocar algunas partes dolorosas de la vida que, en el ser doliente, parecen haber sido borradas del campo de su conciencia. (P. Gay, Op. cit., p, 98)

A lo largo de la historia podemos observar que las personas maduras para guiar un tratamiento, van nombrando los mismos hechos psicológicos con diferentes palabras: se mencionan – por ejemplo – la tendencia a proyectar (o imputar) en los demás esas características equivocadas y negadas en uno mismo; la tendencia a eludir experiencias infantiles consideradas como vergonzosas; mencionan la exploración de las motivaciones inconscientes que afloran en los sueños, en las fantasías y en la dramatización; se habla del modo particular de ser y de los rasgos característicos conflictivos; de revisar las fuerzas instintivas reprimidas, de las figuras significativas interiorizadas, de los recuerdos dolorosos.

El cómo, son idénticos: se utilizan analogías, la relajación, la imaginación, la reestructuración, el miedo a la muerte, el sinsentido y demás problemáticas humanas.

En nuestros días, la gran mayoría de investigadores modernos no hablan de curación de pacientes afectados por enfermedades mentales; tampoco de patologías y grados de neurosis o de psicosis, sino de fallas en la formación de las personas, más no de enfermedades. Al respecto, Irving D. Yalom (Op. cit., p. 10), opina: “Me preocupa dónde se podrá formarse la siguiente generación de psicoterapeutas.

No en los programas de formación de las residencias de psiquiatría. La psiquiatría está muy cerca de abandonar el campo de la psicoterapia. Parece un hecho cierto que la presente generación de psiquiatras clínicos, especializados tanto en psicoterapia dinámica como en tratamiento farmacológico, es una especie en peligro de extinción. También me preocupo por la psicoterapia, en cómo puede deformarse su ejercicio por presiones económicas y empobrecerse con programas de formación abreviados de manera radical.

No obstante, tengo fe de que en el futuro una generación de terapeutas provenientes de una variedad de disciplinas educacionales (psicólogos, consejeros, trabajadores sociales, consejeros pastorales, filósofos, clínicos, etc.), continuarán consagrándose a una rigurosa formación de postgrado e, incluso, en medio de la fiebre de la medicina prepagada encontrarán pacientes deseosos de lograr un crecimiento y un cambio profundos; pacientes dispuestos a realizar un compromiso de final abierto con la terapia. Prevengo a los estudiantes en contra del sectarismo y les aconsejo un pluralismo terapéutico del que podrán extraerse inversiones eficaces, desde los varios enfoques de una terapia que hoy se enfoca de una manera distintas…” (Op. Cit., p 11)

El desarrollo humano coincide con los puntos de vida con los puntos de vista señalados por Yalom.


DÉCIMA SEGUNDA PARTE

LA MENTE: EL CAMPO DEL TRABAJO PARA CRECER


LA MENTE ES EL CAMPO DEL TRABAJO

¿Pueden cambiarse las programaciones mentales?

La madurez y la nobleza tienen un mismo lugar de origen: el alma, la psique, el espíritu o la mente. Los conceptos pueden variar con las especificidades de los tiempos, pero todos ellos se refieren a lo que sucede bajo la piel del ser humano. Por lo mismo, cuando se logra la sanación o la liberación de la persona, la vía recorrida comprende la gimnasia interior que ejercita el sí mismo con el uno mismo, dentro de esa unidad indisoluble formada por el cuerpo y el alma.

Esta verdad puede hacerse tangible al revisar algunas experiencias vividas en las que reaccionamos como cuando tomamos dos copas de tequila. De pronto, nos percatamos de que la cabeza piensa cosas que antes ni siquiera se atrevería a especular, porque la mente ha sufrido una alternación: el tímido se siente macho, el reprimido sexual se trepa en la ilusión del deseo y la conquista. Y lo mismo ocurre en cualquier situación molesta, pues el cuerpo va siguiendo a la mente como una sombra. Por eso no debemos extrañarnos que, frente a una dificultad, si la mente dice “no puedo, no es para mí, esto es demasiado”, el cuerpo se colapse y entre en tensión que la persona llore, sufra mareos o un  desvanecimiento.

Utilizando otra analogía, podríamos decir que la mente es como el azúcar y el cuerpo como el agua. Una vez mezclados resultaría imposible separarlos; es decir, todo el conjunto humano adquiere el sabor que la mente le imprime.

Cuando el cuerpo se mantiene en ayuno 24 horas, el desequilibrio se percibe como sufrimiento en el cerebro, el que, en un esfuerzo por compensarse envía al cuerpo imágenes de comida para provocar el hambre. Lo mismo ocurre cuando el cuerpo excede su límite en el consumo de sales o licores: la mente – en estos casos – enviará avisos con imágenes de agua fresca durante la noche.

El desarrollo humano considera muchas de las mal llamadas “enfermedades mentales” y, en general, cualquier clase de comportamiento disfuncional o improductivo, como una serie de conductas cuyo origen está en las imágenes adheridas a la conciencia, en la cual provocará una especia de hipnosis o sugestión: si en ese periodo la persona llegara a convencerse de que está enferma, acabará enfermándose; y si cree poca cosa, acabará equivocándose al interpretar la realidad, y fracasará.

La hipnosis como prueba

En las sesiones de hipnosis, leves o profundas, el experto va relajando a los participantes, en forma tal, que la mente se va quedando vacía de ideas negativas y preocupantes. Lo anterior es indispensable si se pretende dejar la puerta abierta para que penetren las ideas que el hipnólogo sugiera. Si en el trance hipnótico profundo, a una mujer le depositan una piedra entre las manos y le explican que está sosteniendo un carbón encendido, su reacción inmediata será lanzarla al suelo y, a poco, se quejará por las quemaduras- Lo anterior ocurre porque la mente se quedó atrapada en las imágenes sugeridas que le ordenaban sostener esa piedra al rojo vivo.

Si comprendemos el proceso de la hipnosis, la reacción de la mujer nos resultará explicable. Pero, lo más sobresaliente de este experimento es que, pasado el trance, la piel de las manos se cubrirá de ampollas por efecto de las quemaduras.

La imagen sugerida, es como un error

Algunas terapias tratarían estas lesiones utilizando un remedio casero. A eso yo le llamaría “quitar los síntomas”. El planteamiento de ayuda, desde la perspectiva del desarrollo humano, es muy distinto: si imaginar carbones encendidos produce ampollas en las manos, carece de sentido abordar la sanación total de la persona centrándose solo en el área corporal. Lo más indicado para la consecución de la salud total sería quitar las imágenes erradas del carbón encendido, introducidas por un buen hipnólogo en la imaginación de una persona.

La curación debe centrarse en vaciar la mente de fantasías perniciosas, de ideas negativas y catastróficas. El tratamiento tenderá a ser más efectivo si coadyuvamos a que los pacientes sustituyan las imágenes equivocadas que almacenaron en sus mentes, por nociones reales y asertivas. El camino más corto para acercarlo a su bienestar es despertarlo de su hipnosis ubicando su mente en la realidad, desde adentro, pues en el interior de la persona se generan los conflictos, las disfunciones y – por qué no -, también la locura. Lo hemos repetido de muchas maneras: no son los hechos de la vida los que trastornan a las personas, sino la forma en que éstas los interpretan leen y decodifican.

La relación que existe entre una sesión de hipnosis y el malestar que algunos sienten, radica en que en ambas hay una hipótesis o imagen grabada en el cerebro como una obsesión, porque:

	El cuerpo le hace caso al cerebro, sigue a la mente como si fuera su sombra. 

	La unidad mente-cuerpo, cuerpo-mente, es igual a lo que ocurre cuando preparamos una limonada: no será posible volver a separar los componentes; todo tendrá ese sabor mezclado. 

	Si la mente cree que el diablo está en un rincón de la recámara, el cuerpo vibrará de terror. 

	Si se cree de antemano en el fracaso, nuestro cuerpo se colapsará. 

	Si se priva el cuerpo durante el día, en la noche la mente mandará sueños que equilibren el hambre. De otra forma: lo que no se pudo hacer durante el día con el cuerpo lo inventará en la noche nuestra mente. 




EL CONFLICTO: DENTRO Y FUERA

¿Dónde nace el conflicto humano?

No es mi propósito negar que las tragedias ocurren en el mundo: la tierra se fractura y se hunde cuando sobreviene un terremoto, se deslava con el huracán y se inunda a causa de los ríos desbordados. La caída de los meteoros y los fenómenos atmosféricos matan a mucha gente y afectan de forma profunda el alma de los sobrevivientes. Sin embargo, una de las tesis más defendidas por el desarrollo humano sostiene que las enfermedades mentales progresan de adentro hacia afuera. El mayor mal no radica en el golpe que nos asesta la tragedia, ni en el duelo de la viuda o del huérfano, sino en la forma en que los seres humanos respondemos a estos hechos dolorosos, por eso nadie reacciona ante el mismo hecho con igual intensidad.

El camino de la sanación comienza con el cambio de enfoque; con la transformación interna, variando el rumbo epistemológico, la actitud, nuestra visión. Los griegos le llamaban metanoía, o cambio de mente, a través del cual podremos comenzar la cura desvaneciendo las cicatrices de heridas pasadas. Hay que deshacerse de lo que daña, como hacemos con la basura, y evitar situaciones enfermizas.

¿No es verdad que abandonaríamos el consumo de ácidos, si nos están ulcerando el estómago? Por el mismo principio, cambiar la mente para crecer por dentro es asumir la unidad indestructible, inseparable e inamovible de ésta con el cuerpo. Lo que pensamos se convierte en química corporal, se mezcla con lo bueno y todo ensucia, cuando dominan al Ser las ideas obsesivas: el cuerpo vivirá sano, si la mente lo está.

Ojos perfectos que no ven

Un caso que se repite en las páginas de lo aparentemente inexplicable es el de una mujer invidente que tropieza al caminar, choca contra las paredes y tira la comida antes de que llegue a su boca. Al llegar con el oftalmólogo, éste dictamina que el funcionamiento de los ojos es normal (el nervio óptico está bien, el iris es proporcionado, el cristalino está limpio), por lo cual concluye, muy profesionalmente, que la mujer en cuestión es sólo una simuladora, pues su facultad de ver, bajo auscultación profunda, resultó ser funcional. Sin embargo, la mujer sigue tropezando porque no ve.

Cuando indagamos un poco en su historia, descubrimos que ésta lo explica todo: ella se enamoró de un hombre casado, su familia se opuso a que lo frecuentara y ella, al sentirse bloqueada, incomprendida y desesperada dijo para sí: “Si no lo veo a él, no quiero ver a nadie más”.  Fue en ese momento que su vista se nublo y perdió el resto del mundo y sus perfiles, sus luces y colores. ¿La solución? Sencilla: “Levántenle la prohibición de verlo y traigan al hombre mañana a las cinco de la tarde”. Sobra decir que, desde las cuatro de la tarde de aquel día empezó a ver figuras y, para la hora de la cita, ya estaba mirando el rostro de su enamorado.

La visión de la mujer estaba plenamente sana. Afuera estaba la causa de su mal, en el hombre que no podía ver a través de sus ojos. Esto nos muestra que de nada sirve contar con una ventana si falta quién la abra, o no hay motivos para hacerlo. El poder del sol queda anulado ante un macizo de nubes negras.

En libros anteriores abundé en el tema de las curaciones reales obtenidas a través de operaciones imaginarias. Casos de pacientes diagnosticados con el mal de Parkinson que han optado por el implante de células madre en el cerebro. Después de la operación algunos pacientes ya no manifestaron los síntomas de la enfermedad, aunque ésta sólo haya consistido en abrir y cerrar, sin haber realizado implante alguno. También me impresionó lo publicado por revistas como Time y Newsweek, los dos seminarios de mayor circulación en el mundo, cuando sacaron a la luz pública algunos avances y paradojas de la ciencia, como el caso de los niños asmáticos tratados exitosamente con una combinación de cortisona y vainilla, por medio de la cual han logrado erradicar los síntomas de tan angustiante enfermedad. Luego de seis meses de tratamiento, los facultativos sustituyeron la cortisona con más vainilla y se obtuvieron iguales resultados.

La salud viene de adentro

Los investigadores siempre están tratando de definir  las fronteras que dividen la charlatanería del avance científico, lo ordinario de lo extraordinario y la ficción de la realidad. No obstante, estos esfuerzos, siempre nos quedará un margen de duda entre lo milagroso y aquello provocado por una mente concentrada y su inquebrantable voluntad. Se sabe que el inconsciente tiene un poder 90 veces más fuere que la mente consciente. Una vez desatado su poder, una mujer sería capaz de levantar un coche hundido en un agujero, si con ello salvara la vida de su hijo que sufre una hemorragia; de igual forma, se ha visto que un hombre tocado por la urgencia de salvar a una persona apresada entre hierros retorcidos es capaz, de desdoblarlos con sus manos con tal de salvar a una vida.

Todos los que seguimos las noticias del mundo sobrenatural, nos hemos enterado de que existen los llamados “cirujanos sin bisturí”, se trata de psíquicos que han logrado reducir tumores inoperables en el cuerpo de una persona enferma de cáncer. Pero, si tumores similares fueran puestos dentro de una cajita, el mismo psíquico no lograría resultado alguno, quizá porque no cuenta con la fe de la persona enferma, como en el primer caso. Por todas estas razones afirmo: la salud y la enfermedad se originan dentro de la mente, no por fuera. Por sí solos, ni el fracaso, ni el divorcio, ni el duelo, ni la quiebra económica es responsable de los desequilibrios psicológicos ni de la locura de una persona, sino la forma – personal e íntima – de reaccionar, responder y manejar dichas experiencias dolorosas.


LA RABIA Y LA TRISTEZA VIENEN DE ADENTRO

¿De dónde surge mi enojo?

Los investigadores continúan en la búsqueda de datos duros para fundamentar sus demostraciones; sin embargo, la práctica demuestra la veracidad de lo aquí asentado: cuando un niño hace un berrinche y su cara se torna morada por el enojo, cierra los ojos o desvía la vista hacia otro lado, podemos estar ciertos de que algunas imágenes – para él muy desagradables – pueblan su imaginación.

Por lo regular, cuando en medio de este desaguisado se le pide que abra los ojos y mire el rostro de alguno de sus padres, el coraje desaparece al momento en que alguno de sus progenitores comienza a guiarlo para que abandone con éxito ese estado emocional. Durante este periodo el menor debe comenzar a disminuir su llanto. La mente posee misteriosos talleres interiores en los cuales se fabrican toda clase de ideas erróneas; por eso, cuando salimos de nuestro marasmo y vemos con claridad el mundo, un manto de paz cae encima de la tormenta emocional que momentáneamente nos cegó.

Mirar la realidad con valentía, por mucho que duela, nos dota de una fuerza para salvar el momento. Quien se resiste a hechos y no piensa, sino que reacciona ante sus imágenes interiores se desgasta en la huida, se debilita en la negación y pierde vida.

El oso paralizado

En una jaula de dos metros por dos, al lado de la taquilla de un circo ambulante, estaba encerrado un oso que cargaba con el peso de ser la máxima atracción de la pista. La jaula estaba colocada en ese sitio para que, al verlo, los paseantes y curiosos compraran un boleto y entraran a mirar la función. Tras diez años de cautiverio sólo interrumpidos en el momento de ir a la pista y ejecutar su acto, su dueño agradecido decidió regalarlo a un zoológico moderno, cuya extensión rebasaba las diez hectáreas de terreno. Los animales podían circular libres entre espacios en los que se había hecho todo lo posible para reproducir su ambiente natural. Sin embargo, el oso de nuestra historia permanecía fijo en un sitio; semejaba estar adherido al piso. Al ver que caminaba muy cortas distancias otro animal se le acercó para preguntarle: "¿por qué no paseas más lejos, como todos los demás?" El oso respondió: "Es que todavía siento que el perímetro de mi jaula está cercando mi cuerpo..."

Así somos nosotros: no vivimos en la realidad, sino dentro de las rejas construidas por las imágenes que pueblan nuestra mente, y dominan la vida y actividades de cada uno de nosotros. El mensaje es claro: si hubiéramos deseado imponernos la tarea de brindarle a aquel oso una buena reeducación terapéutica desarrollista, no lo íbamos a lograr pronunciando conferencias informativas acerca de los cien mil metros de espacio que desperdiciaba, mismos que el animal no podía ver; antes que cometer este error tendríamos que comenzar eliminando las imágenes de los barrotes (mentales) que lo aprisionan en un mundo imaginario.


CONOCERSE: BUCEO INTERIOR

¿Sirve, o no, quedarse un día encerrado en tu cuarto, reflexionando?

El autoconocimiento es uno de los requisitos principales del desarrollo humano: la búsqueda en, y de sí mismo. Uno de los predecesores de este método de indagación, en el terreno de la filosofía, fue Michel Eyquem de "Montaigne" (1533-1592). Con este pensador, entre los años 1580 y 1588 se despidió de la historia al hombre medieval y se dio la bienvenida al hombre del mundo moderno: el renacentista, quien desentendido de las enseñanzas antiguas se preguntó a sí mismo qué significado cobraba en nuestras vidas lo aprendido y cómo nos modifica lo que vemos.

Montaigne, decidió usar como seudónimo el sobrenombre de su padre, poseedor del castillo conocido con ese apelativo. Fue una persona de formación extraña: aunque nació en Francia, aprendió su lengua materna —el francés— hasta que se inscribió en la escuela, pues su padre, Pierre Eyquem, alcalde de Burdeos, centró toda su atención en brindar a su hijo una educación esmerada. Comenzó enviándolo a convivir con los campesinos de sus tierras para sensibilizarlo respecto a las necesidades de los hombres del campo.

El padre quiso que su hijo hablara latín y con ese fin contrató a un preceptor alemán que ignoraba el francés; es de suponer que su primera lengua fuera aquélla; luego, aprendió nociones de griego, y sólo cuando dominó la traducción de las obras clásicas fue enviado a la escuela de Bordeaux donde completó su educación primaria de 12 años, en sólo 7.

Se graduó en la Universidad como abogado, y trabajó 12 años los tribunales (de 1554 a 1570). Dado que heredó una buena cantidad de bienes a los 35 años decidió dedicarse a estudiar, a Ieer filosofía y a escribir ensayos —género literario de su invención—. Por este motivo se encerraba días enteros en su biblioteca, pues en aquella torre dc su residencia estaba a salvo de molestas interrupciones ocupado solamente en aprehender todo el saber de la antigüedad Es en estos escritos donde Montaigne trasluce algunos rasgos de su inquietud principal: conocerse por dentro mirándose desde varios ángulos hasta encontrar cuáles de las verdades ahí escritas se avenían con sus convicciones (estilo de vida) vitales; cómo le serían útiles para preservar su unicidad y cuántas de éstas ensanchaban su alma.

Una vez realizado este trabajo de investigación, descubrió y revisó aquello que más le gustaba en la vida; supo lo que podía y debería hacer. Pero también describió todo aquello que despreciaba buscando los porqués dentro de sí mismo, hasta desentrañar las crisis generadas en lo profundo de su ser. He aquí sus palabras:

"El que hubiera de realizar su deber, vería que su primer cuidado es conocer lo que realmente se es y lo que mejor se acomoda a cada uno; el que se conoce no se interesa por aquello en que nada le va ni le viene; profesa la estimación de sí mismo antes que la de ninguna otra cosa, y rechaza los quehaceres superfluos y los pensamientos y propósitos baldíos."

"Cuando el caballo escapa solo, toma cien veces más carrera que cuando el jinete lo conduce; mi espíritu ocioso engendra tantas quimeras, tantos monstruos fantásticos, sin darse tregua ni reposo, sin orden ni concierto, que para poder contemplar a mi gusto la ineptitud y singularidad de los mismos, he comenzado a ponerlos por escrito, esperando con el tiempo que se avergüencen al contemplar imaginaciones tales...

"Nada me horroriza más que el miedo y a nada debe temerse tanto como al miedo; de tal modo sobrepuja en consecuencias terribles a todos los demás accidentes..."

"Los que tienen el cuerpo flaco lo abultan interiormente; así aquellos cuyas ideas son insignificantes las inflan con palabras."

"Quien recibe el granizo sobre su cabeza cree que la tempestad reina en todo el hemisferio..."

"No basta dejar el pueblo, no basta cambiar de sitio, es preciso apartarse de la general manera de ser que reside en nosotros, es necesario recogerse y entrar de lleno en la posesión de sí mismo."

"En el período del decaimiento que convierte al hombre en ser inútil, pesado o importuno a los demás, líbrese a su vez de ser importuno a sí mismo, pesado o inútil..."

E insistiendo en ese conocimiento íntimo y sencillo también se preguntaba: "¿cómo saber —entonces— si soy yo el que juega con mi gato o es él quien juega conmigo?" Montaigne continúa definiéndose en cosas tan simples como éstas:

"No puedo dormir de día; no como entre comidas, no desayuno muy temprano, no puedo irme a dormir sin que haya transcurrido largo tiempo desde la cena, por lo menos tres horas... Sólo puedo practicar el coito antes del descanso nocturno, nunca de pie, no puedo conservar la ropa impregnada de sudor. Para apagar la sed no sirve ni agua pura ni vino solo.

No puedo prescindir del sombrero. No puedo cortarme el pelo después de comer. No puedo vivir sin usar guantes, como la camisa. Casi no puedo dejar de lavarme después de comer o al levantarme. Necesito dosel de cortinas en la cama: como si todas estas cosas fueran imprescindibles..." (Christiane Zschirnt. LIBROS. Todo lo que hay que leer. Ed. Taurus, 2005, pp. 186-187)

Montaigne supo que bucear en lo profundo del alma es correr el riesgo de encontrar cíclopes, poseidones, lestrigones y otros monstruos oscuros habitantes asiduos de aquellas profundidades. Como enfrentó a todos sus demonios, fue de los primeros escépticos modernos, pues siempre se negó a asumir como propias las respuestas de teólogos y políticos respecto a esas cuestiones que le eran más personales, sobre lo guardado en lo más secreto de su ser.

Por eso Montaigne marcó el nacimiento del hombre interior, por vocación y profesionalismo. Entiéndase por lo anterior que Montaigne decidió su vocación de escritor, pero, antes, abrevó de la filosofía más pura y se impuso la disciplina de ser un pensador atento y constante. Inspeccionándose, colocó el acento en la principal inquietud sustentada después por el desarrollo humano: la responsabilidad de crecer como decisión personal.

Utilizó la palabra —el logos griego— acicateado por el ansia de ser congruente, es decir, por la sed de mirar el mundo con luz propia.

Como sistema educativo, el desarrollo humano se separa de los expertos de la ayuda psiquiátrica en que no suscribimos que expliquen a otro qué área de su vida debe defender, o cuál debería prevalecer sobre ésa otra. Crecimiento, es que cada quien llegue a ser experto en el manejo de su vida, sin invasiones ni desviaciones derivadas de personas ajenas, aun si éstas intervinieran de muy buena fe.


BUSCANDO EN EL FONDO

¿Cómo se cae en la superficialidad?

Hablar del alma y de pensamiento reflexivo es apelar a las facilidades humanas que habitan nuestro mundo interior; la primera es un regalo, el segundo se logra mediante un esfuerzo continuo ¿Qué hay bajo la piel que cubre este universo de lo humano? ¿Por qué las personas —conscientemente— dicen que harán una cosa y terminan haciendo otra muy distinta? ¿Por qué fallan al cumplir un propósito? porque cuando llega la noche, al cerrar la puerta para quedarnos con nosotros mismos en completa soledad, escuchamos voces contradictorias señalándonos caminos distintos. Son tan opuestas que parecieran emergidas de diferentes Yo.

Entonces, ¿cómo estamos hechos por dentro? ¿Qué rupturas y trampas se esconden entre neurona y neurona, entre célula y célula, entre cerebro, conciencia, voluntad y espíritu? El mundo interior sigue siendo investigado en su actividad consciente, inconsciente, preconsciente, espiritual, mística, mágica y emocional; pese a todo, reconozco que hemos llegado a saber bien poco.

Historia filosófica e histórica del alma

Desde la antigüedad, a ese interior intangible del ser humano se le llamó alma inmortal. Más tarde, en los tiempos del medioevo cuando el cristianismo dominaba el mundo, se definió a la misma como sustancia incorpórea simple, con vida fuera del cuerpo.

Cuando un hombre moría, suponían que su alma permanecía inmutable e inmaculada, ajena a ese acto que pone fin a todo. El alma era la chispa de Dios colocada por Él en el centro de la persona, un reflejo de la divinidad otorgado junto con la vida, para hacerse manifiesta a través del cerebro, la mente creativa, las emociones y el cuerpo.

Libre ya de su prisión biológica, el alma volvería directamente a Dios para recibir el veredicto final sobre su actuación mundana: infierno y condenación, o gloria en la eterna contemplación de Dios: el bien último al que podía aspirar el género humano. En ese entonces, todo era verdad revelada; no cabían preguntas que obviaran una sola duda; así continuó el pensamiento hasta que hizo su arribo el Renacimiento.

Los místicos, por su parte, sostenían que el alma era la morada de Dios; una casa que podría recibir lo mismo visitas de espíritus buenos, que de hálitos malignos. Creían que cuando Dios se alejaba de su hogar, hombres y mujeres quedaban a merced de los problemas y caían en ciertas conductas erráticas que ahora conforman la lista de las enfermedades mentales. Si Dios habitaba en su morada, las personas podían sentir su presencia a través de la energía que emanaban, de la esperanza, alegría y fortaleza internas. De esa prodigalidad de Dios brotaban también la creatividad, el heroísmo y la salud.

Estas elaboraciones filosóficas y religiosas acerca del área íntima del ser humano han cambiado dramáticamente. Desde el siglo XIX se necesitaba otra forma de entender el alma, para sobreponerla a un mundo antes inamovible que comenzó a agitarse a un ritmo desconocido hasta entonces.

Todo aquello que la humanidad reconocía como suyo pasó por un periodo de transformación que exigía nuevos conceptos en torno a la vida, a la ciencia, al matrimonio; renovadas explicaciones acerca de la importancia del sexo, de la función específica del hombre y de la mujer dentro de la familia, de los valores que rigen la vida en sociedad, y sobre la forma de entender aquella emergente realidad. Se necesitaba poner —de nuevo— el acento en el espíritu humano, eso era un hecho, pero sujeto a leyes más flexibles y extensas; a algo que acortara el camino y comunicara al ser humano con su individualidad adaptable, liberable, o con su contrario: con lo que hay en él de programable, condicionable, adoctrinable.

Aunque la ciencia del comportamiento humano avanzaba, la realidad rebasó las fronteras entre las nuevas definiciones de alma: mente, consciente, inconsciente, yo, súper yo, ello y yo ideal.

Fue en esos años cuando los filósofos rompieron con la concepción teológica del alma. Después —con Freud— hizo su aparición oficial el inconsciente, cuyo estudio iluminó la comprensión de algunos fenómenos del pensamiento y las motivaciones personales, anteriormente desconocidos y atribuidos a la influencia de entes malignos.

En la Era Moderna, los especialistas pretendieron ajustar el estudio de los procesos álmicos al método con el que estudiaban los fenómenos naturales. Hobbes observó que la influencia ejercida por hechos y objetos externos y ajenos al hombre penetraba la mente desde los sentidos; que en el cerebro se establecían cadenas asociativas y de esas colindancias surgían pensamientos y sentimientos.

Por su parte, John Locke se aventuró a afirmar que nada de la esencia del alma podría ser incognoscible, y que los fenómenos psíquicos sólo eran consecuencia de nuestras percepciones sensoriales y emocionales. El alma —para los filósofos— ya no fue considerada parte de la sustancia Eterna, y la mente demostró ser capaz de adaptarse por sí misma a un mundo en continua evolución.


EL ALMA: CONTINENTE Y CONTENIDO

¿Es factible reducir o ampliar el espíritu?

La pequeña carabela construida por un artesano dentro de una botella difícilmente alterará su forma y dimensiones, a no ser que la madera que la compone se afecte con la humedad. En cambio, los pies de las mujeres chinas sí podían deformarse dentro de los pequeños zapatos de madera que eran obligadas a usar, para ajustarse a los estándares de belleza. Sirviéndonos de esta analogía, afirmamos que el alma, al contrario de lo que ocurre con el pequeño barco, sí es flexible y mutable, como los pies de las damas chinas, y los pequeños árboles bonsái: sólo es maleable y alterable lo que está vivo.

Si pudiéramos colocar el alma en un baúl, con el tiempo tomaría una forma cuadrada; si la aprisionáramos dentro de una botella se compactaría y alargaría por el extremo de la boquilla; si en un dedal, se reduciría a casi nada. Por las mismas razones, el alma puede perderse cuando rezagamos sus demandas por privilegiar los goces físicos y materiales, olvidándonos del espíritu. En algunos casos más graves, parece que alguien la hubiera robado, pues expresa ideas y elabora raciocinios muy ajenos a su genuino interés.

Para el desarrollo humano es claro que existen personas cuya conducta evidencia su cortedad de espíritu. Casi todos hemos atestiguado, o padecido, el comportamiento de alguien cuya psique ha sido achicada, lastimada; está mal desarrollada, encapsulada, mutilada.

El maltrato prolongado del alma se traslucirá en una notoria enfermedad de la misma. No obstante, el alma —fuente de sentimiento y creatividad— puede retomar su grandeza si nos damos a la tarea de sacarla del baúl donde agoniza; del interior de esa botella en la cual apenas respira. Volverá a extenderse si la liberamos y le permitimos solazarse en la contemplación de horizontes amplios como el mar, o tan elevados como una bóveda estrellada.

Tanto el alma del Renacimiento, como nuestra rebautizada psique del siglo XIX, fueron dotadas de todas las facultades que permiten mirarse, controlarse, cuidarse y modificarse, sólo que para amplificar su fortaleza será indispensable enfrentarla a las exigencias de la realidad, como único camino para lograr que se mantenga firmemente arraigada en sus convicciones, aunque el mundo gire enloquecido:

“Es signo de crudeza e indigestión el arrojar la carne tal como se ha comido; el estómago no hizo su operación si no transforma la sustancia y la forma de lo que se le diera para nutrirlo. Nuestra alma no se mueve sino por extraña voluntad, y está fijada y constreñida cuando la tenemos acostumbrada a las ideas ajenas; es sierva y cautiva bajo la autoridad de su lección: tanto se nos ha subyugado que nos ha dejado sin libertad ni desenvoltura...” sentenció Montaigne.

Ya sea que hablemos de la psique freudiana o de la unidad psico-física hegeliana, nuestra capacidad emotiva, creadora y razonadora debilitará sus alcances si se mantiene aislada de la realidad, porque lejos de ésta se reseca y palidece. Lo mismo ocurre cuando sobrevive oprimida dentro de una familia indiferente e inafectiva; puede convertirse en un ente maligno si es asaetada por el odio, los golpes, o el insulto. Se encoge la encapsulada y sometida al dominio de una epistemología con el tamaño de un dedal: todo en el humano es factible de involucionar.

LA MEDIDA DEL HOMBRE ES SU ALMA

Ejemplos de almas grandes

John Merrick (1862-1890), fue uno de los hombres más famosos de la sociedad Victoriana de finales del siglo XIX. Murió joven porque carecía de motivos que lo ataran al mundo, el suyo, plagado de soledad, falsos amigos y explotadores sin alma.

Todo parecía normal cuando nació, pero a los cinco años un mal desconocido comenzó a deformar sus huesos hasta que lo convirtió en el hombre más contrahecho en la historia de la humanidad, pues este joven inglés sufrió el peor caso conocido hasta hoy del Síndrome de Proteus. Sin embargo, sólo bajo el sobrenombre de "El hombre elefante" pudo atravesar las fronteras invisibles del tiempo y llegar hasta nuestros días.

Su trágica biografía se difundió masivamente gracias a la coproducción británico-estadounidense, 'The Elephant Man" (1980) dirigida por David Lynch y basada en los libros del doctor Sir Frederick Treves y del antropólogo Ashley Montagu. Su madre lo amó y le dio algo de consuelo para sobrellevar sus penas de niño, pero ella murió de bronconeumonía cuando él contaba apenas con once años (1873).

A partir de ese momento, el rechazo, la curiosidad, la burla y la comercialización de su aspecto físico, fueron el pan de cada día.

En su primera cirugía los médicos cortaron medio kilo de tejido del rostro, pero la enfermedad deformante era progresiva. Convertido casi en un monstruo se preguntaba: ¿cómo salir a la calle si era humillado, insultado y a veces golpeado? Su condición extraña solamente encontró refugio en los circos, donde sería explotado y exhibido. A Merrick, la porción de humanidad que lo rodeaba nunca le concedió el derecho a ser respetado por esa situación que lo había convertido en alguien diferente.

Es probable que la razón de odiar al hombre y preferir como compañero a un animal, asistan tanto a Plinio como a Merrick, quien en su autobiografía rebatió páginas enteras de teología, lacerando con ello las columnas del humanismo.

"Es cierto que mi forma es muy extraña, pero culparme por ello es culpar a Dios; si yo pudiese crearme a mí mismo de nuevo me haría de modo que te gustase a ti. Si yo fuera tan alto que pudiese alcanzar el polo, o abarcar el océano con mis brazos, pediría que se me midiese por mi alma, porque la verdadera medida del hombre es su mente." (Traducción del inglés)

El alma y no los rasgos de carácter; el alma y no los comportamientos disfuncionales, son la medida del ser humano, así como el océano, y no en balde, es la medida del agua. El desarrollo humano no reduce, busca el despertar y la expansión de mente y alma.


LA MENTE CURATIVA

¿Es cierto o falso que dentro de la mente existen recursos milagrosos?

Unos más, otros menos, hemos podido constatar que en la vida concurren momentos maravillosos, casi mágicos, productores de efectos terapéuticos. Algunos les llaman coincidencias, otros, buena suerte. Los religiosos advierten en ellos intervenciones extraordinarias o verdaderos milagros; recordemos como ejemplo la remisión espontánea de una enfermedad que había sido diagnosticada como terminal e incurable. El doctor Deepak Chopra llamó a estas coincidencias "sincro destino" (Deepak. Chopra, Deepak. Sincro Destino. Ed. Alamah, 2004).

Sin importar que los ejemplos se multipliquen, los científicos siempre han guardado reserva ante los casos que carecen de explicación lógica.

A contrapelo del método científico, este popular autor narra en su libro uno de esos momentos, aunque jamás se refiere a él como un milagro:

"David estaba enamorado de una mujer llamada Joanna. Él la amaba profundamente, pero no estaba seguro de querer comprometerse en matrimonio. Finalmente decide llevarla a un parque para declararle su amor.

Todavía recelaba del compromiso, pero esa mañana al despertar se encontró invadido por una sensación de paz, de que todo estaría bien. Ya en el parque, David extendió el mantel sobre el césped, y mientras reunía el valor para formular su petición, pasó un avión sobrevolando el cielo con un cartel publicitario. Joanna volteó a verlo y preguntó: '¿Qué dirá el letrero?'; sin pensarlo, David contestó: 'Dice: Joanna, ¿quieres casarte conmigo?' Ambos leyeron con atención aquel mensaje arrastrado desde la cola de la aeronave que —en efecto-— decía: 'Joanna, ¿quieres casarte conmigo?' Ella se echó en sus brazos, se besaron y en ese momento David supo que casarse con ella era lo mejor que podía sucederle. Al día siguiente, ambos leyeron en el periódico que otra persona se había declarado a su novia Joanna, con aquel cartel que pasó sobrevolando el mismo parque. El avión recorrió el cielo en el momento justo en que David lo necesitaba. Esta notable coincidencia fue un milagro que le indicaba lo bien que había decidido su futuro. Ellos siguen felizmente casados hasta ahora.". (Chopra, op. cit., p. 96)

El desarrollo humano no niega la concurrencia de los milagros, aunque sabe que de todos los sucedidos en la Gruta de Lourdes (suman miles), la ciencia solamente acepta —sin sombra de duda— alrededor de cincuenta.

Lo sorprendente, es el hecho de que éstos se han concedido a personas que tampoco albergaron vacilación alguna en cuanto a que el favor pedido les sería dado. Con tanto esfuerzo y sacrificios llegaron a la gruta de la Virgen de Lourdes, que ya estaban preparados para recibirlo. Sorprende, también, que las personas cercanas al lugar, todas ellas dedicadas a la venta de artículos para el turismo, los guías, los que viven allí y ya son casi indiferentes al paso de las peregrinaciones, duden de los hechos milagrosos porque jamás se han hecho acreedores a un milagro a pesar de vivir tan cerca del santo lugar, de que conocen al dedillo la historia de las apariciones y hasta auxilian a las personas que acuden estando muy enfermas.

Esto demuestra que la actitud mental plena de fe es un requisito fundamental en el pedimento y consentimiento del favor, y que ésta debe estar por encima de toda esperanza común. Todo indica que Dios obra por medio de nuestra actitud interior para realizar el milagro, porque es a través de ella que lo consuma. En el mismo tener muchos científicos ponen en duda la veracidad de las visiones y de los fenómenos auditivos milagrosos que algunas personas han experimentado, achacándolas a algún tipo de epilepsia; las revelaciones también han sido atribuidas a algún tipo de lesión en el lóbulo temporal, o a un fenómeno de alteración química en el cerebro. Es decir, la mayoría de los científicos descreen que las voces divinas y las visiones de los santos sean auténticas.

Sin embargo, se sabe que los meditadores místicos, con ayunos, desvelos y dedicación continua, también pudieron ser copartícipes en fenómenos similares: ven ángeles, cielos abiertos; otros escuchan profecías, basados en la comunicación que han logrado mantener con Dios. Se comprobó, a través de electroencefalogramas, que el cerebro de algunos iluminados registraba alteraciones eléctricas cuando estaban meditando; vencida, la ciencia terminó aceptando que su cerebro sufrió una suerte de alteración química, misma que sirvió como vehículo transportador de las imágenes consideradas, en adelante, parte de los fenómenos paranormales o acontecimientos extraordinarios.

Últimamente, la ciencia ha venido cediendo; se acepta —aunque sea a regañadientes— que Dios, poco o nada tiene que ver con la biología. Teólogos, místicos y creyentes siempre han ido a contrasentido de la ciencia, impulsados por la misma fuerza de su convicción y por el testimonio irrebatible de su propia experiencia; en cualquier caso, los científicos harían mejor papel si aceptaran que Dios se vale de la alteración química para manifestarse, y que está presente en los cambios ocurridos en el cerebro para comunicarse con sus criaturas, dado que Él creó la unidad y sincronía inseparables del espíritu, el cuerpo y la mente de la persona.

La lógica es impecable: "Si Dios habla, Dios quiere y Dios puede”. Los evangelistas sinópticos dejaron el testimonio de que Jesús de Nazareth no pudo hacer milagros estando en Galilea, porque sus coterráneos no creían en él como el Hijo de Dios, sino como el hijo del carpintero. Muchas veces señaló: "Tu fe es la que hizo el milagro". Lo anterior es indicativo de que los milagros suceden buena medida— merced a la colaboración de quien los recibe, aunque Dios pueda prescindir de todo para intervenir.

Gracias a los adelantos científicos, hoy pueden estudiarse con mayor amplitud las relaciones existentes entre la psique, el cerebro y los fenómenos paranormales. Dice William James (1842-1910), autor de Las Variedades de la experiencia religiosa. Estudio de la naturaleza humana (1 902): "El gran descubrimiento de nuestra época es que podemos cambiar toda nuestra vida con sólo trocar la actitud de nuestras mentes" (Ed. Península, 1986, pp. 105 y ss.).

Abundando en el tema, James aseguró que todo el entorno se modifica desde el momento en que ocurre una variación interna en la actitud mantenida ante uno mismo, y ante los demás.

Actualmente, se ha hecho muy popular el método ABCD de Albert Ellis, para indicarle al paciente embargado por la angustia, la ira y la desesperación, que:

	No es la quiebra económica lo que lo deprime. 

	No es el esposo quien saca de quicio a la esposa. 

	No es la muerte de la madre lo que devasta la tranquilidad de los hijos. 

	No es la vida la que nos hace sufrir. 



Entonces, ¿qué es lo que detona estos sentimientos aniquiladores?

La causa de nuestra desesperación, del enojo, aquello que deprime y conduce al borde del infarto, es nuestra opinión, la interpretación y la forma en que la mente procesa aquello que sucede por el solo hecho de estar vivos.

Quizá la solución para no perderse en el oscuro mar del sufrimiento esté en no entregar —a nada y a nadie— el poder de hacernos llorar, sufrir, de angustiarnos y desesperarnos. En el texto intitulado Terapia Racional Emotiva (Ed. Paidós, 1970), respecto a las causas del sufrimiento, Ellis señala lo siguiente:

Nivel “A”:

Comprende personas, hechos, situaciones y las circunstancias particulares de la vida de cada cual.

Nivel "B":

Abarca las ideas, interpretaciones y opiniones sobre las cosas acontecidas; toma en cuenta las epistemologías, los marcos de referencia y en una palabra, la visión interna que la persona elabora tomando como base lo sucedido.

Nivel "C":

En éste se engloban los sentimientos agradables y desagradables experimentados por el cuerpo y el alma, más el estrés y las somatizaciones suscitadas como reacción al nivel "B", y no al "A", detonantes de los malestares o bienestares internos.

Nivel "D":

Comprende las estrategias, cambios de actitud mental, y las acciones necesarias para entrenar a la persona en el arte de cambiar su forma de pensar, de interpretar las circunstancias de la vida, el destino y a las personas que le rodean.

Es cierto que esta filosofía no es originaria de James, ni de Ellis, sino que viene de más atrás, de Epicteto (55 al 135 d.C.), famoso filósofo estoico, un pensador griego que vivió gran parte de su vida como esclavo y fue profesor de filosofía en Roma. Tanta llegó a ser su fama que el emperador Marco Aurelio llegó a considerarlo uno de sus mentores y su más fuerte influencia.

Epicteto es conocido por su Echiridion o “manual”, el cual argumenta con Insistencia que "el grave error de la mente humana consiste en apegarse a las cosas, dado que el apego de la persona (a algo, o a alguien), acarrea como consecuencia un desgaste de energía que le hace perder el poder y el control sobre su propia vida.

Por lo mismo, Epicteto se centró en la humildad, la filantropía y el autodominio de la mente, y llegó a desarrollar una forma de pensamiento muy cercana al cristianismo. Una de las frases que ilustra su modelo filosófico es: “Las cosas externas quedan fuera y no tocan el alma. Lo que nos perturba son nuestras opiniones que salen de dentro.

Está en nuestro poder el borrar esas opiniones" (de: Junio Rústico Marco Aurelio, Meditaciones, 4, 3. -8,47). "He aprendido muchas cosas de Junio Rústico, como es el evitar sofismas, no presumir de disciplinado, huir de la retórica, no andar por casa con vestidos de andar por fuera, no quedar satisfecho con sólo leer un libro superficialmente, sino profundizar en él y no dejarme llevar por los que hablan mucho. En particular, le estoy agradecido porque él me descubrió los tratados de Epicteto y me prestó sus propios ejemplares". (Marco Aurelio, Meditaciones 1.8.).

Las Meditaciones de Marco Aurelio sobre las enseñanzas de Epicteto subrayan como elemento sustancial el crecimiento de la persona, el mismo principio que toma como principio de sanación el desarrollo humano: dejarse de mentiras, de palabras vanas, de superficialidades, y evitar la sugestión que ejercen sobre nuestras decisiones las opiniones ajenas. Este tema ha sido multicitado en la filosofía, la psicología, la literatura y lo aborda repetidamente el sentido común universal.

Todos estos elementos forman un caudal del cual abreva el desarrollo humano, porque éste no se fundamenta en una ortodoxia ni en un sistema cerrado, y mucho menos es una filosofía pseudoreligiosa, como sí lo hacen otros sistemas mal llamados "psicológicos".

El desarrollo humano no repetirá el error en que incurrió la psicología al establecer su fisonomía definitiva en la década de los años 40, cuando alejándose violentamente de la filosofía abrazó la experimentación en el laboratorio para luego casarse —en unión indisoluble y eterna— con el modelo médico, según lo dejó asentado Martin E. P. Seligman uno de los últimos presidentes de la Asociación Americana de psicología, en su libro La auténtica Felicidad. (Ed. Vergara. Grupo Zeta, 2003, pp. 37 y ss.)


MÁS QUE ESTATURA, TENER ALMA GRANDE

¿Qué opciones ofrece un complejo de inferioridad?

Es posible realizar algo excepcional para responder con grandeza a un destino que amaga con ser trágico. Toulouse—Lautrec, cuyo nombre completo fue Henri Marie Raymond de Toulouse—Lautrec, lo supo, y en una escena de la película "Molino Rojo" ("Moulin Rouge" Dir. Baz Luhrmann, 2001) podemos ver una muestra de la esencia de su espiritualidad, en donde el pintor —chaparrón y de semblante poco agraciado— intentó suicidarse tras haber sufrido una enorme desilusión.

Toulouse dejó abierta la llave del gas de una lámpara que silbaba por una válvula abierta, sólo que, en ese preciso momento volvió la cabeza hacia el cuadro que dejaría como obra póstuma; observó que había cometido un error y se incomodó: ¿cómo dejar esa falla en la que sería recordada como su última pintura?

Algo ocurrió entonces en su psique: escuchó un timbrazo de alarma y una fuerza misteriosa lo invadió y reanimó; sacó fuerzas de flaqueza para recomponer el error con pinceladas coloridas y, mientras repintaba, se le desvanecían también del alma los tonos pardos, metáfora del error que iba a cometer. Es entonces cuando reflexiona: "Hay algo mejor que dejarse morir”. El pintor se levantó caminó hacia el sitio en donde el gas se anunciaba con un silbido mortal, y cerró la llave.

Henri Marie nació en 1864, fue un hombre que midió 1.52 m. de estatura; era contrahecho, tenía el torso demasiado grande para unas piernas muy pequeñas; una nariz enorme comparada con el tamaño de su rostro. Perteneció a una de las familias más antiguas y distinguidas de la nobleza francesa, por ello, Marie no padeció penurias económicas; puede decirse que con sólo pedir obtenía lo requerido. Sin embargo, su vida fue muy dolorosa, casi trágica.

Su padre jamás se ocupó de él, pues vivió dedicado a fiestas, mujeres y caballos. Como sus padres fueron primos, de niño tuvo una constitución débil y enfermiza y una estructura ósea afectada de tal fragilidad, que bastaron dos caídas graves para dejar de por vida sus piernas torpes y demasiado cortas: todo su físico parecía diseñado por un caricaturista. Por contraste, su alma era inmensa y jamás se sintió acomplejado a pesar de las burlas que aprendió a sobrellevar con desdén.

Sin embargo, su fortaleza espiritual no pudo ser un escudo acorde a los absurdos de la vida que lo torturaban con pensamientos punzantes: "Si la vida me otorgó la gracia de pertenecer a una familia rica, de clase; si me dotó con una gran inteligencia, ¿de qué sirve tanto regalo si se halla dilapidado en un cuerpo de muñeco descompuesto que me impide ser visto con afecto y conquistar el amor de una mujer?"

Lo cierto es que la vida siempre ofrece caminos abiertos y alternativas para salir de las encrucijadas dolorosas; siempre hay una brecha abierta o una vía escarpada para trepar al monte, para colgarse de alguna nube que se haya quedado atorada en la rama de un árbol.

Por lo mismo, Toulouse-Lautrec decidió transformar el dolor en arte. En lugar de elegir la ruta de la autocompasión y del desánimo justificado por su paquete de disparates físicos, se instaló en Montmatre —sede parisina del vicio, del arte, de la vida bohemia, de la prostitución—, y se dedicó a ver, observar y pintar el bajo mundo que le rodeaba: sus modelos, el público que acudía a las salas de baile, la actividad trasnochada de sus esquinas y sucias calles. Sólo que, más que pintar escenas externas a él, junto al paisaje citadino plasmó aquello que llevaba dentro: su dolor por sentirse insignificante, invisible, indigno de ser tomado en cuenta, por ser un proscrito para el amor. Quizá por lo mismo eligió esos lugares devaluados, los vulgares, los que nadie aprecia.

Pintó el Molino Rojo con su público; plasmó parejas bailando entre extravagantes contorsiones; trazó, dibujó y pintó al famoso Valentin, pero sin huesos, trazos contrastantes con aquel hombre alto que siempre portaba un sombrero de copa y pantalones muy estrechos. Debajo del sombrero colocó una nariz ganchuda y una mandíbula pronunciada y aguda; junto a él estaba su pareja, la famosa "mujer golosa" (La Goulue), ambos fueron llevados al lienzo no una vez, sino cientos.

Cuando su alma se ahogaba en rojo dolor, lo echaba fuera convirtiéndolo en una mesa vacía, una botella tirada, una esquina sucia, o una pareja que, al bailar, se olvidaba de todo y de todos. A veces, la carga interna estallaba rompiéndole la cabeza. He aquí las razones de por qué conviene expulsar la tensión acumulada, una y otra vez, en un caudal de llanto, de palabras, en una escultura, o estamparla sobre un lienzo.

El desarrollo humano también esgrime la convicción de que todo lo que toca el amor es purificado y convertido en algo "santo”. Que el arte es, ante todo, una forma del perdón, pues todo convierte en belleza. Como él, muchos artistas han logrado lo inimaginable lo increíble: amar lo feo para convertirlo en materia de lo estético; dar valor a lo insignificante y un sentido a lo insufrible. En 1899 Toulouse fue recluido en un sanatorio psiquiátrico; salió de este encierro deshecho, y murió en brazos de su madre dos años después. Henri Marie de Toulouse-Lautrec puede ser inscrito en la lista de los hombres heroicos, visto con los ojos del desarrollo humano. Los otros, pueden seguir creyendo que era casi un enano contrahecho, un loco más, candidato para cualquier hospital psiquiátrico.


GRACIAS A LA PRESENCIA ACCIÓN DEL ALMA, SOMOS MÁS

¿Existe una parte espiritual dentro del cuerpo humano?

El desborde del alma es ver la vida desde un balcón, y no por el agujero de la cerradura; es observar los hechos fragmentados sabiendo que forman parte de una totalidad, es entender que la realidad rebasa las premisas de una teoría, o del egocentrismo. Pero ¿qué hacer con un alma que no se desarrolla, que no creció, que se empantanó y enajenó? Habrá que buscar, o construirle una oportunidad —por lo general ésta llega a través de la madurez, o acompañada por alguna crisis—, para que se eleve sobre sus limitaciones humanas.

Esto ya lo había planteado Teilhard de Chardin (1881-1955), cuando aseveró que la evolución de la materia con mayores niveles de complejidad y organización había terminado con el despertar de la conciencia.

Desde el momento en que el homínido pensó, reflexionó y transformó las piedras en instrumentos, la materia se iluminó y dio paso a la presencia del espíritu encarnado en el corazón de la misma y en el cuerpo humano, para llevarla hacia el Punto Omega, al amor de Dios. Quien desee abundar en la obra de este paleontólogo, antropólogo y filósofo Jesuita, puede consultar sus obras: El Fenómeno Humano (1955) y El Medio Divino (1957).

Aunque la unidad biopsíquica del hombre se planteó desde los tiempos de Schiller, Hegel y Descartes, una de las más bellas definiciones de la unidad alma cuerpo, pertenece a Karl Rahner: "El hombre es un espíritu encarnado y, por lo mismo, un oyente de la palabra, del verbo, del significado; donde quiera que se dé y venga de donde deba venir”. Hasta el momento ha sido difícil probar científicamente la existencia del alma; no lo ha logrado ni la filosofía.

Pero tampoco se ha demostrado que ésta sea una entelequia que se materializará entre los vapores emanados de alambiques y retortas que hierven dentro de un laboratorio. Se tienen indicios de su preexistencia, pero carecemos de esa última y tranquilizadora evidencia que suprimiría toda duda en las mentes científicas que todavía rebaten cualquier logro atribuible a ella.


EL ALMA EN LA MIRA CIENTÍFICA

El neurocirujano canadiense Wilder Penfield (1891-1976), fue el primero en trazar el mapa sensorial de los humanos, en 1930. Luego de operar a pacientes que sufrían de epilepsia, Penfield estimuló distintas partes del cerebro con electrodos, para localizar las células que desencadenan dichos ataques.

Dado que el cerebro no siente lo que le está sucediendo, el médico pudo hacer esto mientras sus pacientes estaban despiertos. De esta manera, aprendió exactamente y en corto tiempo, en qué parte del cerebro se localiza cada parte del cuerpo estimulada a través de una leve descarga eléctrica. Poco después, él mismo mostró los resultados en sus famosos dibujos, delimitando las áreas somatosensoriales y las motoras.

La pregunta crucial es: ¿Habrá una fuerza superior originada en otra fuente? Y si existiera tal energía superior, ¿podrá impedir el movimiento de los brazos, a pesar de estar activado este núcleo cerebral? En efecto, esa fuerza —o voluntad— existe: cuando se instruyó al paciente que no moviera los brazos, sintiera lo que sintiera, y éste echó a andar el motor de la voluntad, permaneció inmóvil a pesar de que los electrodos estuvieran estimulando el área motriz respectiva.

La ironía reside en que, hasta hoy, creer en la existencia del alma, sigue siendo razonable para algunos. Pero los científicos persisten en su recelo cuando se expone el caso de una experiencia subjetiva individual, a la que tildan de sobrada ingenuidad; eso, si no la rechazan a priori, por considerarla absurda.

Pero el alma está allí, y se hace presente cuando la mente se serena y se aparta de las confusiones provocadas por la mezcla de hechos relacionados con el pasado, y las imaginerías que acarrea tratar de adelantarse al futuro. Esto me recuerda el relato del discípulo incrédulo:

Cuando le preguntó a su maestro acerca de las razones que lo conducían a admitir la existencia de Dios, la respuesta del mentor fue contundente: "Creo, porque a Él lo veo con más claridad que a ti…" Nada hay más valioso para el ser humano que el testimonio de su propia experiencia.  Quizá por eso se dice que la sed es el mejor argumento para probar la existencia del agua.

En su obra Sentimiento trágico de la vida, Miguel de Unamuno (1864-1936), afirmo “la inmortalidad existe, porque no hay deseo más fuerte en la historia humana que el ansia individual de vivir y trascender más allá de la tumba. La mente apresada entre deducciones erradas y obstinada en comprobar sus supuestos, falla, desatina y no llega a la verdad. Pero el corazón, capaz de dar un salto ontológico, sin mayor esfuerzo lo descubre todo. La mente invalida las razones del sentimiento, las arrincona". Sin embargo, se pregunta: "¿Por qué se le va a creer más a la cabeza que al corazón?" (Ed. Azteca, 1961, pp. 29 – 32)

Tenemos a nuestro alcance centenares de testimonios vertidos por personas que han experimentado la existencia del alma. Cuando el corazón momentáneamente deja de latir, o cuando algunos caen en estado de comatoso, al volver la conciencia pueden relatar que persistió en ellos la conciencia.

Otras personas, han visto —desde un sitio que está encima de todo lo físico— cómo cae su cuerpo en muerte clínica; narran cómo fueron moviéndose, inmateriales y etéreos, de un cuarto a otro, o de un piso a otro. Hombres y mujeres han aportado pruebas sobre ciertos detalles hasta entonces desconocidos para ellos, gracias a los cuales constatamos que la visión ocurrió en realidad: viajaron por este mundo material desde esa especie de limbo. También hemos escuchado testimonios de quienes vieron a sus seres queridos muertos, ya sea en medio de una operación a corazón abierto, o antes de la muerte. Una experiencia aún más corriente es aquélla en que, estando gravemente heridos, muchos seres humanos ven esa extraña e iridiscente "luz al final del túnel". Los datos recabados se multiplican siempre conteniendo similares características, sin importar que se trate de personas ateas, creyentes, cultas, o ignorantes.

Éstas son creencias compartidas por diversas religiones, como la de los ayurvedas, quienes sostienen que existe un espíritu cósmico capaz de comunicarse con el todo.

Cuando se logra aquietar la mente y hacer contacto con el silencio interior, se contacta este espíritu con el alma despierta, y entonces, podemos ubicarnos en las zonas donde se producen los milagros. Y hasta puede convertirse el polvo en oxígeno, en aquellas ocasiones en que las personas atrapadas bajo toneladas de escombros mantuvieron la fe en que el aire duraría hasta el momento de su rescate.

Etólogos y zoólogos se sorprenden cuando comprueban la posibilidad de transmitir aprendizajes de un simio a otro, pero quedan aturdidos cuando advierten que dichos aprendizajes aparecieron espontáneamente en otro sitio ubicado a miles de kilómetros de distancia. Empero, el azoro de la ciencia no termina ahí. Los biólogos han descubierto que los árboles también se comunican, y cuando uno de ellos es podado, otros de la misma especie derraman resina para protegerse del depredador, advertido a través de esos recónditos canales que emanan del espíritu cósmico, el cual comunica al todo con sus partes.

Personas comunes, y científicos interesados en estos asuntos catalogados como insólitos, llevan cuenta de todos y cada uno de los fenómenos de sincronía que evidencian la existencia de un medio de comunicación, una energía suprema que anima y ordena todo lo vivo en el planeta. Contamos con textos que nos hablan de "Vidas paralelas"; uno de ellos pertenece a Hans Küng quien, en su libro ¿Existe Dios? fundamentó los casos de los filósofos pascal y de Descartes, mismos que, sin tener conocimiento directo de la obra del otro, llegaron a las mismas conclusiones.

Los escépticos deben estar muy molestos con los trabajos del médico multimillonario Deepak Chopra, excelente vendedor de libros, terapias y asesorías a todos y todas aquéllas que puedan pagar sus servicios.

Él da fe de que los tumores cancerosos pueden desaparecer en personas comunes, siempre y cuando se mantengan en contacto con la zona de silencio interior perfecto, radicada en ese espíritu cósmico del que hablamos arriba, como de una teoría más.

Después de miles de sesiones terapéuticas, aplicando su teoría de “Constelaciones familiares", tampoco Bert Hellinger pudo explicar con claridad cómo ocurre que familiares desconocidos entre sí pueden repetir los mismos esquemas de comportamiento, incluyendo en estos patrones singularidades como gestos, filias, fobias, carácter. Pero, ante la pregunta reiterada de ¿cómo pueden explicarse estos hechos?, Hellinger declaró: "No soy filósofo, teólogo, ni adivino, pero siempre ha resultado lo así". Quizá por lo mismo concluyó que "los muertos no mueren: caminan invisibles entre los vivos buscando el amor y la honra de aquellos que pertenecen al mismo sistema familiar. (Bert Hellinger, Gabriele ten Hovel. Reconocer lo que es. Ed. Herder, 2001)

En nuestra vida cotidiana nos topamos con coincidencias, similitudes, sincronías y casualidades; sólo que para quien los vive, son hechos contundentes porque están confirmados por su experiencia. ¿Cómo explicar mil coincidencias que han cambiado nuestra vida en forma radical? ¿Cómo negar que exista una conexión intangible entre aquella carta encontrada por casualidad y la llamada del amigo perdido? ¿Cómo no advertir que aquella revista guardada por un artículo que anunció una nueva cura del cáncer sirvió meses después a un pariente que lo padecía y pidió nuestra ayuda?

Nuestra propia vida es un misterio laberíntico, si revisamos con mirada atenta todo lo que tuvo que ocurrir para que tú estuvieras allá, leyendo este libro, y yo acá, escribiéndolo. ¿Qué caminos recorrieron nuestros padres para conocerse, casarse y, después, servir de vehículo para que todos en el mundo seamos contemporáneos? ¡Y qué decir de los hallazgos felices del amor y la amistad!

En cada coincidencia, sincronía y casualidad se oculta un mensaje especial que puede materializarse, gracias a ese espíritu universal, tocando tu vida con un giro inesperado. Al menos eso es lo que creen quienes estudian el devenir de estas sincronías, entre ellos, Chopra y otros muchos.

El desborde

Para la filosofía, el desborde del alma se alcanza en la trascendencia. En términos teológicos sería "nacer de nuevo". Desbordar, no deja de ser una palabra cardinal, porque quien no arriesga y no logra sobreponerse a su Yo, a su esquema, a su epistemología, su marco original de referencias y sus especulaciones, no caminará hacia la evolución; es decir, jamás desarrollará su alma ni experimentará lo que es estar comprometido con un proceso de desarrollo humano.


DÉCIMA TERCERA PARTE

OBJETIVO: LA REEDUCACIÓN DE LA MENTE


¿Existen un cielo y un infierno en cada cabeza?

En una noche de insomnio, cuando la mente atormenta al cuerpo y al alma por el recuerdo de una agenda de compromisos no cumplidos, una serie de pensamientos inútiles suelen asaltarnos para contaminar nuestra razón. Entonces solemos recriminarnos: "No le hablé a mi madre y hoy es día de su cumpleaños".

“No he charlado con mi hija acerca del comportamiento que tuvo el otro día con su novio". En otros casos, nos convertimos en el escorpión que levanta su aguijón en nuestra contra, por causa de los errores cometidos: "Grité demasiado, me puse como loco", "exageré en la junta y me detesto por la falta de control mostrado ante el jefe, ante los colegas, en la junta del consejo técnico". Así es como funciona este instrumento humano al cual llamamos mente. Ya lo he señalado: la mente puede funcionar como fuente de angustia, pero también, como manantial de tranquilidad.

Ésta, puede adquirir poder para esclavizar al ser humano con fantasías terroríficas, pero también brinda una tranquilidad maravillosa a quien ha aprendido a mantener control sobre ella para no dejarse arrastrar por las provocaciones de una jauría de enemigos interiorizados, e invisibles, que nos abordan sin previo aviso en forma de ideas confabuladas, cuyo único propósito es sacarnos de quicio. La mente puede llevar al cielo a quien la controla, o conducir al infierno a quien se lo permite. En pocas palabras, la mente es el taller donde se construye un mundo, una vida de satisfacciones, u otra insufrible. La mente, como la soledad, lo mismo puede ser nuestra mejor amiga, o la peor de las enemigas.

No obstante, su influencia, para el desarrollo humano la mente no lo es todo. Mucho más importante es la conciencia razonadora, es decir, la capacidad de atender al hecho antes de actuar, antes de tomar una decisión. Si establecemos claramente las jerarquías, nuestra mente viene a ser solamente un instrumento maravilloso, una gran regidora de casa que —vigilada— rinde excelentes resultados para su ama: la conciencia. Siempre hay que tener presente que lo esencial es estar consciente de uno mismo y de los demás; ser testigo vivo; ser quien observa en una continua actitud de centinela interno, y vigía del mundo circundante. Ya sabemos que vivir así, es una empresa difícil, pero debemos intentarlo. Es una de las finalidades primordiales de aquellas personas entrenadas en crecimiento interior.


LA MENTE Y LA IMAGINACIÓN

¿Quiénes sueñan más, los hombres o las mujeres?

La imaginación es una de las facultades superiores del homo rationalis, o sea, el hombre pensante. Sin embargo, como todo regalo puede conducir a mayor grandeza o a hacer de su dueño una persona miserable. Intentemos imaginar a Wolfgang Amadeus Mozart en 1791, recostado en su cama de enfermo, abatido por una doble angustia: la inercia de su enfermedad que presiente terminal, y la prisa por terminar el "Réquiem en Re menor", una misa dedicada a su padre muerto.

En la mente prefigura las notas; se imagina que escucha cada una de las que va prefigurando. La imaginación ocupa toda su atención, mira a su padre, ve la iglesia; de pronto se levanta tambaleante del lecho con el corazón en vilo para escribir sobre el papel pautado, aunque le vaya la vida en este intento, como sucedió. En este caso podemos apreciar que la imaginación del músico fue un instrumento ominado, controlado y entrenado durante años de estudio.

El reverso de la medalla podríamos hallarlo en el cuarto de un hospital psiquiátrico, donde encontramos a Toulouse-Lautrec devorado por su imaginación; como en aquella noche cuando, creyendo que lo atacaba un cúmulo de arañas, disparó su pistola para terminar con las que creyó ver sobre un espejo. Este pintor, alcohólico y delirante, terminó sus días con el alma robada, alejada del mundo e incapacitada para sobrellevar el juego de la vida; fue abolido espiritualmente, si hablamos de la voluntad necesaria para frenar la avalancha de imágenes temibles, cuyo germen lo invadió.

Cuando visito algún hospital psiquiátrico, o uno de esos sitios infernales conocidos como "granjas", sufro al ver mujeres y hombres caminar mirando al suelo, arrastrando los pies, los ojos perdidos entre objetos imposibles, mientras pasan como piensan: sin rumbo fijo. Me duele ver a los enfermos mentales sentados y solos hablando en voz alta como si hubiese alguien más, o algo más en qué fijar su errática atención. Es fácil percatarse de que se responden a sí mismos, como si dentro de ellos viviese otro ser invisible haciendo las veces de interlocutor. Que no nos confundan las preguntas hechas a ese nadie-alguien, sus ademanes, los nombres pronunciados ni el protocolo que sigue. Todo esto existe dentro del sí mismo, y cada personaje será tratado con aquella dignidad que el enfermo imagina: un dignatario, un santo o un enemigo, según sean sus anhelos y temores. Su incapacidad para distinguir entre lo imaginario y lo real es un drama violento; estamos tocando el corazón de la locura. ¡Nada menos!


REFLEXIÓN PARA LA SABIDURÍA

La imaginación -—sin duda— es una de las facultades más ricas de la mente, quien sepa usarla contará con un recurso inagotable de creatividad, salud, humor y fuerza. Es útil para convertir simple agua destilada en un potente antidepresivo; pero, de la misma forma sería capaz de transformar un inofensivo lunar en el primer aviso de un cáncer terminal.

Imaginación a la carta

Imaginación ociosa, supletoria o inútil:

Cuando la persona cae en la ociosidad su imaginación se dispara fantaseando, construye mundos compensatorios para diluir sus sentimientos de inseguridad.

	Si no se ha sentido amado, imaginará que se hace famoso y los demás le ruegan un poco de cariño. 

	Si es tímido, su imaginería lo llevará a un estadio repleto que le aplaude; a él, el mejor jugador de fútbol del mundo. 

	Si está solo, imaginará que descubre una cura para el cáncer que miles le solicitarán trabajar con él. 



Imaginación descontrolada:

Abarca a las personas angustiadas, preocuponas, culpígenas, miedosas y resentidas. Éstas, no han desarrollado la capacidad de mantener —con riendas firmes- la facultad de calcular qué cosas pueden suceder; y por lo general viven en una especie de angustia anticipatoria. sin darse cuenta cómo ocurre este cambio interno, visualizan a sus hijos en accidentes automovilísticos; a las hijas, víctimas de alguna asechanza nocturna; a los parientes lejanos, padeciendo enfermedades terminales, sin detenerse a razonar que lo angustiante -para ellas-, es producto de su imaginación.

Imaginación controlada:

Son quienes deciden utilizar su imaginación para inventar personajes universales, inteligentes y audaces, con el objetivo de buscar dentro de ellos mismos estas características y obtener recursos para sostenerse en una actitud positiva. Son personas conscientes de que crean todo eso con su mirada interior. Poseen habilidad para cambiar las imágenes de la pantalla interna, y se proponen construir un proyecto de vida a partir de las imágenes que repasan interiormente. Viven orientados por las virtudes del esfuerzo, la disciplina, y el ejercicio mental. Advierten sus diferencias, saben por dónde irá su obra y cuál es el camino para convertirla en realidad. Así viven el genio, el profesional exitoso y el deportista de alto rendimiento.

Imaginación asfixiante:

La persona ha creado de sí un dios griego, o un demonio. Nada, o muy poco puede hacer para reparar en que todo lo que mira es un escenario inexistente, avasallado -como está— por la facultad de imaginar. La fantasía se ha desentendido de la voluntad del sujeto y se entroniza en la vida interior ocupando el sitio de la realidad. Estamos tocando ese oscuro mundo de la locura. El loco, es aquél que se hunde en las aguas de su propio río. Fracasa porque cree real absolutamente todo lo que percibe, no importando si duerme o da vueltas sobre el mismo sitio, física y mentalmente.


IMAGINACIÓN ATENTA

¿Se puede instruir a la imaginación?

Uno de los principios para lograr que nuestra imaginación se mantenga correctamente dirigida es despertar al testigo interno, al vigía, al que está consciente de que es él mismo quien enciende la pantalla y proyecta lo que su imaginación le dicta: un dinosaurio verde, un héroe, un recuerdo desagradable, que será útil para volver a reestructurarlo.

A fuerza de observar estas imágenes sucesivas, la persona va entendiendo aquella situación que se espera difícil de domeñar; la ensaya y repite en su mente para aprehenderla con las herramientas más precisas del equipo consciente.

Hagamos como los atletas, los artistas o los pintores que rehacen cientos de veces su obra y estudian cada uno de los posibles movimientos en la cancha virtual aportada por su imaginación. Desde ahí controlan la cualidad de su desempeño, el valor requerido para concebir mundos, héroes _y vidas nuevas a través de estos múltiples ensayos que la imaginación decidió fertilizar.

Los especialistas en conductas y procesos mentales saben que la semilla de la imaginación hinca sus raíces en la infancia, pero desconocen el arduo mundo de esas fantasías que salvan o pierden a niños, adolescentes y adultos. Ellos eligen el papel que deben desempeñar: los primeros, son héroes o villanos cuando se ejercitan en el juego de ganar, igual que hacen los adultos; los segundos aprenden cómo ingresar a la vida adulta, y los tres grupos prueban a soñar despiertos.

¿Cómo actuarían de ser ellos los héroes y heroínas con los que se divierten, aprenden, o de los cuales tomarán distancia cuando crezcan? En el niño, la imaginación se confunde con el pensamiento, pues todavía no es capaz de razonar con claridad ni ha desarrollado su capacidad crítica, con la cual separamos en la edad madura premisas verdaderas de sofismas. Aún no les llega el tiempo para argumentar con solidez la naturaleza de sus visones internas, de su fantasía.

Es cuestión de educación y de paciencia. Ya llegará la madurez y, con ella, el juicio diferenciador entre los estados oníricos y los de alerta; alcanzará un momento en que claramente discernirá: "Esto lo soñé, eso lo inventé y, lo tercero, fue real, lo viví y es parte de mi experiencia; sucedió tal cual lo estoy narrando". Nosotros, conformémonos con saber que es propio de niños llorar porque hemos visto perderse algo valioso entre los vapores del sueño y la fantasía; propio de adolescentes, soñar a que se sueña; y propio de los adultos, distinguir entre lo real y lo imaginario.

La imaginación puede materializar lo imposible

Si la felicidad existe, como aseguramos, ésta no podrá ser enconada fuera de la mente. Imaginemos que está oculta en algún sitio bajo de la piel, la imaginación nos ayudará a descubrirla.

Las meditaciones cristianas, las musulmanas y las utilizadas en nuestros días por varios modelos de reeducación personal, se sustentan en la imaginación. El método es sencillo: primero se imagina alguna cosa, luego, se insiste en la visualización de ese algo específico.

Poco a poco, y a través de repetir este acto, se va creando alrededor de la persona una atmósfera luminosa que muestra cuál es el camino para materializar lo que fue posible imaginar; con ello se procura una especie de magia espiritual, dentro de la cual lo imposible será factible. Si crees que eres una persona poderosa, si te imaginas intenso, algo cambia, porque el cuerpo adquiere cierta fortaleza previamente olvidada. Cuando un hombre declara a una mujer: "Eres hermosa", ella de inmediato comienza a transformar su semblante en un espejo capaz de reflejar belleza, y un atractivo no expuesto antes de desplegar lo que de ella misma imaginaba.

El fenómeno de la sugestión tiene su base en la imaginación, y éste fue el recurso dominante en las curaciones conseguidas por Émile Coué (1857-1926), padre del condicionamiento aplicado y especialista en autosugestión e hipnosis, en la Europa del siglo XIX.


LA RECETA PRODIGIOSA

¿Cuáles son las ventajas de la imaginación controlada?

Coué decía: "La mente sigue a la imaginación, en forma tal, que lo imaginado es una orden para ella. Esta orden la toma el cerebro, la decodifica y la remite al cuerpo para que éste la reproduzca", Émile Coué (E. Fuller Torrey. Los juegos de la mente (The Mind Game: Witchdoctors and Psychiatrists, Ed. Rowman Littlefield Publishers, Inc. 1986) Es decir, lo que atrapa la imaginación se convierte en una semilla de realidad: si a un hijo le hacemos sentir que es especial, distinto, un ser protegido por los dioses, tendrá conductas del tamaño de sus fantasías.

Lo dicen los seguidores de Émile Coué (el mago de la sugestión terapéutica):

	Si crees que eres diferente, tienes razón: eres diferente. 

	Si crees que no vales nada, tienes razón: no vales un comino. 

	Si crees que vales, tienes razón: vales mucho. 

	Si crees que no tienes derecho a ser feliz, estás en lo correcto y debes estar triste. 

	Si crees que la vida es bella, estás igualmente en lo correcto: la vida es bella. 



Así se ayudó, y se sigue ayudando a muchas personas víctimas de una gran variedad de enfermedades, sean éstas reales o imaginarias; pero el método funciona sólo hasta cierto límite, pues a otros les tiró la vida por la borda. Su fórmula era sencilla: "Empiece usted a sentir que se encuentra bien. Repita interiormente, 'me encuentro mejor. Cada día me voy encontrando mejor. Por la noche, cuando se acueste, empiece a pensar que está sano y que mejora a cada momento. Por la mañana imagine ser la persona más sana de la familia, del grupo..." Así de sencillo actúa la imaginación.

El desarrollo humano promueve, no una mejora, sino el cambio total de imágenes mentales como una condición sine qua non para poder hablar de transformación en las áreas de sentimientos y conductas. Mientras las escenas imaginadas permanezcan adheridas a la pantalla de la mente, ésta reflejará lo impreso en la cinta ya filmada.

El espejo del alma no podrá reflejar a la persona que en él se mira, sólo verá aquellas viejas impresiones grabadas en el banco de su memoria. Para vernos clarificados y liberar lo que en realidad somos es preciso retirar o destruir las imágenes negativas, previamente almacenadas.


LA MENTE COMPLICADA

A pesar de que la mente es una de nuestras herramientas imprescindibles, no puede tenérsele mucho aprecio si ha sido mal educada. Si creció desorientada es problemática, obsesiva, tonta, o actúa como "la loca de la casa", nombre que le dio Teresa de Ávila (1 5 15-1582) a la capacidad razonadora. Una mente así ocupa todo su tiempo en desenredar madejas de hilo, tarea que la deja aún más exhausta. La mente deformada crea torbellinos de los cuales no puede salir ilesa, y sí maltrecha.

Provoca también que nuestro rostro enrojezca con la ira y languidezca con la depresión. Con un comportamiento así, lo extraño sería que alguien pudiera amarla, pues será una tortura para su dueño(a). Una mente deformada es comparable —dicen en la India— con un elefante salvaje: intenten atarlo a una estaca y entenderán este símil. Los budistas la contrastan con un mono que para verlo todo salta de rama en rama, sin control ni tino. Veo con una claridad enorme que la persona doliente está atrapada.

Las rayaduras del disco mental encarrilan los pensamientos para que éstos fluyan sólo en una dirección, por eso reaccionamos igual una y otra vez, como siguiendo una huella con vida propia; otros pensadores disciernen que los recuerdos almacenados proceden como microchips programados para enviar siempre el mismo mensaje.

Nuestra mente contiene todo nuestro pasado dispuesto en varios archivos: ideas, imágenes, programaciones, condicionamientos y conductas repetitivas. Guarda celosamente todo lo vivido, revive lo muerto y lo obliga a cobrar fuerza de realidad. Ocupada en organizar todo este bagaje, la mente se olvida de vivir el "aquí y ahora": tu presente. Una vez entrenada te brindará su menú de respuestas ya aprendidas, sin importarle que las premisas estén equivocadas o fuera de cualquier toque de realidad. Jamás reflexiona: inventa, todo lo distorsiona y, finalmente, te enferma.

Pero, aun en este estado de confusión la mente se comunica contigo. Todos y todas hemos escuchado estas voces que lo mismo ensalzan tus acciones o las denigran. Juzgan a todo mundo y omiten el juicio propio; se quejan siempre, sospechan de cualquier acción y te vuelven desconfiado; por último, te constriñen a amar u odiar, con bases o sin ellas. No es difícil pensar en el caos que arrastran tras de sí, tomando en cuenta que ¡ni su dueño puede acallarlas! ¿Desde cuándo están allí? Se sabe que, desde la infancia, de una que fue infeliz, empedrada con lozas de abandono, maltrato, exclusión rebeldías o delincuencia. Otras son voces nuevas, adultas; palabras que lastimaron, frases que castigaron o sentencias que enjuiciaron sin darle a cada uno de tus actos su peso específico.

Es decir, jamás tomaron en cuenta las circunstancias propias, dadas e irrenunciables que, a nuestro pesar, nos marcan o limitan. Pero eso no es totalmente cierto, pues ninguno puede excluirse de aquello que desconoce. Sin embargo, hay que localizar aquella voz principal, la que se manifiesta más repetidamente y —a la menor provocación— se conecta interfiriendo entre nosotros y la realidad.

El filósofo y teólogo danés Sören Aabye Kierkegaard (1813-1855), se preguntaba si era posible demostrar que alguien escucha la voz de Dios. Y, si ocurre, ¿cómo distinguirla del resto? ¿Qué señales, comportamiento, o indicios externos nos permitirían diferenciar una revelación auténtica de una falsa?

No puede saberse, pues nadie conoce el sitio exacto de su procedencia; simplemente, la existencia de estas voces se acepta como hacemos con un torrente sonoro imposible de silenciar, a menos que comencemos a considerar la meditación como una de las técnicas más eficaces para despertar al testigo interior.


LA MENTE EDUCADA

La mente es un instrumento, como son las manos o los pies y, como tal, debería acatar las órdenes de la conciencia de la misma forma en que lo hacen manos y pies cuando el cerebro así lo ordena. Análogamente, la mente no debería protestar cuando la conciencia mande cambiar el curso de los hechos. Si tomamos hoy otro camino para ir a casa, nuestros pies no protestarán porque sólo obedecen las decisiones de su dueño. Escribir también ha sido una decisión consciente, pues mis manos no protestan por ello. Si mis extremidades decidieran por sí mismas qué hacer y qué no, sobrevendría el caos en mi vida.

Para que la mente funcione como una herramienta de la conciencia debemos observarla con atención disciplinada, hasta llegar a comprender cómo opera y por qué se repite. Habrá que irla tranquilizando, seduciendo, hasta alcanzar su profundo silencio, hasta que entre en sincronía con la luz del testigo interior. Entonces, las voces que distraen su atención desaparecerán. La vida interior es precisamente esto: silenciar la mente, llenarla de paz, de entereza; inclusive, hacerla crecer en el espíritu lejos de pensamientos contrarios que nos constriñen a golpear en las cuatro paredes de su celda.

Pensemos: si el alma del hombre se va, éste no existe. Si la mente decide sobre el ser humano sin una adecuada supervisión, no habrá control ni luz interior. Si el amo se ausenta, su sirvienta organizará en la casa una fiesta de locos.

La mente es un instrumento imperfecto, comete muchos errores. Más aún: se conoce que entre menos evolución manifieste un hombre, sus errores serán más frecuentes.

Por ejemplo:

	Si la persona se descuida, pronto podrá ver cómo se ensancha la brecha que divide sus dichos de su imaginería; en casos graves, el sujeto confundirá un hecho y fantasías. 

	Cuando se le quiere forzar a que haga algo que no quiere hacer y cuando propósitos encontrados la confunden más: querer relajarse con un viaje y necesitar quedarse concentrado en casa para trabajar. O cuando deseamos dormir y la mente declaró "estado de insomnio". 

	Cuando se le intoxica con drogas o alcohol, de inmediato fabrica situaciones tan distorsionadas que ya no existe pie en la realidad. La mente está ubicada en otro mundo, inconsecuente con aquello que está sucediendo afuera, sea esto bueno o negativo. 

	Cuando el cuerpo está agotado por el insomnio, afecta el funcionamiento de la mente. Le hace entrever algunas situaciones —más o menos complicadas— con mayor dramatismo, que cuando el cuerpo ha dormido y comido adecuadamente. 

	Cuando la mente se queja a causa de una imagen negativa, adherida como una calcomanía a su área de visión, es porque ésta bloquea la lente por la que ve el mundo, y crea infiernos del mismo color que aquella imagen negativa. 



Cuando la mente se cierra:

	Se queda a oscuras, como un cuarto al que le hubiéramos clausurado la ventana; el sol desaparece y la luz —que brilla afuera—, se percibe como inexistente. 

	El mundo interno se puebla de enemigos, rostros ajenos, persecutorios; hasta los padres parecen formar parte del grupo agresor. 

	Contra la esperanza brotan casi de inmediato los deseos necrófilos; la muerte, antes imposible, es ahora una salida vislumbrada para la mente disfuncional. 

	Al máximo se aísla. Se queda incomunicada; sobrevienen el suicidio psicológico y hasta el biológico. 

	Un estado de miseria personal hace su aparición; ahí proliferan los reproches, la búsqueda de culpables, se recrean los males sufridos y aparece el odio: el desamor se instala en medio de la casa y —con él—, la indiferencia. Se frena el ritmo vital, brota el resentimiento contra todo y la persona se hace especialista en coleccionar miserias, razones para victimizarse. 

	Se convierte en Rey Midas, pero al revés: todo lo que toca lo convierte en estiércol y desperdicio. 



Y al contrario:

	Cuando la mente se abre con un sí, con un sincero "gracias", con aceptación, comprensión y amor, se crea otro mundo donde la vida es posible. 

	Arriba a ella la felicidad, y pensar en el suicidio es sencillamente imposible. 

	Si se abre por completo, todo es celebración, animosidad, consolación y estado de abundancia. 




CIELO E INFIERNO

¿Existen un cielo y un infierno en la tierra?

Sin tocar el dogma ni pretender molestar a las conciencias religiosas, también se pueden entender el cielo y el infierno aplicando la siguiente analogía:

Existe un relato que nos habla de un samurái descreído, quien le preguntó a un sabio si existían en realidad el cielo y el infierno. El maestro, sin, voltear siquiera a mirarlo le respondió: "Cállate, estúpido, no interrumpas mi trabajo". El samurái, muy ofendido sacó una espada y amenazó con matarlo.

— ¡A mí, nadie me insulta!» exclamó sacando chispas por los ojos y espuma por la comisura de aquella boca endurecida por surcos de crueldad.

El maestro, hasta entonces lo miró a los ojos y dulcemente le dijo: "Ahí tienes tu primera respuesta. Eso que sientes es tu infierno".

El samurái se percató de los cortos alcances de su mente, y se fue a un rincón donde pudiera meditar en estas palabras. Poco después, su rostro fue dulcificándose, sonrió y se tranquilizó.

Cuando estaba absorto escuchando la paz de su alma, el viejo maestro se acercó y poniéndole una mano en el hombro aclaró: "Mira hijo, ése es el cielo, tú cielo".

Es cierto: los estados mentales de angustia y desesperación distan poco del significado dado a la palabra infierno, y los de amor y calma son muy parecidos al paraíso. Los árabes resumen así sus enseñanzas al respecto: "Se dice que el cielo y el infierno no son lugares geográficos, sino actitudes. Y no hay nadie que vaya al cielo o al infierno, pues todo el mundo lleva un cielo o un infierno consigo". Nunca lo olvides: vayas donde vayas siempre irás cargando una proyección del cielo o del infierno, cuyo reflejo sube a la superficie de tu rostro desde tus pensamientos.

Es válido decir que la mente atenta y operando de manera correcta fabrica cielos, mientras que la errónea va generando infiernos, hasta que un día, por exceso de pensamientos e impresiones erróneos caemos en desequilibrios mayores.

A través del desarrollo humano, según sea el caso y la necesidad personales, se educará o reeducará y guiará a la mente para que ésta sea un excelente instrumento de trabajo, y conduzca a la persona hacia los valores y la creatividad.

Porque el ser que se equivoca sufre y se duele por algo que es remediable, el principal objetivo del desarrollo humano consiste en reeducar, en ayudarle a reaprender nuevos modelos de vida, nuevas gnoseologías -—o formas de conocer la realidad—, y nuevas afirmaciones para, con ellas, captar lo que esté ocurriendo, no de manera parcial y torcida, sino más cercana al todo enorme que es capaz de abarcar la existencia humana.


LOS MOLDES EXTERNOS

Una de la tesis más llevada y traídas entre las grandes del desarrollo humano fue tomada de los planteamientos de luan Jacobo Rousseau, quien nos había asegurado que el hombre vino al mundo poseedor de una tendencia innata hacia el bien, la verdad, al amor y la belleza. No obstante, el molde donde fue colocado al momento de entrar al mundo lo contaminó, y obstaculizó la inclinación de su vida hacia una más extensa y de mayor calidad.

Pero esta idea no es privativa del pensador francés, se conoce desde los tiempos en que nació la filosofía, desde que Aristóteles habló de la esencia del hombre. Con el paso del tiempo, esta idea fue retomada por Tomás de Aquino y prevaleció hasta el siglo xv, cuando se afirmaba que "el Ser está llamado a ser, tomando a aquél como unidad en evolución, junto con la belleza, la verdad y la bondad. Una vez conseguido el crecimiento, el advenimiento de la felicidad se daría por consecuencia. He comprobado que sólo la vida en el amor y la verdad puede hacer felices a los seres humanos. Fuera de esta luz, nada se dará.

Aun así, puedo decir que los modeladores externos influyen y condicionan, pero —en la mayoría de los casos— no determinan.

Frankl constató en carne propia que nadie puede quitar al hombre la capacidad de decidir cuál será su reacción ante todos y cada uno de los condicionamientos, programaciones, sometimientos y domesticaciones biológicas, sociológicas o morales, aun habiéndolos padecido en un campo de concentración y aniquilamiento. Por su parte, las profesiones de ayuda citan de muy diversas fuentes esta frase inmortal del propio Frankl: "Me podrán quitar todo menos la disposición interna de decidir cómo voy a reaccionar a todas las cosas que me acontezcan".

El mundo modela a las personas. Las familias van modificando la psique de sus miembros hasta llegar al punto en que los hijos parecen clones de sus padres; dan incluso la impresión de que carecen de alma propia. Desde el punto de vista del desarrollo humano, los determinismos sociales no deberían tocar la libertad de la persona, porque ésta se encuentra resguardada en el área espiritual, donde se asienta la esencia de lo humano.

Después de pensarlo durante muchos años, no me queda duda: el ser que miente, en lugar de caminar hacia la verdad; el que odia en vez de amar, el que busca el aniquilamiento del otro ha frenado su crecimiento a causa de haber vivido en situaciones adversas, o porque equivocó el camino. La tendencia al mal no es consustancial al ser humano; sus hechos son la materialización de un pésimo aprendizaje o muy errados condicionamientos externos, los mismos que a todos influyen —ya lo dijimos—, pero jamás nos determinarán si no queremos, Víctor Frankl defendió la idea de que podemos reaccionar adecuadamente ante el peor sometimiento.

¿Por qué no hacerlo contra programaciones y domesticaciones de toda índole, sean sociales o morales? ¿En realidad creemos que hemos sido moldeados por nuestros padres de una manera, y nada nos queda por hacer al respecto? ¿De verdad creen que no podemos mejorar la actitud con que enfrentamos la vida? Quienes respondan a estas preguntas con un "sí", no sólo han renunciado a la parte más elevada de su libertad, sino que han accedido a convertirse en clones de una multitud homogénea; en otras palabras, pareciera que carecen de alma, y eso, lo sabemos, ¡no es posible!

Cuando todo falla, cuando el mundo nos amaga con venirse abajo, quedan dos áreas esencialmente humanas a las que podemos y debemos recurrir. La voluntad (Espíritu, en la Grecia antigua) y la libertad (libre albedrío). Estos dos elementos son el asiento de lo humano. Y aunque la palabra Psique en la tierra de platón significaba precisamente "alma", hoy existe una leve distinción entre ambos términos, debido a la forma en que evolucionó este término al insertarlo en el lenguaje de la psiquiatría. Quienes apostamos todo al desarrollo humano, creemos que en el alma habita esa libertad última que nos responsabiliza de cada palabra, cada hecho, cada pensamiento emanado voluntariamente de cada uno de nosotros.

El alma humana es ese espacio donde el Ser se tiene a sí mismo en libertad, amor y verdad; es tu sustrato divino, refractario a cualquier limitante de tipo social, personal, inconsciente o instintiva. La capacidad que nos otorga el alma permite ejercer la autodeterminación, porque —afirman los filósofos— el alma es la morada de la conciencia.

Resumiendo: los condicionamientos, aprendizajes y programaciones son materia de la mente y, en ella, en la psique, se instalan y desde allí operan, como los programas de tu computadora. A esto, Freud y Jung lo llamaron Yo, súper yo, ello y personalidad. cuando afirmamos que el hombre es un ser social, queremos significar, junto con Humberto Maturana (1928) que el concepto de "ser humano" no se concibe en abstracto, ni fuera de los moldes sociales donde le tocó nacer. Éstos pueden ser nacionales, locales, familiares, profesionales, religiosos y hasta deportivos. Créase o no, nadie ha llegado a ser lo que actualmente es por generación espontánea, y aunque un examen genético especifique que nacimos dentro de la especie humana, esto es solamente una posibilidad que tenemos que materializar.

Para ser humano hay que crecer humano entre humanos

Nos guste o desagrade, somos del tamaño de la familia, de la sociedad, del grupo donde crecimos; aun así, nos esmeramos en elevarnos más allá de los límites a través de una buena educación. Sólo que, junto con ésta, comenzamos a tomar como legítimo y correcto lo que el grupo nos impone, justa o injustamente.

Ya hablamos lo que acarrea romper con las reglas sociales y ser distintos, y cómo el conglomerado social reacciona ante estas “diferencias". Entonces, para evitarnos problemas y fricciones, sencillamente nos amoldamos al modo de ser, de actuar y de pensar generales, para obtener la "validación" social. Maturana, un estudioso de este fenómeno, hablando acerca de la validación, nos dice que ésta es un proceso a través del cual los demás fijan los parámetros en los que se circunscribe la honestidad consigo mismo, la seriedad en la acción, la veracidad en el discurso, hasta llegar a la configuración paulatina del modo de ser de cada quien. Por ejemplo, si pertenecemos a un grupo donde la mentira, la flojedad, el descuido en el aspecto externo, la hipocresía, el abuso, la mentira y el autoengaño son conductas autorizadas, esa manera de actuar sería la aceptada para llamarse humano, aunque en otro grupo sea inaceptable comportarse así.

La verdad es que no basta ser humano por genética, por figura ni por potencialidad. Amala y Kamala, fueron dos niñas que en la década de los cuarenta fueron abandonadas en Calcuta. Ellas, no pudieron ser humanas, a pesar de la evidencia genética, porque vivieron por muchos años entre lobos, hasta que un religioso las rescató y las trajo a la civilización. Pero este buen hombre, por más esfuerzos que hizo para integrarlas a la sociedad, jamás pudo remediar que caminaran inclinadas, comieran carne cruda, y que aullaran en las noches de luna llena.

El modelamiento social es un hecho, pero lo es también el anhelo de crecimiento interno que nos libera de lo que nos es ajeno. Con toda nuestra carga psíquica, espiritual y emocional caminamos hacia la trascendencia de todos los límites internos, los introyectados; de los externos y los condicionados.


LOS OBSTÁCULOS DE LA MENTE: LA MANIPULACIÓN

¿Se puede decir yo no cambio porque así soy yo?

Además de los intentos para "moldearnos", bien o mal tenemos que lidiar con otro condicionamiento aprendido dentro de la sociedad: la manipulación. Pareciera que todo nuestro entorno estuviera empecinado en decirnos qué hacer, qué elegir, cuándo o con quién casarnos, ¡hasta los gobiernos! Verbigracia, se conoce que Vladimir Ilich Ulianov, "Lenin" (1870-1924) buscó a Iván Pavlov (1849-1936) para convencerle de que diseñara un método de respuesta social basado en premios y castigos, para hacer del pueblo soviético una masa más moldeable, por así convenir a los nuevos requerimientos de aquel sistema político conocido por todos nosotros como comunismo.

Pero eso no es todo: cuando el quehacer terapéutico de un modelo ayuda, se queda en un mero quitar los síntomas a través de persuasión, convencimiento, confrontación, premios, castigos, reforzamientos positivos, sin que lleve al paciente a una toma de conciencia, el modelo debe ser replanteado desde un punto de vista ético.

En la actualidad muchos ayudadores aprenden muy rápidamente excelentes técnicas para curar a los pacientes de las molestas secuelas del insomnio y de otros síntomas, como las fobias o las intemperancias del carácter. Yo no digo que estas medidas sean malintencionadas. 

Afirmo que, si no liberan, están injertadas en cl árbol de la manipulación, sea esta bien intencionada, o de las peores: de las que nos arrebatan responsabilidad y conciencia en la toma de decisiones. Más que crítica profesional, los métodos y profesionistas que así obran merecerían una auto—revisión ética de su responsabilidad como guías.

Maturana, en su libro, Desde la Biología a la Psicología (Comp. y prólogo de Jorge Luzorro García, Ed. Universitaria, Lumen, 2004), elaboró un resumen interpretativo sobre los resultados de sus investigaciones. Por principio, critica todo tipo de arbitrariedades terapéuticas basadas en la falsa premisa de que quien ayuda posee la verdad absoluta, la medida de la normalidad, el conocimiento profundo del problema y, por ende, decide tanto el diagnóstico como su curación. Lo destaca crudamente cuando plantea que las reseñas de las enfermedades mentales deben ser revisadas con más seriedad.

Denunció que encuadrar un padecimiento en la significación de enfermedad crónica debe ser replanteado y objetado, porque las enfermedades crónicas existen, no por una evidencia probada, sino que se les otorga oficialidad y calificación aprobatoria con base en meras suposiciones nunca probadas científicamente; es decir, se denomina "mal crónico" a lo que por consenso se definió así, sin pasar la prueba de la realidad y mucho menos la de universalidad.

Y va más allá, según su teoría, la supuesta objetividad en cuanto a definir qué es y qué no una enfermedad mental, debe ser revisada o puesta entre comillas. Para terminar, coloca en la mesa del debate cuál debería ser el papel del especialista o experto (social y académicamente autorizado); duda de ellos porque pretenden poseer —en exclusiva — acceso privilegiado a una especificidad supuestamente existente, pero con independencia del paciente.

Para mí no es ético manipular al ser humano negándole la posibilidad de salir con sus propias herramientas de sus problemas, con sus capacidades y sus recursos.

Es inmoral embargar al ser humano un derecho natural reduciéndolo a la dimensión de una etiqueta, o rótulo de un diagnóstico; someterlo, mediante imposiciones verbales provenientes de un extraño, a un juicio desigual, puesto que, de entrada, ingresará a su primera audiencia señalado como enfermo, según el consenso al que llegaron algunos especialistas que ni siquiera han trabado conversación con él, hombres y mujeres que han actuado de buena fe, o quizá inmersos en la inconsciencia y bien la arrogancia!. Para mí, en cada ser humano se oculta un alma que debe ser rescatada de un mundo que se ahoga en el "divertimento como negación de una búsqueda interior seria"; y existe —también— una psique que debe reeducarse porque el humano es un ser en vías de desarrollo y no un demente en potencia; ni, su contrario: un loco que persevera en parecer sano.

Si quienes hemos dedicado nuestra vida a estos supuestos no creyéramos en el ser humano como un todo trascendente, si yo mismo lo hubiera anclado en su ser doliente y biológico, cuya pérdida de sentido —como diría Víctor Frankl— es el origen de todas sus neurosis; si no creyera en que es libre y que su albedrío le fue dado para hacerse cargo de sí mismo en libertad, jamás hubiera emprendido la tarea de dedicar esta serie de libros a su grandeza.

Porque creo que su cambio —para bien— es posible, me deslindé de otras corrientes. Tomar un camino nuevo cuando ya hay otros aprobados y calificados como profesionales, lo vimos, tiene un costo. El mío lo pago, lo pagué y lo seguiré pagando mientras tenga aliento. No en vano el milagro se ha hecho en miles de personas: la magia de creer que el SER cree en sí, para volver a sí, en comunión con los demás y en una vida que nos trasciende.

Espero que me acompañen en este largo viaje por la esencia del Ser, en el cual hemos dado sólo un paso: apenas el primero.
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Horacio Jaramillo Loya nació en Parral, Chihuahua, en 1942. Escritor, conferencista, maestro, teólogo, filósofo, psicólogo, terapeuta, doctor en desarrollo humano y fundador de los institutos ÍTACA, ha tenido, desde hace más de 40 años, un sólo objetivo en la vida: servir a los demás, contribuir a la transformación de hombres y mujeres hacia dimensiones espirituales más elevadas y ayudar a los jóvenes a encontrarle sentido a sus vidas.

A través de sus numerosos escritos, conferencias, programas de radio y televisión, el doctor Horacio Jaramillo ha sabido abrir nuevos caminos de esperanza para miles de personas inmersas en penas, dudas y desdicha. De su contacto personal y profesional con todas ellas se fueron forjando valiosísimas experiencias, las cuales han quedado plasmadas en diversos libros como: El despertar de la consciencia (El mago interior), La mente hechizada, El miedo a ser yo mismo, Elementos del cambio (Los consejos del búho), El amor sentido y el sentido del amor, Al otro lado del corazón y Motivos para seguir viviendo, y ahora con su nuevo título: Pastillas de limón para el espíritu.

El Dr. Horacio Jaramillo Loya, hombre sencillo, comprensivo y apasionado, nos comparte una inmensa fe en Dios, en sus semejantes y en el futuro del mundo. Profundo conocedor de la mente y del corazón del ser humano, nos participa en cada uno de los temas de sus libros, los problemas, las dudas y las inquietudes de innumerables personas de nuestro tiempo.


En sus palabras hay fuego y hay vida...

Hay luz para ver el camino

y fuerza para seguir adelante...

Hay entusiasmo y hay alegría…

¡Para Vivir Mejor!
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•         La mente hechizada.

•         … Del amor los puros cuentos.

•         El miedo a ser yo mismo.
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